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Sesión conmemorativa de 25 de abril de 182. 


(Celebrada en la Real Academia de Medicina.) 


Presidencia de S. M. el Rey Don Alfonso Xill. 


Constitución de la mesa. — Tignen asiento en la mesa presiden- 
cial, a la derecha de S. M. el Rey, el Excmo. Sr. D. Manuel Allen- 
desalazar, presidente del Consejo de Ministros y socio protector 
de la Sociedad; D. Ignacio Bolívar y Urrutia, director del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales y presidente honorario de la Socie- 
dad, y D. Luis Octavio de Toledo, decano de la Facultad de Cien- 
cias de Madrid, en representación de la Universidad Central; y a 
la izquierda de S. M., el Excmo. Sr. D. Ángel Fernández Caro, 
vicepresidente de la Real Academia de Medicina; D. Manuel Aulló 
y Costilla, presidente de la Sociedad, y D. Ricardo García Mercet, 
vicepresidente de la misma. 

Asisten representaciones de la Real Academia de Ciencias, Real 
Academia de Medicina, Facultad de Ciencias de Madrid, Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, Jardín Botánico y el director del 
Instituto Geológico de España; los ex presidentes de la Sociedad 
D. José Rodríguez Mourelo, D. Juan M. Díaz del Villar, D. José 
Madrid Moreno, D. Antonio Martínez y Fernández Castillo y don 
Romualdo González Fragoso; D. Luis Pardo, secretario de la Sec- 
ción de Valencia, en representación de la misma, y el socio corres- 
pondiente extranjero profesor Lewis Knudson, de la Universidad 
Cornell, de Ithaca (Estados Unidos). 

Recíbense adhesiones de las Secciones de provincias y de nu- 
merosos socios ausentes. 
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Concedida por S. M. el Rey la venia a los señores que han de 
hacer uso de la palabra, el señor Secretario lee la siguiente Memo- 
ria histórica de los cincuenta años de vida de la Sociedad : 


SEÑOR : 


SEÑORAS Y SEÑORES : 


A pocas cosas de este mundo puede aplicarse la parábola del 
grano de mostaza convertido en trondosísima planta, mejor que a la 
Sociedad que en estos momentos celebra el quincuagésimo aniver- 
sario de su fundación, acontecimiento científico cuya conmemora- 
ción ha sido forzoso aplazar a consecuencia del doloroso suceso que 
todos lamentaremos largo tiempo. 

La Real Sociedad Española de Historia Natural, que hoy cuenta 
con más de medio millar de socios, que lleva una vida próspera, que 
mantiene relaciones con todas las entidades similares del extranjero, 
y cuyas publicaciones son estimadas en todo el mundo científico, 
nació hace ahora medio siglo en una simple tertulia de amigos, en lo 
que hoy llamaríamos una peña de amantes de las Ciencias naturales. 

Un ilustre catedrático de la Universidad Central, autor de un 
texto de Zoología no superado en su época, e iniciador en dicha 
ciencia de varias generaciones de médicos, de farmacéuticos y de 
naturalistas, el maestro D. Laureano Pérez Arcas, acostumbraba 
reunir por entonces en su casa, un día a la semana, a algunos com- 
pañeros de afición para conversar con ellos, principalmente de His- 
toria Natural, mostrarse unos a otros las nuevas adquisiciones de 
sus respectivas colecciones de insectos y proyectar excursiones, que 
realizaban, generalmente, a la vecina Sierra de Guadarrama. Pero 
tened en cuenta que aquellas excursiones se hacían en época en 
que no sólo no se pensaba en clubs alpinos, ni mucho menos en 
funiculares y hoteles elegantes, sino que ni aun había línea férrea 
a Segovia, de modo que la mayor parte del trayecto y la más pe- 
nosa habían de hacerla a pie o en malas diligencias, sin pensar que 


TOMO DEL CINCUENTENARIO. — ACTA IX 


habrían de ser los precursores del actual movimiento en pro del 
amor a las montañas. 

De aquel grupo de amigos sólo dos quedan : el eminente con- 
quiliólogo y sabio médico D. Joaquín González Hidalgo, y el ento- 
mólogo ilustre, maestro de muchos de los que me escuchan y alma 
de la Sociedad durante buena parte de su existencia, Dr. D. Ignacio 
Bolívar y Urrutia. Los que ya pasaron eran, además del dueño de 
la casa, el célebre botánico Colmeiro; el antropólogo Dr. Velasco, 
que legó a la Ciencia y a la nación el Museo de su nombre; el docto 
naturalista y americanista incomparable Jiménez de la Espada; el 
notabilísimo médico Martínez Molina; el zoólogo bondadoso y pul- 
cro Martínez y Sáez; el entusiasta malacólogo Paz y Membiela; el 
laborioso catedrático Pereda; el cultísimo y caballeroso geólogo 
Solano y Eulate; el también geólogo y paleontólogo Vilanova, de 
fama europea, y el P. Zapater, sacerdote de vasta cultura y de 
profundos conocimientos en Historia Natural. 

Ocurrióles un buen día—qué bueno hubo de ser para la Ciencia 
patria—, ocurrióles, digo, a aquellos enamorados de la Naturaleza, 
que en sus conversaciones, en sus colecciones, en sus excursiones 
pudiera haber algo de interés más general, algo que mereciese ser 
publicado, y empezaron a pensar en la fundación de una Revista 
consagrada a las Ciencias naturales. A dar más fuerza a esta idea 
vino el hecho de que Jiménez de la Espada, que había tomado parte 
en aquella larga y accidentada expedición que se conoce como «el 
viaje al Pacífico», habiendo hecho en la América del Sur importan- 
tes estudios y descubrimientos, iba a verse obligado a publicarlos 
en el extranjero por no existir en España un periódico profesional. 
Convino, pues, aquel grupo de hombres de ciencia en publicar una 
Revista consagrada exclusivamente a esta clase de estudios, em- 
pezando para ello por fundar una Sociedad, que acordaron llamar 
Española de Historia Natural, y comprometiéndose a entregar cada 
uno de ellos mil reales para sufragar los gastos de impresión del 
primer volumen. 

No fué necesario cumplir este compromiso. La idea de aquel 
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grupo de amigos fué tan bien recibida por cuantos sentían alguna 
inclinación a las Ciencias naturales, que las adhesiones a la nueva 
Sociedad afluyeron de todas las provincias de España y aun de na- 
ciones extranjeras, y el importe de las cuotas fué suficiente para 
convertir el proyecto en hermosa realidad. Baste decir que habien- 
do empezado a funcionar la Sociedad en marzo de 1871, en diciem- 
bre del mismo año contaba ya con doscientos cuarenta socios, y 
hoy, a los cincuenta años, cuenta con más de setecientos. No nega- 
réis que en un país como el nuestro, donde las Ciencias naturales 
no han llegado a gozar todavía de popularidad, y donde aún se 
considera al naturalista como un ser estrafalario, constituye esto 
un verdadero éxito. 

Pero no es el número de socios lo que mejor idea puede dar de 
la vida de una Asociación. Hay que mirar cuál ha sido su labor den- 
tro de su estera de actividad. Por lo que a nuestra Sociedad toca, 
esta labor está bien patente en sus Anales, primero, y luego en sus 
Memorias y su Boletín, publicaciones que actualmente constitu- 
yen ya setenta volúmenes. Repasadlos y allí veréis trabajos bioló- 
gicos tan interesantes como el de Jiménez de la Espada sobre la 
reproducción del Rhinoderma darwini, ese diminuto sapo ameri- 
cano que cría a sus hijos en la boca o, hablando con más exactitud, 
en los sacos aéreos bucales; estudios de Sistemática zoológica tan 
valiosos como la «Enumeración de los peces de Cuba», por Poey, o 
la «Revisión de los ortópteros de España y Portugal», por Bolívar; 
investigaciones botánicas de tanta importancia como el estudio mi- 
crográfico de las maderas de las coníferas, por Castellarnau, y las 
observaciones de Masterrer sobre la flora canaria; notas y memo- 
rias geológicas, en fin, tan dignas de mención como las de Mac-Pher- 
son acerca de la estructura de la Península Ibérica, las de Calderón 
sobre la evolución terrestre de los lagos de Nicaragua, y la de este 
mismo, Fernández Navarro y Cazurro sobre los volcanes extingui- 
dos de Olot, o las de Botella sobre la Ciudad Encantada. 

En nuestros Anales, allá por los años de 1892 a 96, aparecieron 
muchos de esos admirables trabajos de investigación histológica 
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que han dado fama imperecedera al maestro Cajal. En nuestras 
publicaciones también, Vilanova, Jiménez de la Espada y González 
de Linares, tres figuras gigantescas de la Ciencia española, defen- 
dieron paladinamente la autenticidad de las famosas pinturas de 
Altamira contra la opinión de otros sabios de nuestro país y de 
todos los extranjeros, que entonces la negaban y ridiculizaban. Los 
resultados científicos de los viajes de Ossorio y de Quiroga al Áfri- 
ca, en nuestras publicaciones aparecieron, y no debemos dejar de 
consignar que si en la Comisión demarcadora de límites que fué a 
la Guinea española iba un naturalista, Martínez Escalera, se debió 
a gestiones de esta Sociedad, que consagró un volumen completo 
de sus Memorias al estudio histórico-natural de aquella región. 

Si toda esta labor es poco conocida débese a que la Sociedad 
de Historia Natural ha seguido trabajando siempre como se fundó, 
modestamente, sin ruido, buscando siempre con seriedad el progreso 
de la Ciencia patria, huyendo de la exhibición. Tal vez sea ésa, des- 
pués de todo, nuestra gran falta; mas no olvidemos cuánto ha intluí- 
do en todas las religiones la labor ignorada de los ermitaños. 

Si queréis tener una idea más exacta de sus efectos en el ade- 
lanto científico de nuestro país, considerad por un momento que 
aquella docena de amigos que hace media centuria se aventuraba, 
no sin temor, a publicar una Revista científica, se ha convertido en 
una falange tal de cultivadores de la Ciencia, que ahora, al publi- 
carse el tomo extraordinario conmemorativo de esta fecha, figuran 
en él trabajos de cincuenta autores, a pesar de no haber colaborado 
en él sino una minoría de nuestros naturalistas. 

Puede decirse que esta Sociedad sólo se ha revelado al mundo 
desde hace unos veinte años próximamente, desde que S. M. el Rey, 
que Dios guarde, a propuesta del entonces ministro de Instrucción 
pública y hoy presidente del Consejo de Ministros, D. Manuel Allen- 
desalazar, tuvo a bien honrarla con el título de Real Sociedad, no 
siendo ésta la única prueba de distinción que tan ilustre hombre 
público ha dado a esta entidad, a la que pertenece desde su primera 
época, y cuya Comisión de Estudio del Noroeste de África preside; 


XII REAL SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HISTORIA NATURAL 


y se ha revelado con una labor que, a la vez que sus entusiasmos 
científicos, demuestra su acendrado patriotismo, ese patriotismo que 
las Asociaciones culturales no deben olvidar jamás, por alejadas que 
vivan del mundo de la política. Quiero referirme a la gestión de 
nuestra Sociedad en Marruecos, gestión que señala una de las épo- 
cas más brillantes de su historia, la época en que el celo, el entu- 
siasmo y la actividad de mi sabio antecesor en este puesto, D. Ri- 
cardo García Mercet, comunicaron a la Sociedad nuevos alientos 
y nuevos bríos. 

Mientras en otras entidades y en ciertos partidos surgía la duda 
o la vacilación, la Sociedad de Historia Natural, que por algo se 
apellida Española, tuvo siempre plena conciencia de los derechos y 
los deberes de España al otro lado del Estrecho, de esos derechos 
y deberes que, como ha dicho hace poco un ilustre escritor, «sólo 
pueden desconocer los mentecatos, los ignorantes y los enemigos 
de la patria». La Real Sociedad Española de Historia Natural puede 
envanecerse de no haberse hecho acreedora a ninguno de estos dic- 
tados. Antes, mucho antes de la ocupación hispano-francesa de Ma- 
rruecos, ella enviaba ya sus naturalistas a Marraquex, a Mogador, 
al Atlas y al Rif, y una vez establecido el Protectorado, gracias al 
apoyo constante que ha recibido del Ministerio de Estado y de la 
Alta Comisaría, ha podido hacer con mayor detenimiento el estudio 
de la gea, flora y fauna de nuestra zona. 

A más de esto, en la primera mitad de 1913, recién ocupadas 
Arcila, Alcázar y Tetuán, una nutrida Comisión de la Sociedad 
recorría aquella región con la laboriosidad de siempre, y resultado 
de aquel viaje es ese libro, Vebala y el bajo Lucus, que consti- 
tuye el primer trabajo de conjunto acerca de las producciones natu- 
rales de Marruecos que se ha publicado con carácter vulgarizador. 

Además de esta obra, hemos consagrado a los resultados de 
aquella y de las demás expediciones un tomo completo de Me- 
morías, y otro en publicación, siendo hoy imposible hacer ningún 
estudio serio sobre Zoología, Botánica o Geología marroquíes sin 
consultar nuestros trabajos sobre la materia; y careciendo nuestra 
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Sociedad de colecciones propias, los ejemplares obtenidos en estos 
viajes han enriquecido las del Museo Nacional de Ciencias Natura- 
les, resultando así el Estado doblemente beneficiado. 

Tal ha sido, señores, descrita a grandes rasgos y huyendo de 
toda prolijidad, la labor de la Real Sociedad Española de Historia 
Natural en medio siglo de existencia; tales son, vistos en conjunto, 
sus frutos. El mundo podrá juzgarla como tenga por conveniente, 
pero nosotros tendremos siempre la tranquilidad de conciencia que 
da el haber trabajado con perseverancia, con fe, con desinterés y 
con buena voluntad. 

Y si a alguien de los que escuchan sonasen mis palabras a vani- 
dad de miembro de la entidad elogiada, no se piense que he de 
llevarlo a mal; que hay tal prosperidad en la marcha de nuestra So- 
ciedad, tal corrección y seriedad en su vida, tal intensidad y fervor 
en sus trabajos, que cuantos a ella pertenecemos, en momentos como 
el presente tenemos derecho a decirlo con aquel orgullo con que el 
súbdito de los Césares decía : «Civis romanus sum.» 


A continuación el Presidente efectivo de la Sociedad leyó el 
siguiente discurso : 


SEÑOR : 


La fortuna, que tantas ocasiones encuentra para favorecer 
a quien menos la espera o la merece, no solamente ha permi- 
tido que el menos calificado de los naturalistas españoles pre- 
sida la Real Sociedad Española de Historia Natural, sino 
que le confiere, en ocasión de la fecha que hoy se conmemora, 
el encargo de dirigirse a V. M. con tan honrosa investidura. 

Son, pues, mis primeras palabras para rendir, en nombre 
de la Real Sociedad Española de Historia Natural, público 
testimonio de adhesión y de gratitud a V. M., egregío Socio 
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Protector, que da con su asistencia extraordinaria y augusta 
solemnidad a nuestra fiesta jubilar. 


SEÑORAS Y SEÑORES: 


La Memoria que acaba de leer nuestro distinguido secretario 
Sr. Cabrera, os ha permitido recordar los progresos realizados por 
los naturalistas españoles durante los últimos cincuenta años. 

Mi intervención sería innecesaria, si no hubiera de exponer a 
vuestra benevolencia algunas consideraciones que a mi ánimo su- 
giere la labor realizada para obtener de ella un máximo rendimien- 
to en lo porvenir. 

No será difícil la generalización de cuanto diga a las variadas 
ramas del saber humano que integran la labor de nuestra Sociedad; 
mas se hace forzoso que, para concretar mi pensamiento, haya de 
referirme a una de aquellas en que por mi profesión de ingeniero 
de Montes, si bien modestamente, figuro como cultivador de sus 
estudios. Me refiero a la Entomología aplicada a las Ciencias agrí- 
cola y forestal. 

La intensa y meritísima labor realizada por la Real Sociedad 
Española de Historia Natural en el vasto dominio de la Sistemática, 
tiene carácter fundamental y da las bases que son indispensables a 
los trabajos de Entomología aplicada. Es innegable que en muchos 
casos la presencia sobre plantas valiosas de insectos que hasta en- 
tonces no causaron sensible daño o vivieron sobre otras sin valor, 
obliga a la Entomología aplicada a buscar el apoyo de la Siste- 
mática; al entomólogo, profesionalmente ligado a los estudios de 
característica económica, le es forzoso recurrir a la benevolencia 
de nuestros colegas en la Sociedad para obtener la documentación 
necesaria. 

Pero, además de los grupos hasta aquí más principalmente estu- 
diados, hay otros útiles en particular para el progreso de la Ento- 
mología aplicada. La lucha biológica contra los insectos perjudi- 
ciales, que tan intensamente se desarrolla en Norte-América, ha 
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demostrado los beneficios incalculables que se pueden obtener de 
la aclimatación de auxiliares exóticos; en otros países, y por fortu- 
na también en el nuestro, se ha despertado la atención hacia algu- 
nos grupos de interés esencial: los himenópteros parásitos y los 
dípteros taquinarios. Mas se precisa la intensificación de esos estu- 
dios, donde culminan trabajos de los nuestros. Y es urgente la más 
amplia exploración sistemática, porque ésta ha de impulsar los estu- 
dios biológicos, que al fin y al cabo darán los fundamentos de la 
técnica en la más adecuada aplicación de los remedios. 

Esos estudios biológicos, tanto en relación con los insectos en- 
tomófagos como con los titófagos, no pueden limitarse para aqué- 
llos al estudio del parásito y de su huésped, ni para los segundos 
a describir las distintas fases de su ciclo, limitándose a seguir su 
evolución en las cajas de cría. No puede aislarse a las especies de 
su medio ambiente; es preciso, muy al contrario, considerarlas en 
relación con ese medio, estudiándolas en sus condiciones naturales, 
en sus relaciones climatológicas y con los métodos de cultivo. Por- 
que sus costumbres, sus emigraciones, y aun sus invernadas, difie- 
ren notablemente según aquellas condiciones, de variabilidad tan 
conocida en nuestra patria; la obra útil no puede venir de observa- 
ciones aisladas, sino de múltiples estudios que respondan a las dis- 
tintas condiciones de la naturaleza, instalando Laboratorios en los 
campos y en los bosques, o al menos en sus proximidades. Con ello 
estaremos en condiciones de averiguar el punto vulnerable del ene- 
migo, y prestaremos meritorio concurso en los casos de introduc- 
ción de nuestras especies dañosas en otros países, que recíproca- 
mente habremos de esperar en el caso de importación a nuestro 
suelo, porque esa mutua ayuda, consecuencia del carácter interna- 
cional que ha adquirido el problema de las plagas, es indudable- 
mente esencial condición para el progreso de los pueblos. 

El estudio metódico de los parásitos de nuestra riqueza agrícola 
y forestal se impone urgentemente en nuestra España como labor 
de conjunto. No puede negarse que existe una valiosa contribución 
a este respecto; ella es el comienzo de la labor que nos correspon- 
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de. Mas hay que abordarla, no con trabajos dispersos, sino con seria 
orientación, sin exclusivismos profesionales o colectivos, huyendo 
de las improvisaciones y buscando en la Ciencia, que es única en 
sus medios y en sus fines, las armas necesarias para interesar a los. 
más aptos en ese ideal que une a los hombres en el santo servicio 
de la patria. 

Los admirables descubrimientos que en la Medicina — en cuyo 
templo hoy, como años ha, nos cobijamos — permiten luchar victorio- 
samente contra las causas de destrucción de la Humanidad, resulta- 
dos son de un método científico seguido por trabajadores infatiga- 
bles que encadenaron sus investigaciones ante la indiferencia o la 
ignorancia de las gentes; y ha lugar a pensar que lo que la Cien- 
cia consiguió en la Patología humana bien puede conseguirlo en la 
Patología vegetal, que en el vasto dominio que le incumbe, mucho 
ha de esperarse del concurso de las fuerzas naturales convenien- 
temente dirigidas. 

Triste es confesarlo; mas es cierto que, de la producción de 
nuestro suelo, lo que la muchedumbre de parásitos nos deja es lo 
que realmente recogemos. Y sin embargo, estos asuntos sólo pre- 
ocupan cuando, por condiciones meteorológicas favorables, un cam- 
bio de medio ambiente o una adaptación nueva, toman un carác- 
ter de invasión intensa que les permite demostrar sus desastrosos 
efectos, ocasionando pérdidas que se valúan en muchos millones de 
pesetas. 

Bien es verdad que esa indiferencia que, en general, se tiene 
hacia los enemigos de nuestra riqueza vegetal obedece, sobre todo, 
a la insuficiencia de los medios de que se dispone cuando las inva- 
siones adquieren la extraordinaria importancia de muchos casos, 
sobrado conocidos. Es indudable que además de los tratamientos 
basados en el empleo de productos químicos o de tóxicos vegeta- 
les, de circunstanciada utilización, hay otro medio de lucha que, no 
por ser poco conocido, es menos racional y susceptible de grandes. 
mejoras: el empleo de auxiliares de orden natural, fundamentado 
por el insigne Pasteur, a quien no fué indispensable la investidura 


TOMO DEL CINCUENTENARIO. — ACTA X Vil 


profesional para fundir su vocación con el sacerdocio de la Me- 
dicina. 

A su ilustre sucesor Roux se debe en Francia la reorganización 
del Servicio de enfermedades de las plantas, al cual, por analogía 
con el de Epidemias y el de Epizootias, designó con el nombre de 
Servicio de Epifitias, logrando así completar la triple institución 
que por medios análogos está destinada a combatir el azote parasi- 
tario bajo las tres formas en que constantemente acecha nuestro 
bienestar. 

¿Por qué no hemos de aspirar a que nuestra patria posea una 
organización semejante? ¿Por qué no hemos de aprovechar la ense- 
ñanza de los más previsores, aunando los esfuerzos que se dirijan 
en el mismo sentido, sin caer en una innecesaria división del mis- 
mo trabajo? A esta labor puede colaborar provechosamente la Real 
Sociedad Española de Historia Natural, íntimamente relacionada, 
con acertada orientación, con el Museo Nacional de Ciencias Natu- 
rales; y al exponer el tema no he hecho otra cosa que interpretar 
el sentir de todos, ofreciendo la contribución de unos estudios des- 
arrollados calladamente durante muchos años a la gran obra de re- 
constitución económica que demanda el país. 

Si algún día llegara a realidad este deseo, ella constituiría pre- 
ciada muestra del acierto de aquellos beneméritos españoles que 
en 1871, poniendo inteligencia y vocación de privilegio al servicio 
de las ideas que aquí nos congregan, cimentaron en España la 
magna empresa de fomentar los estudios de las Ciencias natura- 
les. Desaparecidos la mayor parte por ley inexorable del tiempo, 
quedan por fortuna entre nosotros, alentándonos con su ejemplo, 
los maestros Bolívar, nuestro presidente honorario, y González 
Hidalgo, a quienes ofrecer, en ocasión de este cincuentenario, el 
testimonio de nuestra admiración. 


El Excmo. Sr. D. Joaquín María Castellarnau, miembro honora- 
rio de la Sociedad, lee una Memoria sobre el tema «Algo acerca de 
la historia de las dos leyes biológicas fundamentales Ommne vivum 
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ex ovo y Omnis cellula ex cellula». (Véase la parte de Memo- 
rias de este volumen, pág. 3.) 

En nombre de S. M. el Rey (q. D. g.), el Excmo. Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros cerró la sesión con las siguientes palabras: 


Con la venia de V. M. 


SEÑORAS Y SEÑORES : 


Me manda el Rey que resuma los discursos leídos, cosa difícil 
aun habiendo yo participado y colaborado en la medida de mis fuer- 
zas, pero con el mayor entusiasmo, en la importante obra realizada 
por esta Sociedad durante los últimos cincuenta años; obra que con 
tanta elocuencia ha sido descrita por el Sr. Cabrera, el cual ha 
expuesto cuanto yo pudiera decir en el asunto. 

El Secretario, en su discurso, ha acertado a presentar ante 
nuestra vista dos épocas de la vida de la Real Sociedad Española 
de Historia Natural, dos distintos períodos de su historia. Primera- 
mente nos ha descrito los tiempos dificiles, cuando no se disponía 
de medios, cuando hasta las excursiones científicas se hacían con 
mil dificultades, cuando no existía el Club Alpino, y en nuestras 
excursiones a la Sierra de Gredos no teníamos más albergue que 
una tienda y, como podrá comprobar el Dr. Bolívar, aquí presente, 
hasta tuvimos que sufrir el ataque de los lobos. Después nos ha 
hablado del otro período, cuando, bajo la protección de S. M. el 
Rey, que Dios guarde — y agradezco el recuerdo que se ha dedica- 
do a mi modesta intervención en aquel asunto —, la Sociedad pudo 
ampliar su esfera de acción, pudo publicar con más facilidad los 
valiosos trabajos que llenan tantos volúmenes y que la han hecho 
célebre en todas partes —digo mal: más conocida fuera de España 
que dentro de ella-—, y cuando ha iniciado, en fin, esa patriótica 
labor en África, organizando expediciones y realizando estudios 
que nada tienen que envidiar a los que se hacen en el extranjero, 
incluso a los del marqués de Ségonzac. 
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El trabajo doctrinal leído por el ilustre presidente de la Socie- 
dad de Historia Natural ha sido tan concreto, tan técnico y tan 
acabado como era de esperar en quien, como él, ha sabido darse 
a conocer en todas partes como especialista en la parasitología de 
los vegetales, en la fitoparasitología, tanto forestal como agrícola. 
Nada podría yo añadir a sus afirmaciones, aunque recojo, en nom- 
bre del Rey y del Gobierno, las conclusiones que formula, por con- 
siderarlas dignas de la mayor atención, por lo que contribuirían, de 
llevarse a la práctica, a la prosperidad de nuestra producción agrí- 
cola y forestal. 

Por último, el admirable estudio que a S. M. como a todo el 
auditorio ha complacido e interesado, leído por el Sr. Castellarnau, 
es de tan elevado valor científico, que en su género no recuerdo 
otro con el cual pueda yo compararle. En ese trabajo se muestra la 
sabiduría de su autor y sus dotes de expositor de las más abstrusas 
cuestiones técnicas, que ha sabido presentarnos uniendo lo ameno 
a lo instructivo. 

En nombre del Rey, mi Señor, os felicito a todos y felicito a 
esta Sociedad por su obra meritoria. Como la ha venido realizando 
durante cincuenta años, debe seguir realizándola, y para ello cuenta 
con el apoyo y la protección de este Gobierno y de los Gobiernos 
que a éste sucedan, y por encima de todo, con el cariño del Rey, 
que así me encarga que os lo haga saber. 

En nombre del Rey, pues, os estimulo a todos para que perse- 
veréis en vuestra labor científica, con lo que, al hacer perdurables 
las glorias de esta Sociedad, contribuiréis a la prosperidad futura 
de la patria, a la cual todos amamos, pero a la que el Rey, nuestro 
Rey, por ser el primer español, ama más que nadie. 


S. M. el Rey levantó la sesión en medio de entusiastas aclama- 
ciones. 


- 18 de marzo de 1991. 
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S semejante a él, que a toda persona, por poco ilustrada que sea, le 

a repugnaría la idea de que un ganso pudiera salir de la semilla de un 
árbol, o que las abejas nacieran de la carne corrompida de un toro. 
Y, no obstante, esa repugnancia no la sintieron hombres de otras 

épocas que pasaban por tener, si no mucha ciencia, por lo menos 

eS mucha erudición, pues llevaba ya muchos siglos de vida la Europa 
civilizada y aun no había tomado pie firme la creencia de que todo 
2 ser vivo procedía de un progenitor semejante a él, siendo preciso 
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De esperar a que mediara el siglo xvH para que un naturalista pudiera EN 
Ea proclamarlo en alta voz. Y eso lo hizo HARVEY en su célebre trata- ¿A 
E. do De Generatione animalium, impreso en Londres el año 1631, y 
7 We diciendo: Omne ens vivum ex ovo. Mas ese aforismo, que hoy día 5d 
> constituye tal vez la ley biológica más fundamental que existe, no DS 


Í podía tener en aquella época otro valor que el de una intuición atre- 
vida, expresada en son de protesta contra las groseras ideas enton- e 
44 ces dominantes, pues, en realidad, el hecho positivo y absolutamente : E 
cierto que representa el Ommne vívum ex ovo es una conquista de y 

la Ciencia de nuestros días: el óvulo de los mamíferos lo descubrió . 
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Ernesto BAER el año 1827, y el de las plantas fanerógamas, HoF- 
MEISTER, en 1874. ¿No sería materia de interés recordar a grandes 
rasgos las vicisitudes por que ha pasado la idea de la generación de 
los seres, hasta quedar asentado en firme el Omnia ex ovo, y ver 
al mismo tiempo cómo se ha puesto en relación con esa otra ley de 
la Teoría celular, que exige que toda celula proceda a su vez 
de otra célula? Por si lo fuere, voy a tratar de hacerlo en las 
siguientes líneas. 

Durante toda la Antigiiedad fué cosa corriente el admitir la pro- 
ducción más absurdamente heterogénica de los animales, siempre 
que sus fases evolutivas no se presentaran de golpe a la vista y 


sin ningún esfuerzo de observación. Así, las ranas, por ejemplo, se== 


hacían nacer de la humedad y del bochorno, cuando no se engendra- 
ban en las nubes y caían en lluvia; los gusanos, de la carne corrom- 
pida, etc.; y siguiendo por ese camino, sabios tan célebres como 
PLATÓN y ARISTÓTELES no se limitaron a la heterogenia en los 
casos verdaderamente obscuros, sino que la extendieron sin reparo 
hasta la creencia grosera de que las ratas podían ser engendradas 
por la podredumbre de los vegetales, y las abejas nacer de la des- 
composición de las entrañas de un toro. Por cierto que el gran poeta 
VIRGILIO es culpable de haber difundido esta última creencia entre 
los amantes de la literatura, pues pocos serán los que no hayan 
leído, en el libro IV de las Geórgicas, las tristes lamentaciones del 
pastor Aristeo por haber perdido sus colmenas, tan ricas en miel, 
que cultivaba en los valles del Peneo, y el remedio que su madre, la 
diosa Cirene, le dió para formarlas de nuevo. «Sacrifica —le dijo — 
en honor de los dioses cuatro toros de hermosa planta, y deja sus 


cuerpos abandonados en la espesura del bosque.» Sumiso obedece 


el mandato Aristeo; y cuando al noveno día vuelve al monte, ve 
con asombro que de las carnes podridas de los animales sacrifica- 
dos se levanta un hervidero de abejas que anubla la luz del sol, y 
que se reunen luego en largos racimos pendientes de las ramas 
de los árboles : 


Immensasque trahi nubes, jamque arbore summa 
confluere et lentis uvam demittere ramis. 


Y si esto ocurría en la época de oro de la Antigiiedad, ¿qué no 
hemos de esperar que sucediera durante la obscura y crédula Edad 
Media? Las versiones más absurdas pasaban entonces por artículos 
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5 defe, no ya respecto a la generación oculta de los animales inferio- 

res, sino también a la de aquellos que ocupan los primeros luga- 

res de la escala zoológica. Como muestra, citaré sólo un ejemplo : 

Vicente de BEAUVAIS, fraile dominico y luego obispo notable, que 

mereció por su gran erudición el sobrenombre de «Plinio de la Edad 

- Media», escribió a mediados del siglo xn un libro titulado Specu- 

lum naturale, en el que, entre otras cosas prodigiosas, cuenta que 

en Escocia y en las islas Órcades crecen unos árboles junto al mar, 

de cuyos frutos, al caer al agua, nacen unas aves muy parecidas 

a los gansos. Y esa fábula, que según indicios data del siglo Xx, per- 

duró por lo menos hasta fines del xv1 (¡seiscientos años!), pues Se- 

-———bastián MUNSTER la reproduce como cosa cierta en su Cosmogra- 

-phie universelle, impresa en París en 1575, bautizando al ganso 

de tan extraña manera nacido con el nombre de Anser arboreus; 

- y unos años después, ALDROVANDO, por si acaso alguien dudara de 

la existencia de árbol tan peregrino, estampa su figura en un gra- 

bado en madera que ocupa toda una página de su tratado de las 

Aves (1). Allí se ve el árbol con todo género de detalles, cargado 

de frutos maduros y sin abrir unos y abiertos otros, dejando esca- 

par de su interior pequeñas aves, de las cuales muchas han caído 

ya al agua y nadan ágiles para no desmentir los instintos de su 

raza. Y por si eso fuese poco, el monje franciscano Oderic de Por- 

-TENAU, intrépido viajero del continente asiático que murió en olor 

de santidad, da la siguiente diagnosis del fruto del árbol que en- 

gendra gansos: Poma violacea et rotunda, ad instar cucurbita 

a quibus maturis exiit avis. ¡A más creo que no se puede llegar! 

Las generaciones heterogéneas, aun las más disparatadas, con- 

tinuaron a la orden del día durante el reinado de aquellos doctos 

varones que no admitían otras fuentes de saber que las que se halla- 

ban escritas en los pergaminos empolvados de las bibliotecas, cau- 

sándonos ahora gran extrañeza la mucha credulidad de personas a 

quienes no es posible negar que poseyeran una gran ilustración, 

$ atendido el tiempo en que vivieron. Entre ellas debe contarse, in- 

-———dudablemente, el segoviano Andrés LAGUNA, muy. conocido, entre 

otras cosas, por haber traducido y anotado la Materia medicinal 

Y que escribió en griego DIOSCÓRIDES, libro que, con sus muchas edi- 

ciones, fué casi la única farmacopea que estuvo en vigor en nuestro 

país durante un período de doscientos años. En un ejemplar que yo 
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poseo, impreso en Amberes el año 1555, dedicado al entonces prín- 
cipe heredero y poco después rey de España Felipe II, no me choca 
nada, por ejemplo, que al hablar de los gusanos se lea «que se 
engendran de alguna corrupción en las entrañas de la tierra, así 
como también en las del hombre : los cuales (los gusanos) sirven 
para infinitas cosas al cuerpo humano, al cual se comen después, en 
reconocimiento de lo servido»; pues atendiendo a la obscura gene- 
ración de estos seres y a la época en que fué escrito, puede pasar. 
Mas lo que sí me extraña es que persona tan erudita como lo fué el 
Dr. Lacuna, filólogo eminente, médico del papa Julio IM y acompa- 
'fiante del emperador Carlos V en las campañas de Flandes, pueda 
escribir de buena fe «que a veces las ranas se engendran de súbito 
sobre la haz de la tierra, quiero dezir de la lluvia y del polvo, con 
los bochornos : lo cual haze creer a algunos que llueven ranas». Y 
no menor credulidad supone el siguiente párrafo sobre la generación 
de las orugas y el medio de librarse de sus estragos : «Las orugas 
que nacen en la hortaliza — dice —, verdadera pestilencia de los 
jardines, son unos gusanillos que de las hojas verdes se engendran: 
los cuales, cuando son viejos, apegados al tronco de algún árbol, 
suelen hazer un capullo amarillo, del cual, después de roto, salen 
las mariposas. Es muy probado remedio, para ahuyentar esta suerte 
de orugas, un cangrejo de río, si se cuelga en el huerto.» 

A mediados del siglo xvi se abrió una era de luz con la apa- 
rición de una pléyade de investigadores que, rompiendo con la 
tradición de repetir, aceptándolo como verdad inconcusa, cuanto 
dijeron PLATÓN, ARISTÓTELES y otros sabios de la Antigiiedad, se 
dedicaron a observar directamente los fenómenos, descubriendo así, 
poco a poco, los secretos que la Naturaleza había tenido ocultos 
durante tantos años. Para el asunto que a nosotros nos intere- 
sa, entre esos investigadores ocupan el primer lugar los italianos 
Fabricio AQUAPENDENTE y Marcelo MALPIGHI, por haber sido los 
que primeramente estudiaron el desarrollo del embrión en el huevo 
de las gallinas; y sobre todo el último, que debe ser considera- 
do como el verdadero fundador de la Embriología por sus trabajos 
De formatione pulli y De ovo incubato, que datan de fines del 
siglo xvi. Además, a MALPIGHI le somos deudores de muchos des- 
cubrimientos relativos a la anatomía de los insectos, tales como el 
de las tráqueas, del sistema nervioso, de las glándulas que llevan 
su nombre, etc., etc., y de un estudio muy acabado sobre el gusano 
de seda: Dissertatio de bombyc!l. 
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Otro naturalista de la misma época, que contribuyó también 
muy poderosamente al esclarecimiento de la evolución de los seres 
vivientes por sus investigaciones sobre las metamorfosis de los 
insectos, fué el holandés SwAMMERDAM; y de él se cuenta que, por 
medio de hábiles disecciones, demostró ante el Gran Duque de Tos- 
cana que en la crisálida estaban contenidos, en rudimento, todos 
los órganos de la futura mariposa. Estudió, además, la embriología 
de los anfibios, y de un modo particular la evolución de los rena- 
cuajos de las ranas, lo que hizo entrever la posibilidad de que podía 
ocurrir algo semejante en muchos casos en que la generación se 
presentaba de un modo obscuro, dándose así un gran paso hacia 
las ideas homogénicas. Sus muchas observaciones, publicadas en la 
Biblia naturae, constituyen un verdadero monumento del saber 
de aquellos tiempos; y fué lástima grande que, al final de su bri- 
llante carrera, un exagerado misticismo se apoderara del ánimo de 
SWAMMERDAM, y quemara microscopios, trabajos y dibujos a tanta 
costa adquiridos, dominado por la idea de que era un gran pecado 
profanar con la vista las cosas que Dios había querido ocultar a la 
mirada de los hombres. 

A los nombres de MALPIGHI y SVAMMERDAM hay que añadir el 
de otro investigador, que sin ser naturalista en el verdadero sen- 
tido de la palabra, contribuyó, no obstante, de un modo poderoso 
al verdadero conocimiento de la Naturaleza. Es éste el de LEEU- 
WENHOEK (1), a quien se debe la revelación del mundo microscó- 
pico de las aguas y de los infusorios; de los glóbulos de la sangre, 
vistos por primera vez en la cola de los renacuajos; de las estrías 
de los músculos dependientes de la voluntad; de los vasos espirales 
y escaleriformes de las plantas, etc., etc. Un discípulo suyo, llama- 
do HAMMAN, tuvo la suerte de descubrir, en 1677, los zoospermos 
en el licor seminal, dando con ello el primer paso hacia el esclare- 

cimiento del gran problema de la fecundación. 

Preparado así el terreno, apareció William HARVEY, profesor 
de Anatomía y médico de cámara del rey Carlos 1 de Inglaterra, 
revestido ya del prestigio que le daba el haber descubierto la doble 
circulación de la sangre en el cuerpo humano (De motu cordis et 


(1) LEEUWENHOEK iba dando cuenta de sus descubrimientos a la So- 
ciedad Real de Londres, a medida que los realizaba. Sus comunicaciones 
de los años 1680 a 1695 aparecieron en un tomo en 4.2 en 1708, con el 
título de Arcana naturae detecta, seu Epist. ad soc. reg. anglic. scripte. 
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Po+ sanguínis, 1628). Dotado de gran sentido perspicaz, le pareció que 
Mos - la Naturaleza, en asunto tan fundamental como es el de la genera- 
A $ ción de los seres, no podía proceder tan caprichosamente como en 
ER: tiempos anteriores se había admitido; y puesto que en todos los 
e casos perfectamente conocidos entonces se verificaba homogénica- 
es >. mente, esto es, por medio de óvulos procedentes de individuos se- 
38 mejantes al que dentro del óvulo se desarrollaba, creyó que ese modo 
Na; de generación debía ser general y exclusivo para todos los seres 


ABN vivientes. Y esa convicción la expresó por medio del aforismo Omne 
> ens ex ovo, que figura por primera vez en el libro “que antes he 
me mencionado. 

En realidad, HARVEY se adelantó mucho a los conocimientos po- 
sitivos de su tiempo, pues el Ovum de su aforismo sólo podía refe- 


28 rirse de un modo cierto al que depositaban los animales ovíparos, 
e por ser el único que entonces se conocía. El de los animales viví- 
h e y . . 

RE. paros era completamente desconocido, y solamente por deducciones 


E podía suponerse que algo semejante constituía el principio del nuevo 

ser que se desarrollaba dentro del cuerpo de la madre. En la especie 

A humana, por ejemplo, el verdadero óvulo permaneció oculto hasta 

S que Carlos Ernesto BAER lo dió a conocer ciento setenta y seis años 
más tarde, estudiando a la vez su desarrollo y la formación de las 
hojas blastodérmicas. Y ni siquiera los folículos de Graatf (Folliculi 
Graafiani), que pasaron equivocadamente durante muchos años 
por ser los verdaderos óvulos de los mamíferos, eran conocidos 
cuando HARVEY publicó su libro De Generatione animalium. Pero 
como el aforismo encerraba en sí una realidad, más presentida que 
comprobada, los tiempos modernos han venido afianzándolo cada 
día hasta convertirlo en una de las leyes biológicas más fundamen- 
tales que hoy poseemos. 

En cuanto a los Organismos superiores se refiere, el aforismo 
de HARVEY no ha encontrado seria oposición para ser completa- 
mente admitido en el campo de la Ciencia desde sus principios; mas 
no ha sucedido otro tanto con respecto a los diminutos seres lla- 
mados microbios, que representan una organización incipiente. Para 

E ellos se quiso resucitar la antigua saprobiosis, dándole el nombre 
nuevo de generación espontánea. A mediados del siglo XVI, 
NEEDHAM, director entonces de la Academia de Ciencias de Bru- 
selas, fué uno de sus más acérrimos defensores, y de sus ideas par- 
ticipó el gran naturalista BUFFON. El abate SPALLANZANI y SCHUS- 
TER las combatieron, y después de varias alternativas de favor y 


o 4 
E 
» 


e 


th 


- 


. 


y 
17 
7 


_ 
>. yA 


e 


E 0 
¿38 
ET 


7 
. 


A 
> 


TOMO DEL CINCUENTENARIO. — MEMORIAS 


de desgracia, murió por fin definitivamente la teoría de la gene- 
ración espontánea ante las concluyentes experiencias del ilustre 
PASTEUR. : 

En el Reino vegetal, el verdadero Ovum, análogo al de los ani- 
males, no fué conocido hasta mediados del siglo pasado, que HoF- 
MEISTER demostró su existencia en el saco embrionario de las Fane- 
rógamas, y el conde Lesczyc-SUMINSKY en el fondo de los arque- 


ha visto que su existencia puede considerarse general en todo el 
Reino, pues si bien en algunos grupos de plantas criptógamas sólo 
se conoce la reproducción por esporos, substituyen éstos al Ovum 
para los efectos del aforismo de HARVEY. 

Tres caminos distintos puede seguir el desarrollo ontológico del 
óvulo. El primero, al que corresponden la mayoría de los animales, 
es el desarrollo directo, que consiste en la evolución continuada 
y progresiva hasta alcanzar la forma adulta, sexuada y perfecta. 
El segundo es el desarrollo metamórfico, caracterizado porque 
la evolución, en vez de ser continua, se detiene temporalmente en 
formas intermedias que no se reproducen de ninguna manera hasta 
llegar a la forma final sexuada, como sucede, por ejemplo, en las 
mariposas; y el tercer modo es el llamado de las generaciones al- 
ternantes o metagenésicas, en el cual, del óvulo fecundado salen 
formas intermedias que se reproducen asexualmente, y dan origen 
a la forma final sexuada que vuelve a producir óvulos. A este modo 
de generación pertenecen algunos animales, como los Hidrozoarios, 
y la mayoría de las plantas. En este caso, el círculo generativo que 
comprende todas las formas, desde la primera que nace del óvulo, 
hasta la final sexuada que vuelve a producir óvulos, constituye un 
«individuo genealógico» según la denominación de HUXLEY. 

Hasta aquí he hablado del «óvulo» dándole tan sólo la significa- 
ción vaga de algo procedente de un ser orgánico que por sí solo, 
o después de sufrir los efectos de la fecundación, es el punto de 
partida de otro ser semejante al que a ese algo ha dado origen. Mas 
hoy sabemos que el óvulo, antes y después de fecundado, está re- 
ducido a una simple célula, y como tal obedece a la gran ley con- 
tenida en el aforismo Omnis cellula ex cellula, que encierra de 
un modo implícito la idea de la continuidad de la vida en el Uni- 


- verso. A estas dos afirmaciones de trascendental importancia, por 


contener en sí los fundamentos de la ontogénesis, no se ha llegado 
sin una larga y paciente gestación, cuya historia va íntimamente 
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unida a la de la Teoría celular y a la de las vicisitudes por las que 
ha pasado la noción de la célula hasta adquirir el concepto que hoy 
nos formamos de ella. Esa historia es la siguiente : 

Descubierto el microscopio hacia la mitad del siglo xv, varios 
fueron los «curiosos de la Naturaleza» que, sin ser verdaderamente 
naturalistas, trataron de conocer la estructura de los objetos de un 
modo más íntimo de lo que era posible a simple vista; y entre ellos 
merece especial mención Roberto HOOKE, porque en su obra, pu- 
blicada en 1667 con el título de Micrography, or some physiologi- 
cal descriptions of minute bodies made by magnifying glasses, 
se encuentra por primera vez empleada la palabra «célula» (cell), 
que ha perdurado hasta nuestros días a pesar de su completa im- 
propiedad, pues lo que hoy se llama «célula» en Histología, sólo de 
un modo muy remoto se relaciona con lo que HOOKE creía ver en 
el tejido del corcho y de la medula de los vegetales, cuya estruc- 
tura descubrió antes que nadie, aunque interpretándola de un modo 
erróneo. Pocos años después, MALPIGHI y GREW, que deben con- 
siderarse como los iniciadores de la Histología, hicieron importantes 
descubrimientos en la constitución íntima de las plantas. MALPIGHI, 
en su Anatomes plantarum Idea (Bolonia, 1671), descubrió las 
fibras, los vasos espirales (spirales fistulae), los «tubos formados 
por series de vesículas abiertas, unidas en sentido longitudinal», y 
el tejido medular, compuesto de un conjunto de utrículos globulo- 
rum multiplice ordine. Añadiendo a esas descripciones las que se 
encuentran en la obra de Nehemías GREW, 7/he Anatomy of Plants 
begun with a general Account of Vegetation founded There- 
upon (Londres, 1671), se tendrá una idea exacta de los primeros 
pasos precursores de la actual Teoría celular. 

MALPIGHI y GREW no encontraron al pronto quienes continua- 
ran su obra, pues ni en lo restante del siglo xvHn ni en todo el XVI 

"se allegaron nuevos materiales que sirvieran realmente para su pro- 
greso. Merecen, no obstante, citarse dos nombres : el del médico y 
fisiólogo Gaspar Federico WoLrFrF, y el del botánico Juan HEDWIG. 
La personalidad de WoLFF adquirió mucho relieve por el gran tesón 
con que defendió las ideas evolucionistas, en contra de las de la pre- 
formación de los gérmenes. En su Theoría generationis (1759) 
se ocupa de la formación de las células vegetales, y atribuye su 
origen a una substancia gelatinosa saturada de jugos nutricios que 
se encuentra, según él, en el vértice vegetativo del tallo y de las 
ramas y en las verruguillas iniciales de las hojas y de las flores. 
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En esa substancia aparecen al principio pequeñísimas vejigas que 
aumentan poco a poco de volumen, y acaban por formar los espa- 
cios grandes de las células; y la materia que entre ellos queda 
; corresponde a las paredes celulares. Según este modo de ver, las 
e ES células nacerían por una especie de generación espontánea; y a pe- 
E sar de que en su apoyo no existían pruebas positivas, fué admitido 
por muchos naturalistas de la época, y aun posteriores, pues el afo- 
| -—rismo Omunis cellula ex cellula tardó aún cien años en ser procla- 
mado como una de las bases de la actual Teoría celular, según 
vamos a ver en seguida. 

La Teoría celular es una hija del siglo xIx. Al principio los bo- 
tánicos tomaron la delantera a los zoólogos, y se concibe que así 
fuera porque las investigaciones se dirigían principalmente a las 
paredes esqueléticas de los elementos que constituyen los tejidos, 
y éstas aparecen más patentes y fáciles de observar en las plantas 
que en los animales, en donde faltan muchas veces por completo. 
Al contenido dentro de esas paredes, o sea a lo que hoy día consi- 

deramos como verdadera célula, no se le dió importancia hasta des- 

pués del descubrimiento de la existencia constante de un núcleo, 

hecho por Roberto BROw, y de los estudios de MOHL sobre el utrí- 
3 AS culo primordial y el protoplasma de las células vegetales. 

E En muchos casos concretos, como, por ejemplo, en la formación 

74 - de los vasos del sistema leñoso de las palmeras, estudiados por 

-——MOHL, se sabía que éstos derivaban directamente de la unión de 

- series longitudinales de utrículos, y así fué ganando terreno la idea 

de que en muchos casos los elementos que constituían los tejidos 

- de los animales y de las plantas, sobre todo de éstas últimas, no 

de eran otra cosa que células o agrupaciones de células más o menos 

transformadas; mas faltaba ampliar esa idea y erigirla en principio 


SN - general. Una tentativa para ello hicieron los botánicos MIRBEL y 
Y SPRENGEL, pero sin aportar a su causa las pruebas necesarias. Tam- 
y poco DUTROCHET estuvo afortunado al querer demostrar, en 1824, 
que todos los tejidos de que se componen los órganos de los ani- 
males y de las plantas podían reducirse a un tejido celular diversa- 
mente modificado, pues la mayor parte de los hechos en que se apo- 

- yaba eran falsos o estaban mal observados (1). La idea, no obstante, 


se había abierto camino, y la gloria de haberla elevado a ley abso- 


(1) DUTROCHET, Recherches sur la structure intime des animaux el 
des vegetaux. Paris, 1824. 
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3A luta para las plantas corresponde al botánico alemán Matías Jacobo 
en - SCHLEIDEN, pues su estudio sobre la Fitogenesis, publicado en el 
o año 1838 en los Archivos de MULLER (1), se considera unánime- 
0 mente como la consagración de la Teoría celular. Al año siguiente, 
el zoólogo Teodoro SCHWANN la hizo extensiva a los animales, en 
e su clásico libro que lleva por título Conformidad de estructura y 
a de crecimiento entre los animales y las plantas (2), y de esta 
ds manera quedó consolidada la Teoría celular, cuyo principio funda- 
mental es lo único que ha llegado incólume hasta nosotros, pues 
e en todo lo demás, sobre todo en lo referente al concepto de la célula 
y de su generación, las ideas actuales son completamente distin- 
tas de las que profesaban SCHLEIDEN y SCHWANN, fundadores de la 
Teoría. 

Sentada ya la constitución celular de los seres orgánicos, faltaba 
resolver el problema primordial del origen y de la multiplicación de 
las células que componen su cuerpo; mas para ello era preciso un 
conocimiento más profundo de la célula del que entonces se tenía, 
y así no es de extrañar que las soluciones propuestas fueran a cual 
más equivocadas. Antes ya he dicho cómo WoLFF trató de explicar 
la formación de las células en los vértices vegetativos de las plan- 
tas. SCHLEIDEN no estuvo en ese punto mucho más afortunado, pues 
influido por lo que equivocadamente se figuró ver en el saco embrio- 
nario de las Fanerógamas, durante la lucha que sostuvo con HoF- 
MEISTER sobre la fecundación, creyó que las células nuevas nacían 
en el interior de células madres por una especie de formación libre, 
cuyo proceso se reducía a lo siguiente: Dentro de las células, según. 
SCHLEIDEN, además del núcleo cuya existencia constante había de- 
mostrado Roberto BROw en 1831, se hallaba una substancia amorfa, 
gelatinosa, granugienta y semilíquida, denominada por él citoblas- 
tema, y que más tarde recibió de Hugo de MonL el nombre de pro- 
toplasma, con que aún hoy día se la conoce (3). En esta substancia 
tenían lugar ciertas condensaciones granulosas, muy pequeñas al 
principio, las cuales, creciendo con rapidez, se convertían en nuevos 
núcleos, especie de centros vitales formativos de las nuevas célu- 


(1) SCHLEIDEN, Beitráge zur Phytogenesis, 1838. 
(2) SCHWANN, Ubereinstimmung in der Struktur und dem Wachstum 
der Tiere und Pflanzen, 1839. 
(3) En un artículo publicado en 1851 en el Diccionario fisiológico de 
WAGNER con el titulo de Die vegetabilische Zelle. 
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las. Alrededor de cada uno de esos núcleos (llamados citoblastos 
por SCHLEIDEN) se agrupaba una masa de citoblastema, que era la 
encargada de segregar la pared celular. De esta manera nacían cé- 


E" da 
y 3 A A 


e > lulas nuevas dentro de las células madres, por un acto generativo 
A del citoblastema. SCHWANN, además de este modo de generación, 
$ admitía para los animales otro, que consistía en el nacimiento libre 
a. de células en la substancia intercelular, a la que designaba también 
A con el nombre de citoblastema. Según esto, para los fundadores 
$ ó de la Teoría celular, la producción de nuevas células se verificaba 
E por una especie de generación espontánea en el seno de una subs- 
Bn tancia generativa amorfa, y por lo tanto en esa substancia, puesto 
$ que tenía la virtud de engendrar las células, era en donde debieran 
3 | estar reunidas todas las propiedades trascendentes y etiológicas que 
3 hoy suponemos concentradas en la célula. Si ese modo de genera- 
+ “ción fuese el cierto, la Teoría celular jamás hubiera alcanzado la 
7 importancia que hoy tiene, pues entre las células de una misma es- 


a 
hd 
Ñ 


pecie animal o vegetal no existiría la íntima y continuada depen- 
dencia morfogenésica, que es precisamente la que nos abre el cami- 
no para resolver los más arduos problemas que nos ofrece la Biolo- 
gía. Esa dependencia morfogenésica queda asegurada con el único 
proceso de multiplicación que hoy se admite, el cual consiste en la 
biparticipación de las células, de modo que cada célula se convierte 
en dos células hermanas; y de esta manera una sola célula puede 
ser el origen de la multitud de millares de células de que se compo- 
ne el cuerpo de un animal o de una planta. 

El descubrimiento de la división celular se debe, en primer tér- 
mino, a los estudios de Hugo de MoHL sobre el crecimiento de las 
Algas (1); y luego los no menos interesantes de UNGER, MEYEN, 
58 NAEGELI, STRASBURGER y de otros botánicos y zoólogos vinieron 
a demostrar que la división era el modo normal de propagarse las 
células durante el crecimiento de los animales y de las plantas; y 
sólo por excepción se admitía que la aparición espontánea de nuevas 
células en un líquido blastemático podía verificarse en algunos pro- 
cesos morbosos, tales como tumores purulentos u otros semejantes. 
Mas no tardó mucho VIRCHOW en demostrar que, aun en esos casos 
morbosos, la formación de las células seguía la ley general, y así 
pudo escribir en su célebre Patología celular, publicada en 1851, 


/ 


; 


$ 


* 
- 
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(1) Hugo von MoHL, Ueber die Uermehrung der Pflanzenzellen durch 
Teilung. Flora, 1837. 
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Omnis cellula ex cellula; esto es, no se encuentra nunca una célu- 
la donde no exista otra anterior que le dé origen. Y no es solamente 
en la célula considerada como unidad morfológica en donde la Natu- 
raleza muestra repugnancia a la formación libre, sino también en 
cada una de sus partes esenciales, como en el núcleo, por ejemplo. 
Hoy sabemos a ciencia cierta que el núcleo nunca procede de la 
condensación del glomérulo plasmódico de la célula, como en algu- 
nos casos Ernesto HAECKEL admitía aún al publicar la primera edi- 
ción (1868) de su Historia de la Creación natural, pues ha sido 
una gran conquista de los citólogos modernos el descubrimiento de 
que al dividirse la célula se divide también el núcleo, siguiendo un 
complicado proceso, en virtud del cual los cromosomas que le com- 
ponen sufren al mismo tiempo una bipartición, con objeto de poder 
repartir por igual su substancia y constitución morfológica entre los 
dos núcleos hermanos. Por eso el aforismo de WIirRCHOW, Omníis 
cellula ex cellula, encuentra hoy su complemento en este otro, 
formulado por, Oscar HERTWIG : Omnis nucleo ex nucleo. 

Hasta aquí sólo he tratado de esbozar a grandes rasgos la histo- 
ria de las dos leyes biológicas que sirven de epígrafe a este pobre 
trabajo mío, y ahora, para terminarle, sólo me resta hacer ver qué 
relación guardan entre sí, esto es, qué es lo que significa el aforis- 
mo de HARVEY en la Teoría celular. La gloria de haber resuelto 
este problema, por lo que a los vertebrados se refiere, correspon- 
de de lleno a Roberto REmMAK, pues si bien tuvo un precursor en 
la persona del anatomista Carlos Boguslaus REICHERT, la fortuna 
no fué a éste favorable, por haber seguido una senda equivoca- 
da. REMAk demostró (1) en el año 1851 que lo mismo el diminuto. 
huevo de los mamíferos descubierto veintitantos años antes por el 
ilustre Ernesto BAER, que el de los animales ovíparos de conside- 
rable magnitud, está reducido en su esencia a una simple célula, 
que es la célula-huevo, la cual, por bipartición repetida, primero en 
dos, luego en cuatro, en ocho, diez y seis, etc., etc., proporciona los 
materiales para que se formen inmediatamente las dos hojas gene- 
rativas o blastodérmicas, externa e interna, y más tarde la interme- 
dia, de las cuales sale el embrión y sus anexos. Y desde esa fecha, 
una multitud de naturalistas han estudiado el problema ontogénico 
en las más diversas clases del Reino animal, viniendo todos a parar 


(1) R. RemaAk, Untersuchungen iiber die Entwikelung der Wirbeltic- 
re, 1851. 


TOMO DEL CINCUENTENARIO. — MEMORIAS 15 

a la misma conclusión, esto es, a que el desarrollo inicial de todo 
individuo empieza por una sola célula, que es la célula-huevo, la 
cual, a partir de los Mesozoarios, forma, por divisiones repetidas, las 
dos hojas blastodérmicas que se convierten en el nuevo ser, siguien- 
do un proceso evolutivo más o menos complicado según la posición 
que el animal ocupe en la serie zoológica. El óvulo, antes y des- 
pués de fecundado, es una simple célula que se desprende de los 
tejidos del cuerpo de la madre, y que contiene en sí todos los rudi- 
mentos y predisposiciones necesarias para su futuro desarrollo, el 
cual se pone en actividad evolutiva, dentro o fuera del seno mater- 
no, bajo las influencias favorables del medio ambiente. En los Proto- 
zoarios que, como es sabido, su cuerpo está formado por una sola 
célula, ésta debe considerarse como célula-huevo cuando llega la 
época de la reproducción. 

En los vegetales sucede lo mismo que en los animales : todos 
empiezan su existencia por el desarrollo de una simple célula, que 
constituye su verdadero óvulo. HOFMEISTER (1) fué el primero que 
demostró su existencia en el saco embrionario de las Fanerógamas 
en 1849, durante la porfiada lucha sostenida contra SCHLEIDEN (el 
fundador de la Teoría celular) y otros botánicos partidarios de 


_las ideas polinistas, según las cuales el embrión se formaba en la 


extremidad del tubo polínico, y no existía, por lo tanto, en las plan- 
tas, según ellos, un óvulo comparable al de los animales. Y luego el 
mismo HOFMEISTER, LESZYC-SUMISKY, NAEGELI, DE BARY y otra 
porción de botánicos eminentes investigaron la reproducción de 
las Criptógamas, encontrando también en ellas, como ley general, 
que el origen de la evolución ontogénica estaba circunscrito a una 
célula-huevo. Una simple célula es, pues, el punto de partida de los 
seres orgánicos, y esa célula contiene en su interior, de un modo 
hasta ahora desconocido, juntamente con el poder evolutivo, aviva- 
do por influencias externas, los rudimentos de todo lo que los pa- 
dres son capaces de transmitir a sus hijos, ya sea en virtud de la 
ley de la herencia específica, o de las propiedades que ellos mismos 
individualmente han adquirido. 

Por medio de la bipartición celular, la vida específica, conser- 
vando sus caracteres, se perpetúa de célula a célula de un modo no 
interrumpido durante millares de años, a través de millones de mi- 


(1) HOFMEISTER, Die Entstehung des Embryos des Fanerogamen. 
Leipzig, 1840. 
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llones de células, sin que nunca la veamos aparecer de nuevo donde 
una célula no exista de antemano. 

La continuidad de la vida y la transmisión de la herencia, estos 
dos grandes problemas de la Naturaleza, están contenidos de un 
modo implícito en los dos aforismos cuya historia he pretendido tra- 
zar. ¡No en vano he dicho al principio que constituían dos leyes bio- 
lógicas fundamentales! ' 


Segovia, octubre de 1920. 


LAS PLAGAS DE LYDA HIEROGLYPHICA CHRIST. EN ESPAÑA 


POR 


MANUEL AULLÓ 


(Lámina 1.) 


Lyda hieroglyphica Christ. 


L. hieroglyphica (Tenthredo h.), Naturg. Ins., pág. 459. 
L. campestris Fabricius, Syst. Piez., pág. 45. 
L. bimaculata Taschenberg, Berlin. Ent. Zeits., vol. V, pág. 194. 


Nombre vulgar. — Arañuelo [ Torrelodones, Galapagar (Madrid), 
poco usado). 

Descripción. —/mago: Negro, con la parte media del abdomen 
(desde el segundo hasta el quinto segmento) amarillo-rojiza. Boca, 
antenas, borde inferior de los ojos, escudete, rodillas, tibias y tar- 
sos, amarillos. En los FS, las antenas con una mancha negra en 
la parte superior del escapo. Antenas largas, de 34-36 artejos. Alas 
hialinas, amarillas de oro. Longitud: SF, 11-12 mm.; Q, 12-16 mm. 
Envergadura: 22-28 mm. 

Huevo : Amarillo, en forma de barquilla, por cuya parte curva 
queda adherido a la hoja. Longitud: 3,5 mm. 

Larva: Verde sucio, amarillenta o rojiza, con la cabeza castaño- 
clara, provista de ojos y antenas. Sin patas abdominales y con dos 
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apéndices en el último anillo del abdomen. Longitud : a su naci- 
miento, 3-3,5 mm.; adulta, 30-32 mm. 

Ninfa : Verde, según RATZEBURG. Este estado biológico me es 
desconocido. 

Área. — Toda Europa. 
Costumbres. — La evolución tiene lugar conforme al gráfico 
E” adjunto. Aparece el insecto perfecto a fines de mayo y primera 
E: quincena de junio, viviendo unos doce días en dicho estado. Pone De 

los huevecillos aisladamente en las agujas de la parte alta de la 
> copa de los pinos, generalmente cerca de su extremidad. La larva == 
Ls aparece pronto (a los diez días aproximadamente), teje un bolsón, $ 
> «donde van quedando retenidos los excrementos, y desciende, abri- 


dun. | Jul. 


gándose en aquél, que queda adherido a lo largo del brote atacado, 
y que al mismo tiempo aumenta de tamaño hacia su parte inferior. 
Los pinos preferidos son los más jóvenes (en el monte público «Pi- 
nares Llanos», Ávila, los P. sylvestris de dos años), aun cuando 
vive también en los de seis y ocho años (P. pinea y P. pinaster, 
de la finca «Las Regaderas», de Galapagar, Madrid, propiedad del y 
Excmo. Sr. Conde de Gamazo), ambos casos de plantación artifi- 
% cial. Si bien en los pinos más jóvenes vive solamente una larva en 
<ada uno, en los de seis y ocho años (caso de invasión intensísi- 
ma) he contado hasta siete y ocho en cada brote, siendo atacados, 
E además del terminal, los laterales. El daño comienza siempre por 
debajo de la yema y avanza, como he dicho, hacia la parte inferior. 
2 La larva, a mediados de julio («Las Regaderas», altitud aproxima- 
da 800 metros) o principios de agosto («Pinares Llanos», altitud 
aproximada 1.500 metros), en relación con la salida del insecto per- 
fecto, desciende al suelo para invernar. He tenido ocasión de des- 
«cubrir alguna (mediados de abril), en hoyos de la expresada plan- 
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tación de dos años, a 15 cm. de profundidad y a 10 cm. del pino: 
atacado. La transformación en ninfa tiene, pues, lugar poco tiempo- 
antes de la aparición del insecto perfecto, en la primavera del año 
siguiente al descenso de la larva, sin negar pueda haber algún caso: 
de mayor duración en el ciclo evolutivo, según supone como caso 
extraordinario RATZEBURG. En cautividad, en pinos de dos años, 
en maceta, la larva se enterró a 3 cm., y siempre separada de la 
planta (5 cm.), no buscando, por tanto, abrigo en la raíz. Las plan- 
tas atacadas pueden, en general, restablecerse. 

Los datos anteriores marcan para esta especie, en España, dos. 
excepciones a lo que la bibliografía extranjera señala como regla 
general. Son aquéllas las relativas al número de larvas por brote 
(en la Europa Central se considera extraordinario el número de dos) 
y a la edad de los pinos atacados (dos a cuatro años: ECKSTEIN 
considera excepcional la de ocho a diez años; SCHINDOWSskKY lo: 
admite para plantas enfermas). 

Medios de extinción. — En los viveros y en superficie reducida,. 
la recolección de larvas por arranque de los bolsones, muy visibles 
(junio y julio). En mayor extensión, pulverizaciones con una diso- 
lución de arseniato sódico anhidro a razón, si es de buena calidad, 
de 300 gramos por 100 litros de agua y 600 gramos de cal. Los- 
efectos deben de notarse a las dos horas del tratamiento. Los insec- 
ticidas por contacto no pueden recomendarse para esta especie, que 
vive demasiado protegida en sus bolsones; así resulta de los ensa- 
yos que he realizado. La destrucción de adultos, puestas, larvas. 
invernantes y ninfas es difícil para fundamentar en ellas medios de 
defensa. : : 


Explicación de la lámina 1. 


Daños, bolsón y diversos estados de la Zyda hieroglyphica Christ.—+«Las Regade- 
ras» Galapagar (Madrid). Tam. nat. (Orig.) 


LÁM. l. 


R. Soc. Esp. de Hist. Nat. — T. del 50.” aniv. 


LOS PECES FÓSILES DE LOS ALJEZARES DE TERUEL 


POR 


J. ROYO GÓMEZ 


(Láminas II y II.) 


En 1916, las colecciones paleontológicas del Museo Nacional de 
Ciencias Naturales se vieron enriquecidas por varios ejemplares 
de moluscos (Helix y Glandina), peces y mamíteros (Hipparion 


- gracile Kaup. y Gazella ?), procedentes de los aljezares de Te- 


ruel y donados por el Sr. Rodríguez López-Neira (E.), que motiva- 
ron una comunicación a esta Sociedad por parte del Sr. Hernán- 
dez-Pacheco (1). Posteriormente, el Sr. Gómez Llueca recogió gran 


número de ejemplares, tanto de dicha localidad como de otros puntos 


de los alrededores de Teruel y Concud, que luego vinieron también 
a aumentar considerablemente aquellas colecciones al ser regalados 
por su colector. 

Los ejemplares, muy numerosos, de peces que dichos señores 
han recogido y regalado al Museo son los que motivan la presente 
nota. 

Datos geológicos del yacimiento. —El Mioceno de los alrededo- 
res de Teruel, lo mismo que el de toda su cuenca, está formado (2) 
por arcillas y margas rojas no fosilíferas, con intercalaciones de 
bancos de arena y pudingas de elementos pequeños, sobre las cua- 
les descansan margas blancas fosilíferas y alguna vez yesíferas. En 
los sitios respetados por la erosión se encuentran aún, coronando a 


(1) E. HERNÁNDEZ-PACHECO, Bol. R. Soc. Esp. de Hist. Nat., t. XVI, 
1916, pág. 220. 

(2) J. VILANOVA, Ensayo de descripción geoghóstica de la provincia 
de Teruel. Madrid, 1863. —D. CORTÁZAR, Bosquejo físico-geológico y mi-* 
nero de la provincia de Teruel. (Bol. Com. Map. Geol. de España, t. XI, 
1885, págs. 263-607.) — DEREIMS, Recherches géologiques dans le Sud de 
P' Aragon. Lille, 1898. 
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la formación, unas calizas fosilíferas más o menos margosas y com- 
pactas, y algunos conglomerados de variable espesor. 

En el nivel de las margas blancas es donde se encuentran los 
ricos yacimientos fosilíteros , de Concud y de los aljezares, con 
moluscos y mamiferos de edad indudablemente pontiense (Hyaena 
eximia Roth. et Vagn., Ceratorhinus Schleiermacheri Kaup., 
Hipparion gracile Kaup., Gazella brevicornis Wag., etc.). 

Los aljezares están situados en la carretera de Valencia y a un 
kilómetro próximamente de Teruel, estando constituídos sus estratos 
por las margas blancas superiores, apareciendo en su base un banco 
de yeso sacaroideo, que se explota como material de construcción, 
y el cual en su parte interior (piedra buena) no es fosilífero, pero 
sí en la superior (/osílla), de donde poseemos muy buenos ejem- 
plares de Glandina aquensis Maih., Helix sp. nov., Hipparion 
gracile Kaup., Gazella ? y los peces objeto de nuestro estudio. 
El Sr. CORTÁZAR (1) cita, de esta localidad, una mandíbula de Pa- 
laeomeryx y restos sin especificar de Batracios, de los cuales el 
Sr. CALDERÓN (2) reconoció el género Rana. Tanto por su corres- 
pondencia estratigráfica con el yacimiento de Concud como por su 
fauna, se ve claramente que dichas capas de los aljezares perte- 
necen al Pontiense, y por lo tanto, también la especie nueva de 
Leuciscus que más adelante se describe. 

Estudio de los peces fósiles. — Su hallazgo tiene una gran im- 
portancia para la Geología ibérica, por ser éstos los únicos peces 
que se conocen del Pontiense y hasta del Mioceno continental de 
toda la Península. Se encuentran en el yacimiento con relativa abun- 
dancia, poseyendo nosotros gran cantidad de ejemplares que, en 
general, están en muy buen estado de conservación, excepto las 
escamas, pudiéndose examinar perfectamente todas las partes duras 
a causa de desprenderse con facilidad la ganga o aljez. 

En todos los ejemplares que poseen aún la cabeza hemos podido 
observar los dientes faríngeos, los cuales rara vez se han encontra- 
do en las especies fósiles del género Leuciscus y en general de los 
Ciprínidos, habiéndose atendido siempre para su clasificación a la 
forma general, posición de las aletas, al esqueleto y a las escamas, 
que pocas veces se conservan, por lo que frecuentemente se han 


(1) Loc. cit., pág. 188. 
(2) S. CALDERÓN, Adición al catálogo de los vertebrados fósiles de 
España. (Act. Soc. Esp. de Hist. Nat., t, VI, 1877, pág. 30.) 
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incluído en este género especies de otros distintos, principalmente 
de Clupeidos, y quizás se deba a esto mismo el haberse citado 
como Leuciscus varias especies de Lorca (Murcia) que se encuen- 
tran mezcladas con otras esencialmente marinas (1). 

El Sr. CORTÁZAR (2) ha sido el primero en citar los peces de los 
aljezares, clasificándolos como Clupea. El Sr. CALDERÓN (3), por 
unos datos encontrados en la colección de la Comisión del Mapa 
geológico, los cita como pertenecientes a la Clupea Gervaisi Bot., 
opinión admitida también por el Sr. MALLADA (4). Fácilmente se 
comprende que esta determinación es errónea, no solamente por tra- 
tarse de fósiles de una formación claramente continental, sino, ade- 
más, por los caracteres de los mismos peces, y sobre todo por la 
existencia en ellos de dientes faríngeos, propios de los Ciprínidos. 


Leuciscus Pachecoi sp. nov. 


D. 3/7-8. A. 3/7-8. V. 10-11. P. 15-16. 


Cuerpo de forma elegante, sobre todo cuando joven, con el 
perfil del dorso suavemente arqueado; 12 cm. de longitud en los 
mayores ejemplares, y su altura está comprendida 4,3 veces en la 
longitud total sin la caudal. Cabeza contenida tres veces y media 
en dicha longitud, siendo casi dos veces más larga que alta. 

Dientes faríngeos dispuestos en una sola fila y en número 
de 5-5. Casi todos tienen el extremo ganchudo o por lo menos con 
tendencia a encorvarse. Los anteriores son cortos, cónicos o gan- 
chudos, y con uno o dos dientecitos en el borde (fig. 1, a). Los dos 
siguientes de cada lado son los más grandes y robustos (fig. 1,5 yc), 
siendo cónicos o comprimidos, muy gruesos en la base, y con el 
extremo más o menos ganchudo y algo dentado en uno de los bor- 
des (fig. 1, c); pueden estar más o menos desgastados, llegando a 


(1) L. MALLADA, Explicación del Mapa geológico de España, t. Vl, 
1908, pág. 545. Lista de peces fósiles de Lorca (Murcia) facilitada por 
D. Francisco Cánovas. Son los únicos Ciprínidos citados de nuestro 
Mioceno. 

(2) Loc. cit., pág. 188. 

(3) Loc. cit., pág. 31. 

(4) L.MALLADA, Catálogo general de las especies fósiles encontradas 
en España. (Bol. Com. Map. Geol. de España, t. XVIII, 1892, pág. 228.) 
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desaparecer toda la parte terminal del diente. Los posteriores son 
los más delgados y frágiles, pero son los más ganchudos y con el 
borde más finamente denticulado (fig. 1, d). 

Columna vertebral robusta, generalmente bien conservada, cons- 
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Fig. 1. — Dientes faríngeos del Zeuciscus Pachecoi sp. nov. Muy aumentados. 


tituída por vértebras casi tan largas como anchas, muy excavadas y 
con apófisis largas y algo gruesas, contando 16 caudales y 20-21 ab- 
dominales. Costillas fuertes y largas, en número de 17-18. 

Aleta dorsal inserta entre la anal y las ventrales, viéndose en 
los mejor conservados que está formada por tres primeros radios sen- 
cillos y 7-8 bifurcados. Anal algo más corta que aquélla, pero con 
el mismo número de radios o con uno menos. Caudal más ancha que 
larga, comprendida cinco veces y media en la longitud total del 
individuo; lóbulos cortos y algo redondeados, radios en número 
de 5-10-10-7. Las aletas ventrales o abdominales, como suelen estar 
plegadas, es muy difícil contarles el número de radios, habiendo 
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hallado como máximo 10-11. Las pectorales son relativamente cor- 
tas y con 15-16 radios. 

Por su forma, número de vértebras y de radios de las aletas, 
así como por el de dientes, se parece mucho al £. (Leucos) 
Arcasii Steind. (1), especie actual y propia de los ríos de España, 
sobre todo de los de vertiente al Atlántico; pero además de las pro- 
porciones, que son distintas, en los dientes es en donde reside la 
mayor diferencia, pues los de nuestra especie son denticulados, 
muy robustos y algo heterogéneos, como hemos visto ya por la 
descripción, mientras que los del L. Arcastí son más delgados, sin 
denticulaciones y bastante homogéneos. Gracias a la amabilidad 
de D. Luis Lozano Rey he podido confirmar estos datos con textos 
y ejemplares a la vista. En cuanto a las especies fósiles y a las 
restantes vivientes que conocemos, se distingue de todas ellas por 
los dientes faríngeos, y el número de vértebras, el de radios de las 
aletas, etc., que son diferentes. 

Dedico esta especie a mi querido maestro el profesor D. Eduar- 
do Hernández-Pacheco. 


Explicación de las láminas ll y II. 


Lám. IL. — Zeuciscus Pachecod sp. nov. Varios ejemplares. Tam. nat. 
- Lám. III. — Placa con gran cantidad de individuos de esta especie. Reducida 
“próximamente a la mitad. 


(1) F. STEINDACHNER, /chthyologischer Bericht iiber eine nach 
Spanien und Portugal unternommene Reise. Sitzungsb. K. Akad. Wis- 
senschaften, t. LIV, 1886. 
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SOBRE LA ESTRUCTURA Y FUNCIONAMIENTO DE LOS ESTIGMAS 
EN EL ORTÓPTERO BLATTA ORIENTALIS L. 


POR EL 


DR. D. MANUEL BORDÁS, Sch. P. 


Presentamos este pequeño trabajo en obsequio a nuestro querido 
profesor Dr. D. Ignacio Bolívar, a quien creemos no disgustará el 
tema escogido, por ser, de tantos años a esta parte, dignísimo cate- 
drático de Artrópodos, que con sus sabias enseñanzas ha producido 
en nuestra patria tantos aficionados a esta rama de las Ciencias 
Naturales. 

A él mismo le habíamos oído decir en diferentes ocasiones que 
el estudio de los estigmas de los insectos era un campo todavía muy 
poco cultivado por los investigadores. Y, efectivamente, en lo que 
hemos hojeado sobre este tema nos hemos podido convencer de que 
el campo permanece yermo en gran parte e inexplorado, a pesar de 
tratarse de un aparato que tanta influencia tiene en una función tan 
importante como es la respiración de los insectos. Sea este trabajo 
como una pequeña piedra que ponemos en el edificio; piedra que 
bien pudiera ser la primera de una serie y el punto de partida de 
ulteriores investigaciones. 


Técnica empleada. — Para el estudio del conjunto del estigma 
nos ha dado excelentes resultados la disociación mecánica del dér- 
matoesqueleto, ayudada a veces por una previa maceración en la 
potasa disuelta en alcohol y en caliente. Todos los tejidos y ele- 
mentos diferentes de la quitina se desprenden fácilmente con sólo 
agitar el líquido con alguna violencia, quedando la quitina perfecta- 
mente aislada y limpia. Con las agujas, y vigilando la operación 
con el microscopio de disección, se separan de los segmentos del 
dérmatoesqueleto las porciones blandas de las pleuras, en las que 
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É se encuentran implantados los estigmas. Se lavan con alcohol, y 
pueden desde luego observarse, montados en glicerina. Entre las 
3 diferentes posiciones en que quedan colocados sobre el porta los 
e 4 estigmas, se encuentran abundantemente las favorables a una buena 
6: observación. 

Ne No hace falta arrancar las pleuras de los segmentos; pueden 
h dejarse adheridas a ellos. Si se prefiere así, basta extender bien 
| sobre el porta, en una gota de glicerina, los segmentos para des- 


enchufarlos. Así está hecha la preparación de donde se ha copia- 
3 do la figura 1. Tiene este procedimiento el inconveniente de que a 
e veces los segmentos recubren el estigma y no permiten verlo con 
claridad y detalle. 

i También hemos empleado la maceración prolongada en alcohol 
de 60” y disociación mecánica como antes, a fin de no destruir ente- 
E” ramente los tejidos no quitinosos. Las porciones disociadas se han 
A coloreado con el picro-carmín de Weigert. La parte quitinosa y endu- 
recida del estigma se tiñe de amarillo, mientras que los músculos 
abductor y adductor se colorean en rojo. El montaje se hace tam- 
bién en glicerina (1). 

Para la obtención de cortes es preciso reblandecer previamente 
la quitina, pues, de lo contrario, se desmenuza bajo la acción de la 
navaja del microtomo. El reblandecimiento se consigue macerando 
durante unos días en la siguiente mezcla : 


Alcohol de 70%..... A TS 100 c. c. 
Ácido nítrico............. 2 o 6-= 


Abundante lavado en agua. 


También da buenos resultados la siguiente mezcla pícrica : 


Solución acuosa de ácido pícrico saturada en frío. 100c.c. 
Acido nítrico comercial ...........oooomoo»..... ás 


Maceración durante ocho días. Abundante lavado en agua. 


El ácido nítrico comercial suele contener el 25 por 100 de 


ácido puro. 
Inclusión en parafina por medio del cloroformo. 


(1) Para el cierre de las preparaciones montadas en glicerina, da muy 
buenos resultados el empleo de la pintura al esmalte del comercio. 
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Los cortes se han hecho seriados con el microtomo Jung a espe- 
«sor de 15 y, 30 y. y 45 y, según los casos. 

Las coloraciones empleadas han sido: la safranina sola, el verde 
metilo combinado con la fucsina ácida, el picro-carmín de Weigert 
y el picro-índigo-carmín de Cajal. Con este último se colorean en 
azul-índigo las capas de quitina no endurecida, y las paredes del 
estigma permanecen amarillas. 

Montaje en bálsamo del Canadá. 

Todos los dibujos están hechos con la cámara clara directamente 
de preparaciones. 


Número y situación de los estigmas. Los estigmas en la Blatta 
orientalís son en número de ocho pares, de los cuales el ia 
es torácico y los siete restantes abdominales. 

Se encuentran situados en la porción blanda de las pleuras que 
unen los terguitos y esternitos de los segmentos. Algunos autores, 
como L,. BOUTAN, presentan figuras del insecto, en las que repre- 
sentan los estigmas colocados en el segmento dorsal, fuera de la 
pleura. Lo mismo puede 
observarse en otros mu- 
chos autores que han co- 
piado más o menos estas 
figuras. La figura 1 re- 
presenta la situación de 
los estigmas abdomina- 
| les, tomada directamente 
Fig. 1. — Posición de los estigmas en la pleura: de una preparación. Las 

T, terguito; S, esternito; e, mamelón de la pleura, S 
en el que se abre el estigma. placas designadas con la 
letra 7 representan los 
terguitos; las designadas con la letra S, los esternitos. Claramente 
se ve que los orificios estigmáticos e no están colocados en una ni 
en otra placa, sino en la porción de tegumento blando que junta los 
dos segmentos, y precisamente en el punto en que se reunen cuatro 
de ellos. Pues aun cuando las piezas están algo separadas por la 
tracción verificada para distenderlas, se comprende fácilmente que 
volviendo a enchutarlas en su posición normal, el estigma viene a 
quedar próximamente en el punto de reunión de cuatro piezas. El 
primer par de estigmas está entre el mesotórax y metatórax; los 
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pares abdominales se encuentran entre cada dos segmentos conse- 
cutivos, empezando por el espacio entre el metatórax y el primer 
segmento. 

Además de estos estigmas, hemos notado que en el protórax y 
mesotórax existen unas formaciones especiales, ocultas también por 
los escudetes que forman los segmentos dorsales del tegumento, 
que, a nuestro modo de ver, pueden considerarse como estigmas 
atrofiados o no abiertos, correspondientes a estos dos primeros seg- 
mentos del tórax. Su estructura se diferencia de la del estigma torá- 

«cico casi únicamente en la carencia de abertura externa. De manera 
que parecen estigmas torácicos cerrados. 

El orificio estigmátfico queda mirando hacia la parte posterior 
del animal y un poco hacia el exterior. Está completamente recu- 
bierto o aprisionado entre los terguitos y esternitos, que pueden 
aproximarse más o menos por la acción de los músculos dorso-ven- 
trales. La dirección del plano del orificio estigmático marca unos 45” 
con el plano transverso del animal, de tal manera que para obtener 
secciones transversales del estigma nos ha sido preciso hacer los 
cortes con esa inclinación, con respecto al eje del insecto. Esta 
especial orientación del estigma se explica porque la membrana 
pleural no se extiende lisa y uniforme, sino que, como luego vere- 
mos, forma repliegues, sobre todo en el punto de convergencia de 
varios segmentos, que es precisamente en donde se encuentran los 
estigmas. Además, el mismo estigma forma un ligero mamelón, que 
aparece muy claro en las preparaciones por disociación (fig. 1). 
El resultado de todo esto es, como hemos dicho, la orientación espe- 
cial del estigma. 

El orificio estigmático es elíptico, y su eje mayor es horizontal. 
Aunque en la figura 1 parece lo contrario, eso es efecto de proyec- 
ción, pues los estigmas en esta figura están vistos de lado y hori- 
zontalmente, y, por consiguiente, su eje horizontal se ofrece más 
corto en proyección que el vertical. 

El par de estigmas torácicos está situado entre el meso y meta- 
tórax, también en la membrana pleural, y completamente oculto y 
defendido por el mesonoto, que se extiende por encima a modo de 
escudo. 

Membrana pleural. — La membrana pleural, que lleva los ori- 


-ficios estigmáticos, se presenta en una particular disposición, que 


nos obliga a considerarla no sólo como medio de reunión de las 
porciones dorsal y ventral de cada segmento, sino como formando 
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parte, si no del estigma, al menos del que podemos llamar aparato 
estigmático, o bien, considerarla como órgano accesorio, pero muy 
importante, del estigma. Para su examen en cortes seriados, proce- 
deremos de atrás hacia adelante del animal, es decir, desde un ani- 
llo del insecto al precedente hacia la cabeza. Un corte practicado 
inmediatamente a continuación del estigma (fig. 2) nos muestra la 
constitución especial de la 

7 membrana pleural en este 
7 sitio. La porción 7 repre- 
senta el segmento dorsal o 


SS SY 17) terguito; la porción S, el 


7 


nd 


- , > A y dl es cos ventral o esterni- 
--+É PP LP o. Los dos se encuentran 
Sa f (E unidos por la porción P, que 
P y 3) es la pleura. Esta se une en 

pÚÁA ángulo agudo con el terguito 

EN | y esternito correspondien- 

AN te, y se repliega debajo de 

Á cada segmento, disminuyen- 

A do gradualmente el espesor 


S NA Na de su porción endurecida, 


Y SN 5d hasta que se continúa sim- 
A SS plemente con la membrana 
Y a. o capa quitinosa no endure- 

ko cida. Esta última aparece 


Fig. 2. — Forma de la membrana pleural inme- formando capas estratifica- 
diatamente a continuación de un mamelón das, y constituye un forro 


estic Y ceguto S estemos 2. 11é%- a extenderse por debajo de 
la capa endurecida de los 
segmentos del exosqueleto. En esta porción de la pleura, que es la 
más extensa, el número de capas estratificadas es considerable; lo 
. cual proporciona mucha solidez a la membrana, sin perjudicarla en 
la necesaria flexibilidad, para permitir el movimiento de aproxima- 
ción y distanciación de las porciones dorsal y ventral del insecto 
en los movimientos respiratorios. Debajo de toda esta capa estrati- 
ficada, que se tiñe de índigo por el picro-índigo-carmín de Cajal, 
se encuentra la membrana de células quitinógenas, de cuya repre- 
sentación hemos prescindido en las figuras. 
Pero lo que nos importa para el caso es que la porción de capa 
estratificada inmediata a la región o segmento ventral se encuentra 
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sembrada de numerosas espinas (C), encorvadas, que dan a esta por- 
ción de la membrana, examinada de frente, el aspecto que presen- 
ta al microscopio la superficie de las alas de una mosca, es decir, 
el aspecto de una finísima carda. La región amplia y flexible de la 
pleura se reduce rápidamente a medida que avanza en dirección al 
estigma siguiente; de manera que al llegar a la distancia media que 
hay entre estigma y estigma, dicha amplia región queda reducida a 


Fig. 3. —Las letras, el mismo signifi- Fig. 4. —Estrechamiento del canal estig- 
cado que en la figura 2. X 50. mático. Las+letras, el mismo significa- 
, do que en la figura 2. X 50. 


un semicanal (fig. 3, C), completamente erizado de púas y espinas de 
tamaño diverso, que se entrelazan en direcciones variadas las de un 
lado con las de enfrente. 
Este canal estigmático 
se estrecha a medida que 
se aproxima a la región del 
estigma, y llega a ser su- 
mamente pequeño su diá- 
metro, de modo que las es- 
pinas que erizan sus pare- 
des constituyen un espeso 
fieltro (fig. 4). Es evidente S 
que la anchura de la luz de Fig. 5. — Alargamiento del canal, convirtiéndose 
> - en campo estigmático. Las letras, el mismo sig- 
ese canal estigmático pue- nificado que en la figura 2. X $0. 
de graduarla voluntaria- 
mente el animal por la contracción o relajamiento de los músculos 
dorso-ventrales, que aproximan o apartan uno de otro los segmen- 
tos del cuerpo y las porciones endurecidas de la pleura. Al llegar 
a las proximidades del estigma, este canal se encorva rápidamente 
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hacia el dorso (fig. 5, C), casi en ángulo recto, y se abre en un 
ancho campo estigmático, también erizado de espinas, que bor- 
dea la inserción del estigma. De este modo, el estigma se encuentra 
rodeado, por este lado, de una región erizada de pelos y púas hasta 
o cerca del mismo borde de la abertura. Recuérdese que hemos dicho 
que esta abertura exterior del estigma se encuentra orientada hacia 
atrás, y se comprenderá que mira precisamente hacia este campo 
estigmático. Consideramos este canal y campo como formando 
pS parte integrante del aparato estigmático, pues, aparte de estar ínti- 
mamente ligado, por sus relaciones 
estructurales, con el estigma mis- 
mo, según veremos más adelante, 
hemos de hacer notar aquí que tanto 
el canal como el campo estigmáti- 
co dejan ver ordinariamente nume- 
rosas partículas de polvo y hasta 
cérmenes aprisionados en el fieltro 
de sus púas y aguijones; lo cual 
prueba que el aire atmosférico sutre 
aquí una primera filtración antes 
de penetrar en el estigma. 

En la región estigmática, las 
pleuras vuelven a formar un pro- 
fundo entrante o repliegue (figu- 
ra 6, RR?) por debajo de los seg- 
mentos dorsal y ventral, al mismo 
Fig. 6.—Mamelón estigmático: XX, re- tiempo que dejan un mamelón sm 

pliegues dorsal y ventral de la pleu- liente situado entre los mismos seg- 

pela o mentos. La membrana pleural se 

presenta ligeramente endurecida, 

excepto en una porción inmediata al segmento ventral, que perma- 
nece blanda, estratificada y recubierta de púas y espinas. 

En este mamelón está situado el estigma propiamente dicho 
(fig. 7). Su posición, como la del mamelón mismo, es ablicua con 
respecto al eje vertical y antero-posterior del animal. Con respecto 
a este último, ya hemos dicho que forma con él un ángulo de unos 45" 
en dirección al exterior. Con respecto al eje vertical, la desviación 
es menor. De esta manera queda la abertura exterior del estigma 
dirigida hacia afuera, atrás y algo hacia arriba. 

Los estigmas torácicos están también situados en un campo 
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Do estigmático erizado de púas, plano, sin formar mamelón, y resguar- 
5 dados por el escudo que 
forma el mesotórax. 
Estructura del es- 
tigma abdominal. — 
Como la estructura del 
único par de estigmas 
torácicos puede ftácil- 
E. mente deducirse de la 
de los abdominales, 


haremos la descripción 
z Fig. 7. —Posición del estigma en el mamelón pleural. 
- de éstos, con lo Mi A la derecha un corte transversal del segmento del 
quedarán descritos  dérmatoesqueleto. X 70. 


también aquéllos. 

El estigma abdominal en la Blatta orientalis está constituído 
por un tubo estructurado, en el que distinguimos tres regiones : el 
vestíbulo, el cierre estigmático y la cámara estigmática. El cierre 
estigmático separa el vestíbulo de la cámara. 

Vestíbulo estigmático. — Lo constituye un tubo de sección elíp- 

tica (fig. 8, Ve.), que comunica con el exterior por la abertura 


Fig. 8. — Vista lateral y exterior del conjunto de un estigma: Ve., vestíbulo; 
$, C.p. f., porción flexible de la cámara; C. p. »., porción rígida de la misma; Pa,, pa- 
lanca; 7ra., tráquea. (Por comodidad, el estigma ha sido orientado verticalmente, 


debiendo estar en realidad en posición casi horizontal.) Xx 150. 


- externa del estigma, y posteriormente queda aislado de la cáma- 
ra por el cierre estigmático. Sus paredes son quitinosas, y se pre- 
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sentan esculturadas. El diámetro mayor mide, por término medio, 
0,2 mm.; el menor, 6,16 mm. Ese diámetro es aproximadamente el 
mismo en todos los estigmas abdominales; el par colocado entre los 
segmentos cuarto y quinto abdominales es algo mayor que los res- 
tantes; en cambio el último par es algo más pequeño. 
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Fig. 9. — Estigma visto de frente: Pe., peritrema; 4. 7., eminencia quitinosa 
de la pared vestibular. X 200. 


El borde del vestíbulo forma un reborde al exterior e interior, 
diversamente esculturado, que constituye el peritrema del estigma. 
Mirado de frente (fig. 9, Pe.), aparece el peritrema dividido en una 
multitud de células, aproximadamente rectangulares y surcadas por 


UNOS 
ESMAS 


ES SS 7, 


Fig. 10. — Vista lateral y exterior del vestíbulo : 4. »., porción rígida; 
P. f., porción flexible. X 200. 


líneas que forman salientes y entrantes, correspondientes a mayo- 
res Oo menores espesores de quitina. Cada célula corresponde, sin 
duda, a una célula primitiva quitinógena. Una vista lateral nos pre- 
senta el peritrema formado también por una serie de células (fig. 10), 
algo mayores que:las precedentes, y también esculturadas de di- 


A 


- 


-. 
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versas maneras. Examinando con más detalle y con distinto plano 
de enfocamiento el borde inferior del peritrema, se ve que está for- 
mado (fig. 11) por una orla de finísimos dientes, que corre entre 
dos rayas paralelas y onduladas. Esta formación es importante, 
porque ella sirve de inserción a la membrana pleural, en que se 
abre el estigma. Por la parte interior presenta también el peritre- 
ma una finísima orla de 
dientes. 

Por lo dicho se de- 
duce que este peritrema 
corresponde al tipo pri- 
mero de KRANCHER y 
HENNEGUY. 

La pared del vestt- 
bulo se divide en dos Fig. 11. — Orla exterior del peritrema. X 200. 
porciones : la primera, 
quitinosa y rígida; la segunda, flexible. La primera (tig. 10, P.r.) 
está formada por un conjunto de células quitinizadas, poliédricas 
y con diferentes rayas de endurecimiento y espesor. Interiormente 
presenta numerosas irregularidades (fig. 9, £.q.), formadas por 
amontonamientos de quitina, a modo de anchas verrugas, visibles 
sobre todo en cortes transversales, destinadas sin duda a reforzar 
la pared del vestíbulo. La segunda porción (fig. 10, P.f.) está tam- 
bién formada por células quitinizadas, pero que conservan cierta 
flexibilidad, para permitir el juego del aparato oclusor, que le sigue 
inmediatamente. Al exterior no presenta ninguna arruga de endure- 
cimiento; y por el interior, como puede verse en los cortes trans- 
versales, tampoco ofrece espesamientos notables. Esta región es 
algo más ancha en su porción dorsal que en la ventral; lo cual, como 
más adelante veremos, tiene influencia en el juego total del movi- 
miento del estigma. 

Al vestíbulo sigue el aparato oclusor del estigma, que dejaremos 
para lo último. ! 

Cámara estigmática.—La cámara estigmática consta igualmente 
“de dos porciones: una primera blanda y flexible, y otra segunda 
semirrígida, que sirve de punto de inserción y apoyo a la tráquea 
estigmática. La relativa posición de estas dos porciones es, por 
consiguiente, inversa de la que presentan las del vestíbulo (en el 
que la primera es rígida), y está siempre en relación con el funcio- 


namiento del aparato oclusor. La primera porción (fiz. 8, C. p. f.) 
3 
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es blanda, anhista y formada por capas estratificadas de quitina no 
endurecida. Es más ancha por la región dorsal que por la ventral 
(como hemos advertido también al describir la región blanda del 
vestíbulo), para permitir al estigma mayor amplitud de movimiento 
en este sentido. Presenta dos evaginaciones: una en forma de dedo 
de guante, que forra la palanca del aparato oclusor y se adhiere a 
ella; y otra ancha, que recubre el divertículo del mismo aparato. A 
esta primera porción de la cámara estigmática sigue la segunda, 
formada por una pared de células completamente quitinizadas, de 
contornos poligonales o redondeados (C. p.r.), y con diversas líneas 
de espesamiento quitinoso. No presenta engrosamientos interiores, 
por lo cual es semirrígida. Esta zona, al contrario de la precedente, 
es más extensa por la región ventral que por la dorsal, y presenta 
ventralmente una ligera curvatura, que orienta a la tráquea en 
dirección dorsal. 

Aparato oclusor del estigma. — El aparato de cierre, regulador 
principal de la entrada de aire en la tráquea, se halla colocado entre 
el vestíbulo y la cámara 
estigmática. Está forma- 
do esencialmente por dos 
valvas quitinosas, eriza- 
das de púas y espinas de 
longitud diversa, y que 
pueden moverse a modo 
de las dos valvas de una 
puerta. El cierre se veri- 
fica según el eje mayor; 
y como éste es próxima- 
mente horizontal, de aquí 
as parade (estigma Semabicno: Pa palas que el movimiento de las 

ca; Di., divertículo. X 150. dos valvas sea también 
aproximadamente hori - 

zontal. Una vista frontal (fig. 12) de un estigma medio abierto nos 
otrece el conjunto de las dos valvas, que dejan entre sí una abertura 
longitudinal. La valva inferior presenta una palanca, que sobresale 
al exterior del cuerpo del estigma (figs. 7, 8 y 12, Pa.). Esta palanca 
corresponde a la leva de PETRI. La valva superior presenta una 
evaginación o divertículo cónico-aplastado (Dií.). Corresponde al 
archetto del mismo autor y de VERSON. La valva inferior puede 
compararse en su forma a una raqueta: consta de mango y lámina. 
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- El mango lo constituye la palanca, que a su vez está formada por 


una varilla de quitina, fuertemente doblada como una horquilla, de 
manera que sus dos ramas quedan aproximadamente paralelas (figu- 


ras 13, 14 y 15, Pa.). Esta porción es la que sobresale del cuerpo 


del estigma. Al penetrar en el tubo estigmático estas dos varillas, 
se separan y se ensanchan a la vez, dando origen a dos láminas, que 
representarían la pala de la raqueta. Las dos láminas se extienden 
por el fondo de la cavidad estigmática, y forman, las dos juntas, una 


E 13. — Corte vertical de un estigma: 7eg. dor., porción (tegumento) dorsal de 

a pleura; 7eg. ven., porción ventral de la misma; ¿¿m. 7., lámina rígida de la valva; 
Pa., palanca; 1, ab., músculo abductor. (La abertura aparece muy grande a causa 
del aplastamiento que presenta la pared dorsal del vestíbulo.) x 200, 


valva del aparato oclusor. De estas dos láminas, la más próxima a la 
pared del vestíbulo se continúa (fig. 13, /ám. r.) con la porción blanda 
de dicha pared. Está sembrada de numerosas espinas; y en virtud 
del movimiento del aparato puede ponerse en la misma dirección de 
la pared del vestíbulo. La otra lámina (fig. 14, lám. f.) se extiende 
por el fondo de la cavidad vestibular, y se dirige hacia la otra valva 
del aparato oclusor. Cuando llega cerca de dicha valva, se dobla ha- 
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cia adentro, y se cortinúa con la porción flexible de la cámara estig- 
mática. Esta lámina es semirrígida; su porción quitinosa es más del- 
gada que en la otra lámina (que con ella forma la valva), y se halla 
revestida exteriormente de una membrana de quitina a capas estra- 
tificadas y no endurecidas, que es continuación de la que constituye 
la parte blanda de la cámara estigmática subyacente. El mango de 
la raqueta, o sea las dos varillas de quitina que forman la palanca 
(Pa.), se halla revestido de una membrana que le envuelve como 


Fig. 14. — Corte vertical de un estigma: Cav., cavidad formada por las varillas de 
la palanca y la membrana que las forra; /ám. f., lámina flexible de la valva. Las 
demás letras, el mismo significado que en la figura 13. X 200. 


un dedo de guante, de modo que entre esa membrana y las varillas 
queda formada una cavidad alargada (fig. 14, Cav.), que comunica 
con el vestíbulo. 

La otra valva del aparato oclusor tiene una forma parecida a la 
descrita, y sus relaciones con los órganos vecinos son iguales a las 
que acabamos de exponer. Está constituida por una sola lámina, adhe- 
rida por un lado a la pared vestibular (fig. 15, lám. r. d.), se extien- 
de por el fondo de la cavidad, y por su borde libre se aproxima a 
la lámina de la otra valva. Toda ella está sembrada de abundantes 
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espinas. Hacia la mitad de la línea de unión con la pared del ves- 
tíbulo presenta un divertículo (figs. 12 y 16, Di.), formado por un 
recodo de quitina, doblado en ángulo casi recto (archefto de PETRI 
y VERSON), que está envuelto por su correspondiente membrana, 
dando origen a una cavidad cónico-aplastada en comunicación con 
el vestíbulo. Por eso damos a esta formación el nombre de diver- 
tículo. 

El funcionamiento de estas dos valvas tiene lugar aproximán- 
dose o separándose. Al aproximarse entrecruzan íntimamente sus 


' 


Fig. 15. — Corte vertical de un estigma : lám:. r. d., lámina rígida de la valva 


del divertículo. Las demás letras, como anteriormente. X 200. 


espinas y púas, con lo que constituyen un espeso fieltro, que acaba 
de filtrar el aire que penetra en la tráquea. Ese movimiento de apro- 
ximación y separación de las dos valvas se verifica por medio de 
dos músculos estriados antagonistas. El músculo obturador se 
inserta por un lado en la palanca (tig. 17, M. ad.), y por el otro 
extremo en el divertículo. Su función consiste, por consiguiente, 
en aproximar la palanca al divertículo, y por lo tanto cierra la aber- 
tura, aproximando las láminas oclusoras. Esto puede comprenderse 
perfectamente con la figura 12, si restituímos el músculo despren- 
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dido por la macerac¡$n. Antagonista con éste está el músculo abduc- 
:4 tor (M. ab.), que va desde la palanca al tegumento externo. Su 
$ contracción separa la palanca del divertículo, y por consiguiente 
3 abre la comunicación del vestíbulo con la cámara estigmática. 
Además de este modo de cerrar o graduar la comunicación con 
el exterior, que depende del funcionamiento propio del aparato 
Mo oclusor, posee la Blatta orientalis otro modo de ocultar la aber- 
tura estigmática externa. Recuérdese que el estigma está implan- 
tado en un mamelón situado entre el terguito y esternito corres- 
pondientes (figs. 7 y 18). Pues 
bien: examinando los cortes 
transversales del estigma (fi- 
guras 13, 14, 15 y 16) se ve 
que el tegumento del mame- 
lón no se endurece en la por- 
ción dorsal que está próxima 
al peritrema (Teg. dor.), sino 
que permanece blando y fle- 
xible. El endurecimiento em- 
pieza a cierta distancia del 
estigma. En cambio en la re- 
gión ventral el endurecimien- 
to llega hasta cerca del mismo 
peritrema (Teg. ven.), que- 
dando sólo sin endurecerse 
una estrecha tira. Esto quiere 
decir que todo el estigma pue- 
de girar alrededor de la línea 
y ventral de apoyo como alre- 
PE ngura 15. Di, divestículo. Las demás te. Yedor de una charnela. Con 
tras, como anteriormente. X 200. un giro aproximado de 90” la 
abertura exterior del estigma 
queda mirando al tegumento de la pleura dorsal. Si, además, el 
insecto contrae fuertemente el músculo dorso-ventral, la boca del 
estigma quedará completamente obturada por la pleura, a la cual se 
adhiere. Esto se comprende claramente inspeccionando la figura 18, 
que representa un corte transversal que abarca los segmentos dor- 
sal (7) y ventral (S) con su pleura correspondiente, y entre ellos el 
mamelón con el estigma. 
Este hundimiento del estigma y obturación completa de la aber- 
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tura exterior quedan altamente favorecidos por la estructura misma 
del tubo estigmático. En efecto, hemos visto que tanto el vestíbu- 
lo (fig. 10) como la cámara estigmática (fig. 8) tienen una porción 


Fig. 17. — Estigma visto por la parte de dentro : Pa., palanca; Di., divertículo; 
1%. ab., músculo abductor; 4%. ad., músculo adductor. X 150. 


membranosa y flexible, más extensa en la región dorsal que en la 
ventral. Al hundirse, pues, el estigma, todo el tubo sufre un aplas- 
tamiento, a modo de acordeón, el cual es más pronunciado en la re- 
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Fig. 18.—Corte transversal y vertical al nivel de un estigma: 7, terguito; S, esternito; 
P, pleura; C, canal estigmático; £, estigma; 7r., tráquea estigmática. X 60. 


gión dorsal que en la ventral, y por consiguiente, la abertura estig- 
mática toma también una dirección más dorsal, con lo que se favo- 
rece grandemente su ocultación en el repliegue de la membrana. 
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La estructura y funcionamiento de los estigmas abdominales de 
la Blatta orientalis cumplen maravillosamente el fin que tienen 
asignado. 


Los estigmas torácicos tienen una estructura más sencilla. 
Constan también de vestíbulo, aparato oclusor y cámara estigmática. 
El vestíbulo y la cámara tienen dibujos parecidos a los descritos 
anteriormente, pero sus paredes no están tan quitinizadas ni endu- 
recidas: conservan su flexibilidad en toda su extensión. El peritrema 
es igual al descrito, pero también mucho más debil y delicado. El 
tamaño de la abertura es mayor que en los estigmas abdominales, 
pues el diámetro mayor mide unos 0,36 mm. El aparato oclusor carece 
de palanca y de divertículo: queda reducido a dos repliegues de la 
pared misma del estigma, erizados también de púas y espinas, aun- 
que mucho más cortas que las que se encuentran en los estigmas 
abdominales. Existen también, como parte complementaria, el canal 
y el campo estigmático. El estigma queda enteramente oculto debajo 
del borde del metanoto, que le sirve de defensa. 

Los dos pares de estigmas torácicos atrofiados, correspondientes 
al protórax y mesotórax, están representados por un saco o cavidad, 
cerrada al exterior, semiovalada, de la que parten los troncos tra- 
queales. Esa cavidad corresponde a la porción posterior y semirrí- 
gida de la cámara estigmática (fig. 8, C. p. r.), que, como hemos 
visto, sirve de punto de partida y apoyo a las tráqueas. Sus pare- 
des presentan las mismas células de contornos poligonales o redon- 
deados, y están esculturadas por líneas de quitina. 
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LOS MURIN£E DE MARRUECOS 
POR 


ÁNGEL CABRERA 


Todos los colectores de mamíferos saben que los ratones y ratas 
figuran en todas partes entre las especies más fáciles de obtener. 
En Marruecos, sin embargo, exceptuadas las formas parásitas de las 
poblaciones, esta facilidad es muy relativa, pues el estado de inse” 
guridad en que todavía se halla la mayor parte del país, rara vez 
consiente alejarse de los poblados o los campamentos militares, en 
cuyas inmediaciones sólo se encuentran las referidas especies pará- 
sitas, especialmente el Rattus norvegicus, que allí como en todas 
partes contribuye a hacer cada vez más raros los pequeños roedo- 
res indígenas. Es, por tanto, muy verosímil que en Marruecos exis- 
ta alguna forma del grupo que no figure en el presente trabajo, el 
cual no debe considerarse en modo alguno como definitivo, sino sólo 
* como una base o punto de partida para futuras investigaciones. 
A publicarlo desde luego me ha movido, de una parte, el deseo de 
indicar a los naturalistas que visiten aquel país qué especies son las 
más notables o interesantes, y de otro lado, el temor de que algu- 
nas de estas especies lleguen a hacerse todavía más raras ante el 
avance lento, pero indudable, de la civilización. De que este temor 
no es infundado, no sólo respecto a los Murince, sino a los peque- 
ños roedores en general, es prueba el hecho de que el ratón lista- 
do, el jerbo y otras especies, que hace pocos años se hallaban a las 
puertas mismas de Melilla, hoy sólo se encuentran a unos cuantos 
kilómetros de distancia, y aun así con poca frecuencia, lo que sin 
duda se debe a la roturación de terrenos, a la construcción de ca- 
rreteras y ferrocarriles, a la lenta devastación de montes y mato- 
rrales y, finalmente, como ya he dicho, a la propagación de la rata 
común. 

El número de formas de la subfamilia Murince obtenidas hasta 
ahora en Marruecos es de doce, representando cuatro géneros. Seis 
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de ellas sólo han sido encontradas en este país, y de las restantes, 
cuatro existen también en España, siendo una de ellas cosmopolita 
y seguramente de reciente importación europea. 


Clave de los Muríne de Marruecos. 


> a. Partes superiores de color uniforme, sin rayas; dedos primero y quinto 
As. posteriores más cortos que los tres intermedios, pero pasando de la 
P base de éstos. 
b. Molares primero y segundo superiores formados por tres láminas 
transversales con tres cúspides cada una; longitud del pie poste- 
2 rior, 22a 26 mm......... Apodemus sylvaticus dichrurus (Ratin.). 
e b'. Molares primero y segundo superiores formados por tres láminas 
s transversales, las dos primeras con tres cúspides y la tercera con 
A, dos solamente. 

c. Tamaño pequeño; longitud del pie posterior, 17 a 20 mm.; primer 
>> molar superior tan largo, por lo menos, como los otros dos juntos. 
a d. Cola próximamente de la longitud del cuerpo y la cabeza, con 
1”. frecuencia algo más larga. 

: e. Pelaje pardo claro; pies obscuros por encima............... 
7 ACA . Mus musculus brevirostris (Waterh.). 
TM E e”. Pelaje de color Pd pies blancos por encima........... 
O A ma Mus musculus far subsp. n. 
L d'. Cola de 15 a 20 mm. “más corta que el cuerpo y la cabeza juntos. 
2 f. Pelaje pardo rojizo.......... Maus spicilegus spretus (Lat.). 
: " f'. Pelaje leonado ocráceo.. Mus spicilegus mogrebinus Cabr. 
c'. Tamaño mediano o grande; longitud del pie posterior, 22 a45 mm.; 
e primer molar superior siempre menos largo que los otros dos 
3 juntos. 
» g. Cola más corta que la cabeza y el cuerpo juntos.......... 
ODO Ai Rattus norvegicus (Berken!.). 
5 g”. Cola más larga que la cabeza y el cuerpo juntos. 
h. Longitud total, más de 250 mm.; del pie posterior, 25 mm. 
o más. 
í. Tubérculo interno de la planta del pie alargado, mucho  * 
138 más grande que el externo. 
Panes Superiores HEPTUZCAS oca oa ano ma coo. o. 
ha Ss Rattus rattus chionogaster subsp. 1 
E qe Partes superiores pardas. 
Kk. Longitud de la cabeza y el cuerpo, más de 150 mm.; 

REPTIMACO, MES AO IMA o coa 

A a a Rattus rattus frugivorus (Rafin.). 
Kk.! Longitud de la cabeza y el cuerpo, menos de 

150 mm.; del cráneo, menos de 35 mm...... 
IRTE Rattus rattus nericola subsp. | n. 
e Tubérculo interno de la planta del pie ovalado, sólo 
doble grande que el externo. Rattus calopus (Cabr. ). 
h'. Longitud total, menos de 250 mm.; del pie posterior, me- 
nos de 25 mm.......... Rattus peregrinus (De Wint.). 
a'. Partes superiores con rayas longitudinales obscuras sobre fondo cla- 
ro; dedos primero y quinto posteriores muy cortos, sin alcanzar a la 
base de los tres intermedios........ Lemniscomys barbarus (Linn.). 


“E 
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Género Apodemus Kaup, 1829. 


Comprende este género los ratones de pelaje uniforme en las 
partes superiores, que tienen el m! y el m? formados por tres lámi- 
nas transversales con tres cúspides cada una, de modo que la co- 
rona ofrece tres series longitudinales de a tres cúspides, una serie 
interna, otra central y otra externa. Hasta ahora no se conoce en 
Marruecos más que una forma de este género, que existe también 
en el Mediodía de Europa, desde el Centro y Sur de la Península 
Ibérica hasta la Balkánica. 


Apodemus sylvaticus dichrurus (Rafinesque). 


Musculus dichrurus Ratin., Préc. Découv. Somiol. (1814), pág. 13. 

Mus hayí Waterh., Proc. Zool. Soc. Lond., 1837, pág. 76. 

Mus sylvaticus hayi Barr.-Hamilt., Proc. Zool. Soc. Lond., 1900, pá- 
gina 410. 

Apodemus .sylvaticus dichrurus Miller, Cat. Mamm. West. Eur. 
(1912), pág. 810. 


Pelaje ante sucio o pardo madera, obscurecido en medio del dor- 
so por numerosas puntitas negras. La superficie ventral de un blan- 
co más o menos puro, pero siempre bien separado del color de las 
partes superiores. Con frecuencia, una mancha amarillenta en el 
pecho. Pies blancos, los posteriores con una mancha negruzca en 
el talón. Cola generalmente más larga que la cabeza y el cuerpo, 
obscura por encima y blanquecina por debajo. 

Las dimensiones externas de un $ de Rincón de Medik (El Haus) 
son las siguientes: cabeza y cuerpo, 100 mm.; cola, 107; pie poste- 
rior, 24; oreja, 19. El largo total del cráneo, en seis ejemplares me- 
didos, oscila entre 24 y 26,8 mm. 

A mi juicio, BARRETT-HAMILTON estuvo en lo cierto al consi- 
derar el A. sylvaticus de Marruecos idéntico al de los países medi- 
terráneos de Europa. Teniendo a la vista numerosos ejemplares de 
Marruecos (entre ellos tres de Tánger, topotipos de hayi) y de 
España, no puedo encontrar ninguna diferencia apreciable. Algu- 
nos individuos muy adultos de Rincón de Medik son un poco más 
obscuros que cualquiera de los de nuestro país; pero los de Tán- 


4 TOMO DEL CINCUENTENARIO. — MEMORIAS 45 


ger y una Q de Monte Negrón son como otros de la Sierra de Gua- 
darrama. 

Todos los ejemplares marroquíes que conozco de esta subespe- 
cie proceden del Yebala. En el Museo Nacional de Ciencias Natu- 
rales existen ejemplares obtenidos por mí en distintos puntos entre 
Ceuta y Tetuán, y otros por Martínez de la Escalera en Tánger. 
En esta última localidad han encontrado el mismo ratón Drummond 
Hay y Barrett-Hamilton, y Dodson cerca de ella, en Xarf-el-Akab. 

Lo mismo que en España, A. s. dichrurus habita en Marruecos 
preferentemente los parajes quebrados o montuosos. Sus agujeros 
los he hallado siempre al pie de las matas de jara o de palmito. 


Género Mus Linné, 1758. 


Actualmente sólo se comprenden en este género los ratones con 
el pelaje de las partes superiores uniforme, que presentan los si- 
guientes caracteres dentarios : m! y m*? con dos cúspides solamente 
en la lámina posterior, faltando la del lado interno; el ,m! tan largo, 
por lo menos, como los otros dos molares juntos, y el m% mucho más 
chico que el m?. Tamaño pequeño; planta del pie posterior con dos 
tubérculos subtarsianos pequeños y redondeados. 

En Marruecos parece hallarse representado este género por dos 
especies, de cada una de las cuales se conocen hasta ahora dos tor- 
mas locales. 


Mus musculus brevirostris (Waterhouse). 


Mus musculus Asso (no Linné), Intr. Oryct. Zool. Arag. (1784), pá- 
gina 58. 

Mus brevirostris Waterh., Proc. Zool. Soc. Lond., 1837, pág. 19. 

Mus azoricus Schinz, Syst. Verz. Sáug. (1845), pág. 161. 

Mus flavescens Lataste (no Fitz.), Act. Soc. Linn. Bord., XXXVII 
(1883), pág. 21. 

Mus musculus brevirostris Trouess., Cat. Mamm. Suppl. (1904), pá- 
gina 380. 

Mus musculus azoricus Mill., Cat. Mamm. West. Eur. (1912), pá- 
gina 380. 


Color general pardo ante, tirando a veces a sepia o a pardo oli- 
váceo, y pasando a ante sucio o leonado vinoso pálido en las partes 
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inferiores. Los pies, por encima, obscuros, de color paño o pardo 
pelo. La cola, generalmente más larga que la cabeza y el cuerpo 
juntos, es casi tan obscura por debajo como por encima. 

Dimensiones externas de un ¡' del Garet (Rif) : cabeza y cuer- 
po, 90 mm.; cola, 92; pie posterior, 17,5; oreja, 14. La longitud total 
del cráneo, en los ejemplares marroquíes, oscila entre 20,5 y 23 mm. 

El ratón casero del Mediodía de Europa parece hallarse exten- 
dido por todo el Norte de Marruecos; por lo menos, todos los ejem- 
plares que yo he podido examinar en el Rif y en Yebala son abso- 
lutamente idénticos, en dimensiones y en pelaje, a los de color más 
claro que se ven en España. Lo que ya no me atrevo a decidir es si 
esta forma es allí indígena o ha sido introducida por nosotros. Yo 
sólo he obtenido ejemplares en localidades donde, aparte de una 
guarnición relativamente numerosa, hay un importante núcleo de 
población española. 


Mus musculus far subsp. n. (1). 


Tipo: S adulto, de Mogador, obtenido en 10 de agosto de 1911 
por D. Fernando M. de la Escalera. Museo Nacional de Ciencias 
Naturales, núm. 11-XII-5-69. 

Una raza del ratón vulgar, del tamaño de M. m. brevirostris, 
pero con el pelaje más pálido y más rojizo, y con los pies blancos 
por encima. 

El pelo de las partes superiores es de color pizarra obscuro en 
la base y ante-canela claro hacia la punta, teniendo muchos de los 
del dorso las puntitas negras, resultando un color general entre arci- 
lloso y ante-canela, lavado de negruzco por encima. El vientre es 
de un matiz ante ocráceo muy pálido, con la base de los pelos gris 
clara. Los pies, por encima, blancos. 

Dimensiones del tipo : cabeza y cuerpo, 100 mm.; cola, 101; pie 
posterior, 20; oreja, 15. 

Cráneo : longitud total, 23,5 mm.; longitud cóndilobasal, 22,8; 
nasales, 9,4; ancho cigomático, 11,8; ancho interorbitario, 4; ancho 
de la caja cerebral, 10,5; serie molar superior, 3,8; serie molar infe= 
rior, 3. 


(1) Far es el nombre árabe que se aplica a todos los ratones y ratas 
en Marruecos. 
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Esta forma parece representar al ratón casero en el extremo 
Oeste de Marruecos. Todos los ejemplares que he examinado pro- 


o 


" ceden de Mogador, habiendo sido obtenidos, no en la ciudad misma, 


sino en sus alrededores, y todos ellos ofrecen la misma coloración. 
Comparados con M. musculus brevirostrís, se distinguen en segui- 
da por sus pies blancos y su color más acanelado. En brevirostris, 
la parte pálida de los pelos ofrece un matiz avellana, no ante-cane- 
la. Un individuo de esta última raza obtenido por mí en Monte Arrui 
(Garet) se parece algo a los de Mogador, pero el color general es 
menos vivo, y los pies son obscuros. 

Antes de decidirme a dar un nombre en esta forma, pensé si 
podría ser idéntico a los que en el opuesto extremo del África sep- 
tentrional, en Egipto, se han descrito bajo los nombres M. gentilis 
y M. orientalis; pero el primero de éstos, según BONHOTE (1), es 
un ratoncillo con el pelo de la región ventral blanco hasta la base, 
y en orientalis el pelaje es más gris y hay una línea de color cer- 
vuno claro a lo largo de cada costado, separando el color del dorso 
del de las partes inferiores. Tampoco puede tratarse del M. algí- 
rus Pomel (2), porque éste tiene las partes inferiores blancuzcas, y 


la cola más corta que la cabeza y el cuerpo juntos. LATASTE co1- 


sideraba M. algírus como un sinónimo de Apodemus sylvaticus, 
en cuya especie lo incluyó también BARRETT-HAMILTON, como 
forma propia de Argelia, mientras THOMAS designa con dicho nom- 
bre un verdadero Mus, pero más próximo a M. spicilegus que a 
M. musculus, según he podido comprobar por un ejemplar que este 
eminente zoólogo ha tenido la atención de remitirme. En cualquier 
caso, el nombre a/lgírus tampoco puede aplicarse a estos ratones 
de Mogador, que, por consiguiente, me veo precisado a considerar 
como una forma no descrita. 


Mus spicilegus spretus (Lataste). 


Mus spretus Lataste, Act. Soc. Linn. Bord., XXXVII (1883), pág. 27, 
figs. 5 y 6. 


Considero yo como sprefus un ratoncito que he obtenido en las 
afueras de Tetuán, junto al río Martín, al cual conviene muy bien la 


(1) Proc. Zool. Soc. of London, 1909, pág. 794. 
(2) Compt. Rend. Acad. Scienc., 1856, pág. 654. 
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descripción de LATASTE, ofreciendo además completo parecido con 
algunos ejemplares que he visto de Argelia, y que creo deben per- 
tenecer a esta forma. Sus caracteres, en general, son los del M. spí-. 
cilegus de la Europa mediterránea, diferenciándose de la forma 
común en España (M. s. hispanicus) por su pelaje más obscuro, lo 
mismo en el dorso que en la región ventral. En las partes superio- 
res el pelaje ofrece un matiz intermedio entre pardo rapé y pardo 
Saccardo, más pálido y algo acanelado en los lados de la cara. La 
base de los pelos es de un gris pizarra muy obscuro, casi negro. El 
pelo de las partes inferiores tiene la punta blanca, pero en muy pe- 
queña extensión, dejando ver perfectamente la base color de piza- 
rra, de modo que, en conjunto, el vientre aparece de un gris neutro 
pálido, menos blancuzco que en híspanicus. Los pies, por encima, 
blanco-amarillentos. La cola, negruzca por encima, algo más clara 
por debajo. 

Las dimensiones externas de dicho ejemplar de Tetuán (una Q 
adulta) son las siguientes : cabeza y cuerpo, 83 mm.; cola, 66; pie 
posterior, 17; oreja, 12,5. El cráneo fué deteriorado por el cepo; 
en un ejemplar de Argelia, que evidentemente pertenece a la misma 
forma, mide 22 mm. de longitud total. 

No cabe la menor duda de que este ratón representa en la costa 
septentrional de África el M. spicilegus, tan abundante, en sus 
distintas razas locales, en todo el Mediodía de Europa. La cola, 
bastante más corta que el cuerpo con la cabeza, los pies pequeños, 
y el cráneo delicado, con el rostro relativamente corto y estrecho, 
impiden desde luego confundirlo con cualquier forma del M. muscu- 
lus. Si mi determinación del referido ejemplar como spretus es 
exacta, esta raza se extiende, por lo menos, desde las altas mese- 
tas de la provincia argelina de Constantina hasta el Yebala. 


Mus spicilegus mogrebinus Cabrera. 


Mus musculus gentilis De Winton (no Brants), Proc. Zool. Soc. 
Lond., 1897, pág. 958. 

Mus spicilegus mogrebinus Cabr., Bol. R. Soc. Esp. de Hist. Nat., 
XI (1911), pág. 556. 


Pelaje algo más pálido que en M. s. spretus. Las partes supe- 
riores de un color leonado ocráceo, siendo lós pelos de un ante 
ocráceo que puede tirar un poco a asalmonado, con la base de un 
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color negruzco de pizarra. Región ventral blancuzca, a veces ligera- 
mente lavada de ante, y sin que se vea apenas el gris de la base de 
los pelos. Los pies, por encima, de un blanco marfileño. Cola par- 
da sucia en su cara dorsal; blancuzca por debajo. 
Dimensiones externas del tipo (2 adulta de Tagiiidert, provincia 
de Hajá): cabeza y cuerpo, 85 mm.; cola, 66; pie posterior, 18; 
oreja, 14. En los varios ejemplares que he medido, la longitud total 
del cráneo varía entre 19 y 20,5 mm. 
3 Este ratón es el representante de M. spicilegus en el Oeste de 
- Marruecos, o acaso solamente en la región del argán. Todos los 
ejemplares que yo he visto proceden de Mogador o de Tagiiidert, 
y juzgando por las dimensiones, a la misma raza pertenecen los que 
cita DE WINTON de diversos puntos de las provincias de Ajmar y 
- Hajá, bajo el nombre de M. musculus gentilis, que yo también em- 
pleé en otro tiempo, a imitación suya (1). El verdadero M. genti- 
lís, que vive en Egipto, pudiera ser también una subespecie de 
spicilegus; pero se distingue desde luego de las formas berberis- 
cas y de las del Sudoeste de Europa por tener el pelo de las partes 
inferiores blanco hasta la raíz, sin base gris. Muy afín a este grupo 
es también el M. algírus, que acaso algún día se encuentre hacia 
Tafilete o en alguna otra región de desiertos del interior de Ma- 
rruecos, y que en cierto modo puede considerarse como el repre- 
sentante berberisco del M. bactrianus del Asia sudoccidental. En 
su aspecto general, en su coloración y en su cráneo, M. algírus 
difiere poco de algunas razas de M. spicilegus, pero es más blan- 
co por debajo (aunque con la base de los pelos gris), y tiene la cola 
próximamente tan larga como el cuerpo con la cabeza, y de un ma- 
tiz muy obscuro, casi negro, hacia la punta. 
Volviendo a M. s. mogrebinus, es interesante hacer constar la 
4 gran semejanza que en coloración y aspecto general hay entre esta 
forma y el M. musculus de la misma región; el primero tiene, sin 
embargo, la cola mucho más corta y el cráneo más pequeño y deli- 
cado, sobre todo la porción rostral. 


(1) Bol. R. Soc. Esp. de Hist. Nat., VI (1906), pág. 366. 
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y 
Género Rattus Fischer, 1803. 


Este género, que corresponde al Epimys de TROUESSART, com- 
prende las ratas, que se distinguen de los ratones propiamente 
dichos (Mus) por su mayor tamaño, por tener el tubérculo subtar- 
siano interno mayor que el externo, y de forma oval o alargada, 
por su cráneo con dos aristas supraorbitarias bien salientes, que 
se prolongan sobre los parietales, limitando lateralmente la parte 
superior de la caja cerebral, y por ciertas particularidades denta- 
rias. El mi, que sólo tiene, como en Mus, dos cúspides internas, 
es siempre más largo que el m?, pero nunca tan largo como éste 
y el mi juntos. El m, presenta una cúspide accesoria interna, muy 
pequeñita, en la tercera lámina transversal; el ma tiene una punti- 
ta análoga en la primera lámina, y otra en la segunda, y el mz una 
en la primera lámina. 

En Marruecos se han obtenido hasta ahora seis formas de este 
género, cuatro de las cuales parecen ser propias del país. 


Rattus noryegicus (Berkenhout). 


Mus norvegicus Berkenh., Outl. Nat. Hist. Great Brit., 1 (1769), pág. 5. 
Mus decumanus Pall., Nov. Spec. Quadr. Glir. Ord. (1778), pág. 91. 
Mus surmulottus Sever., Tent. Zool. Hungar. (1779), pág. 73. 
Epimys norvegicus Satun., Mitt. Kaukas. Mus., IV (1908), pág. 111. 


Tamaño grande; cola de 20 a 60 mm. más corta que el cuerpo 
y la cabeza juntos; orejas relativamente cortas, llegando apenas a 
los ojos cuando se las echa hacia delante; tubérculo subtarsiano in- 
terno estrecho y alargado. Pelaje mezclado con cerdas acanaladas; 
en las partes superiores pardo claro, variando del tierra de sombra 
al ante ocráceo lavado de negruzco; en las inferiores blanco grisá- 
ceo o amarillento. Son frecuentes los casos de melanismo y de albi- 
nismo parcial o total. 

Cráneo muy estrecho y A con las aristas superiores casi 
paralelas en los parietales. 

Dimensiones externas, por término medio: cabeza y cuerpo, 
220 mm.; cola, 190; pie posterior, 42; oreja, 21. La longitud total 
del cráneo es de unos 50 mm. 
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La rata común de nuestras cuadras y alcantarillas es en Marrue- 


- cos de muy reciente importación, pero se está extendiendo allí con 


la misma rapidez que en el resto del mundo. Cuando yo visité el 
Yebala, en 1913, en los poblados indígenas del interior era casi des- 
conocida; pero en las calles de Alcazarquivir y de Larache vi con 
frecuencia ejemplares muertos; y en el vado de la Neyma, sobre el 
Lucus, donde se había establecido un depósito de víveres, se había 
instalado una numerosa colonia de estos voraces roedores, que mi- 
naban las escarpadas orillas del río y salían de sus agujeros en pleno 
día. En el Rif, la misma especie parece ir empujando hacia el inte- 
rior a los jerbos y otros pequeños mamíferos indígenas. 


Rattus rattus chionogaster subsp. n. 


¿Mus rattus De Winton (no Linné), Proc. Zool. Soc. Lond., 1897, pá- 
gina 958 (parte). 

Mus rattus Cabr., Bol. R. Soc. Esp. de Hist. Nat., VI (1906), pá- 
gina 365. 


Tipo: Y muy adulto, de Mogador, obtenido en 2 de septiembre 
de 1905 por D. Manuel M. de la Escalera. Museo Nacional de Cien- 
cias Naturales, núm. 2.160. 

Caracteres generales como en R?. r. rattus, es decir, tamaño 
grande, cola de 15 a 40 mm. más larga que el cuerpo y la cabeza 
juntos, y orejas grandes, que llegan hasta los ojos si se echan hacia 
delante; pero el color de las partes inferiores no es gris, sino blanco 
puro hasta la base misma de los pelos, y perfectamente separado 
del negruzco de las partes superiores por una línea bien definida. 

En realidad, esta forma podría describirse como un X. raftus 
frugivorus negro, en vez de pardo claro. En las partes superiores 
el pelaje es fusco o gris ratón obscuro, casi negro en medio del 
dorso por la abundancia de largos pelos gruesos enteramente negros, 
de unos 30 mm. de longitud. Toda la superficie ventral, a partir del 
labio inferior y parte baja de las mejillas, de un blanco de nieve, 
limitado en los flancos por una línea bien marcada. En el tipo y en 
algún otro ejemplar, el color del dorso, algo más pálido, se extiende 
por la parte interna de los miembros posteriores, pero lo corriente 
es que los miembros sean interiormente blancos. Los cuatro pies 
blancuzcos, ligeramente lavados de gris en medio de su cara su- 
perior. 
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El cráneo, dontro de los caracteres propios de la especie, es un 
poco más ancho en la región interorbitaria que en la forma típica, 
y tiene las aristas superiores algo más divergentes, lo que da rela- 
tivamente mayor anchura a la figura piriforme que la caja cerebral 
ofrece mirada por encima. 

Dimensiones del tipo: cabeza y cuerpo, 160 mm.; cola, 179; pie 
posterior, 30; oreja, 22. 

Cráneo: longitud total, 40 mm.; longitud cóndilobasal, 38,2; na- 
sales, 15; ancho cigomático, 19,5; ancho interorbitario, 11; ancho de 
la caja cerebral, 17,3; serie molar superior, 11,5; serie molar infe- 
for: 11. 

Todas las ratas que he visto de esta raza proceden de la parte 
más occidental de Marruecos. En un principio, atendiendo a su pe- 
laje negro, las consideré como verdaderas raftus, pero después me 
ha llamado la atención el hecho de que mientras en los ejemplares 
de R. r. rattus de Europa las partes inferiores son siempre grises, 
fundiéndose este color gradualmente con el del dorso, y otro tanto 
ocurre en los procedentes de América, Fernando Poo y la Guinea 
continental española, todos ellos de evidente origen europeo, estas 
ratas marroquíes tienen siempre la región ventral blanca y bien 
limitada; es decir, que difieren de R?. r. rattus exactamente como 
R. r. frugivorus difiere de KR. r. alexandrinus, y al mismo tiempo 
se diferencian de frugívorus como rattus de alexandrinus. Si 
consideramos, por consiguiente, estas tres formas como distintas, 
es necesario distinguir de ellas la que nos ocupa, tanto más cuanto 
que estas ratas negras de vientre blanco parecen ser peculiares de 
una región determinada, y además no son ratas de ciudad, sino que 
todos los ejemplares que yo he examinado estaban capturados en el 
campo. Probablemente, DE WINTON se refiere en parte a esta forma 
al mencionar varios ejemplares de «Mus» rattus de diferentes loca- 
lidades del Oeste de Marruecos, añadiendo que en ellos «están re- 
presentadas ambas variedades, negra y parda». Por desgracia, los 
ejemplares negros no se conservan en el Museo Británico, adonde 
he acudido en consulta, y no sé si serían iguales a los de Mogador. 
Desde luego, las ratas negras de Mogador y las localidades vecinas 
no parecen ser casos de melanismo individual de frugívorus, pues 
su color negruzco es general a todos los ejemplares que yo he visto; 
y por otra parte, entre los muchos individuos de la forma frugivo- 
rus que he visto de la Península Ibérica y de Baleares, no hay ni 
uno sólo con las partes superiores negruzcas. Las ratas negras de 


TOMO DEL CINCUENTENARIO. -—- MEMORIAS 53 


España tienen siempre el pelo del abdomen gris, pudiendo ser más 


É o menos claro, pero siempre gris; es decir, son siempre £?. r. rattus. 
E Rattus rattus frugivorus (Rafinesque). 
Musculus frugivorus Rafin., Préc. Découv. Somiol. (1814), pág. 13. 

3 Mus tectorum Savi, Mov. Giorn. Letter., X (1825), pág. 74. 

E Myoxus siculcee Lesson, Man. de Manim. (1827), pág. 274. 

<< Mus rattus De Winton (no Linné), Proc. Zool. Soc. Lond., 1897, pá- 
y gina 953. 
Y Incluyo con duda esta forma entre los Murínce marroquíes, 


pues yo nunca he visto un ejemplar de esta procedencia igual al 
R. r. frugivorus del Mediodía de Europa; pero el distinguido 
zoólogo MARTÍN A. C. HINTON, al comunicarme amablemente al- 
Mm gunos detalles sobre las ratas obtenidas por Dodson en el Oeste 
de Marruecos, y mencionadas bajo el nombre ratfus por De Win- 
TON, considera como frugiívorus dos ejemplares, una Y de Xarf- 
el-Akab, al Sur de Tánger, y un S joven de Ecru, al Sur de Mo- 
gador. Creo sería conveniente comparar estos ejemplares con otros 
europeos. En estos últimos, las partes superiores ofrecen siempre 
matices pardos claros, que varían del oliváceo leonado al ante ocrá- 
ceo, con bastantes pelos largos y negros en el dorso, y las partes 
y inferiores de un blanco puro hasta la base de los pelos. Acerca de 
la coloración de los citados ejemplares marroquíes, HINTON me es- 
: cribe solamente: «Brown back, pure white underparts.» Las dimen- 
siones de la Y son : cabeza y cuerpo, 171 mm.; cola, 203; pie pos- 
lo terior, 30; oreja, 24. Los ejemplares españoles que yo he medido 
Ns tienen siempre el pie algo más largo. 
Según me comunica el mismo naturalista, otro ejemplar de Xarf- 
el-Akab, un $, es de un color «dusky gray», con los pelos ventra- 
les de un blanco muy sucio o ceniciento en toda su extensión. 
«Y should not like — añade HinToN —, to be compelled to label 
this specimen with an exact name!» Tal vez fuese preciso conside- 
rar este individuo como un verdadero rattus; pero por ahora es más 
conveniente no aventurarse a designarlo como tal. 

Yo creo que en Europa la forma típica de esta especie y la forma 
alexandriínus son, como generalmente se admite, resultado de una 
inmigración medieval; pero me parece que las ratas con el pelo del 

vientre completamente blanco son, en los países que rodean el Me- 
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diterráneo, perfectamente indígenas, y que el día que sean bien 
estudiadas, acaso haya que reconocer en ellas varias formas locales, 
tan distintas por lo menos como las que en la India ha reconocido 
HINTON (1). Como hemos visto, en el extremo Oeste de Berbería en- 
contramos una forma que me parece bien caracterizada por el color 
negruzco de sus partes superiores, y en el Rif, o por lo menos en la 
cuenca del bajo Muluya, he hallado otra raza que creo igualmente 
distinta, y que es la que describo a continuación. 


Rattus rattus nericola subsp. 1. 


Tipo: Y adulta, aunque no vieja, del vado de Saf-Saf (bajo Mu- 
luya), obtenida por mí en 25 de mayo de 1919. Museo Nacional de 
Ciencias Naturales, núm. 20-VI-47. 

Esta raza se parece a Rf. r. frugivorus, pero es bastante más 
pequeña, con el pelaje más gris y con los pelos largos del dorso 
mucho más cortos y finos. 
> Las partes superiores ofrecen un color pardo ante que tira un 
E poco a ante oliváceo en la parte baja de los flancos, y a pardo olivá- 
1 ceo en medio del dorso, donde abundan los pelos negros, largos y 
- gruesos, los cuales no tienen nunca la longitud que en frugivorus, 
j rattus o alexandrínus, midiendo sólo de 14 a 17 mm. en vez de 
EN 28 Ó6 30. Los demás pelos son de un gris claro, parecido al gris 
y gaviota obscuro de Ridgway, con la porción terminal visible ama- 
rilla ante y a veces una puntita negra. Hacia los flancos la parte 
amarilla es muy pálida, casi blanca, y los pelos negros escasean. El 
conjunto resulta muy distinto del oliváceo leonado o el ante ocráceo 
de frugivorus. Las partes inferiores y la cara interna de los miem- 
bros son blancas, con un ligero matiz amarillo, casi ante oliváceo 
pálido. La cara dorsal de los pies posteriores y la de los anteriores 
en su parte central está teñida de un color negruzco sucio. 

El cráneo ofrece los caracteres peculiares de la especie; pero 
comparado con el de £?. r. rattus es, con relación a su tamaño, un 
poco más ancho posteriormente, con las aristas supraorbitarias más 
divergentes. 

Dimensiones del tipo: cabeza y cuerpo, 125 mm.; cola, 159; pie 
posterior, 28,5; oreja, 19. 


(1) Journal of the Bombay Nat. Hist. Soc., XXVI (1918), pág. 59. 
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Cráneo: longitud total, 33,7 mm.; longitud cóndilobasal, 32; nasa- 
les, 11,8; ancho cigomático, 17; ancho interorbitario, 5,5; ancho de 
la caja cerebral, 16; serie molar superior, 7; serie molar inferior 6,4. 

Evidentemente, esta subespecie es muy afín al R. r. frugivo- 
rus de las costas meridionales de España; pero comparada con nu- 
merosos ejemplares de frugívorus del Este y Mediodía de España, 
que difieren muy poco de la figura publicada por BONAPARTE bajo 
el nombre de Mus tectorum, se distingue desde luego por su colo- 
ración y por su tamaño. Hay más diferencia entre nerícola y fru- 
givorus, que entre este último y el X. r. arboreus de la India, que 
- sin duda pertenece al mismo grupo de razas. 

Yo solamente he encontrado esta rata en los bosquecillos de 
adelfas de las orillas del bajo Muluya, pero seguramente existirá 
en otros puntos del Rif, y es muy verosímil que se extienda hasta 
la parte occidental de Argelia. En este último caso, nada tendría de 
particular que los naturalistas franceses no hubiesen fijado su aten- 
ción en ella, por la creencia en que hasta hace poco se estaba de 
que el R?. rattus no tenía más que dos formas occidentales: una 
negra (rattus) y otra leonada o parda (alexandrinus). 


Rattus calopus (Cabrera). 


Mus calopus Cabr., Bol. R. Soc. Esp. de Hist. Nat., VI (1906), pá- 
gina 365. 


Esta especie tiene, como Z?. rattus, la cola más larga que el 
cuerpo y la cabeza juntos, y las orejas bastante grandes, llegando 
a cubrir el tercio posterior del ojo si se estiran hacia delante; pero 
es fácil de distinguir en seguida por sus pies posteriores, de estruc- 
tura más delicada, y con el tubérculo subtarsiano interno sólo doble 
grande que el externo y en figura de óvalo casi perfecto. 

El color general del pelaje es parecido al ante sonrosado o el 
canela sonrosado de Ridgway, más obscuro y ligeramente variado 
de negro en el dorso. Los pelos son en casi toda su longitud, a par- 
tir de la base, de color pizarra, y ante solamente en la punta. En el 
lomo hay muchos pelos más gruesos enteramente negros, de cerca 
de 20 mm. de longitud. Todas las partes inferiores, la cara interna 
de los miembros y los cuatro pies, de un blanco puro; los pelos, sin 
embargo, sólo son enteramente blancos en el centro del abdomen, 
teniendo en lo demás la base gris. Los cortos pelillos de la cola, 
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que no llegan a cubrir las escamas, son negruzcos por encima y 
blancos en los lados y por debajo. 

El cráneo es muy estrecho y alargado, recordando la forma ca- 
racterística del de R. norvegicus, aunque tiene la caja cerebral 
más plana por encima y con las aristas laterales mucho menos sa- 
lientes. Los globos auditivos son relativamente pequeños. 

Los dientes se diferencian de los de las especies precedentes en 
varios detalles. El ml y el rm? tienen las cúspides internas muy des- 
viadas hacia atrás, casi como en Mus musculus; el m* presenta 
tres cúspides internas y una externa, esta última (que parece repre- 
sentar el protocónulo) unida por crestas a la segunda y tercera ex- 
ternas, formando una c algo irregular. Los molares inferiores se 
asemejan a los de R?. norvegicus, salvo que el m;, presenta las dos 
primeras láminas transversas unidas en el centro, formando aspa. 

Dimensiones externas del tipo ($ adulto de Mogador): cabeza 
y cuerpo, 120 mm.; cola, 137; pie posterior, 25; oreja, 24,8. 

Dimensiones del cráneo (1): longitud total, 31 mm.; longitud 
cóndilobasal, 30,5; nasales, 13; ancho cigomático, 15; ancho inter- 
orbitario, 5; ancho de la caja cerebral, 12,5; serie molar superior, 5; 
serie molar inferior, 4,5. 

Esta especie sólo ha sido encontrada hasta ahora en Mogador, 
siendo probablemente peculiar de la región del argán. 


Rattus peregrinus (De Winton). 


Mus peregrinus De Winton, Proc. Zool. Soc. Lond., 1897, pág. 958. 


Esta especie, que probablemente pertenece al subgénero Mas- 
tomys, es el único murino descrito de Marruecos que yo no he 
visto, por lo cual me limitaré a traducir la descripción original, que 
dice así: 

«Color por encima gris, lavado de amarillo pardusco, con menos 
mezclilla en las mejillas y flancos; partes inferiores blancas, no muy 
bruscamente limitadas; cola muy ligeramente más obscura por enci- 
ma que por debajo, prácticamente desnuda. 


(1) En la descripción original de esta especie, las medidas del cráneo 
están equivocadas, por haberlas tomado con un calibre Ni y sin 
extraer el cráneo por completo. 
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»El color general de este ratón es bastante parecido al del amari- 
llo M. gentilis, sólo que la mezclilla de los pelos es más basta, ase- 
mejándose más a la de M. (= Apodemus) sylvaticus. Comparado 
con este último es bastante mayor en tamaño, la cola mucho menos 
peluda y las escamas más finas, en anillos menos regulares. 

»Tipo : Y, Ras-el-Ain, Hajá, 24 de junio de 1897. 

»Dimensiones tomadas por el colector: cabeza y cuerpo, 97 mm.; 
cola, 103; pie posterior, 22; oreja, 18. 

»Cráneo : nasales, 10,6 X< 3,3; estrechamiento postorbitario, 4,4; 
ancho de los cigomáticos en su unión con el malar, 12,3; longitud 
del paladar, 12,1; agujeros palatinos, 6,5; serie molar superior, 4,5; 
diastema, 7,3; ancho por fuera de los m!, 5,5; ancho por dentro de 
los mi, 3. 

»El único ejemplar, una hembra joven, no presenta indicios de 
mamas, pero casi no me cabe duda de que resultará ser un repre- 
sentante septentrional de los conocidos ratones etiópicos que poseen 
más de doce mamas. En cuanto al color, la especie más próxima se 
encuentra en Matabelelandia, pero difiere en tamaño, así como en 
la cantidad de pelo en la cola; este ratón de Marruecos, en efecto, 
tiene en la cola menos pelo que cualquiera de los ratones más peque- 
ños conocidos que se puedan comparar con él. 

»El cráneo, desgraciadamente muy incompleto, muestra sin duda 
estrecha afinidad con el grupo de mamas simples; el dibujo de los 
molares es el mismo; los incisivos superiores e inferiores son extra- 
ordinariamente fuertes; la mandíbula es también bastante más fuerte 
que en la mayoría de las especies próximas, con una apófisis angu- 
lar muy corta que no se extiende tan atrás como el cóndilo.» 


Género Lemniscomys Trouessart, 1881. 


Este género sólo comprende especies africanas, fáciles de cono- 
cer por su pelaje listado o manchado, y por tener el primero y el 
quinto dedos, lo mismo en los pies anteriores que en los posteriores, 
sumamente cortos. En las extremidades torácicas, el primer dedo es 
un mero tubérculo sin uña, y el quinto es rudimentario, con una uña 
roma, no ganchuda como en los otros géneros. En las posteriores, 
los tres dedos medios son muy largos, pero en cambio el primero y 
el quinto ni siquiera llegan a la base de aquéllos. En vez de dos 
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tubérculos subtarsianos, hay uno sólo, el interno, pero sumamente 
pequeñito, hasta el punto de ser a veces Casi invisible. 

Lo mismo que en las ratas y los ratones propiamente dichos, 
el m y el m? sólo presentan dos cúspides internas, faltando la de 
la tercera lámina transversal. 


Lemniscomys barbarus (Linné). 
Mus barbarus Linné, Syst. Nat., ed. 12.2, I (1766), add. 


Tamaño un poco mayor que el de Apodemus sylvaticus dichru- 
rus; cola más larga que el cuerpo con la cabeza. Pelaje de las par- 
tes superiores ante-canela claro, ligeramente sombreado de negruz- 
co en la cabeza, por ser negras las puntitas de muchos pelos, y pa- 
lideciendo en las partes inferiores hasta convertirse en blanco en 
medio del abdomen y en los pies. A lo largo del dorso, desde la 
parte posterior de la cabeza, corre una raya negra, y a cada lado 
de ésta, ocupando el.flanco por completo, hay otras cinco rayas más 
anchas, negras también, cada una de las cuales encierra una línea 
media estrecha de color algo más pálido que el resto del pelaje. 

Dimensiones externas de una Q de Tánger : cabeza y cuerpo, 
120 mm.; cola, 128; pie posterior, 25; oreja, 15. La longitud total 
del cráneo es de unos 30 mm. 

Esta especie parece encontrarse en todo Marruecos. Yo he visto 
ejemplares en Tánger, Casablanca y Tagiiidert, y he oído hablar 
de ella en Alcazarquivir y en Kebdana; y DE WINTON la menciona 
en Enzel, al Este de Marrakesh. El único ejemplar de Tánger que 
he estudiado tiene la raya dorsal mucho más ancha que los de las 
localidades más meridionales; pero esto pudiera ser una diferencia 
puramente individual, y el material examinado no induce a creer en 
la existencia de formas geográficas distintas. 

Desde luego, este ratón es puramente campestre, y sólo se le 
encuentra en sitios abundantes en maleza, lejos de poblado, lo que 
explica que no se le capture con frecuencia. 


UNA ESPECIE NUEVA DE PUCCINIA EN ASPHODELUS 
POR 


Na ROMUALDO GONZÁLEZ FRAGOSO 


(Lámina IV.) 


A El Rvdo. P. Luis M. de UNAMUNO, que con gran acierto y cons- 

eS tancia viene hace tiempo estudiando los hongos parásitos de Astu- 

' rias, como lo demuestra su interesante Contribución al conoci- 
miento de los Uredales y Ustilagales de los alrededores de 
Llanes (Oviedo), presentada en el Congreso celebrado en Bilbao, 
en septiembre de 1919, por la Asociación Española para el Progreso 
de las Ciencias, ha encontrado recientemente una Puccinia sobre 
Asphodelus albus, que considero como nueva. 

No — Aseméjase la para mí nueva especie, por su facies ecídica, a la 
P. Asphodeli Moug. (1), de la que difieren muchísimo sus teleu- 
tosporas, y por éstas se aproxima a la P. Barberyi (Roum.) P. Ma- 
gnus (2). En ninguna de estas especies se citan picnidios por los 

- autores, ni yo los vi nunca, siendo fácil encontrarlos en la nueva 


- especie, como en el Lcidium Asphodeli-microcarpi Gz. Frag., 
ha que por su facies ecídica se aproxima a la segunda de las espe- 
En cies antes citadas. Las dimensiones de las ecidiosporas se aproximan 


algo a las de la P. Asphodeli; pero su episporio es tan densa- 
mente verrugoso, que las verrugas, muy próximas unas a otras y 
muy regularmente dispuestas, semejan estrías. Las teleutosporas se 
le asemejan en forma, y en la tenuidad de su episporio, a las de la 
b P. Barberyi (Roum.)P. Magnus, pero son de mayores dimensiones, 
alcanzando muy comúnmente a 64 X 36 ¡., y en la especie dicha no 


(1) Véase MOUGEOT in Duby. Bot. Gall., 1, 1830, pág. 891. — SYDOwW, 
Mon. Ured., 1, 1904, pág. 617. 
j (2) Véase P. MAGNUS in Bof. Zeift., 1883, pág. 115. — SYbOw, Mon. 
Ured., 1, 1904, pág. 618. : 
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pasando de 46 X 32 y.. Por último, el pedicelo, que en la P. Bar- 


beryí es siempre largo, alcanzando con 
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Fig. 1. —Picnidio, ecidiosporas, células peridia- 
es, escala (3,5 p cada división) y teleutosporas 
de Puccinia Unamunoi Gz. Frag. en hojas de 
Asphodelus albus. 


frecuencia 95 y., en nuestra 
especie es siempre corto, 
y raras veces alcanza a 
unas 40 y. de longitud. La 
P. Barberyi, por último, 
sólo es conocida en As- 
phodelus fistulosus y 
Asphodelus tenuifolius, 
la nueva especie parasita 
el Asphodelus albus, so- 
bre el cual sólo se citó la 
P. Asphodeli, tan diversa 
en su facies teleutospórica, 
que toda confusión es im- 
posible. He aquí la descrip- 
ción de la nueva especie : 


Puccinia Unamunoi 
Gz. Frag. sp. nov. 


Pycnidiis subepidermi- 
cis, numerosis, inter eeci- 
diis sparsis, inmersis, glo- 
bosis, usque 175 y. in diam., 
apice conoideo-truncatis, 
subostiolatis, periphysibus 
paucis, hyalinis, brevibus, 
deciduis, contextu pseudo- 
parenchymatico, minute 
cellulosis. Ecidiis amphi- 
genis vel tantum hypophy- 
llis, rariis caulicolis, in 
maculis rubro-aurantia- 
ceis, vel flavidulis, insi- 
dentibus vel non, in sicco 
borde obscure circumda- 


tim, sparsis vel plerumque in greges irregularibus vel orbicularibus 
dispositis, mediocribus 1-3,5 mm., irregularibus, vel circularibus, 


2 
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Puccinia Unamunoi Gz. Frag., sp. nov. 


A 
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pseudocopulatis, primum clausis, demum rima longitudinali vel irre- 
gularibus deshicentibus, amcoene rubro-aurantiaceis, margine albes- 
centibus, irregulariter laciniato, suberecto vel revoluto; cellulis 
pseudoperidii imbricatis, usque 42 X 18 y., tunica extus valde incras- 
sata, usque 24 y, substriati, intus tenui, levi; «ecidiosporis breviter 
catenulate, globosis, subglobosis, vel late ellipsoideis, 25 - 38 X 
24 - 32 y., episporio hyalinis, usque 3,5 y. crass., minute, regulari- 
ter, densisque verrucosis, substriati, intus rubro-aurantiaceis. Te- 
leutosoris sparsis, minutis, in maculis flavidis, vel inter «ecidiis, vel 
circumdantibus, vel in greges irregularibus, vel orbicularibus, dis- 
positis, rarissimis confluentibus, in maculis flavido-rufescentibus, 
in sicco rufo-brunneis, rotundatis, oblongis vel linearibus, primum 
epidermidis tectis, plumbeis, demum rupta, fissa, cinctis, atris; 
teleutosporis oblongis, oblongo-ovoideis, vel ellipsoideis, 32-64 X 
26-36 p, amoene castaneis, junioribus hyalinulis intus flavidis 
crasse granulosis, utrinque rotundatis, apice leniter incrassatis, 
usque 7 p. subpapiliforme, episporio tenui, levi, poro intero prope 
pedicello, superior in apicem; pedicello hyalino, usque 10 y. crass., 
brevibus vel spores sube*quantibus, usque 40 y long., nunquam 
longioribus. In foliis scapisque viviis Asphodeli albi, prope Lla- 
nes (Oviedo) Hispaniz leg. claro mycologo P. Dr. L. M. Unamuno 
cui dicata species. 

Damos en dibujos, según escala, picnidio, células peridiales y 
teleutosporas de esta especie. De las figuras en color de la lámina, 
las teleutosporas están representadas a escala triple que los dibujos 
en negro, y las hojas, tan sólo un tercio más que el natural. 


Explicación de la lámina IV. 


Trozos de hojas de Asphodelus albus atacadas de Puccinia Unamunoi sp. nov. 
Ecidiosporas, y teleutosporas (una joven y maduras las demás). Acuarelas de doña 
Luisa de la Vega. 


ESCENA PICTÓRICA CON REPRESENTACIONES DE INSECTOS 
DE ÉPOCA PALEOLÍTICA 


POR 


FRANCISCO HERNÁNDEZ-PACHECO 


En el Boletín de nuestra Sociedad correspondiente al mes de 
febrero (1) se dió cuenta del descubrimiento de pinturas prehistó- 
ricas en Bicorp (Valencia) por el profesor de la Normal de Maes- 
tros de dicha ciudad D. Jaime Poch. 

Con objeto de estudiar estas nuevas manifestaciones del arte 
paleolítico, la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Pre- 
históricas de la Junta para ampliación de estudios e investigaciones 
científicas organizó una expedición, compuesta por el profesor don 
Eduardo Hernández-Pacheco, como jefe; el Sr. Benítez Mellado, 
como auxiliar artístico, y el autor de esta nota, como auxiliar técni- 
co; salió la expedición de Madrid para el lugar del descubrimiento 
en los primeros días de julio, agregándosenos en Játiba el descubri- 
dor de las pinturas, Sr. Poch y Garí, el cual, por sus conocimientos 
del país, prestó valiosa ayuda para cumplir el fin de la expedición. 

La copia y trabajos de campo relativos al conocimiento de las 
nuevas localidades pictóricas duró unas dos semanas, pues las pin- 
turas son más numerosas de lo que en principio se creyó. 

Los resultados obtenidos y la reproducción de las pinturas será 
objeto de una publicación especial por el jefe de la Comisión, don 
Eduardo Hernández-Pacheco, el cual me ha encargado para que, 
como avance a dicho estudio, dé a conocer un singular y original 
aspecto del arte pictórico paleolítico que se manifiesta en la nueva 
localidad, de las cuevas de la Araña. 

La región en que están estas pinturas es en extremo accidentada, 
pues las calizas miocenas, algo inclinadas hacia el Norte, descansan 
sobre los conglomerados de base de dicho terreno o directamente 

(1) Bol. R. Soc. Esp. de Hist. Nat., tebrero de 1920, «Comunicaciones 
verbales», por E. HERNÁNDEZ-PACHECO, págs. 58-61. 
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sobre la caliza cretácica, la cual está más inclinada y en la misma 
dirección que las capas superiores. Toda la formación está dislo- 
cada por fallas sucesivas, formándose numerosos paredones, tajos y 
escarpes, pasando a veces bastante de los 60 metros de altura. Destá- 
canse en las cumbres los cerros testigos, que forman lo que en esta 
región denominan muelas, o sea porciones de terreno destacadas del 
conjunto por escarpes circulares y con frecuencia difíciles de esca- 
lar. La base de toda esta formación es el Triásico, que a veces queda 
al descubierto en el fondo de los barrancos y vaguadas. Encima de 
un tajo de éstos, denominado Salto de la Rebolla, y en un barranco 
que por él vierte sus aguas, es donde están las cuevas de la Araña. 

Los sitios pintados son tres cavidades de la roca de escasa pro- 
fundidad, sumando el total de figuras más de un centenar, compo- 
niendo diversas escenas, principalmente de caza. Son las pinturas 
de tipo levantino y análogas a las de Alpera (1), Charco del Agua 
Amarga (2) y sobre todo a las de Morella la Vella (3), con las que 
coinciden por su gran número, por su técnica, estilo y pequeño 
tamaño. Son abundantes las representaciones humanas y numerosos 
los animales figurados, dominando los ciervos, cabras, toros, caba- 
llos y algunos carnívoros, faltando los animales distintos a la fauna 
actual. Superpuestas a todas las figuras existen otras en extremo 
toscas y sin duda de una edad mucho más moderna. Entre las dis- 
tintas escenas que figuran en el abrigo principal, hay una en extre- 
mo interesante, que da luz sobre la vida y costumbres de los hom- 
bres de aquellos tiempos. El color de las figuras es rojo ladrillo, 
que se destaca bastante bien sobre el fondo amarillo-rojizo de la 
roca, y sobre todo si ésta está humedecida. 

De dos trazos gruesos juntos y horizontales en lo alto salen tres 
líneas finas y paralelas que descienden y cruzan por todo el lienzo 
de pared, estando de vez en cuando unidas unas a otras por cortos 
trazos horizontales; en la parte superior, y próximo a lcs dos trazos 


(1) L'Anthropologie, t. XXI!I, 1912, pág. 529. «Les peintures rupestres 
d'Espagne. Les Abris del Bosque á Alpera (Albacete)», par H. BREUIL, 
P. SERRANO GÓMEZ et J. CABRÉ AGUILÓ. 

(2) Com. Inv. Pal. y Preh. Mem. lI. El Arte rupestre en España, pá- 
gina 529, lám. XI, por J. CABRÉ, 1915. 

¡(3) Com. Inv. Pal. y Preh. Nota 16. Estudios de Arte prehistórico. — 
Prospección de las pinturas de Morella la Vella, por E. HERNÁNDEZ-PA- 
CHECO, 1918, 
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Fig. 1. — Escena pictórica en la 
Ñ cueva de la Araña. Escala 1:4. 
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gruesos, existe un pequeño agujero natural de la roca, por encima 
del cual pasan las líneas. A la altura de este agujero hay represen- 
tado un hombre, alrededor del cual existen varias pequeñas figuras 
repartidas por la pared, que luego interpretaremos. Bastante más 
abajo hay otro hombre en contacto con las líneas (fig. 1). 

Para la interpretación de dicha composición conviene advertir 
que en los altos tajos próximos a este sitio las abejas suelen anidar 
en las concavidades y quebradas de las peñas, y sucede a veces 
que si algunos de estos nidos no están muy difíciles de alcanzar, 
en la actualidad, aprovechando los fríos días del invierno, los co- 
gen para utilizar su miel. 

Con esta advertencia es fácil interpretar lo que el artista quiso 
representar : dos hombres trepando por unas cuerdas, las cuales se 
sujetan a unos palos que en lo alto de un tajo están, a su vez, suje- 
tos, se apoderan de un nido de abejas para aprovechar su miel. Para 
facilitar la ascensión han formado con las tres cuerdas, al unirlas 
unas a otras, una escala primitiva y rudimentaria. 

El primer hombre, detenido a la altura del agujero, se sujeta a 
la escala con las piernas y se agarra con un brazo a una de las 
cuerdas; en el otro, que está extendido, tiene un recipiente, quizá 
un morral de piel, con un asa o agarradero patente y claro (fig. 2). 
Las pequeñas figuras, repartidas por la pared en número de diez 
y seis, las interpretamos como abejas volando, pues en algunas se 
distinguen claramente la cabeza, el abdomen, las patas y las alas 
en la actitud de vuelo. 

El hombre que está más abajo, y que sube o baja, tiene un objeto 


a la espalda semejante al que tiene el otro, para de esta manera 


estar más libre en sus movimientos y poderse valer mejor de manos 
y pies. Las cuerdas, por la presión que hacen sobre ellas, se han 
desviado de la vertical, lo cual refuerza la opinión de que el hom- 
bre figurado en la parte inferior trepa por cuerdas. 

Los dos hombres están desnudos y sin defensa aparente contra 
las picaduras de las abejas; pero sabido es que estos insectos en el 
invierno, adormecidos por el frío, son mucho menos molestos que 
durante los calurosos días del verano. 

Repasando el conjunto de las pinturas rupestres, no encontramos 
escena alguna semejante a la que se acaba de describir; sin embar- 
go, en localidad no lejana a ésta, en Alpera (cueva de la Vieja), 
existe una figura humana en contacto con un largo trazo vertical 
de color rojo, pintura que guarda cierta relación con las que he 
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descrito (fig. 3) y que reproducimos aquí para su comparación. Es 
tan análogo el carácter de esta figura, que no dudo en conside- 


Y 


Fig. 2. — Parte superior de la escena pictórica de la cueva de la Araña. Escala 2: 3. 


rarla contemporánea a las de la cuevas de la Araña, y a la cual 
Mr. H. BreuiL da la siguiente interpretación al describir las figu- 
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ras humanas de dicha localidad : «... un montant á une cord (?) 


67 


ou á un mát (2?) dans Pattitud des Australiens qui gripent avec 


les mains et les pieds sans s'aider des genoux» (1). 

El Sr. CABRÉ (2) se ocupa por incidencia de esta 
misma figura, diciendo: «Estos animales representan 
cánidas de especificación no muy fácil, probable- 
mente lobos, chacales o zorros, siendo significativo, 
por una parte, que cerca de uno de ellos se vea pin- 
tado un hombre subiendo a un árbol.» 

No es de extrañar que se dude si es un árbol, 
una cuerda o un mástil, pues esta figura no se pre- 
senta tan clara como la de que tratamos, pues quizá 
pertenezca a una composición borrada o en parte 
desaparecida, y por tanto difícil de interpretar. 

De todos modos, se ve que un hombre, en acti- 
tud muy parecida a los de Bicorp, sube por una cuer- 
da o palo; en su cabeza se advierte un trazo horizon- 
tal, que pudiera ser un cubrecabezas, un adorno o 
también un objeto sujeto en la cabeza, para de esta 
manera quedar, como el otro, libre de manos. 

En toda esta región abunda el esparto, planta 
que fácilmente se teje sin preparación previa; así es 
que no es extraño que estos hombres aprovechasen 
tan útil vegetal para tejer estas cuerdas, y no sólo 
esto, sino también gran número de utensilios por el 
estilo de los encontrados por GÓNGORA en la cueva 
de los Murciélagos (3), aunque éstos sean de una 
edad mucho más reciente. 

Es la primera vez que de un modo indudable se 
figuran insectos en el arte paleolítico, probándonos 


Fig. 3. — Figura 
pintada en la 
cueva de la Vie- 
ja, en Alpera, 
según  BREUIL. 
Escala I:3 


además este hecho que existían abejas con el mismo desarrollo y 
costumbres que actualmente, lo cual contribuye a demostrar que las 
condiciones climatológicas y faunísticas eran muy semejantes a las 


actuales en la región. 


(1) Loc. cit., 1912, pág. 551, fig. 3. 


(2) Com. Inv. Pal. y Preh. Mem. I, 1915, pág. 193, fig. 90. 
(3) Manuel de GÓNGORA Y MARTÍNEZ, Antigiiedades prehistóricas de 


Andalucía, pág. 25, lám. 1, 1868. 


NOTAS SOBRE ALGUNAS ESPECIES DE BRIOZO0S DE ESPAÑA 


(ESPECIES DEL GOLFO DE VALENCIA) 
POR 


MANUEL GERÓNIMO BARROSO 


Las especies de que doy cuenta en estas notas han sido deter- 
minadas separándolas de los materiales que me ha remitido nuestro 
consocio D. Enrique Rioja, bien conocido por sus esfuerzos en pro 
del conocimiento de la fauna marina y su distribución geográfica en 
nuestras costas. 

La recolección de los citados materiales se efectuó durante el 
mes de agosto de 1919 en las regiones de Valencia, Denia y Cas- 
tellón. La observación de todos ellos aun no está terminada, así 
como la de otros nuevos procedentes de Mahón, que serán objeto 
de notas sucesivas. 


Electra yerticillata Lamouroux, 1816. 


1912. Electra pilosa, torma verticillata G. Barroso, Brioz. Est. Biol. mar. 
Santander, Trab. Mus. de Cienc. Nat., núm. 5, pág. 21. 


Colonias procedentes de Castellón. 

La £. pilosa (Linné) es uno de los briozoos más antiguamente 
señalados y que se presenta con numerosas variaciones, figurando 
en diversos trabajos como una forma de ésta la E. verticillata, 
que actualmente se separa como especie distinta. 


Electra monostachys (Busk.). 


1919. Electra monostachys G. Barroso, Bol. R. Soc. Esp. de Hist. Nat., 
abril, pág. 200. 


Colonias sobre zosteras procedentes de Valencia y Denia. 


Callópora lineata (Linné). 


1912, Membranipora lineata G. Barroso, Loc. cit., pág. 20. Y 


Tres colonias sobre algas procedentes de Valencia. =$ 


A $ Flustra laciniosa nov. sp.? aut. 


-1902. Flustra papyracea, var. laciniosa Calvet, Bryoz. mar. de la reg. de 
Cette, pág. 28, lám. 1, fig. 4. 


Fig. 1.— Plustra laciniosa nov. sp. ? X 40; 6, zoecias desprovistas de la frontal 
membranosa mostrando las ovicelas; «, pared lateral de las zoecias. 


Colonias procedentes de Valencia. 
Se ha señalado en distintos puntos del Mediterráneo una espe- 
cie de Flustra con el mismo porte de la FF. securifrons Pallas, y 


con frecuencia clasificada como tal su sinónima FF. truncata Linné _ 
por HELLER (1867) e Hincks (1886) del Adriático, WATERS (1879) E 
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de Nápoles, CALVET (1900) de Cette, BARROSO (1912) de Valencia. 
Se había hecho notar, sin embargo, la existencia de avicularias situa- 
das oblicuamente y la presencia de espinas, carácter este último no 
conocido en la F. securifrons, y además en ésta las avicularias son 
elípticas y verticales. Esto indujo a CALVET (1902) a considerar 
estas formas como una variedad laciíniosa de la F. papyracea So- 
lander. Pero la forma típica de F. papyracea (abundante en San- 
tander) no alcanza nunca las dimensiones de estos ejemplares medi- 
terráneos, y la forma de las ramas es muy distinta en el extremo. 
No presenta tampoco avicularia, y las espinas son constantes. 
Las principales diferencias podrían resumirse así : 


F. papyracea. | F. laciniosa. 
Dimensiones hasta 46 5 cm. de | Dimensiones hasta 8 cm. de al- 
altura, ramas ensanchadas en el | tura; ramas estrechas, apenas oO 
extremo, de un modo apreciable. nada ensanchadas en el extremo. 


Sin avicularias. Con avicularias esparcidas en 

Dos espinas en los ángulos su- ambas caras de la colonia y dis- 
periores de la zoecia, uma a cada puestas oblicuamente. 
lado.  — Accidentalmente dos pequeñas 
espinas en la parte superior. 


El conocimiento exacto de la ovicela en su constitución y múscu- 
los operculares con sus relaciones podría resolver las dudas acerca 
de la separación de estas especies. Como esto exige preparaciones 
especiales y materiales en condiciones, a ser posible en fresco, más 
adelante intentaré insistir sobre esta cuestión. 


; Scrupocellaria reptans (Linné). 


1912. Scrupocellaria reptans G. Barroso, Loc. cit., págs. 12 y 61. 


Abundantes colonias de Benicásim (Castellón), Valencia y Denia 
(Alicante). 

Los ejemplares presentan una notabilísima reducción de la espina 
interna opercular, reducida a una sola bifurcación. 


Scerupocellaria scrupea Busk. / 
1912. Serupocellaria scrupea G. Barroso, Loc. cit., págs. 13 y 6l. 


Varias colonias de Valencia. 
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Scrupocellaria scruposa (Linné). 
| 1912. Scrupocellaria scruposa G. Barroso, Loc. cit., pág. 12. 


Colonias de Castellón y Valencia, las de la última procedencia 
- recogidas en la pesca del bou. 


Caberea Boryi (Audouin). 
1912. Caberea Boryi G. Barroso, Loc. cit., pág. 13. 


Fragmentos de colonias con otros briozoos de Valencia. 


Bugula neritina (Linné). 


1912. Bugula neritina G. Barroso, Loc. cit,, págs. 14 y 61. 
1915, :— — G. Barroso, Bol. R. Soc. Esp. de Hist. Nat., octu- 
bre, pág. 413. 


Numerosas colonias de Valencia y Denia. 


Bugula avicularia (Linné). 


1912. Bugula avicularia G. Barroso, Loc. cif., págs. 15 y 62. 


1915. — — G. Barroso, Loc. cif., pág. 414. 
«A Colonias de Valencia. 
5 Bugula calathus Norman. 
1912. Bugula calathus G. Barroso, Loc. citf., pág. 15. 
ño Varias colonias sobre Watersipora cucullata de Valencia. 
3 Cellaria Johnsoni Busk. 


y p 1917. Cellaria Johnsoni 6: Barroso, Bol. R. Soc. Esp. de Hist. Nat., octu- 
LI” bre, pág. 495. 


Fragmentos de colonias procedentes de Castellón. 


Cellaria fistulosa (Linné). 
1912. Cellaria fistulosa G. Barroso, Loc. cit., págs. 23 y 62. 


Abundantes colonias de Castellón y Valencia. 
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A Puellina radiata (Moll). 
pe 1912. Cribrilina radiata G. Barroso, Loc. cit., pág. 22. 
He 1917. Puellina radiata G. Barroso, Loc. cit., pág. 495. 
pe Colonias sobre algas de Valencia. 
3 " 
= y : Puellina Gattyxe (Busk.) var. balearica G. Barroso. 
: 1919. Puellina Gattye, var. balearica G. Barroso, Bol. R. Soc. Esp. de 
E > Hist. Nat., julio, pág. 340. 
34 Colonias sobre algas de Valencia y Benicásim (Castellón). 
E : 


Chorizopora Brongniarti (Audouin). 


1912. Chorizopora Brongniarti G. Barroso, Loc. cit., pág. 31. 


Fig. 2 


—Chorizopora Brongniarti (Audouin), ancéstrula; a, lado dorsal; 
b, lado frontal, X 100. 


Colonias sobre algas de Valencia. 
Schizoporella longirrostris Hincks. 


pág. 416. 


1915. Schizoporella unicornis, forma longirrostris G. Barroso, Loc. cit., 
1917. Schizoporella longirrostris G. Barroso, Loc. cit., pág. 496. 


J/ 


Abundantes colonias de Castellón. 
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Schizoporella unicornis (Johnston). 


a y 2 
1912. Schizoporella unicornis G. Barroso, Loc. cif., pág. 37. + 
1918. — — 'G.Barroso, Bol. R. Soc. Esp. de Hist. Nat., A 
e noviembre, pág. 409. A de 
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Fig. 3.— Schizoporella unicornis (Johnston); a, zoecias vistas por el lado dorsal; 
5, pared lateral de una zoecia; c, pared distal. 


q e Abundantes colonias de Valencia. xl 


> ; Schizoporella sanguinea (Norman). 
a 


1912. Schizoporella sanguinea G. Barroso, Loc. cit., págs. 38 y 63. 
A 10 ES: — = G. Barroso, Loc. cit., pág. 417. AS 


Fig. 4. — Schizoporella sanguinea (Norman), x 65; 6, opérculo, x SO. 


Colonias de Valencia. Muchas zoecias carecen de avicularias, y 
en algunas existe una pequeña, casi elíptica, a un lado del orificio. 
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Hipodiplosella Pallasiana (Moll). 


1912. Lepralia Pallasiana G. Barroso, Loc. cif., pág. 32. 
1917. Hipodiplosella Pallasiana G. Barroso, Loc. cit., pág. 497. 


Fragmentos de colonias de Valencia y Denia. 


Microporella ciliata (Pallas). 
1912. Microporella ciliata G. Barroso, Loc. cit., pág. 26. 
1915. — —  G. Barroso, Loc. cif., pág. 415. 
1917. — — —  G. Barroso, Loc. cit., pág. 497. 


Colonias sobre algas de Denia. 


Microporella Malusi (Audouin). 
1912. Microporella Malusí G. Barroso, Loc. cit., pág. 27. 


Colonias sobre algas de Valencia. 


Watersipora cucullata (Busk.). 
1917. Watersipora cucullata G. Barroso, Loc. cit., pág. 498. 


Colonias con Bugula calathus sobre Schizoporella unicornis 
de Valencia. Otras con Bugula neritina de Denia. 

Son frecuentes pronunciadas inflexiones en las colonias, corres- 
pondiendo a ellas zoecias muy deformadas (véase fig. 5). 


Tubucellaria cereoides (Ell. y Sol.). 
1917. Tubucellaria cereoides G. Barroso, Loc. cif., pág. 498. 


Colonias de Castellón. 
En ocasiones se ha puesto esta especie como sinónima de Tubu- 
cellaria opuntioides (Pallas), figurando así en el Catálogo de 
Mss. JELLY; pero LEVINSEN (1909) indicó que debían separarse, 
hecho señalado también por OSBURN (1914). En 1917, Canu ha 
pretendido facilitar la distinción entre las principales especies del: 
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A género Tubucellaria, y establece una nueva, 7. mediterranea, ' $ 
-—fundándose sobre todo en la longitud de los segmentos (2,5 cm.) y 03 
- de las zoecias (1,5 mm.). Nuestros ejemplares son muy parecidos a 3 


E - las figuras de CANU, pero no alcanzan las dimensiones citadas. 


» Fig. 5— Watersipora cucullata (Busk.), zoecias deformadas correspondientes a infle- 
_Xxiones de la colonia, X 40; 5, zoecias vistas por el lado dorsal; c, pared lateral de 
na zoecia; 4, paredes distal y proximal. 7 


Cellepora armata Hincks. 
1917. Cellepora armata G. Barroso, Loc. cif., pág. 499. 


e. Varias colonias de Valencia. Como particularidades presentan 
las de poseer en los contornos de muchas zoecias algunos poros 


Le 
” 


" > . . . 
-—areolados y ser escasas las grandes avicularias espatuladas inter- 
- zoeciales. 


E 
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s Lekythopora robusta nov. sp. 


3 Una pequeña colonia sobre algas de Valencia. 
- 8% Colonia incrustante, con las zoecias urceoladas o irregulares, 
o sólidamente calcificadas y marcadamente verrucosas, desprovista 
Ls de perforaciones. Orificio primario con un anter semicircular y 
un poster prolongado en un pronunciadísimo seno, llevando en su 
origen dos dentículos a cada lado y entre ellos una escotadura. 


SS CO ¿ 


a, 


$ Fig. 6. — Lykethopora robusta nov. sp.; a, zoecias, X So; 5, orificio primario, X So. 
, / 


E Alrededor de este orificio primario se desarrolla un fuerte peris- 
o, toma tubuloso, con una avicularia proximal, que raramente falta, 


resultando a veces alojada del todo en el interior del tubo peris- 
3 tomático. 


3 Ovicelas peristomiales suborbiculares, con poros dispuestos con 

». alguna regularidad. En el caso de conservarse completo el peristo- 
a ma, forman las ovicelas un saliente en la parte frontal de él. 
Dia 


¿$ Crisia geniculata (Milne-Edwards). 
- 1912. Crisia geniculata G. Barroso, Loc. cit., pág. 50. 


; A Colonias sobre algas de Valencia. 


AS » a 


* 
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- . Crisia eburnea (Linné). 
1912. Crisia eburnea 6. Barroso, Loc. cif., pág. 49. 


E Abundantes colonias de Valencia. 


5 Stomatopora major (Johnston). 
1912. Stomatopora major G. Barroso, Loc. cit., pág. 51. 
Eo Colonias frecuentes sobre algas de Valencia. 
. Tubulipora liliacea (Pallas), 1766. 
E. 1766. Millepora liliacea Pallas, Elenchus zoophytorum, pág. 248. 
$: 1875. Tubulipora serpens Busk. 


1880. Ildmonea serpens Hincks. 

1886. Tubulipora serpens Smitt.. 

1898. Tubulipora liliacea Harmer. 

1902 y 1906. /dmonea serpens Calvet. R 
A 1912. Idmonea serpens G. Barroso. 

1912. Tubulipora liliacea Osburn. 

1917. Reptotubigera serpens Canu. 

1918. Tubulipora liliacea Nordgaard. 


Los briozoologistas del siglo xix han llamado a esta especie Tu- 
bulipora serpens, cuyo nombre resulta clásico, por lo cual CANU 
propone respetarlo, a pesar de las reglas de prioridad. 
$ La interpretación de las figuras antiguas ofrece muchas veces 
extraordinarias dificultades para determinar los briozoos. Fué HAR- 
MER (1898) quien reconoció esta especie como la Tubulipora lilia- 
e cea (Pallas), y no la Tubulipora serpens Linné, 1758. 

Una colonia de Castellón. 


Diastopora patina (Lamarck). 


4 1912. Diastopora patina G. Barroso, Loc. cif., pág. 54. 
E 1915. =- —  G. Barroso, Loc. cit., pág. 419. 


Ñ 


Colonias de Valencia y Castellón. 
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Lichenopora hispida (Fléming). 
1912. Lichenopora hispida G. Barroso, Loc. cit., pág. 59. 


Colonias de Castellón sobre Cellaria fistulosa. Otras sobre 
algas. 


Amathia lendigera (Linné). 


1766-1768. Sertularia lendigera Linné. Syst. Nat., pág. 1311. 

1880. Amathia lendigera Hincks. Brit. mar. Polyz., pág. 516, lám. 74, 
figs. 7-10. 

1889. Amathia lendigera Jelly, Syn. Cat. mar. Bryoz., pág. 11. 


Colonias de Benicásim (Castellón). 

Citada por primera vez de las costas españolas. Especie muy 
extendida en el Mediterráneo, señalada por varios autores de diver- 
sas localidades. También de las costas inglesas, SO, de Francia, 
islas Azores y África del Sur. 


Amathia semiconvoluta Lamouroux. 


1821. Amathiía semiconvoluta Lamouroux, Encycl. met. Zooph., pág. 44. 
1889. = = Jelly, Syn. Cat. mar. Bryoz., pág. 13. 


Colonias de Valencia. Citada por primera vez de las costas es- 


pañolas. 
Especie señalada en el Mediterráneo (LAMOUROUX), mar Tosca 


no (RICHIARDI), Nápoles (WATERS), región de Cette (CALVET) y 
Adriático (STOSSICH, VIDOVICH). 


Bowerbankia pustulosa (Ellis et Solander). 
1912. Bowerbankia pustulosa G. Barroso, Loc. cil., pág. 8. 


Colonias de Valencia. 
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y NOTA SOBRE UN HIMENÓPTERO GINANDROMORFO 
POR 


GONZALO CEBALLOS 


Mu 


Aunque de relativa frecuencia, sobre todo en los lepidópteros, 
son siempre los ginandromorfos unos curiosos insectos, aun consi- 
derando simplemente su extraño aspecto, ya que si estudiamos 
detenidamente el caso biológico que representan, aumenta el inte- 
E rés que nos ofrecen, por llevarnos directamente al esclarecimiento 
de los íntimos problemas de la fecundación. 

Considerados desde el punto de vista de sus formas, el aspecto 
exterior del insecto ginandromorto resulta de la combinación de 
casos diversos de dos cuestiones diferentes: la primera, que pudié- 
ramos llamar modalidad del ginandromorfismo, se refiere a la repar- 
tición de las zonas Y y Q en cada ejemplar; la segunda consiste en 


y la diferencia más o menos notable que respecto a caracteres sexua- 
e - les secundarios tengan los dos sexos de la especie estudiada. Desde 
$ el primer punto de vista, el ginandromorfismo puede ser lateral (lado 
; derecho Q e izquierdo Y, o viceversa), dorsoventral (plano dor- 
? sal Q y ventral Y, o viceversa), frontal (cabeza y abdomen Q y 
e tórax SF, etc.), y puede haber, finalmente, ejemplares llamados 
$ - ginandromorftos en mosaico, en los que salpicadamente, sin limitación 
y definida, existen zonas de SF y Y. Se comprende fácilmente que los 
4 casos de ginandromorfismo lateral, en especies de gran dimorfismo 
a sexual externo, son los más bonitos y chocantes, pues los otros tres 
1 .! casos pueden pasar muchas veces inadvertidos sin un detenidísimo 


y estudio. 

No se reducen las manifestaciones de esta anomalía de fecun- 
dación al aspecto exterior del insecto; existen, sin duda, en los 
órganos internos de la generación diferenciaciones laterales que le 
convierten en una especie de hermafrodita estéril, ya que, proba- 
blemente, ni podrá copular con uno u otro sexo, ni será posible 
en él la autofecundación. Aunque de estos ejemplares, dado su es- 
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caso número, no suele hacerse una disección encaminada a dilucidar 
estas cuestiones de anatomía interna, basta observar la asimetría 
terminal del abdomen para comprender que las armaduras genitales 
están constituidas respondiendo a una diferenciación profunda de 
los órganos reproductores. ” 

Diversas hipótesis se han emitido respecto a la causa íntima del 
ginandromorfismo; en resumen pueden referirse a dos puntos de 
vista diferentes: según MORGAN, el fenómeno se debe a que el 
insecto proviene de un huevo dispérmico, esto es, que un segundo 
espermatozoide logra entrar en el huevo cuando ya el primero se 


Fig. 1.— Loxotropa sulcata Kietf., ginandromorfo lateral; lado derecho, macho; 
lado izquierdo, hembra. 


ha fusionado con el núcleo Y y han empezado a dividirse; el embrión 
contendrá, pues, productos de la división de dos núcleos, uno de los 
cuales poseía cromatinas y y Q, y el otro solamente cromatina SF; 
según BOvVERI, la causa del fenómeno es la tardía segmentación del 
núcleo del espermatozoide único; supone el autor que la paranucleí- 
na, localizada en el llamado cuello del espermatozoide, basta para 
provocar, uniéndose al núcleo Y, la segmentación; el núcleo F, fun- 
diéndose posteriormente con el de uno de los blastómeros formados, 
imprimiría en esta zona caracteres sexuales diferentes de la que 
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no posee sino nucleína Y. Ambas opiniones parecen haber tenido la 
misma aceptación por parte de los biólogos. 

El ejemplar que ha motivado esta nota es un precioso caso de 
ginandromorfismo lateral observado en el proctotrúpido Loxotropa 
sulcata Kietf.; dado el gran dimorfismo sexual que existe en los 
géneros de la subfamilia Diapriinae, la asimetría es muy patente 
y notable; aparte de la diferente constitución de las antenas, puede 
observarse en el dibujo la mayor longitud de las patas y alas del 
lado derecho (S) con relación a las del izquierdo ((?), así como la 
marcada diferencia de los órganos terminales de las tibias anterio- 
res, y de los metatarsos correspondientes; la segmentación del ab- 
domen también es anormal en la extremidad, dejando casi apreciar 
una diferenciación lateral de las armaduras copulatrices. 

Este precioso insecto fué cazado por D. Ignacio Bolívar en Villa 
Rutis (La Coruña). 


NOTAS CARPOLÓGICAS 


POR 


BLAS LÁZARO E IBIZA 


Aunque desde tiempo muy antiguo se ha prestado atención a 
los frutos de las plantas como órganos de los más típicos que pue- 
den utilizarse para la distinción y característica de las especies 
vegetales, y aunque en los últimos tiempos los progresos de la 
Fitografía han hecho avanzar el estudio científico de estos Órganos 
de un modo tan considerable que la clasificación que de ellos se 
admite en las obras modernas la creemos tan perfecta y sólidamente 
establecida que en sus leyes fundamentales no vacilamos en con- 
siderarla definitiva, no creemos que esta materia esté agotada, ni 
mucho menos. Pensamos que la crítica puede mejorarla en ciertos 
puntos secundarios, purgándola de algunos defectos y llevando a 
su tecnicismo mayor rigor y precisión, para que no sigan confundi- 
dos y designados bajo un mismo nombre casos que por su natura- 
leza y constitución son realmente diversos, y a ello van encamina- 
das nuestras observaciones. 


En la Carpología antigua se dieron nombres propios a algunos 
6 
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frutos que han resultado luego meras variantes de otros tipos admi- 
tidos en las clasificaciones modernas, y que por referirse a plantas 
notables no sólo han conservado sus nombres, sino que siguen admi- 
tidos como tipos diversos, aunque en realidad no lo sean. Por otra 
parte, frutos de constitución muy diferente continúan designándose 
con la misma denominación, sin otra razón para ello que la de que 
los primitivos observadores, guiados sólo por apariencias externas, 
no supieron darse cuenta de las diferencias que ofrecía la constitu- 
ción de unos y de otros. 

Así, por ejemplo, mientras se reconocieron como tipos los llama- 
dos eteríos, que no son otra cosa que los poliaquenios de las rosá- 
ceas, y el cinarrodon de los rosales, que también es un poliaque- 
nio del género tipo de las mismas rosáceas, se vienen designando 
con el nombre de baya frutos tan diversos, que unos son monocár- 
picos, como el del agracejo; otros sincárpicos y de carpelos cerra- 


dos, como el de las solanáceas y el de las uvas, y otros son sincár- 


picos también, pero originados por carpelos abiertos, como los de las 
pasionarias. 

De igual manera el fruto llamado glande no es específicamente 
diverso de los aquenios, aunque por su tamaño, por su forma típica 
y sobre todo por la cúpula que le acompaña y le envuelve en más 
o menos parte, creyeran los antiguos que debiera considerársele 
como un tipo carpológico, y por ser también el fruto típico de las 
encinas, de los robles, de las coscojas, de los alcornoques y demás 
especies del género Quercus, tan importantes en nuestros bosques. 
No es lógico distinguir un tipo carpológico por un órgano que, como 
la cúpula, no corresponde al fruto; como no se han admitido como 
tipos carpológicos los de las hayas y castaños, aunque sus cúpulas 
no sean menos notables. En realidad todos estos frutos de las cupu- 
líferas son realmente aquenios, aunque de mayor tamaño que los de 
otros géneros de la misma familia, como los de los carpes u hoja- 
ranzos, a los que nadie regatea aquel nombre, pues en realidad el 
tamaño no sirve nunca de diferencial en los tipos carpológicos, y 
así como hay bayas grandes y chicas y pepónides pequeños, gran- 
des y grandísimos, puede haber aquenios pequeños, medianos y 
grandes. Ñ 

No menor anarquía se advierte en el empleo del nombre drupa, 
que unas veces se aplica a los frutos monocárpicos, que teniendo su 
capa media carnosa, sarcocarpio, y su capa interna de consistencia 
más o menos leñosa, fueron originados por un solo carpelo cerrado, 


como los de las amigdaláceas; otras a frutos sincárpicos constituí- 
dos por dos carpelos cerrados (oleáceas), por tres y aun cinco car- 
pelos cerrados (ramnáceas), y aun por carpelos abiertos no pocas 
veces. 

i - No pretendemos que los nombres innecesarios antes menciona- 
dos, habiéndose usado durante tan largos años, sean recogidos; pero 
sí que se consideren como meras variantes dentro del tipo carpoló- 
gico a que realmente correspondan. Tampoco intentamos que todos 
los casos en que haya una diferencia en la constitución de los frutos 
se erijan en tipos, sino cuando esta diferencia afecte fundamental- 
mente a la constitución del fruto. Lo contrario sería complicar el 
tecnicismo, sembrando pródigamente y sin discreción neologismos 
innecesarios. 

Tampoco examinaremos en estas notas todas las variaciones de 
que los frutos son susceptibles, pues esto exigiría un espacio enor- 
me, y nuestra pretensión se limita a rectificar un cierto número de : 
casos en los que la impropiedad del empleo de determinadas voces 
técnicas es harto evidente, y sólo propondremos el de algunas nue- 
vas en aquellos casos en que sean absolutamente necesarias. 

La división de los frutos en monocárpicos o simples, policárpicos 
o múltiples y sincárpicos o compuestos está tan claramente definida 
y se acomoda tan perfectamente a los tipos de constitución que la 
; Naturaleza nos ofrece, que entendemos que esta división primaria 

no podría ser mejorada en ningún concepto ni necesita de aclaracio- 

nes. A lo sumo, la separación de los policárpicos y sincárpicos podría 

ofrecer duda en algún caso, porque la soldadura de los diversos 
-— carpelos en los últimos puede presentarse en grados muy diversos, 
desde el caso en que nada acusa al exterior la composición del fruto, 
hasta aquellos otros en que sin seccionar el fruto se puede contar : 
el número de carpelos que le constituyen. 
$8 Así, por ejemplo, en un hesperidio, en una baya esférica, en un 
pepónides de sección circular (melón, sandía, etc.), nada hace acusar 
al exterior el número de carpelos que lo forman, ni si éstos son 
abiertos o cerrados; pero en una caja de liliácea, por ejemplo, se 
acusan manifiestamente los tres carpelos consiguientes, o en un fruto 
constituído por tres carpelos monospermos e indehiscentes de aque- 
llos para los cuales propondremos el nombre de rinaquenios, como 
el de las capuchinas o el de la olivilla, se acusan claramente los tres 
carpelos constituyentes. 
Tales casos puede decirse que constituyen una transición de los 
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frutos sincárpicos a los policárpicos, sobre todo si la soldadura de 
los carpelos no tiene lugar más que en el ángulo interno de éstos, 
apareciendo libres en el resto de su superficie; mas aun así enten- 
demos que esta división tiene siempre un significado preciso y abso- 
luto, pues siempre que entre los carpelos procedentes de un mismo 
género exista soldadura en grado mayor o menor, el fruto será sin- 
cárpico, y para ser policárpico, los carpelos deberán estar absoluta- 
mente libres, y aunque se hallen apretados no han de presentar cohe- 
rencia alguna entre sí. 

Hecha esta aclaración, expondremos ordenadamente los diver- 
sos casos a que estas observaciones se refieren. 


Aquenios. 


Aun tratándose de frutos tan definidos, éstos pueden ser de dos 
clases, según su origen y constitución. Unas veces provienen de un 
solo carpelo cerrado y uniovulado, que es el caso general y al que 
realmente se refiere la calificación de los aquenios como frutos mo- 
nocárpicos, y otras proceden de dos o tres carpelos abiertos y sol- 
dados entre sí en la región ovárica, formando un ovario unilocu- 
lar y uniovulado, en el que el número de carpelos se reconoce por 
hallarse éstos libres en la porción estilar (compuestas, paroniquiá- 
ceas, poligonáceas, quenopodiáceas) y aun de cinco carpelos en las 
mismas condiciones (Statice, Armería). 

Para el clasificador que observe el estado definitivo de uno de 
estos frutos, el resultado podrá parecer idéntico, pues sólo observa 
un fruto en apariencia sencillo, seco, indehistente, monospermo, en 
el que el pericarpio se aplica sobre la semilla sin soldarse con ésta; 
pero si nos remontamos al origen del órgano, veremos que en el 
primer caso el fruto es realmente monocárpico, y en el segundo es en 
realidad sincárpico, por lo que proponemos que el primero de estos 
frutos se denomine sencillamente aquenío, y el segundo se designe 
con el nombre de aquenio sincárpico. 

Casos hay también dudosos entre el aquenio y la drupa, por ser 
la carnosidad del mesocarpio tan poco acentuada, que puede dese- 
carse sin experimentar descomposición. Así sucede que en familias 
en que es normal el fruto aquenio, por ejemplo, en las quenopodiá- 
ceas, algún género, como el Blitum, lo presenta débilmente carno- 
so, y en tal caso debe calificarse siempre de drupa. 
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Drupas. 


De igual manera que en los aquenios, en las drupas pueden dis- 
| tinguirse dos casos diversos por su constitución y origen, pues mien- 
tras las verdaderas drupas proceden siempre de un solo carpelo ce- 
rrado y con frutos verdaderamente monocárpicos, otras lo hacen de 
dos carpelos cerrados y soldados entre sí, y constituyen, por tanto, 
frutos realmente sincárpicos, como ocurre con los de las oleáceas; 
y por si esto fuera poco, se lee con frecuencia en las obras tito- 
- gráficas el nombre de fruto drupáceo sin definir su naturaleza, lo 
Y que engendra no pocas confusiones. Como el lenguaje titográfico 
Ay no puede ser preciso y exacto cuando se forma con desprecio o des- 

conocimiento de la Organografía, ni ésta puede tener realidad sino 
y cuando distingue todos los casos que la Naturaleza nos presenta, y 
únicamente éstos, no todos los que la razón pudiera sugerirnos como : 
, teóricamente distintos, creemos que tales discrepancias entre el len- 
guaje técnico de la Fitografía, las nociones organográficas tienen 
que desaparecer, unificándose así el significado y valor de las voces 
técnicas empleadas por los botánicos. 

Puede calificarse de drupáceo todo fruto que tenga las condi- 
; ciones esenciales de la drupa, esto es, un mesocarpio más o me- 
nos carnoso, y un endocarpio leñoso, o por lo menos endurecido o 
fibroso. Pero dentro de estas condiciones distinguiremos el fruto 
monocárpico o verdadera drupa, del cual es tipo el de las amigda- 
láceas de los frutos de origen sincárpico, y aun dentro de estos 
últimos podremos considerar dos casos, según sus carpelos consti- 
tuyentes sean de los llamados abiertos o cerrados. 

Cuando esté constituído por carpelos abiertos, caso del cual es 
n tipo la nuez, y los frutos todos de las yuglandáceas, debe designarse 
con el nombre de nuculanio, nombre que ya ha corrido algo, aun- 
que no todo lo que debiera, ni siempre con exacto empleo. Cuando 
el fruto drupáceo esté constituído por carpelos cerrados, propone- 
mos que por analogía se designe con el nombre de drupilanio. Así 
, podremos considerar nuculanios no sólo los frutos de las yuglandá- 
A ceas, sino también los de las miricáceas y los de algunas fumariáceas 
A (Fumaría, Platicapnos, Sarcocapnos). Los drupilanios son mucho 
6 más numerosos, y de ello tenemos buenos ejemplos en las ramná- 
É . ceas, empetráceas, cornáceas, ilicáceas, etc. 
3 
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Folículos. 


Entre los frutos monocárpicos secos y dehiscentes aparecen el 
folículo y la legumbre, frutos bien conocidos que sólo difieren por 
su dehiscencia, que en el primero se reduce a que los bordes de 
la hoja carpelar, que se habían unido para cerrar el carpelo, vuelven 
a separarse en la madurez para la diseminación, mientras que en el 
segundo, simultáneamente con esta dehiscencia, llamada ventral, se 
etectúa la dorsal, o sea la separación de las dos mitades de la hoja 
carpelar, por hendirse ésta hasta su base por su nervio medio. 

Ambos frutos pueden ser alguna vez carnosos, siendo en este 
caso indehiscentes las legumbres; mientras que cuando el folículo 
tiene sus paredes carnosas es perfectamente dehiscente en dos 
valvas, no sólo en su endocarpio, como suele ocurrir en alguna va- 
riante de las drupas, sino en su epicarpio, sarcocarpio bastante grue- 
so y endocarpio. El mejor ejemplo que en toda la serie vegetal halla- 
mos de esta clase de frutos, para los que proponemos el nombre 
de sarcofolículo por su carnosidad, es el que nos ofrecen la nuez 
moscada y demás especie del género Myristica. Este fruto no pue- 
de referirse a una drupa que fuese dehiscente en todas las capas 
de su pericarpio, porque para ser considerado como tal, habría de 
tener un endocarpio grueso, duro y leñoso, o por lo menos muy 
fibroso, condición que le falta en absoluto, pues su endocarpio está 
reducido a una capa membranosa muy tenue. 


Sámara y samaridio. 

También el nombre de sámara se ve a veces empleado con evi- 
dente impropiedad, pues si el fruto así llamado ha de ser necesaria- 
mente un fruto mesocárpico, no resultará propio el empleo de este 
nombre en los casos en que sea originado por dos o más carpelos. 

Así, las sámaras del olmo son verdaderas sámaras, pues aunque 
en un principio en las ulmáceas como en todas las familias del orden 
de las urtícidas, se inician dos carpelos cerrados en el gineceo, sólo 
uno de ellos llega a desarrollar su región ovárica. De igual manera, 
las sámaras del género Pelea, de la familia de las rutáceas, son 
verdaderas sámaras, por deberse su formación a un solo carpelo; no 
así las de los fresnos, que están constituídas por dos carpelos ce- 
rrados, y no son, por lo tanto, frutos monocárpicos, sino sincár- 
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picos. Para todos los frutos de aspecto de sámara, pero originados 
por dos o más carpelos, debe emplearse como nombre propio el 
de samaridio, que no es nuevo, pero que debe quedar reservado 
exclusivamente para este caso, en vez de usarse indistintamente 
para estos frutos sincárpicos y para los policárpicos constituídos por 
sámaras, o sean los llamados propiamente polisámaras. 


Poliaquenios. 


Definidos estos frutos múltiples por estar constituídos por aque- 
nios resultantes de una sola flor, debemos tener presentes las indi- 
caciones antes hechas respecto de estos frutos, y sólo considerar 
como poliaquenios aquellos en que los aquenios están sobre un 
receptáculo, sea éste seco, como en las clematídeas, anemóneas, 
ranuncúleas, y en los casos particulares llamados eferios de las rosá- 
ceas, sea carnoso, como el de las fresas y fresones, o sea grande y 
hueco, como en el caso particular del cinarrodon de los rosales, y 
en el muy semejante a este último en su origen y morfología del 
género Calycampnus. 

Por los ejemplos citados se ve que no carece de variantes este 
tipo de los frutos múltiples, y aun podrían distinguirse otras varia- 
ciones del mismo, como las que presentan los aquenios verticilados 
(málveas, Alísma, etc.); pero no creemos conveniente complicar 
la nomenclatura designando con un nombre propio cada uno de estos 
casos, aunque no pretendamos la supresión de los ya antiguos y 
vulgarizados (eterio y cinarrodon), que tampoco tiene razón de ser. 


Polidrupas. 


En trabajos anteriores hemos empleado ya esta voz para desig- 
nar los frutos múltiples de las zarzas, frambuesas y demás especies 
del género Rubus. 

Esta voz técnica, que creemos haber sido los primeros en pro- 
poner y emplear, ni puede ser más adecuada ni más en armonía con 
la nomenclatura de los demás frutos múltiples, puesto que sus com- 
ponentes son en realidad drupitas numerosas. 
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Sinaquenios. 


Cuando el fruto en apariencia múltiple, por ostentar claramente 
el número de carpelos que le forman, presenta éstos soldados entre 
sí, en una extensión apreciable, aunque estos componentes tengan 
todas las condiciones y caracteres de los aquenios, el fruto total no 
puede ya calificarse de .poliaquenio, puesto que para serlo es con- 
dición indispensable que los aquenios estén libres, es decir, que no 
exista adherencia o soldadura parcial entre ellos. Así, por ejemplo, 
los frutos de las capuchinas (Tropceolum) y de la olivilla (Cneo- 
rum) constan de tres carpelos secos, indehiscentes y monosper- 
mos; pero nadie puede calificar tales frutos de triaquenios porque 
los carpelos presentan extensas soldaduras entre sí. Pero si no son 
poliaquenios ni ninguna clase de frutos múltiples, sino verdade- 
ros frutos sincárpicos, es evidente la necesidad de admitir un nue- 
vo tipo de frutos sincárpicos al cual puedan referirse los ejemplos 
citados y todos los demás casos en que el fruto se componga de 
aquenios soldados entre sí. Para este caso proponemos el nombre: 
de sinaquenio, que expresa claramente su constitución. 


Sinfolículo. 


De igual manera que hemos distinguido de los poliaquenios los 
sinaquenios, habremos de distinguir de los politolículos, que son 
frutos necesariamente múltiples, es decir, que tienen los folículos 
no entresoldados, aquellos otros casos en que teniendo los carpelos 
la dehiscencia y demás condiciones de los folículos, por encontrar- 
se ampliamente soldados entre sí, su conjunto constituye un ver- 
dadero fruto sincárpico. Así, en las ranunculáceas de las tribus de 
las helebóreas y delfíneas existen frutos que son incuestionable- 
mente polifolículos: Helleborus, Aconitum, Peeonía, Aquilegia, 

, Delphinium, etc.; pero en el género Nígella los folículos están 
soldados en tanta extensión, que constituyen verdaderos frutos sin- 
cárpicos. Esta soldadura llega a ser tan extensa en algunas espe- 
cies del mencionado género (Vigella Damasccena), que para no 
calificar de caja el fruto así formado, tenemos necesidad de obser- 
var que los carpelos conservan la dehiscencia folicular. 

Para frutos de esta condición proponemos el nombre de sinfo- 
lículo. 
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Sinsámara. 


Del mismo modo que hemos separado el fruto sámara, mono- 
cárpico, del samaridio, fruto sincárpico por estar formado por más 
de un carpelo, pero que conserva la morfología externa de una ver- 
dera sámara, debemos distinguir de la polisámara, fruto múltiple, 
el caso de los frutos sincárpicos, en que el dorso de sus carpelos 
presenta una aleta bien desarrollada, como ocurre con los trutos 
de los Melianthus, en las zigofiláceas. Estos frutos se han cali- 
ficado de cajas por algunos autores; pero entendemos que siendo 
los frutos de este último nombre excesivamente complejos y varia- 
dos, hasta el punto de que, como luego veremos, se necesita hacer 
una verdadera clasificación del tipo de los frutos cajas, no conviene 
complicar más las variantes de dicho fruto incluyendo en él el que 
es realmente el caso que entre los sincárpicos corresponde al poli- 
carpo, llamado polisámara. Para esta clase de frutos, que, además 
del ejemplo citado, se presenta en algún género de terebintáceas 
exóticas y de dipterocarpáceas, proponemos el nombre de sín- 
sámara. 


Cajas y cápsulas. 


En todos los frutos sincárpicos interesa distinguir si los carpe- 
los componentes son de los llamados abiertos o de los cerrados, 
detalle en que la antigua Carpología no había puesto atención, pero 
que actualmente se puede apreciar la condición de la situación de 
las placentas, parietales en general en los primeros y axilares en los 
segundos, y en los casos excepcionales puede haber placentación 
bacilar en los carpelos abiertos y alguna vez central en los cerra- 
dos. Prácticamente puede apreciarse no sólo si los carpelos son de 
una u otra condición, sino hasta el número de ellos que entran en 
la composición del fruto, por el número de placentas en los de los 
carpelos abiertos, y por el número de celdas en los de los carpelos 
cerrados. 

Aunque esta distinción sea hoy tan fácil de hacer, es lo cierto 
que la nomenclatura carpológica ha designado hasta hoy a todos 
estos frutos sincárpicos, secos y dehiscentes, indistintamente con 
los nombres de cajas o cápsulas, estimados como sinónimos, no obs- 
tante el sinnúmero de variantes que ofrecen, por la constitución de 
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sus carpelos, por sus tipos de placentación y sobre todo por sus 
diversas dehiscencias. Resulta de esto que decir de un fruto que es 
una caja, es un concepto tan poco definido, que sólo equivale a decir 
que es sincárpico, seco y dehiscente. Para que esta anarquía termi- 
ne, hemos de comenzar por aplicar una denominación diferente, se- 
gún que los distintos carpelos estén cerrados o abiertos, cosa tanto 
más factible cuanto que ya existen dos nombres corrientes, y bas- 
tará con fijar bien el sentido de cada uno. Para esto proponemos que 
el nombre de caja se aplique a los frutos pluriloculares o constituí- 
dos por carpelos cerrados, y el de cápsula se reserve para los uni- 
loculares, o sea los constituídos por carpelos abiertos, y en raro 
caso, por carpelos cerrados, cuyos tabiques se reabsorben prema- 
turamente, cariofiláceas y portulacáceas. 

Cajas y cápsulas pueden dividirse a su vez por el número de 
carpelos que las forman, llamándose dicarpelares o tricarpelares. 
Cada uno de estos tipos puede, a su vez, subdividirse por el pro- 
cedimiento de dehiscencia que en cada caso se manifieste. Así, por 
ejemplo, diremos que la caja de las solanáceas es, en general, dicar- 
pelar y loculicida; la de las liliáceas es tricarpelar y loculicida; la 
de las colchicáceas, tricarpelar y septicida, y la de un Antirrhi- 
num es dicarpelar y poricida. De igual manera, las cápsulas de un 
Papaver serán pluricarpelares y poricidas; las de una Viola, tri- 
carpelares y con dehiscencia dorsal, y las de un Helianthemum, 
tricarpelares y con dehiscencia placentaria o sutural, etc. 


Carcérulo y ergástulo. 


Como en el caso anterior, los frutos sincárpicos, secos e inde- 
hiscentes pueden dividirse, según -consten de carpelos cerrados o 
abiertos, y muy acertadamente se ha empleado el nombre de car- 
cérulo para designar estos frutos, llamados también cajas indehis- 
centes. Esta última denominación es realmente viciosa, pues la idea 
de caja envuelve el concepto de algo que tiene un modo natural de 
abrirse, y al calificarla de indehiscente le da un sentido contradic- 
torio. El nombre de carcérulo le reservaremos para los frutos sin- 
cárpicos, secos e indehiscentes que constan de carpelos cerrados, 
como el de los tilos, que son los que por antonomasia se han desig- 
nado con esta denominación. 

Para los sincárpicos secos e indehiscentes formados por carpelos 
uniloculares, o sea por carpelos abiertos, se necesita una denomi- 
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nación diferente, y creemos que puede ser utilizado el nombre de 
ergástulo, que proponemos para frutos como los llamados cápsulas 
indehiscentes de algunas paroniquiáceas y gencianáceas, y de estos 
frutos pueden considerarse como tipo los del género Menyanthes. 


Pixidios. 


También los pixidios pueden estar constituidos por carpelos 
abiertos o cerrados, pudiendo distinguirse tres tipos de estos frutos: 
el pixidio simple, que es fruto monocárpico y del cual nada nuevo 
tenemos que hacer observar; el pixidio de carpelos cerrados, fruto 
sincárpico del cual es tipo el de los beleños, y el igualmente sincár- 
pico constituído por carpelos abiertos, como el de las amarantáceas, 
y el de algún género de primuláceas (Anagallis). 

Como estos dos últimos, por su típica dehiscencia, merecen igual- 
mente el nombre de pixidios, será suficiente que para su distinción 
llamemos pixidios cleistocárpicos a los formados por carpelos 
cerrados, y pixidios esjadocárpicos a los uniloculares, o sean los 
constituídos por carpelos abiertos. 


Bayas. 


Como en otros frutos sincárpicos, las bayas pueden estar origi- 
nadas unas veces por carpelos cerrados y otras por carpelos abier- 
tos. Dejando a un lado las bayas monocárpicas, que necesariamente 
tienen su único carpelo cerrado, como, por ejemplo, las bayas de las 
berberidáceas, para no confundir las bayas sincárpicas de una y otra 
condición, proponemos que, como en los casos análogos, se califi- 
quen de cleistocárpicas las originadas por carpelos cerrados, y de 
esjadocárpicas las constituídas por carpelos abiertos. 

Así serán cleistocárpicas las bayas de las solanáceas, las de la 
Bryonia, las dioscoreáceas, Tamus, las de esmiláceas y tantas otras, 
porque los frutos de esta condición no son nada raros, mientras que 
entre las bayas esjadocárpicas aparecerán las de los muérdagos y 
demás lorantáceas, las de las raflexiáceas, papayáceas, pasiflorá- 
ceas, etc., frutos que tampoco son raros. De esjadocárpicas cali- 
ficaremos también las bayas del género Cuecubalus, que como las 
demás cariofiláceas tienen carpelos originariamente cerrados, pero 
cuyos tabiques se reabsorben antes de la antesis. 
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Para apreciar si los carpelos están cerrados o abiertos habrá de 
examinarse la sección transversal del ovario o del fruto joven, nunca 
del que esté próximo a su maduración, por ser característico de las 
bayas que tanto los tabiques como toda la parte interna del fruto 
se conviertan en pulpa, borrando este carácter. 


Elaterio. 


Los frutos sincárpicos, así llamados por la condición común a 
todos ellos de abrirse bruscamente, lanzando las semillas a cierta 
distancia, son por las demás condiciones muy diversos entre sí; por 
lo menos habremos de distinguir dos clases, según la condición del 
pericarpio en la madurez. Así, por ejemplo, el elaterio de las eufor- 
biáceas puede calificarse de seco, mientras que en otros ejemplos 
el elaterio es carnoso y aun muy carnoso al llegar a su madurez 
y efectuar su deshicencia. De esto último hallamos ejemplos en 
las balsamináceas, Impatiens Balsamina, y en las cucurbitáceas 
Ecballium, Momordica. 


ALGUNAS PARTICULARIDADES MORFOLÓGICAS Y BIOLÓGICAS 
DE LA PISTORINIA HISPANICA D. C. 


POR 


EDUARDO REYES PRÓSPER 


(Lámina V.) 


La Pistorinia Hispanica D. C. (Cotyledon Hispanica L.) es 
una preciosa crasulácea que vive en nuestro país, en Portugal y 
en Marruecos. 

TOURNEFORT, en sus /nstitutiones Rei Herbaria (París, 1719, 
pág. 90), definíala de este modo : 

«Cotyledon maritima, sedi folio, flore carneo, fibrosa radice.» 

El distinguido botánico barcelonés Juan MINUART, a quien 
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LOEFLING dedicó el género Minuartia, publicó en Madrid (1739) un 
breve estudio sobre la crasulácea en cuestión, describiéndola así : 

«Cotyledon Hispanica sedi tereti folio, tlore umbellato rubro, 
fibrosa radice.» 

LOEFLING en su /ter Hispanicum (Estocolmo, 1758, pág. 77), 
la describe copiando a TOURNEFORT : 

«Cotyledon Hispanica, maritima, sedi folio, flora carneo, fibrosa 
radice.» Y da una figura en la que el porte general de la planta se 
halla representado con exactitud. 

LinNgO, en su Species Plantarum (Estocolmo, 1762 a 1763, 
tomo Il, pág. 615), escribe : 

«Cotyledon Hispanica foliis oblonguis, subteretibus, tloribus 
fasciculatis. » 

En la Flora Española de D. José QUER, continuada desde el 


tomo V por el Dr. Casimiro GÓMEZ ORTEGA (Madrid, 1762 a 1784), 


QUER, después de copiar las descripciones que de la Cotyledon 
Hispanica (su Cotyledon !I) dieron MINUART, TOURNEFORT y 
LINNEO, añade : 

«Esta pequeña y curiosa planta se cría en el circuito de Ma- 
drid, en el soto Luzón, más abaxo del molino, a la ladera del Prado 
y en muchas partes de las cercanías del Real Sitio de Aranjuez. 
También la he visto en muchos sitios de la Mancha, en terrenos y 
suelos áridos, incultos y arenosos. Es annua y florece por junio y 
julio.» 

«Descripción.—Crece a tres o cuatro pulgadas de alto. La raíz 
es delgada, blanquecina, y las más veces dividida en tres fibras; el 
tallo es sencillo, redondo y apenas esquinado, a quien se asen las 
hojas carnosas, de media pulgada, semejantes a las de la siempre- 
viva, de hoja rolliza y pobladas de algunas ampollitas que rojean. 

»Las flores tienen tres líneas de longitud y casi una de grueso, y 
están divididas por la extremidad en cinco partes, como si estuvie- 
sen formadas de cinco pétalos, llanos y agudos; por la parte supe- 
rior súbitamente roxas, con orillas o ribetes violáceos y señalados 
de cinco manchas purpúreas cerca del escudo; por la inferior de un 
amarillo azafranado, adornadas de ampollitas, casi roxas y asidas a 
sus piececitos, ramosos y formando como una umbela en el extremo 
del tallo. El cáliz es de cinco esquinas de media línea, de donde nace 
el pistilo, que horadando la parte ínfima de la flor pasa a fruto en- 
vuelto en la misma flor, y consta de cinco vainillas, estrechamente 
unidas. Las semillas son pequeñas y relucientes, de color de paja.» 
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Esta detallada descripción, asegura GÓMEZ ORTEGA que la * 
dejó extendida antes de su muerte D. José QUER. 

En 1770 encontró GÓMEZ ORTEGA una planta, antes ya reco- 
lectada por D. Juan MINUART, que GÓMEZ ORTEGA estimó dife- 
rente, aunque afín a la Cotyledon Hispanica L., y creó una nueva 
especie, que llamó Cotyledon Pistorinia G. Ort., dedicándosela 
al Dr. D. Jaime Pistorini, segundo médico del rey, de sólida 
instrucción, tanto en Medicina como en Botánica. 

Publicó GÓMEZ ORTEGA la descripción y lámina de esta especie 
en 1772, que fueron transcritas por él en su Apéndice a la Flora 
Española de QUER (tomo VI de dicha Flora, 1784). 

La descripción es detallada, aunque carece del profundo espíritu 
de observación que revela QUER en la suya. 

El inmortal ginebrino A. P. DE CANDOLLE dió a la imprenta 
(de 1799 a 1829), en colaboración con REDOUTÉ, la más espléndida 
Monografía de las plantas crasas que se conoce (Plantarum suc- 
culentarum historia). En la lámina 122 se dibuja la Pistorinia 
Hispanica D. C. Í 

Entendió DE CANDOLLE que dentro del género Coftyledon no 
podía colocarse la C. Hispanica L., y al crear para dicha especie 
el género Pistorinia dióle a éste los caracteres siguientes : 

«Calix 5-partitus, tubo multo brevior. Corola gamopetala hypo- 
crateriformis, tubo longo tereti, limbo patente, 5-partito. Stam. 
10 tubo per totam longitudinem adnata, at faucem libera exerta. 
Squame 5 oblonge obtusee. Carpella 5 in stylos longos tilitormis 
desinentia. Herba annua aut biennis, erecta. Folia subteretia, oblon- 
ga, sparsa sessilia. Flores cymosis rubelli. Habitus planta fere um- 
bilici (Mucizoniz). Flores Cotyledonis.» (Prodromus Systematis - 
Naturalis Regni vegetalís, tomo Ill, pág. 399. París, 1828.) 

Agrega DE CANDOLLE que la Pistorinia Hispanica D. C. es 
propia de España y Berbería, y que es la misma planta que Lok- 
FLING llamó Cotyledon Hispanica y GÓMEZ ORTEGA Cofyledon 
Pistorinia. 

Otro eminente botánico suizo, Edmundo BOISssIER, en su sober- 
bia obra Voyage botanique dans le Midi de Espagne (Pa- 
rís, 1830 a 1845, tomo III), describe y dibuja la Pistorinia Salz- 
manní Boiss., especie española y marroquí, que demandó también 
colocarse en un género que no fuese el Cotyledon. 

SCHUULAND, en su Monografía de las Crasuláceas (Leip- 
zig, 1891), cree que la Pistorinia Hispanica D. C. y la Pistori- 
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nía Salzmanní Boiss. deben ser especies del género Cotyledon; 
pero se ve obligado a crear en este género una Sección Pisto- 
rínia, dentro de la cual incluye las dos especies del desechado 
género de DE CANDOLLE. 

Según el Index Kewensis Plantarum Phanerogamarum (Ox- 
ford, 1895), no sólo debe desaparecer el género Pistorinia, sino 
que sus dos especies son iguales al Coftyledon Hispanica L. 


He recogido la Pistorinia Hispanica D. C. (Cotyledon His- 
panica L.) en más de setenta localidades españolas, en su mayoría 
esteparias, la he cultivado en mi propia casa durante tres años, y 
obtenido preciosos céspedes de ella, que han crecido, florecido y 
fructificado a mi vista. Estudié la organogratfía y la estructura mi- 
croscópica en muchos ejemplares, y puedo dar a conocer de su mor- 


_ fología y su biología algunos datos curiosos no publicados hasta 


ahora. 

Ante todo debo manifestar que para mí la Pistorinia pepa 
ca D. C. ofrece tres formas: 

« genuina. La describe y figura LOEFLING en su /ter Hispa- 
nicum, y es la misma que describe QUER como Cotyledon II (Co- 
tyledon Hispanica L.). Su tallo, por estatura que tenga (de 7 a 
12 cm.), no se ramíifica claramente; las hojas y flores son más rubi- 
ginosas que en la forma 7. 

6 minor. De 3 a5 cm, de estatura. Más rubiginosas aún que en 
la forma genuina las hojas y flores. En el haz de la parte libre de 
los pétalos el matiz es cárneo-purpúreo muy subido y las manchas 
son poco perceptibles. 

y major. Forma de la que dió descripción y lámina GÓMEZ OR- 
TEGA en 1772, con el nombre de Cotyledon Pistorinia G. Ort., y 
en el Apéndice a la Flora Española de QUER (tomo VI de dicha 
Flora). El tallo se ramifica siempre, y en la terminación de cada 
rama hay una inflorescencia. La estatura es de 10 a 14 cm. El tallo 
y hojas son más verdes y de mayor robustez que en la forma ge- 
nuína. Las hojas se adelgazan mucho en el ápice y aparecen engro- 
sadas y como gibosas en la base. Las flores, en el haz de la parte 
libre de los pétalos tienen color carmesí-violáceo claro, y las man- 
chas carminoso-purpúreas muy obscuras. 

En una misma localidad pueden presentarse las tres formas, 
pero domina una de ellas. 

Citaré como ejemplo de localidades de la forma genuina las cer- 
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canías de Tarancón, Huete y Palomares del Campo (Cuenca). Los 
cerros de Aranjuez (Madrid), los de Granada, etc. ' 

La forma minor vive en el Valle de Tejadilla (Segovia), monte 
de El Pardo y Chamartín (Madrid), Níjar y Sorbas (Almería), etc. 

La forma major habita en el monte de La Marañosa (Vaciama- 
drid), Boadilla del Monte, Cristo de Ribas y Moncloa (Madrid), 
Salinas y cerros de Belinchón (Cuenca), Mancha Real (Jaén), Gua- 
dix y Benalúa (Granada), etc. 

Las formas genuina y minor son propias de terrenos arenoso- 
arcilloso-yesosos. 

La forma major se encuentra en los arenoso-yesoso-salinos. 

Gran parte de los tejidos de las raíces de esta planta se escle- 
rifican extraordinariamente, y no le sirve la raíz más que de órgano 
de sostén. En cambio, durante la antesis de las inflorescencias y en 
el transcurso de la fructificación se agotan los depósitos amiláceos 
del tallo y hojas, siendo estas últimas, sobre todo, las que, arru- 
gándose y secándose, dan sus elementos nutritivos al vegetal. 

Es curioso que en la planta adulta las hojas vengan a des- 
empeñar el papel fisiológico de los cotiledones. 

La viscosidad del tallo, hojas, y sobre todo de las flores, de la 
Pistorinia Hispanica D. C. obedece a pelos glandulíteros en el 
ápice, que recubren la parte aérea del cuerpo de la planta. Muchas 
veces, insectos de pequeño tamaño se encuentran adheridos al vege- 

tal, y abundan los pelos glandulíferos, que se encorvan, como suje- 

tando los insectos, sobre la superficie de la planta. Deberá consi- 
derarse a la Pistorinia Hispanica D. C. como insectívora en 
mayor o menor grado. 

Los estambres de tan preciosa crasulácea ofrecen partici 
des no citadas hasta ahora. 

La antera se divide en cuatro cuerpos; los filamentos, en la 
parte no unida a la corola, que emerge fuera de ella, son rollizos, 
ensanchados en la base y recubiertos de pelos. Cinco estambres 
son más cortos y cinco más largos. 

Los granos de polen son de color blanco, y tienen tres estrías 
de dehiscencia. 

Los carpelos, aguzados en larga punta, son acrescentes después 
de la fecundación y salen por la garganta de la corola, estando re- 
cubiertos en la base por ella. 

Los cinco folículos encierran semillas diminutas, cuya superficie 
está recubierta de surcos longitudinales. 
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Es sumamente curioso que cada una de las flores se cierre al 
anochecer durante cinco o seís días consecutivos y se abra a 
la mañana de esos mismos días, después de haber recibido una 
hora u hora y media de luz solar. Esta repetición de la antesis 


floral hace que los céspedes de la Pistorinia Hispanica D. C. 


sean cada día más bellos, pues el número de flores abiertas aumen- 
ta sucesivamente, y flores que eran capullos verifican su antesis al 
mismo tiempo que otras más adultas. 

Esta plantita merece ser cultivada en los jardines, donde subs- 
tituiría con ventaja a especies de Sedurn. 


Explicación de la lámina V. 


a. — Forma genuina, según LoEFLING. 

6. — Forma minor, fotografía del natural. 

y. — Forma major, según GÓMEZ ORTEGA. 

a. — Flor aumentada, cuatro veces mayor que el tamaño natural, 

5.—Parte libre de un estambre, aumentada en siete veces el tamaño natural. 
¿y “.—Dos posiciones del grano de polen, visto al microscopio Leitz 76 
d.—Flor que deja ver las extremidades de los folículos, aumentada cuatro veces. 
e. —Fruto aumentado cinco veces. 
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g y 4. —Pelos glandulíferos Leitz 


EL YACIMIENTO DE MAMÍFEROS CUATERNARIOS DE VALVERDE 
DE CALATRAVA Y EDAD DE LOS VOLCANES DE CIUDAD REAL 


) 
POR 


EDUARDO HERNÁNDEZ-PACHECO 


(Láminas VI a IX.) 


Antecedentes respecto al volcanismo del interior de España. — 
Las primeras noticias acerca de la existencia de formaciones volcá- 
nicas en Ciudad Real y campos de Calatrava se deben a los geólo- 
gos de mediados del siglo pasado, informaciones que son en extre- 
mo sucintas, lo cual no es de extrañar en una época de gran turbu- 
lencia como era aquélla, en la que se iniciaban en España los estu- 
dios geológicos. 

Tales noticias, sin embargo, son lo suficientemente claras y con- 
cretas para juzgar de la naturaleza geológica de los yacimientos. 
Así, D. Joaquín EZQUERRA DEL BAYO, en el Semanario Pintores- 
co Español, editado en Madrid y correspondiente al año 1844, hace 
referencia en su artículo «Basaltos» a los de la provincia de Ciudad 
Real. En el mismo año, D. Amalio MAESTRE, en el Boletín Oficial 
de Minas, publicó el trabajo titulado «Observaciones acerca de los 
terrenos volcánicos de la Península». De unos años antes es una 
nota respecto a los depósitos basálticos de la Mancha, según datos 
de EZQUERRA, publicados en los Neue Jahrbuch en 1836. 

El trabajo más concreto e importante respecto al asunto es el 
de QUIROGA, ya en el último tercio del siglo pasado, en 1880, titu- 
lado «Estudio micrográfico de algunos basaltos de Ciudad Real», 
publicado en los Anales de la Sociedad Española de Historia 
Natural. Se refiere este estudio a los basaltos de las localidades 
próximas a Ciudad Real, el Arzollar y cerro de la Ciruela y a otros 
del Castillejo del Río, cerca de Puertollano. El estudio de QUIRO- 
GA, como su título indica, es de índole petrográfica, deduciendo la 
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consecuencia de que se trata de basaltos nefelínicos. En el último ca- 
pítulo hace algunas consideraciones respecto a la edad de las ma- 
nifestaciones volcánicas, e influenciado por la opinión dominante en 

- su tiempo de la situación costera de los volcanes, expone la opinión 
que durante la época terciaria, de máxima energía de los volcanes 
del centro de la Península, éstos «ocupaban una de las riberas más 
meridionales del extenso lago terciario, en cuyo seno se estaban 
depositando los materiales que constituyen hoy día toda la Mancha 
y una parte de las provincias de Guadalajara, Madrid y Toledo». 
Y añade: «Como pruebas de la contemporaneidad del fenómeno 
eruptivo con el sedimento lacustre, existen en los diversos puntos 
de aquella región tobas formadas con granos de lapilli, cementados 
mediante la caliza terciaria.» 

Más adelante en este trabajo me ocuparé de la edad que asigno 
a ciertos materiales considerados como terciarios; en cuanto a la 
existencia de extensos lagos, ocupando el ámbito de las Castillas 
durante el terciario, creo haber demostrado cumplidamente, por mis 
trabajos anteriores, que tal opinión no es ya sostenible en vista de 
los descubrimientos paleontológicos y geológicos efectuados en estos 
últimos años (1). 

El ingeniero CORTÁZAR publicó en el tomo VII del Boletín de 
la Comisión del Mapa Geológico (Madrid, 1880) una «Reseña 
física y geológica de la provincia de Ciudad Real», en la que desti- 
na algunos párrafos a las rocas basálticas de esta provincia, descri- 
biéndolas atendiendo únicamente a su aspecto externo y citando 
diversidad de localidades con afloramientos de esta clase de rocas. 
Por lo que respecta a su edad, las considera anteriores al mioceno, 
diciendo: «La aparición de los basaltos de Ciudad Real parece de- 
bió tener lugar antes de la sedimentación de las calizas miocenas, 

| pues éstas se hallan en su contacto perfectamente horizontales y 
| - sin haber sufrido las alteraciones que existen en rocas más antiguas 
por entre las que cruza la masa hipogénica.» 

A partir de la fecha, ya antigua, de estos últimos trabajos, no 
se han publicado, que yo sepa, otros relativos a las erupciones y 

rocas volcánicas de los campos de Calatrava, a no ser alguna pe- 
queña referencia en obras generales o incidentalmente al tratar de 
otros estudios de Geología de España. 


5 
r (1) E. HERNÁNDEZ-PACHECO, Geología y paleontología del mioceno 
4 de Palencia. (Com. de Inv. Pal. y Preh. Mem. núm 5. Madrid, 1915.) 
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Exploración de la región volcánica en 1914 y 1915. —Esta falta 
de conocimiento de una región tan interesante me hizo pensar en 
la conveniencia de emprender su estudio y visitar algunas de las 
localidades volcánicas más importantes del territorio de Ciudad Real 
y de los campos de Calatrava. 

Coincidió esto con la noticia que me dió el entonces catedrático 

del Instituto de Ciudad Real, D. Antonio Martínez y Fernández- 
Castillo, del descubrimiento de un molar de elefante en Valverde 
de Calatrava, localidad distante unos 10 kilómetros al Oeste de la 
capital, siendo lo más interesante de la noticia el haberse encontrado 
el resto fósil bajo una capa de materiales volcánicos. 

Procediendo la comunicación de una persona tan competente 
como el profesor Martínez, no podía dudarse de la autenticidad de 
los datos, por lo cual, en vista de la importancia del hecho, me tras- 
ladé en 1914 a la expresada localidad, reconociendo el yacimiento 
y efectuando el estudio del mismo, que se detalla más adelante (1). 
Quiero hacer constar aquí mi gratitud al joven licenciado en Me- 
dicina D. Francisco Colás, de Ciudad Real, a cuyas gestiones se': 
debe en gran parte el haber podido efectuar el estudio y la ob- 
tención de los moldes de los ejemplares, hechos hábilmente por el 
preparador del Museo Nacional de Ciencias Naturales Sr, Molina, 
quien me acompañó a Ciudad Real. Los ejemplares no pudieron ob- 
tenerse del propietario del terreno donde aparecieron, quien los 
consideró de un valor material extraordinario, si bien amablemen- 
te me dió todo género de facilidades para el estudio de ellos y 1 
obtención de vaciados. $4 

Efectué una segunda expedición en la primavera de 1915, en 
compañía de los geólogos, entonces mis discípulos, Sres. Gómez 
de Llarena y Royo Gómez, estudiando los volcanes de la región 
cercana a Ciudad Real y extendiendo las exploraciones hasta Pie- 
drabuena. El presente trabajo es resultado de aquellas expedicio- . 
nes, y en él me ocuparé tan sólo de los volcanes más directamente 
relacionados con el yacimiento. 


(1) Una sucinta noticia del yacimiento y de los ejemplares de mamí- 
feros fósiles en él encontrados se publicó en mi discurso inaugural de la 
Sección de Ciencias Naturales del Congreso que la Asociación Española 
para el Progreso de las Ciencias celebró en Valladolid en 1915, discurso 
titulado Estado actual de las investigaciones en España respecto a Pa- 
leontología y Prehistoria. 
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Topografía del territorio volcánico de Ciudad Real. —En el ex- 
tremo Sudoeste de la dilatada planicie manchega, constituida por 
depósitos del mioceno continental, está edificada Ciudad Real, en 
una llanura tan poco accidentada, que las carreteras que parten de 
la población se prolongan en línea recta grandes distancias sin la 
menor desviación ni pendiente, resultando que faltan las trincheras 
en donde pueda apreciarse la constitución litológica del país. 

Hacia el Oeste de la ciudad, a una decena de kilómetros, acaba 
la llanura, y pasado el Guadiana comienza un terreno accidenta- 
do, que constituye la extensa formación paleozoica de los campos de 
Calatrava, con régimen orográfico de penillanura, con montañas de 
terrenos silúricos poco elevadas, si bien con frecuencia ásperas y 
escarpadas a causa de la naturaleza de las rocas, que son dominan- 
temente cuarcitas, y también por lo plegadas y fracturadas que se 
presentan las capas rocosas: tal acontece en las sierras de la Zar- 
zuela y de las Medias Lunas. 

De la extensa zona paleozoica de los campos de Calatrava se 
destaca, avanzando hacia la llanura, la serrata de Alarcos, con sus 
bellos pliegues anticlinales del cerro del Despeñadero, y más hacia 
el Este todavía asoma, aislada totalmente en la llanura, alguna otra 
serrata silúrica de muy poca elevación, accidentes topográficos que 
cesan pronto, para dejar que hacia el Norte, Este y Sudeste la pla- 
nicie miocena se extienda dilatada a lo lejos hasta el horizonte. 

Tanto por el territorio montañoso como por el llano asoman los 
volcanes, constituídos por bajos y redondeados conos de lavas que 
por su forma apenas destacan en el paisaje, y a los que llaman ca- 
bezos en el país. En otros sitios los materiales volcánicos consisten 
simplemente en extensas masas de basalto, que apenas forman relie- 
ve en la llanura arcillosa o que se han abierto paso a través de los 
estratos silúricos, ocupando las cumbres o laderas de las montañas 
de cuarcita de los campos de Calatrava. En relación directa con 
capas claramente de edad miocena no he visto ningún cono volcáni- 
co ni corriente lávica, pues todos están en los bordes de la llanura, 
sobre la que está edificada Ciudad Real, o ya en pleno territorio 
de la penillanura o zona de pequeñas montañas del paleozoico. 


Constitución geológica y edad de la llanura arcillosa de Ciudad 
Real.— La planicie sobre la cual está edificada Ciudad Real, y la 
que se extiende hacia el Sudeste por Miguelturra, está constituida 
por tierras arcillosas o arcilloso-calcáreas, que llegan a una gran pro- 
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AN : fundidad, habiéndose abierto en estos materiales numerosos pozos 
A de noria, en gran parte actualmente abandonados y en general pro- 
8 fundos una docena de metros, hasta alcanzar la capa acuífera, que 
0 ; : se comprende está bajo el espeso manto de materiales arcillosos en 
ba E el contacto con el terreno sobre el que se depositaron. 
o AN Considero que estos depósitos arcillosos están formados en 
gran parte por la desdomposición de espesos mantos de lapilli y de 
> cenizas, descompuestos y más o menos mezclados con materiales 
A finos procedentes de aluvionamiento o transporte subaéreo de ma- 
; - — teriales sedimentarios del terciario. Domina esta formación hacia el 
? e ¿al Sudeste por Miguelturra. 
O Hacia el Oeste y Noroeste de Ciudad Real constituye la forma- 
de p ción de superficie una marga terrosa, muy arcillosa, grisácea, sin 
2D A + fósil alguno que permita fijar la edad y que en gran parte parece 
E también producto de descomposición de finos materiales volcánicos. 
0 Lo En esta formación margosa se aprecian delgadas capas y lente- 
do; > jones más o menos extensos de calizas: unas blancas y terrosas, 
7 Mer otras grisáceas y compactas, pero todas arcillosas y con aspecto 
o tobáceo. Considero a estos lentejones y capas calcáreas como de 
e formación posterciaria, pues son análogos y con los mismos carac- 
+] E teres que los que se extienden por diversidad de lugares sobre la 
z Es formación miocena de las regiones meridionales y orientales de Cas- 
pue PES: tilla la Nueva, especialmente hacia Albacete. 
ES Son semejantes a las costras y lentejones calcáreos que ocupan 
AS las formaciones superficiales de los terrenos de las zonas levantinas 
o ME - y meridionales de la Península y Norte de Marruecos, y también a 
E las que encontré y describí de la costa occidental de Lanzarote, co- 
q A rrespondiendo a una formación actual con subfósiles (1). 
E. EY Estas calizas, propias de los climas secos, son de origen sub- 
de aéreo y formadas sobre el terreno o bajo la tierra vegetal por la 
| acción de las aguas pluviales, las cuales, cargadas de anhídrido car- 
Dos : bónico, al infiltrarse en el terreno disuelven el carbonato cálcico, 
¿ON el cual abandonan en la estación seca al ascender por capilaridad y 


pu LA (1) E. HERNÁNDEZ-PACHECO, Estudio geológico de Lanzarote y de 
E las isletas canarias. (Mem. de la R. Soc. Esp. de Hist. Nat., t. VI, pági- 
8. 4% nas 186 y sigs. Madrid, 1909.) — E. HERNÁNDEZ-PACHECO, Las tierras 
negras del extremo Sur de España y sus yacimientos paleolíticos. (Trab. 
5. Me del Mus. Nac. de Cienc. Nat. Serie Geol., núm. 13, págs. 11 y sigs. Ma- 
E y drid, 1915.) 
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evaporarse en la superficie o inmediatamente bajo la superficie, 
Teniendo en cuenta este proceso de formación, no es de extrañar 
que contengan englobado en su masa algún fragmento lávico pro- 
cedente de los cercanos volcanes de edad anterior a la formación 
calcárea, y que también se encuentren en ellas algunos esqueletos 
de caracoles terrestres contemporáneos a su formación, como apre- 
cié en Ciudad Real, y que confirman el origen cuaternario o recien- 
te de tales depósitos tobáceos. 

Es probable que de este tipo sean las calizas en las que QUIROGA 
encontró inclusiones de lapilli, por lo que las refiere al terciario, y 
sean las mismas que CORTÁZAR observó en contacto con los basal- 
tos, perfectamente horizontales y sin haber sufrido alteración alguna. 


Los volcanes de Ciudad Real próximos al yacimiento de mamí- 
feros fósiles. — Basta examinar el mapa que acompaña a este tra- 
bajo (págs. 104 y 105) para apreciar lo numeroso de los volcanes en 
las cercanías de Ciudad Real. 

El Guadiana, unos kilómetros antes de llegar al congosto de 
Alarcos, corre lentamente por una llanura aluvial, en la que se ex- 
pansiona, se divide en brazos y forma meandros divagantes en esta 
parte del valle, plano y fácilmente inundable en las crecidas. 

Por la margen derecha el valle se eleva algunos metros sobre el 
cauce actual y permite el establecimiento de viñedos y olivares, que 
crecen en la llanura marginal, cerca del pueblecito de Valverde de 
Calatrava; en esta llanura, entre el pueblo y el río, está el yacimien- 
to de mamíferos cuaternarios, del que me ocuparé más adelante. 

A uno y otro lado del río son numerosos los volcanes que rodean 
a la pequeña llanura donde está el yacimiento. 

Por la margen izquierda, del lado de Ciudad Real, se distinguen, 
como volcanes más próximos al yacimiento, los siguientes : 

El cabezo de Palos, que consiste en una ancha intumescencia 
de lavas, elevada unos 60 metros sobre la llanura de Ciudad Real 
y 90 sobre el río; en este volcán no se reconoce cráter alguno y pa- 
rece constituye un volcán homogéneo, cuyas lavas fluirían por aber- 
tura que fué tapada por la masa eruptiva; lavas que se expansio- 
naron todo en derredor, formando una mancha lávica de contorno 
redondeado, de unos 4 kilómetros de diámetro. El campo de lavas 
está sumamente alterado, y tan sólo hacia la cumbre de la suave 
loma que forma el acúmulo volcánico se reconocen en superficie 
buenos ejemplares de lavas cordadas. 
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Dos afloramientos basálticos, de tan sólo unos 500 metros de 
diámetro cada uno, están situados entre esta gran masa del cabezo 
de Palos y el río. Tampoco presentan el menor indicio de cráter y 
tienen más bien el aspecto de dos masas lávicas destacadas de la 
masa principal por las acciones erosivas, que de afloramientos inde- 
pendientes de basalto. 

Al Sur de éstos se eleva una masa de escorias y de lavas esco- 
riáceas y cordadas, de un kilómetro de diámetro, con suave y ape- 
nas pronunciada depresión crateriana en lo alto. Es el llamado ca- 
bezo del Hierro, elevado unos 75 metros sobre el río; frente a él, 
en la otra margen del río, está situado el yacimiento fosilífero. La 
erosión ha abierto un barranco en la ladera meridional, que deja 
percibir la constitución del cono formado por la acumulación de 
masas escoriáceas y de gruesos lapillis (lám. VI. 

En la serrata silúrica de Alarcos, cerca de la fuente del Arzo- 
llar, existen restos. de otro volcán, muy erosionado y reducido a 
las masas basálticas del Arzollar, que se explotan para la construc- 
ción de adoquines (lám. VII). 

A la derecha del Guadiana los volcanes son también numerosos; 
los más próximos al río son el del cerro de Malos Aires, el del 
cerro de las Higueruelas y el cabezo de Galiana. 

El volcán de Malos Aires está situado en el extremo oriental de 
la sierra de las Medias Lunas, cerca de la cumbre y de la margen 
derecha del Guadiana, aguas abajo del congosto de Alarcos. Pre- 
senta una extensa depresión crateriana ocupada temporalmente por 
aguas invernizas, constituyendo la laguna de la Posadilla, de unos 
400 metros de diámetro máximo. El borde Sur de la depresión lo ' 
forman los altos crestones de cuarcita silúrica del pico de Malos 
Aires; el borde oriental es un gran mogote de lavas basálticas, del 
cual parte la corriente que, formando el borde Norte del cráter, 
baja avanzando en un trayecto de unos 5 kilómetros, con una an- 
chura de más de medio, por la ladera de la montaña silúrica hasta 
el valle del Guadiana, pasando el borde de la corriente lávica junto 
al pueblecito de Valverde de Calatrava. Los lapillis y las masas 
de cenizas descompuestas se acumulan en gran cantidad en el re- 
borde crateriano septentrional. 

También es de tobas escoriáceas y de cenizas y con cráter pa- 
tente, abierto hacia el Norte, el volcán de las Higueruelas, situa- 
do entre el camino de Alcolea a Valverde y la carretera que de Ciu- 
dad Real, pasando por el puente de Alarcos, conduce a Piedrabuena. 


. 
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Constituye baja prominencia que destaca poco en la llanura el 
cabezo de Galiana, situado entre el caserío de Benavente y el 
Guadiana. 

Más alejado del yacimiento y del río existen otros varios volca- 
nes, que no detallo, siendo los de aspecto más reciente y claramente 
escoriáceos el de Peñarroya, en la cumbre del cerro de este nom- 
bre, y el situado junto a las casas del pueblo de Alcolea de Cala- 
trava, constituyendo el cerro de la Cruz, cuyas escorias negras y 
con aspecto reciente engloban multitud de pequeños cantos de cuar- 
cita vitrificados en superficie. 


Composición petrográfica de los materiales volcánicos. — La 
composición mineralógica de las rocas de algunos de estos volcanes 
fué estudiada por QUIROGA en su Memoria antes citada. Últimamen- 
te, el Sr. GONZÁLEZ REGUERAL (1) hizo por mis indicaciones, y como 
trabajo de laboratorio, un estudio petrográfico de algunos de los 
materiales litológicos que trajimos de la excursión que realicé con 
mis discípulos los Sres. Gómez de Llarena y Royo Gómez. 

Las rocas estudiadas por el profesor QUIROGA proceden del vol- 
cán del Arzollar; las examinadas por GONZÁLEZ REGUERAL son lavas 
procedentes del volcán de Palos y del de Malos Aires. Del estudio 
efectuado se deduce que existen dos tipos litológicos de lavas: las 
del Arzollar, en la serrata de Alarcos, y las de Peñas Negras, junto 
al cráter del volcán de Malos Aires, que son consideradas como 
basaltos netfelínicos. La corriente del volcán de Palos ha sido clasi- 
ficada como basalto labradórico. 


Tipos de las erupciones. — Aunque muy destruídos los conos 
volcánicos y muy alteradas las corrientes lávicas, y más aún los 
mantos de lapillis y de cenizas, pueden obtenerse algunas deduccio- 
nes respecto a la naturaleza de las erupciones y tipos de éstas. 

La multitud de aparatos volcánicos distribuídos en gran número 
por toda la extensa comarca de los campos de Calatrava y terri- 
torios inmediatos, hacen ver que las manifestaciones volcánicas se 
realizaron, no en los mismos sitios consecutivamente como diversas 
erupciones de un mismo volcán, sino que por lo general cada erup- 


(1) J.R. GONZÁLEZ REGUERAL, Estudio microscópico de algunas rocas 
basálticas de Ciudad Real. (Bol. de la R. Soc. Esp. de Hist. Nat., t. XX. 
Madrid, 1920.) 
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ción rompía por sitio distinto, edificando un pequeño cono de esco- 
rias, elevando una masa homogénea de lavas, u originando una co- 
rriente más o menos extensa. 

Ciertos volcanes, especialmente los llamados cabezos (aunque 
no todos los de esta denominación), parecen corresponder al tipo 
de los volcanes homogéneos: las lavas surgieron viscosas, acumulán- 
dose sobre la abertura de salida sin edificar grandes conos de esco- 
rias, extendiéndose el manto lávico alrededor de la boca por donde 
surgió, tapando a ésta. 

En otros casos, como en el del volcán del cabezo del Hierro, 
la erupción edificó un cono con la acumulación de lavas y escorias; 
existiría depresión crateriana y los fenómenos de proyección fue- 
ron relativamente intensos; en el volcán citado hay en las laderas 
bombas y masas de proyección de hasta más de medio metro cúbi- 
co. Fueron erupciones de tipo estromboliano las que edificaron estos 
volcanes, pues aunque existen en grandes cantidades lavas esco- 
riáceas, escorias y lapillis, faltan en absoluto las cineritas y tobas 
de cenizas. La más clara erupción de este tipo es la que edificó el 
amontonamiento de escorias del cerro de la Cruz junto a Alcolea 
de Calatrava, y también tiene este tipo el volcán de Peñarroya. 

Sin embargo, creo que también se han realizado en la comarca 
erupciones de tipo más violento y explosivo que las estrombolianas, 
pues ya he dicho antes que atribuyo los depósitos arcillosos que 
existen en la llanura de Ciudad Real en una cierta parte al resul- 
tado de la descomposición de masas de lapillis, y especialmente de 
cenizas lanzadas por los volcanes de la región. En la base de la 
sierra de Alarcos, en las trincheras de la carretera antes de llegar 
al puente de Alarcos, se aprecian claramente estas masas arcillosas, 
resultantes, según creo, de la alteración de las cenizas. En algún 
rellano de la ladera septentrional de la misma serrata, al Este de la 
masa basáltica del Arzollar, existen costras superficiales sobre las 
cuarcitas, formadas por tobas de cenizas que engloban gran canti- 
dad de diminutas piedrecillas y arenas cuarzosas procedentes de las 
cuarcitas de la serrata; materiales que han sido mezclados mecáni- 
camente con las cenizas por los arrastres de las aguas de lluvia. 

La presencia de tobas formadas por finos lapillis y por cenizas 
se observa más claramente en el volcán de Malos Aires, pues el 
reborde que da lugar a la laguna crateriana de la Posadilla está 
formado por estos materiales, como se advierte en una excavación 
que existe en esta zona. Los materiales eruptivos de este volcán 
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contienen, además de la masa de basalto de Peñas Negras, escorias 
abundantes, lapillis y las mencionadas cenizas descompuestas, y una 
gran corriente de lava, que descendió por la ladera de la montaña 
y llega hasta la llanura del valle del Guadiana. 

' Considero que se trata en este caso de un volcán explosivo con 
Ñ- erupción probablemente de tipo vulcaniano, juzgando por los mate- 
riales eruptivos que lo integran; volcán cuya vida se redujo a una 
única erupción con proyecciones vio- 
» lentas de cenizas y lapillis, materia- 
les que han desaparecido, los que 


4 caerían sobre los altos crestones de % LES Mé ; sv 288 
s cuarcita silúrica que rodean la depre- AER AI SA 
sión crateriana por el Sur, barridos y ¿LR LL PA 

A arrastrados por las lluvias en el largo. LALA LI 

4 transcurso de tiempo desde la erup- ¿Sa rta E a 
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ción hasta la fecha, mientras que en KKSXAHY 1-1 A RAY 
E la parte del Norte aun subsisten con-  * MES 
> tenidos por la masa de lavas que for- 
e. maron el mogote basáltico de Peñas 
Negras y la corriente que desciende 
hasta Valverde de Calatrava. 


Caliza tobácea 


El yacimiento paleontológico de 
Valverde de Calatrava.—El hallazgo 
derestosfósilesde mamiferosdeépoca 
claramente determinable en relación 
con los materiales volcánicos, permite 
señalar la época de las erupciones de 

Ñ los volcanes de Ciudad Real con una 
Ye seguridad hasta ahora desconocida. 
Está el yacimiento en cuestión en ye 
una planicie plantada de viñedos y de "E: cade Name de E 
otros cultivos, próximamente a kiló-  latrava. 
- metro y medio al Este de Alcolea de 
Calatrava, y distante menos de un kilómetro de la actual margen 
del Guadiana, que por este lugar divaga con mansa corriente antes 
de penetrar en el congosto de Alarcos (lám. VII). 
En la planicie, al excavar un pozo para instalar una noria, se 
atravesaron, contando desde la superficie, las siguientes capas, de 
las que da idea el gráfico adjunto (fig. 1): 1.*, tierra vegetal, que 
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a los 30 cm. pasa insensiblemente a lapillis de naturaleza basál- 
tica, cada vez menos alterados, según aumenta la profundidad; 
tiene el conjunto de la capa de tierra y el manto de lapillis un 
espesor total de 2,30 metros; 2.*, capa de caliza blanca tobácea, 
subdividida en varios lechos, que en conjunto alcanzan un espe- 
sor de 2,30 metros; 3.*, masa de aluviones constituídos por arenas 
y gravas de elementos cuarzosos. En estos aluviones se alcanzó 
la capa acuífera, ligeramente carbónica, con desprendimientos de 
anhídrido carbónico, que dificultaban las operaciones de excava- 
ción. Los aluviones se excavaron hasta una profundidad de metro 
y medio, y entre los materiales del fondo del pozo, o sea a los 6 me- 
tros de profundidad, se encontraron los restos fósiles, que consis- 
tían en fragmentos óseos de varios animales, indeterminables espe- 
cificamente, algunos de cuyos fragmentos se retiraron en mi pre- 
sencia del aluvión. Juntamente con tales fragmentos se encontraron 
dos molares de elefante, otras piezas dentarias de hipopótamo, un 
fragmento de mandíbula y un diente de ciervo y dos molares de 
caballo. 

Como dato nteresatte conviene apuntar que la capa de caliza 
situada sobre los aluviones fosilíferos y bajo la capa de lapillis vol- 
cánica es, por su aspecto y caracteres, análoga a los lentejones y 
capas calizas existentes en la llanura de Ciudad Real, y que consi- 
dero como de edad cuaternaria o reciente y de formación subaérea. 

Conviene también apuntar que los aluviones fosilíferos no con- 
tenían fragmento alguno de basalto. 


Examen de la fauna fósil de Valverde de Calatrava. — Cuatro 
especies de mamíferos están representadas en el yacimiento, que 
son las siguientes: 


Elephas meridionalis Nesti. 

Hippopotamus amphibius Linné, subesp. major Owen. 
Equus caballus fossilis Cuv. 

Cervus sp. . 


Del Elephas meridionalis se tiene: un molar superior casi 
completo y un gran fragmento de otro, en el que se conserva la 
mayor parte de la corona. Ambos parecen corresponder a un mismo 
individuo y son los simétricos. 

Se trata de ejemplares de una forma específica clara y típica, 
como se aprecia en la fotografía (lám. VIII), contándose en estos mo- 
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lares seis pliegues transversos de esmalte en uno y seis y parte de 
un séptimo en el más completo. Teniendo en cuenta la forma general 
del diente, se puede suponer que faltan en cada molar dos o tres 


“colinas, lo cual hace suponer que son los segundos o terceros mola- 


res definitivos, es decir, que corresponden a un animal adulto. 

Se aprecia al primer golpe de vista, en los ejemplares, que son 
muy anchos; por otra parte, las colinas o pliegues de esmalte son 
a su vez anchos, muy irregulares, distanciados entre sí y de forma 
arqueada o sinuosa; conjunto de caracteres que hacen considerar 
que estos molares corresponden al £. meridionalis Nesti, diferen- 
ciándose de los del E. antiquus Falc., también de clima cálido, por 
tener esta especie mayor número de colinas.o pliegues de esmalte, 
generalmente rectos y menos anchos y más estrecho el diente en su 
conjunto. 

La especie encontrada en Valverde es el elefante más antiguo 
del cuaternario del Occidente de Europa y regiones circunmedite- 
rráneas, correspondiendo cronológicamente a la primera y segunda 
época interglaciar. 

Los restos de Hippopotamus amphibius Linné, subesp. major 
Owen, procedentes del yacimiento castellano, son: un gran frag-, 
mento de canino inferior izquierdo, de unos 25 cm. de largo; otro 
fragmento más pequeño, de unos 8 cm., de un canino inferior dere- 
cho; un fragmento del último molar izquierdo, correspondiente al 
talón. Todas estas piezas (lám. VI!) parecen corresponder a la man- 
díbula inferior de un mismo individuo; hueso que sería destrozado 
por los obreros que excavaron el pozo, pues las fracturas de los 
ejemplares son frescas; no así un fragmento de cráneo correspon- 
diente a la porción orbitaria, también de un hipopótamo, hueso que 
apareció más tarde y cuyas fracturas indican estaba ya fragmen- 
tado cuando fué incluído en los aluviones del río. 

El fragmento mayor de los caninos tiene 91 mm. de diámetro 
antero-posterior y 61 mm. de diámetro transverso. Conserva su es- 
malte en perfecto estado, con las estrías características de la especie. 

Comparados estos restos con las porciones análogas de un crá- 
neo de hipopótamo adulto que existe en las colecciones del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, procedente del África central, se 
advierte que el ejemplar del Guadiana tendría doble tamaño que el 
africano del Museo, calculando la longitud de su cráneo en un me- 
tro, y por lo tanto mereciendo la denominación de major que se da 
a la raza o subespecie cuaternaria. 
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El Aippopotamus major, superviviente de los tiempos plioce- 
nos, era un animal de clima cálido, característico también, como su 
compañero el Elephas meridionalis, de la primera y segunda épo- 
ca interglaciar, si bien el hipopótamo pasa a la tercera en Europa, 
habiéndosele encontrado juntamente con industria humana, y BOULE 
lo ha señalado de las cuevas de Grimaldi. Actualmente habita el Áfri- 
ca central, extendiéndose en época histórica por casi todo el Nilo. 

Del Equus caballus fossilis Cuv. aparecieron en el pozo de 
Valverde dos molares: uno inferior, con la corona en excelente es- 
tado de conservación y de desgaste (lám. IX); otro superior, al que 
le falta gran parte de la muralla externa y de la corona; además se 
trata de un molar apenas desgastado por el uso, y por lo tanto sin 
buenos caracteres específicos. 

El molar inferior, que es un penúltimo molar izquierdo, corres- 
ponde claramente al £. caballus y no al E. Stenonis, lo cual me 
lleva a incluir el yacimiento de donde proceden estos fósiles en la 
segunda época interglaciar, mejor que en el plioceno superior o 
primer período interglaciar. 

Examinando los numerosos ejemplares de molares de caballo que 

.procedentes del cuaternario medio existen en las colecciones del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, no pueden señalarse parti- 
cularidades de importancia para considerar al de Valverde de Cala- 
trava como especificamente diferente. Las dimensiones del diente, 
medidas en la corona, son: diámetro antero-posterior, 29 mm.; diá- 
metro transverso, 18 mim. 

Correspondientes a un Cervus de talla bastante grande son un 
fragmento de mandíbula izquierda, con el último molar y un molar 
suelto de la mandíbula superior izquierda (lám. IX). Sus caracteres 
coinciden en términos generales con los dientes análogos del Cer- 
vus elaphus Linné, tan abundantes en el cuarternario medio de 
España; pero teniendo en cuenta las grandes semejanzas que pre- 
sentan los molares de las diversas especies de ciervos cuaternarios, 
no puedo, con sólo estos dos dientes, determinar con seguridad la 
especie. Las dimensiones son: molar inferior, diámetro antero-pos- 
terior de la corona, 32 mm.; diámetro transverso, 14 mm. Molar 
superior, diámetro antero-posterior de la corona, 17 mm.; diámetro 
transverso, 15 mm. 


Edad de los volcanes de Ciudad Real. — Hasta el presente los 
volcanes del centro de la Península Ibérica se han considerado como 
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terciarios: para el ingeniero CORTÁZAR son anteriores al depósito 
de las calizas miocenas, porque no las han alterado; para el profesor 
QUIROGA, contemporáneos de los depósitos miocenos, por cuanto las 
calizas que supone de esta edad engloban y cementan a lapillis y 
materiales eruptivos. Ya he expuesto mi opinión, según la cual las 
calizas tobáceas de la llanura de Ciudad Real, inmediatas o en rela- 
ción con los materiales eruptivos, deben considerarse, no como mio- 
cenas, sino como cuaternarias y aun modernas. La observación de 
estos materiales litológicos en diversidad de localidades del Suroeste 
y Sur de España y de Fuerteventura y Lanzarote, englobando a mo- 
luscos terrestres cuaternarios o subfósiles, me había llevado a este 
convencimiento, y la presencia de una potente capa de caliza blanca 
terrosa de más de 2 metros de espesor sobre aluviones con fósiles 
de mamíferos de edad cuaternaria en el yacimiento de Valverde 
de Calatrava, lo comprueba plenamente. 

No es de extrañar la creencia, que juzgo errónea, de los dos 
ilustres geólogos citados, pues las analogías y semejanzas de algu- 
nas calizas del terciario medio y superior con las formadas poste- 
riormente son muy grandes; por otra parte, la falta de documentos 
paleontológicos les privaba de la prueba decisiva en estratigratía. 

En el territorio por mí explorado en Ciudad Real y parte de los 
campos de Calatrava no he visto en contacto los materiales volcá- 
nicos con los estratos de edad terciaria indudable. Una investiga- 
ción cuidadosa en este respecto debe aún intentarse para fijar la 
fecha inferior de algunas erupciones, pues teniendo en cuenta el 
diverso estado de alteración de los materiales volcánicos, es proba- 
ble que las erupciones del centro de la Península se hayan desarro- 
llado en un período de tiempo amplio, probablemente desde el final 
de los últimos movimientos orogénicos del terciario superior hasta 
bien entrado el cuaternario, y quizá hasta el período holoceno o 
actual. Los estudios que viene haciendo Rovo Gómez (1) respecto 
al terciario de Castilla la Nueva, según los cuales, movimientos de 
índole orogénica o por lo menos de diastrofismo se han realizado 
en el interior de España, plegando y dislocando los estratos mioce- 
nos, señalan un fenómeno que pudo ser concomitante con el comien- 
zo de las erupciones volcánicas de que me ocupo. 

Circunscribiéndome a las erupciones próximas a Ciudad Real, el 


(1) J. Royo Gómez, Datos para la geología de la submeseta del Tajo. 
- (Bol. de la R. Soc. Esp. de Hist. Nat., t. XVI. Madrid, 1917.) 


Ml N 
We 
PO 


el 


AA 


ná 
EM AE 


Ya e AOS 


— 


0 


» a Es -y e E 5 d PE pe 2 2 , Ñ AS 
. » a xl MO > 
E ns a de > - 
114 REAL SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HISTORIA NATURAL 


feliz hallazgo de fósiles de mamíferos en relación con materiales 
volcánicos, en clara estratigrafía, permite establecer que por lo 
menos algunas de las erupciones de los volcanes de Ciudad 
Real se realizaron con posterioridad al cuaternario infe- 
rior, por cuanto el conjunto de las especies Elephas me- 
ridionalis, Hippopotamus amphibius subesp. major, Equus ca- 
ballus fossilis y Cervus sp. intercaladas en aluviones flu- 

viales sin cantos volcánicos, corresponde al segundo 
período interglaciar, formación a la que superpone una gruesa 
capa de caliza y otra de lapillis basálticos. Este hecho lleva a supo- 
ner que es muy probable que los hombres del paleolítico inferior 
vieran a los volcanes del centro de España en pleno desarrollo de 
su grandiosa actividad. 


Explicación de las láminas VI a IX. 


Lám. VI. —Fig. 1. Cono del volcán del cabezo del Hierro visto desde la planicie 
del Guadiana.—Fig. 2. Barranco de erosión mostrando las escorias que constituyen 
el cono volcánico del cabezo del Hierro. 

Lám. VI. —Fig. 1. Prismas de basalto del volcán del Arzollar. — Fig. 2. Plani- 
cie del Guadiana, situada al pie del volcán del cabezo del Hierro, donde está el 
yacimiento de mamíferos cuaternarios de Valverde de Calatrava. 

Lám. VIL—1 y 2, molares de Zlephas meridionalis Nesti, a mited de su tamaño; 

- 3 y 4, fragmentos de caninos inferiores de /Zippopotamus amphibius Linné, subes- 
pecie major Owen, a mitad de su tamaño; 5, fragmento de molar de 7. amphibius, a 
tamaño natural. y 

Lám. IX. — 1, fragmento de mandíbula de Cervzs, sp. con el último molar; 
2, el mismo molar visto por la corona; 3 y 4, molar superior de la misma especie 
visto de frente y por la corona; 5 y 6, molar inferior de 4quus caballus fossilis Cuy. 
visto por la corona y de frente. (Todo en tamaño natural.) 


R. Soc. Esp. de Hist. Nat. — T. del 50.” aniv. 


Fio. 1. — El cabezo del Hierro desde el Guadiana. 
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Fig. 2. — Planicie del Guadiana desde el cabezo del Hierro 


LAM. VIII. 


R. Soc. Esp. de Hist. Nat. — T. del 50.” aniv. 


R. Soc. Esp. de Hist. Nat. — T. del 50.* aniv. LÁM. IX. 


v 6: Molar inferior de Lq:s ball lis Cuv. 


Figs. 1, 2,3 y 4: Molares de Cervus sp. — Figs. 


Mo ALGUNAS CONSIDERACIONES ACERCA DE LA MORFOLOGÍA 
] DE LOS EQUINODERMOS 
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mo. : ENRIQUE RIOJA 


El interesante grupo de los Pe/matozoa está constituído en su 
¡inmensa mayoría por formas fósiles que aparecen ya en el cámbri. 
CO, siendo escasas las vivientes y conservando éstas caracteres arcai- 
cos manifiestos. Habitan casi todas ellas en las grandes profundida- 
des oceánicas, juntamente con especies de otros grupos, que conser- 
t van también de un modo patente caracteres primitivos, buscando sin 

duda refugio y defensa en la tranquilidad y uniformidad de aquellas 
aguas contra la concurrencia de especies más evolucionadas. Una 
> contraprueba de esta opinión nos la proporcionan los géneros lito- 
y rales actuales de crinoideos (Antedon, Halopus, Actinometra), 
muy especializados, como demuestra la carencia de pedúnculo en la 
edad adulta. 
4 El corto número de especies vivientes y la persistencia en ellas 
de los caracteres ancestrales llamaron nuestra atención y nos indu- 
E > jeron a estudiar los grupos exclusivamente fósiles de los Pelmato- 
ho: zoa (Cystoidea y Blastoidea), emprendiendo un trabajo meramen- 
te informativo sobre aquellas formas extinguidas, buscando datos 
para comprender de un modo más exacto la morfología de los equi- 
nodermos actuales en general, y más particularmente las relaciones 
que ligan entre sí a los Pelmatozoa con los Eleutherozoa. Este 
estudio nos ha sugerido algunas ideas acerca de la morfología com- 
parada de los equinodermos que damos a conocer en esta nota. 


Las formas más sencillas de los equinodermos las encontramos 
en los Amphoridea, siendo tal vez el equinodermo más primitivo 
- conocido el Arístocystis bohemicus Barrande, encontrado por su 
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autor en el ordovícico de Bohemia, y cuya descripción sucinta hace- 
mos a continuación, para mejor comprender las consideraciones que 
siguen más adelante. 

El fósil de que nos ocupamos está constituído por una masa 
ovoidea o piriforme, que representa el cáliz del Antedon (fig. 1, a, 
b y c), estrechada inferiormente, por donde se supone que se fijaba 


Fig. 1.— Aristocystis bohemicus Barrande: a, visto lateralmente; 5, visto por la cara 
oral; , esquema mostrando la disposición de las aberturas del cáliz y de los pla- 
nos por ellas determinados (a y 6, según BARRANDE): 42, ano; 4g, abertura geni- 
tal; 5, boca; 1%, hidróporo; Zad, zona de adhesión; 7, plano anal equivalente 
al (HI=5) de otros equinodermos; 77”, plano transversal o adradial. 


de un modo imperfecto, mediante pequeña zona de adhesión. Carece 
en absoluto de braquiolas, y todo él está cubierto de placas esque- 
léticas poligonales, dispuestas de un modo desordenado, de contor- 
no irregular, pero con cierta tendencia a la adquisición de la forma 
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exagonal. Lo más interesante en esta forma es la disposición de las 
cuatro aberturas del cáliz, sobre cuya significación insistiremos. Y 

La boca se presenta como una hendidura transversal, encorvada : 
hacia arriba en sus extremos, por debajo de la cual existe una pirá- , 
mide (fig. 1, a, b y c, An.) integrada por seis a ocho placas trian- * 
gulares, en cuyo vértice se halla el ano. Entre estas dos aberturas 
se encuentran otras dos más pequeñas, que representan al hidró- - 


poro y al orificio genital, siendo el primero el más próximo a la Ñ 
boca, y el segundo el situado al lado del ano. $ 
Si nos fijamos en la colocación de estas cuatro aberturas, obser- ., 
varemos que la boca y el ano determinan un plano (fig. 1, c, R/), Y 
en el que están colocados la abertura genital y el hidróporo, y que a. 


divide al cáliz en dos porciones, derecha e izquierda, próximamente 
iguales. La boca, por su forma alargada transversalmente, da lugar 
a que consideremos la existencia de un plano, perpendicular al ya 
- "mencionado, que divide al cuerpo en una porción anterior, sin aber- ex 
tura de ningún género, y otra posterior, en la cual están coloca- 
dos el ano y las otras aberturas del cáliz. 
Si tenemos en cuenta que todos los órganos situados en la mitad | 
posterior y en el plano anal son netamente interradiales en todos q 
los equinodermos, podemos considerar la porción colocada por enci- 
ma del plano transversal (fig. 1, c, 777") como equivalente a un 
radio, y la inferior o posterior, anal, como un interradio. Sabemos 
que en los equinodermos existe un plano de simetría bilateral, de- , 
terminado por la excentricidad del ano, que en la numeración em- : 
pleada por DELAGE y HÉROUARD es el (111-5); es decir, el determi- » 
nado por el radio (III) y el interradio 5 o posterior (1), que homologa- e 
mos en absoluto al plano anal del Arístocystís. Teniendo en cuenta 
% las anteriores consideraciones, podemos suponer que el Arístocystis 


(1) La numeración empleada por estos autores en su Traité de Zoolo- 

É gie concréte nos parece la más clara y sencilla. Otros autores, siguiendo 
- a CARPENTER y CUÉNOT, denominan A al radio opuesto al interradio que 
lleva la madreporita, y B, C, D y E a los restantes. Los interradios se 

$ designan por las letras de los radios que los limitan. Según esta no- 


ir menclatura, el plano (1-5), en el que está el ano, estaría determinado 

a por el radio D, y el interradio (A-B) y el interradio en el que está colo- 

0 cada la madreporita, o sea el 2 de DELAGE y HÉROUARD, se denomina- 
oía (C-D). LuDwIG emplea en algunos de sus trabajos una nomenclatura $ 
$ propia, que es poco seguida. 
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está constituído por un solo antímero, formado a su vez por un ra- 
dio y un interradio, separados entre sí por un plano adradial, o sea 
el que antes hemos considerado como transversal (fig. 1, c, TT"). 

- Esta constitución peculiar determina un predominio grande de 
la simetría bilateral, por presentarse la simetría radial en esta for- 
ma primitiva, formada por un solo elemento o antímero, por lo que 
podemos suponer la superposición de la simetría bilateral con otra 
monorradial, del mismo modo que existe aquélla con la pentarra- 
dial en los equinodermos formados por cinco antímeros. 


*Z 


En los equinodermos de simetría pentarradial se dan algunos 


+= 3 ; casos en que persisten en el mismo interradio la abertura del apa- 
: ES . rato acuífero, el órgano genital único y su orificio exterior, y la últi- 
2 ma porción del intestino con el ano de un modo semejante a lo que 
po sucede en el Aristocystis, indicando esta disposición un carácter 
AN primitivo. Examinaremos esta cuestión en los siguientes casos : 


1.%, en la larva del Antedon; 2.” en los holotúridos, y 3.”, en los 
espatánguidos, en donde reviste gran interés por ser formas muy 
evolucionadas en que se observa una tendencia a recuperar aquella 
be disposición. 

8 Según ha demostrado Russo (1), en la larva fitocrinoide del 
E Antedon aparecen los elementos sexuales como un acúmulo celu- 
38 lar situado en una formación mesenteroide ya descrita por LUDWIG 
(1880) y por SEELIGER (1892), situada en el interradio 5 (C-D para 


po * Russo, que emplea la nomenclatura de CUÉNOT y que asimila este 
3 interradio al en que está colocado el hidróporo, en tanto que nos- 
58 otros le homologamos al anal), mostrándose con posterioridad, des- 
y pués de su desaparición, los órganos genitales definitivos. Si obser- 
: de vamos durante este estado larvario la disposición del ano y del canal 
A 
Fe E ÍA 
e. (1) A. Russo, Sulla omologia dell organo assile dei Crinoidei e su 
2 altre quistioni riguardanti la morfología degli Echinodermi. (Zool. Anz., 
8 pág. 288, 1899.) — Nuovo contributo all embriología degli Echinodermi. 
5 (Boll. Soc. Nat. di Napoli, 1894.) — Sul cosidetto canale problematico 
pe: delle Oloturie, etc. (Ibíd., 1897.) — Sull aggruppamento dei primi ele- 
3 menti sessuali nelle larve di Antedon, etc., etc. (Rendiconti R. Accademia 
Y dei Lincei, pág. 361, 1900.) — Sullo sviluppo dell apparato madreporico 
4 mE di Antedon. (Zool. Anz., pág. 529, 1901.) 
Fr 
E. 
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ES: - petroso (fig. 2), veremos que coincide con la que presentan en el 
Aristocystis, estando colocado este último en la formación me- 
senteroide antes mencionada, perdiendo sus primitivas relaciones 
al bifurcarse los brazos de la larva. Estos hechos indican una estre- 
cha relación entre los crinoideos y los holotúridos, en los que se 


EU a 
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Fig. 2.—Larva de Antedon rosacea a los ocho días de su fijación (según Russo): 

a, abertura anal; ca, canal acuífero oral; cf, canal petroso; cps, canal petroso se- 

cundario; es, esófago; ¿£, intestino terminal; Za, laguna aboral; va, órgano axial; 

-— peg, elementos sexuales primitivos; st, estómago; £fp, tentáculos primarios; ts, ten- 
-táculos secundarios; 74, valva oral; p, pedúnculo de fijación. 


encuentran en la edad adulta aquellos Órganos en el mismo orden 


que en la larva del Antedon. 


- Enel mesenterio dorsal de los holotúridos (fig. 3), que se pue- 
- de considerar homólogo a la formación mesenteroide de la larva del 


a. 


— 


| 
y 


os 


120 REAL SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HISTORIA NATURAL 


Antedon, se encuentra colocado en su espesor el canal petroso, 
cuya madreporita se abre al exterior en varios Elasipodidae; en 
algunos otros géneros de esta familia y en ciertos Molpadidae el 
canal continúa soldado con la pared del cuerpo, sin abrirse al exte- 


Ape 


> 


y rior, desarrollándose una madreporita interna, y por último, en la 
ES mayoría (fig. 3) de los dendroquirótidos y aspidoquirótidos aban- 
E, dona la pared del cuerpo, quedando libre su extremidad en el celo- 
E ma. Por detrás de éste se encuentra el canal genital, que recorre 
A > parte de la porción superior del mesenterio, terminando exterior- 
p: mente por el poro genital. El ano ha emigrado, haciéndose terminal, 
pe 
% 
A 


ii 


A 
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Fig. 3. — Esquema de la disposición de los órganos de un holotúrido: 4», ano; 
Co, canal oral; Cfp, canal petroso; GZe, glándula genital; 1%, madreporita; 1d, me- 
senterio dorsal; y, mesenterio ventral; Org, orificio genital; 7p, tentáculos peri- 
bucales. 


caso frecuente en los equinodermos, observándose en ciertos casos 
en los mismos cistoideos una separación grande entre la boca y el 
ano, como sucede en el género Dendrocystis. 

Es interesante encontrar en grupos, al parecer tan distintos 
como los Crinoidea, Cystoidea y Holothurioidea, la misma dispo- 
sición relativa de aquellos órganos, lo que nos indica una comunidad 
de origen o por lo menos una relación de descendencia. El hecho 
señalado por Russo, de la existencia de un órgano genital único 
en la larva del Anftedon, nos conduce a considerar a los Crínoiídea 
como un eslabón que une las dos series que HAECKEL establece en 
los equinodermos, atendiendo al número de glándulas genitales, y 
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que denomina Monorchoniía y Pentorchonia, según que existan 
una sola glándula o, por el contrario, cinco. 

Resumiendo lo dicho se pueden considerar como formando parte 
del primer grupo de HAECKEL a los Cystoidea y Holothurioidea, y 
del segundo a los Blastoidea, Asteroidea, Ophiuroidea y Echi- 
noidea, y a los Crinoidea como un grupo intermedio de transición, 
por ser monorchonía en las primeras fases larvarias (fitocrinoi- 
de), y pentorchonia en el resto de su vida. 

Homologando el plano anal del Aristocystís con el (H1-5) de los 
otros equinodermos, y existiendo las relaciones señaladas con los 
holotúridos, no es posible admitir la numeración que DELAGE y 


Fig. 4. — Esquema mostrando la numeración de los radios e interradios del trivium 
y bivium de los holotúridos en su relación con los tentáculos peribucales, el 
intestino y los distintos mesenterios que le sujetan a las paredes del cuerpo: 


(1D), (1D), (00), (IV) y (V), radios; (1), (2), (3), (4) y (5), interradios. 


HÉROUARD establecen en este grupo para los radios e interradios 
del bivium y trivíum, teniendo en cuenta tan sólo la existencia del 
canal petroso en el mesenterio dorsal. Según el criterio morfológico 
seguido por nosotros, el interradio superior del bívium, en el que 
está colocado el mesenterio dorsal con el canal petroso y el genital, 
sería el número 5, y el radio opuesto, o sea el mediano del trívium, 
sería el Ill (fig. 4), perfectamente señalado por el menor desarrollo 
que tiene el par de tentáculos peribucales que a él corresponde 
(figs. 3 y 4). El interradio 5 estaría limitado por los dos radios 
del bivium, que siguiendo nuestro punto de vista serían el | y el V; 
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los radios del trívium serían el II, el IM y el IV, que alternarían con 
los interradios 2 y 3 (fig. 4). 

El último caso que vamos a estudiar reviste gran interés, por 
realizarse en formas indudablemente muy especializadas, como los 


E Y) y 0s19) 


Fig. 5. — Sistema apical de varios equínidos irregulares, para demostrar la desapa- 
_ rición de la basal correspondiente al interradio 5 y su substitución por la madre- 
porita, M7: a, Discoidea conica Des., del cretácico albiense (según Lovén); 6, ZZo- 
lectypus depressus Des., del oolítico bajociense (según Lovén); e, Pyrina Durandi 
P. y G., del cretácico turoniense (según Lovén); d, Spatangus purpureus O. Y. Múl- 
ler, actual (según Lovén); ¿n, interradiales o basales; », radiales; 1%, madreporita. 


espatánguidos, y que presentan, como veremos, cierta tendencia a 
reconquistar la disposición señalada más arriba en otros grupos. 

El ano emigra en los espatánguidos en el interradio posterior, 
o sea el 5, abandonando la región apical y arrastrando en este mo- 
vimiento a la placa basal o genital 5, que desaparece, quedando redu- 
cidas a cuatro las plaeas basales (fig. 5, d). El espacio que queda 
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libre por desaparición de aquella placa, es ocupado por la madre- 
porita (fig. 5, d, M), que colocada en el interradio 2 y sin abando- 
nar éste, se prolonga y se intercala entre las radiales I y V, estan- 
do, por tanto, emplazada casi toda ella en el plano (111-5); es decir, 
que vuelve a ocupar en parte su lugar primitivo, en donde la hemos 
hallado en el Aristocystis, en la larva del Antedon y en el me- 
senterio dorsal de los holotúridos. Esta emigración no se verifica 
de un modo brusco, observándose, por el contrario, una evolución 
que se inicia ya en los Molectypida, desapareciendo paulatina- 
mente la basal número 5, al mismo tiempo que la madreporita inva- 
de el espacio que ella deja libre (fig. 5, a-d). 

Este ejemplo es sumamente curioso, por mostrarnos cómo for- 
mas muy evolucionadas pueden recobrar una disposición, evidente- 
mente primitiva, que se encuentra en especies arcaicas, recordan- - 
do tal vez una relación de descendencia. 


Sabido es que la simetría pentámera es la más frecuente en los 
equinodermos vivientes, produciéndose, por desdoblamiento de los 
cinco radios típicos, una simetría de orden superior, como sucede en 
el género Promachocrinus, que tiene diez radios y un número aún 


mayor en varios géneros de las familias Helliasteridae y Brisin- 


guidae. Esta tendencia al desdoblamiento de los radios se observa 
de un modo patente en varios grupos en los cuales los brazos se 
ramifican, como sucede en todos los Crínoidea y en la mayoría de 
los Cladophiurida. 

Es frecuente en los Cystoidea una simetría trímera, muy mani- 
fiesta en mucha especies, y cuya influencia se nota aún en formas 
que tienen ya simetría pentarradial, determinando una cierta dispo- 
sición de las placas esqueléticas (placas basales de los B/astoidea). 
Estos hechos han inducido a BATHER (1) a suponer la simetría tri- 
rradial como primitiva, originándose de ésta la pentarradial por 
desdoblamiento de los dos radios posteriores, entre los cuales están 
colocados el ano y los orificios de los aparatos acuíferos y geni- 
tal (fig. 6, c). Si atendemos a lo dicho más arriba respecto a la cons- 
titución del Aristocystís, podremos completar esta idea suponiendo 


(1) BatHER, A Treatise on Zoologv, Part 111, «The Echinoderma», 1900. 
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que el radio originariamente único (fig. 6, a y b) se bifurca en su 
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Fig. 6.— Esquemas para explicar la adquisición de la simetría pentarradial y exa- 
rradial, partiendo del 4Aristocystis: a, disposición de las aberturas del cáliz en los 
Amphoridea primitivos (Aristocystis); r, equivalente al radio UI; ¿, homólogo del 
interradio 5; b, simetría trímera: el radio posterior derecho dará origen a los 
radios (1 + II) que están aún fusionados; el radio posterior izquierdo, a los (IV 4-V); 
interradio (2-1), que se desdoblará en el 2 y el 1; interradio (4-+)-3), que se des- 
doblará en los 3 y 4; c, constitución de la simetría pentámera por desdoblamiento 
de los dos radios posteriores (I, H, III, IV y V), radios; (1, 2, 3, 4 y 5), interradios; 
d, constitución de la simetría exámera por desdoblamiento del radio anterior (11), 
que da lugar a los nuevos radios 11” y 111” y al interradio X. Esta disposición se 
encuentra en el género //emicosmites: An, ano; Ag, abertura genital; 5, boca; 
M, posición primitiva de la madreporita; 17”, posición definitiva de la madreporita. 


extremo anal, dando lugar a los tres radios que supone BATHER 
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como primitivos, los cuales, a su vez, dan origen, del modo indi- 
E cado anteriormente, a la simetría pentarradial (fig. 6, c). Puede 
darse el caso de dividirse, además de los dos radios posteriores, 
también el anterior, y entonces dar lugar a formas de seis radios, 
como se observa en algunos géneros de los mismos Cystoídea, como 
el Hemicosmites (tig. 6, d). No es frecuente la existencia de esta 
e simetría exarradial, tal vez porque con ella desaparece el pla- 
no (1-5), tan típico e importante para la morfología del grupo de 
los equinodermos. 
Como confirmación de lo expuesto, podemos citar las variacio- 
nes que se observan en el número y distribución de las braquiolas 


Fig. 7. — Origen de las braquiolas en la £chinosphaera aurantium: a, existencia de 

una sola braquiola; 5, caso de existir tres braquiolas, de las que las dos posterio- 
AN res presentan una pequeña ramificación; e y d, existencia de cuatro braquiolas por 
atrofia de la anterior. (Las figuras a, 5 y c, según VOLBORTH.) 


de la Echinosphaera aurantium. Vemos por las figuras (fig. 7, a) 
que puede existir una sola braquiola, la cual se ramifica a veces, 
dando lugar a tres (fig. 7, b), de las que las dos posteriores, por el 
ui mismo proceso, dan origen a cinco, que nos indican una simetría 
pentámera, como en la mayoría de los equinodermos. Se dan algu- 
nos casos de existir en esta especie cuatro braquiolas, cuya presen- 
cia es posible explicar por atrofia de la anterior después de la con- 
Ps siguiente división de las dos posteriores (fig. 7, a). 

h. La situación típica de la madreporita en el interradio se explica- 
ría por simple desviación del hidróporo, que quedaría entonces a la 
derecha del radio posterior derecho, y al bifurcarse éste, quedaría 
en su posición definitiva (fig. 6, b y c). La multiplicación de los 
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hos órganos genitales nos conduciría a la serie Pentorchonía, con las 
A cinco glándulas genitales características y la abertura del aparato 
E acuífero en el interradio 2. 


En resumen, las consideraciones anteriores nos prueban cómo, 
por simple y sucesivo desdoblamiento del radio único del Arísto- 


cystis, se da lugar a los equinodermos con varios radios, y cómo 
a medida que éstos aparecen, los distintos órganos interradiales, 
E: situados primitivamente juntos en el plano anal de aquel fósil, y en 
Y x ciertos casos señalados (en los holotúridos y larva del Antedon, por 
po: ser formas primitivas), se distribuyen en los nuevos interradios que 
ex sucesivamente se forman. 
NS 
A 
Er DOS NUEVAS ESPECIES DE STERNOCOELIS DE MARRUECOS 
E (COL. HISTERIDAE) 
5 
MaS: / POR 
o MANUEL M. DE LA ESCALERA 
| 8 Sternocoelis cancriformis sp. nov. (fig. 1). 
Ñ Longitud, 1,8 mm. 
y Localidad : Larache. 
Y Cuerpo de color rojo-ladrillo, lustroso, acaramelado; con doble 
> pubestencia sobre el protórax, élitros y abdomen: una sentada, de 
A cerditas cortas, finas y doradas, moderadamente densa, naciendo de 
ME un fondo liso, y otra de cerdas más fuertes, aisladas, largas y erec- 


tas, que nacen de unas fositas circulares superficiales, y más profun- 
q das en la primera mitad del élitro. 

Protórax transverso, de lados paralelos en sus dos tercios ante- 
| riores y ensanchado en su tercio posterior para formar los ángulos 
TEN bastante agudos, mientras que los anteriores son obtusamente re- 
ES. dondeados; de borde anterior poco escotado, y el posterior apenas 
sinuado, en línea casi recta oblicuada hacia el escudete y con una 
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y 4 Ea fuerte impresión oblonga cerca de los ángulos posteriores, que los 3 
- hace aparecer algo levantados; disco casi plano, apenas convexo y E 
de bordes laterales cortantes. . 
_ - Élitros bastante convexos, obtusamente truncados en el ápice, . : 
com la sutura lisa poco hundida y algo obscurecida, como el extre- | 3 
mo apical y la base; con dos estrías finas y enteras desde la base 
al ápice de igual longitud, y una primera dorsal corta, extinguida 
- en el primer tercio de la longitud del élitro. 


e 
Ys) 


Fig. 1.— Sternocoelis cancriformis Fig. 2. — Sternocoelis arachnoides : 
my Sp. NOV., X 15. Fairm., X I5. - 


Propigidio menuda y superficialmente punteado. 

- Patas largas, de tibias largamente mazudas, redondeadas en su / y 
extremidad, acanaladas en su borde dorsal para recibir los tarsos, ; 
que son también largos, con los bordes de los surcos tibiales larga- K 
mente ciliados. ) A 
Especie próxima a S. arachnoides Fairm. (fig. 2), de la que se 
separa por la doble pubescencia de nuestra especie y por tener más : 
transverso el protórax, más obtusos los ángulos posteriores, mayor 33 
paralelismo y menor flexuosidad en sus lados, diferente estriación <= 
elitral y menor longitud de las patas. de 
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Sternocoelis aureopilosus sp. nov. (fig. 3). 


Longitud, 1,9 mm. 
E: Localidad: Larache. 
4 39 Color rojo-ladrillo tostado, achocolatado, lustroso; con pubescen- 
3 cia sencilla muy corta, dorada y sentada, bastante densa, naciendo 
be las cerditas cada una de una fosita muy pequeña, pero apreciable; a 
e cierta luz y con poco aumento parecen el protórax élitros y abdo- 
men como nevados, sin fosillas mayores ni cerdas largas. 
Protórax transverso, subtrapezoidal, de ángulos anteriores obtu- 
S samente matados, y con los posteriores bastante agudos; borde ante- 
> rior poco escotado, y el posterior en línea algo flexuosa avanzada 
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8 Fig. 3.— Sternocoelis aureopilosus Fig. 4. — Sternocoelis acutangulus : 
A SP. NOV., X 15. TLewis EOS 


hacia el escudete, donde se redondea el lóbulo, con una fosa fuerte 
| triangular cerca de los ángulos posteriores, que aparecen de resul- 
Ao tas algo levantados; disco moderadamente convexo. 
AS Élitros bastante convexos, truncados casi en línea recta en el 
¿8 ápice, con la sutura lisa nada hundida ni obscurecida; con cuatro 
estrías anchas, libres de pubescencia y muy apreciables, aunque no 
muy hundidas, de las que la primera dorsal se extingue antes de la 
mitad del élitro, la segunda pasada ésta en el último tercio, la ter- 
b cera muere cerca del extremo y la cuarta o lateral se oculta por 
debajo de los húmeros y corre a lo largo de la parte rebatida del 
élitro hasta el ápice. 


TOMO DEL CINCUENTENARIO. — MEMORIAS 129 


Patas moderadas, gruesas y fuertes, con las tibias triangula- 
res, truncadas en su extremo y excavadas allí para recibir los cortos 
tarsos, con una estría en su cara interna, que determinan quillas 
cortantes en la cara inferior de las tibias, muy adelgazadas aquí. 
Especie próxima a S. acutangulus Lewis (fig. 4), a cuya sección 
pertenece, y distinta por su tamaño menor, protórax más cortamente 
transverso, ángulos posteriores protorácicos menos agudos, diferen- 
te estriación elitral y falta de las cerdillas largas de dicha especie. 


SOBRE LA EVOLUCIÓN DE LAS NEURONAS RETINIANAS 
EN LOS LEPIDÓPTEROS 


3 POR 


DOMINGO SÁNCHEZ Y SÁNCHEZ 


Quienquiera que consulte la copiosa bibliografía neurológica 
aparecida durante el último decenio del siglo pasado y el primero 
del presente, echará pronto de ver la escasez de trabajos relativos 
al sistema nervioso de los artrópodos en general y particularmente 
de los insectos. Y este fenómeno llama tanto más la atención cuanto 


Ñ que forma notable contraste con la gran importancia que en las obras 
; de Biología zoológica general se concede, durante aquel período, a 
> ese interesante grupo zoológico. 

E. Débese principalmente semejante hecho, a nuestro modo de ver, 
a las grandes dificultades con que se tropezaba al tratar de aplicar 
en esos animales, como en la generalidad de los invertebrados, los 
métodos considerados como específicos para el estudio del sistema 


nervioso, cuyo empleo había proporcionado tan abundantes y sazo- 
nados frutos, especialmente en los vertebrados. 

Mas de algunos años a esta parte se han ido logrando, median- 
te el empleo del método de Golgi, el del nitrato de plata reducido 
de Cajal, el del azul de metileno de Ehrlich y el de Bielschowski 
con sus varias modificaciones, resultados bastante lisonjeros, sobre 
todo cuando se tiene la fortuna de acertar con la fórmula apropiada 
a cada caso, y esta circunstancia ha atraído la atención de los inves- 
tigadores hacia el campo de la neurología de los insectos, ansiosos 


de penetrar los arcanos de su complicadísima estructura y ambicio- 
9 
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nando quizá descubrir el artificio en que radique el substractum de 
sus sorprendentes instintos. 

Consecuencia lógica de estos hechos es la natural reacción, que 
ha dado y seguirá dando como resultado la aparición de importan- 
tes y numerosos trabajos sobre este interesante asunto, ejecutados 
a base de aquellos métodos. 

Esto, sin embargo, no quiere decir que no se hayan llevado a 
cabo en lo que va transcurrido del presente siglo, mediante el empleo 
de los llamados métodos comunes de coloración histológica, buen 
número de interesantes trabajos, con puntos de vista muy diversos, 
sobre la neurología de esos animales. 

Sólo en lo relativo a los órganos visuales, para limitarnos a lo 
que más directamente se relaciona con el asunto concreto de que 
ahora vamos a ocuparnos, podrían citarse alrededor de una trein- 
tena de trabajos a cual más interesantes, unos relativos a la mor- 
fología y distribución topográfica de los ganglios o al estudio de 
sus funciones, otros destinados al conocimiento de la estructura ínti- 
ma y relaciones recíprocas de los elementos componentes. Sin con- 
tar a PANKRATH, EXNER, JOHANSEN, CREVATIN, KENYON y algu- 
nos otros cuyas obras sobre este asunto aparecieron en las postri- 
merías del siglo xIXx, podríamos invocar los nombres de DIETRICH, 
HessE, PHILLIPS, HELLER, VIGIER, RADL, FRANZ, ZAVREL, CAJAL, 
ZAWARZIN, ELTRINGHAM, etc., cuyos trabajos atesoran rico caudal 
de conocimientos. : 

Si hubiésemos de hacer un cómputo comparativo del concurso 
prestado por cada una de las naciones que principalmente han con- 
tribuído a esta labor, sería fácil demostrar que a nuestra patria 
corresponde lugar muy preferente, acaso el primero y tal vez con 
notorio predominio sobre los demás. Bastaría para ello consultar 
una lista completa de los trabajos publicados sobre esta cuestión en 
los tres últimos lustros (1). 


(1) Desde el año 1909, en que apareció el primer trabajo de nuestro 
sabio maestro, el ilustre histólogo español D. Santiago Ramón Cajal, se 
han publicado los siguientes : 

S. RAMÓN CAjaL, Nota sobre la retina de la mosca. Musca vomito- 
ría L. (Trab. del Lab. de Inv. Biol., t. VU, 1909.) 

S. RAMÓN CAjaAL, Nota sobre la retina de los múscidos. (Bol. de la 
R. Soc. Esp. de Hist. Nat., enero de 1910.) 

S. RAMÓN CAjAL, Observaciones sobre la estructura de los ocelos y vías 
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Empero de los trabajos que acabamos de mencionar, la mayor 
parte se refieren al conocimiento estructural del aparato visual de 
los insectos. En cambio los relativos a su fisiologismo y desarrollo 
evolutivo son escasos. Y no es de extrañar que así suceda, pues 
que si la extraordinaria complicación de tales aparatos y las dificul- 
tades técnicas que el asunto ofrece, son factores que por sí solos 
acaso basten para explicar la escasez relativa de publicaciones refe- 
rentes al primer grupo de los arriba indicados, acrecienta sobrema- 
nera su valor cuando se trata de los segundos, especialmente de los 
relativos a la investigación del proceso evolutivo, a lo que contri- 
buye también no poco la tarea, generalmente difícil, de proporcio- 
narse material adecuado. 

Por lo que hace relación a este último punto de vista, cuya 
importancia no es necesario encarecer, merecen especial mención, 
entre los trabajos realizados con los métodos comunes de coloración, 
los de PATTEN (1), VIALLANES (2), PANKRATH (3), JOHANSEN (4), 


nerviosas ocelares de algunos insectos. (Trab. del Lab. de Inv. Biol, 
t. XVI, 1918.) 

S. RAMÓN CAJAL y D. SÁNCHEZ, Contribución al conocimiento de los 
centros nerviosos de los insectos. Parte l: «Retina y centros ópticos.» 
(Ibíd., t. XII, 1915.) 

D. SÁNCHEZ Y SÁNCHEZ, Datos para el conocimiento histogénico de 
los centros ópticos de los insectos. Evolución de algunos elementos reti- 
nianos del «Pieris brassicee». Nota preliminar. (1bíd., t. XIV, 1916.) 

D. SÁNCHEZ Y SÁNCHEZ, Sobre ciertos elementos aisladores de la retina 
periférica del «Pieris brassicwe» L. (Ibíd., t. XVI, 1918.) 

D. SÁNCHEZ Y SÁNCHEZ, Sobre el desarrollo de los elementos nerviosos 
en la retina del «Pieris brassicee» L. (Ibíd., tomos XVI, 1918, y XVII, 1919.) 

D. SÁNCHEZ Y SÁNCHEZ, Sobre la existencia de un aparato tactil en 
los ojos de algunos insectos. (Ibíd., t. XVMI, 1920.) 

(1) W. PATTEN, Development of the eye of Vespa, with observations 
on the ocelli of some insects. (Journ. of Morphology, Boston, 1863.) 

(2) H. VIALLANES, Le ganglion optique de quelques larves de Diptéres, 
(Ann. Sc. Nat., 6* série, t. XIV, 1885.) 

(3) O. PANKRATH, Das Auge der Raupen und Phryganidenlarven. 
(Zeitschr. f. wiss. Zool., Bd. XLIX, 1890.) 

(4) H. JOHANSEN, Ueber die Entwicklung des Imagoauges von Vanessa. 
(Zool. Anz., 15 Jahr., 1892.) — Sur le développement de P'«xil composé de 
Vanessa. (Congr. Intern. de Zool. de Moscou, 31 p., 1893.) — Die Entwic- 
klung des Imagoauges von «Vanessa urticae» L. (Zool. Jahrb., Morph. 
Abth., Bd. VI, 1893.) 
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PhiLLIPS (1) y ZAVREL (2). Mas con los métodos de acción selec- 
tiva sobre los elementos nerviosos, puede decirse que no existen 
más trabajos que los recientemente publicados por nosotros sobre 
el desarrollo de los ojos compuestos en el Pieris brassicce, citados 
en la nota de la página anterior; porque aun cuando ZAWARZIN (3) 
ha hecho un excelente estudio sobre el sistema nervioso de las lar- 
vas de Aeschna, se refiere casi exclusivamente a la estructura de 
dichos órganos, prescindiendo por completo o casi por completo de 
lo relativo a su evolución. 

Nosotros poseemos copiosísimos datos sobre el desarrollo de los 
ojos compuestos en numerosas especies de insectos de muy diversos 
Órdenes; mas aquí nos limitaremos, ya que el espacio de que pode- 
mos disponer no permite otra cosa, a consignar los más importan- 
tes de los relativos a los elementos nerviosos de los lepidópteros, 
principalmente a los eslabones de la cadena visual. 

Aun cuando nuestras preparaciones relativas a este asunto han 
sido ejecutadas por diversos métodos, no nos referiremos en este 
trabajo más que a las obtenidas con la reacción cromo-argéntica de 
Golgi, ya con fijación previa por la mezcla osmio-bicrómica (mé- 
todo rápido de Cajal), ya con la mezcla de bicromato potásico y 
formol, análogamente a como las usaron DUBOSCQ y KENYON y las 
empleamos nosotros en nuestros anteriores trabajos sobre neurolo- 
gía de insectos. ca : 

Las especies de lepidópteros sobre las que poseemos datos de 
alguna importancia son las siguientes: el gusano de seda (Sericaria 
mori), la mariposa de la col (Pieris brassicce), la procesionaria 
del pino (Thaumetopoea pityocampa), la del olmo y alguna otra. 

pa 

Para la más fácil comprensión e interpretación de algunos tér- 
minos que hemos de emplear en lo sucesivo, indicaremos sucinta- 

(1) E. J. PHILLIPS, The Structure and Development of the compound 
eye of the Bee. (Amer. Nat., vol. XXXVII, 1904.) — Structure and Develop- 
ment of the compound eye of the Honey Bee. (Proc. of the Acad. Nat. Sc. 
Philadelphia, vol. LVIIL, 1905.) 

(2) F. ZAVREL, Die Augen einiger Dipteren Larven und Puppen. (Zool. 
Anz., Bd. XXXI, 1907.) 

(3) A. ZAWARZIN, Histologische Studien ¡ber Insekten. VI: Die optische 
Ganglien der Aeschna Larven. (Zeitschr. f. wiss. Zool., Bd. CVUI, 1914.) 
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mente las principales formaciones de que se considera integrado en 
los individuos adultos el complejo constitutivo de la porción común- 
mente designada con el nombre de retina en los ojos compuestos 
de los artrópodos. 

Compónese ésta de tres grandes porciones, denominadas, res- 
pectivamente, retinas externa, intermediaria e interna O pro- 
funda, en relación con su situación respectiva. 

La retina externa o periférica comprende tres zonas diferen- 
tes: una superficial formada por la capa de las corneolas y la de 
los cuerpos cristalinos; otra media, que es la de los bastoncitos 
retinianos o cuerpos fotosensibles (primera neurona visual), y la 
otra interna, que es la membrana limitante o basal de la forma- 
ción epidérmica. 

La retina intermediaria, llamada también perióptico, com- 
prende igualmente otras tres zonas bien distintas: una externa, que 
es la fenestrada, llamada por CAJAL y nosotros de los kíasmas 
múltiples, y por algunos autores de las fibras subretinianas; otra 
media, la de los granos externos o células monopolares (segunda 
neurona visual), y la otra profunda, llamada plexiforme externa o 
de los cartuchos ópticos. 

“Por último, la retina profunda o interna, que con frecuencia 
se denomina epióptico, comprende, a su vez, otras tres capas O 
estratos: uno externo, formado por fibras entrecruzadas, que es el 
kiasma intermediario (externo de muchos autores); otro medio, 
el de los granos internos, donde residen los cuerpos de las celulas 
gangliónicas (tercera neurona visual) y las amacrinas, y otro pro- 
fundo, que es la capa plexiforme interna. . 

A continuación de ésta, que es la última capa de la verdadera 
retina, hállase una formación constituída por gran número de fibras, 
centrífugas y centrípetas, algunas entrecruzadas, reunidas en un 


grueso manojo, que es el k*íasma interno o nervio óptico, y casi 


al mismo nivel otra formación ganglionar importantísima, designada 
generalmente con el nombre de lóbulo óptico. 

A estas formaciones siguen ya los ganglios cerebrales, a los 
cuales se unen aquéllas íntimamente. 


A) Bastoncitos retinianos. — Todavía durante la vida larval, 
antes de que aparezca la forma de ninfa o imago, existen ya algu- 
nos de los elementos nerviosos visuales de los ojos compuestos de 
la ninfa y del insecto perfecto. 
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Hacia el final del período comúnmente llamado de crisalidación, 
casi siempre desde el final del segundo día o principios del tercero 
de la suspensión de las orugas, principian a denunciarse en el área 
oftálmica epitelial del incipiente ojo compuesto, mediante la acción 
del cromato argéntico, las células generadoras de los bastoncitos 
retinianos, con los mismos caracteres que muestran al principio de 
la vida ninfal. 

Ofrecen éstas, tanto en la mariposa de la col como en el gusa- 
no de seda y la procesionaria del pino, análogamente a lo que suce- 
de en otros muchos insectos, fases de desarrollo semejantes a las 


Fig. 1. — Porción superficial del ojo compuesto de una crisálida de Pierís de menos 
de veinticuatro horas : €, cutícula quitinosa; £5, zona de los bastoncitos; L, capa 
limitante; O, O”, manojos de fibras visuales; /, fenestra limitada por las columni- 
llas o manojos de fibras. Las letras minúsculas indican corpúsculos retinianos im- 
pregnados por el cromato argéntico. 


que presentan los conos y bastoncitos de los vertebrados, si bien ex- 
perimentan aún mayores modificaciones y cambios que éstos desde 
su aparición hasta alcanzar su forma final definitiva. 

En las últimas horas del período de crisalidación de las orugas 
y desde el primer día de la vida de las crisálidas, nótanse en la zona 
epidérmica del área visual, además de ciertos granos globosos o 
piriformes desprovistos de prolongaciones, tres clases de células 
bien diferentes entre sí. Dos de ellas son monopolares : una con la. 
expansión dirigida hacia fuera (fig. 1, f, f', etc.), y la otra con ella 
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dirigida hacia adentro, en sentido centrípeto (tig. 1, e, e”, etc.). Son, 
respectivamente, la primera y segunda forma monopolar ¡descritas 
por nosotros. Las del tercer tipo son bipolares, es decir, provistas ' 
de una expansión centrífuga o periférica y la otrajprofunda“o cen- 
trípeta (fig. 1, a, a”, etc.). 
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Fig. 2. — Porciones periférica e intermediaria del ojo compuesto de Pieris cogida a 
mes de abril: 4, retina periférica; , B, columnillas o manojos de fibras visuales 
recorriendo la zona fenestrada; C, rudimentos de la lámina ganglionar del pe- 
rióptico. 


Esta es la primera forma bipolar de los neuroblastos de los bas- 
tones, y es la más abundante durante los primeros períodos de la 
vida de las crisálidas. Probablemente pasan por ella todos los neu- 
roblastos durante las primeras fases del desarrollo. 
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. En un segundo período o fase evolutiva, los neuroblastos sufren 
una importante transformación: la expansión periférica se acorta y 
absorbe, desviándose de la cutícula externa, adoptando así los cor- 
púsculos nuevamente forma monopolar de expansión centrípeta. Al 
mismo tiempo se estrecha la capa epitelíal y principia a bosquejarse 
la zona de los conos o cuerpos cristalinos. 

La figura 2 representa una disposición típica de esta nueva for- 
ma monopolar y revela los caracteres que acabamos de indicar. 

En esa fase, la zona fenestrada, ocupada por las columnillas o 
manojos de fibras visuales o cilindros-ejes de los bastones (figu- 
ra, 1, O, O'; fig. 2, B, B), alcanza un espesor considerable. 

Más adelante los neuroblastos generan una nueva prolongación 
periférica, adquiriendo otra vez 
forma bipolar, la cual, andando 
el tiempo y después de experi- 
mentar cambios importantes, se 
convertirá en definitiva. 

Las expansiones centrífugas 
o periféricas de la forma bipo- 
lar definitiva o final se convier- 
ten, mediante los aludidos cam- 
bios y modificaciones, en ór- 
ganos receptores de la acción 
luminosa y van a ponerse en 
contacto con los cuerpos crista- 
linos correspondientes, los cua- 
Fig. 3. — Porción de la retina periférica y les no parecen diferenciarse por 

de la zona fenestrAfa del pjo compies // Completo hasta Epoca relativas 

o de una crisálida de Sericaria mori de 

un capullo de cuatro días: 4, retina pe- mente avanzada del desarrollo. 

fria; 22, manojos de iras vísiez Aun cuando con formas y 

a, a”, neuroblastos de bastones; 4, 2”, aspectos diferentes, esos tipos 

E se reproducen en todos los le- 


pidópteros. Los del gusano de 


seda (fig. 3) son más gruesos y cortos que los de las otras espe- 
cies estudiadas por nosotros. 

Las expansiones profundas o cilindraxiles de los neuroblastos de 
los bastoncitos se reunen, después de atravesar la membrana basal 
o limitante de la retina periférica, en grupos más o menos numero- 
sos que caminan por las columnillas, formando los manojos de fibras 
subretinianas o de la zona fenestrada (fig. 1, O, O'; fig. 2, B, B). 
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Estas últimas expansiones, que son comúnmente denominadas 
fibras visuales, están provistas con frecuencia, en las primeras 
fases del desarrollo, de conos de crecimiento análogos a los que 
ostentan las homólogas en los vertebrados. 

Durante el desarrollo de las crisálidas, especialmente en las de 
larga vida, tales como las de Pieris, es relativamente fácil seguir 
en su marcha centrípeta a las fibras visuales y reconocer sus dos 
tipos o clases diferentes. 

Unas, las primeras que aparecen, atraviesan todos los estratos 
superficiales y medios del ojo y se encaminan a la retina profunda 


o epióptico, en cuyas zonas superficiales terminan por arborizacio- 


nes, primero muy sencillas, reducidas casi a un abultamiento poco 
distinto de un cono de crecimiento, que van complicándose tanto 
más cuanto más avanza el desarrollo de las crisálidas. Estas son 
las fibras visuales largas o bastones largos, descubiertos por 
CAJAL en la mosca azul y confirmados después por él y nosotros en 
esa misma y otras muchas especies de insectos, por lo que estima- 
mos muy verosímil su existencia en todos. 

Al pasar estos conductores del territorio en que habrá de E 
envolverse la lámina ganglionar formadora del perióptico, de la que 
en las primeras fases del desarrollo ninfal no hay más que ligeros 
rudimentos, se les ye cruzarse unos con otros para dar origen al 
kiasma intermediario, esa enigmática formación cuyo destino se 
mantiene oculto a las miradas de los fisiólogos. 

Las otras fibras visuales, más tardías en desarrollarse que las 
anteriores, no aparecen hasta una época en que ya están bastante 
desarrolladas las zonas ganglionares, granulosa y plexiforme del 
perióptico o retina intermediaria, y no pasan de esta última zona. 
Son los bastones cortos, únicos descritos por otros autores (ZA- 
WARZIN entre ellos) que se ocuparon de estos asuntos. 

Como estos bastones o fibras visuales no pasan de la lámina gan- 
glionar de la retina intermediaria, no toman parte en la formación 
del kiasma intermediario. 


B) Neuronas monopolares. — Los corpúsculos visuales inter- 
mediarios o células monopolares (homólogas, según es bien sa- 
bido, de las bipolares de la retina de los vertebrados) no se des- 
arrollan hasta época bastante avanzada de la vida de las crisálidas. 

Este hecho es muy fácil de observar en las crisálidas de evolu- 
ción lenta, como sucede en la mariposa de la col y otras especies 


o. 
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análogas, que invierten muchos meses en su desarrollo. Pero puede 
demostrarse también en las de evolución rápida, como las vanesas, 
los gusanos de seda, las procesionarias, etc. En todas las estudiadas 
por nosotros puede comprobarse, sirviéndose de los métodos comu- 
nes de coloración (hematoxilinas, nitrato de plata reducido de Ca- 
jal, etc.), que en los primeros períodos del desarrollo los rudimen- 
tos del ganglio que por su evolución han de engendrar las zonas 
media (granulosa) e interna (plexiforme) del perióptico, están re- 
ducidos a un mamelón relativamente pequeño situado en la cara 
externa de las masas nerviosas centrales. : 

En ese pequeño mamelón, que es atravesado desde muy tem- . 
prano por las fibras visuales largas, hállanse, diseminados entre 
éstas, durante las primeras fases del desarrollo, ciertos corpúscu- 
los indiferentes, globosos o esféricos, enteramente desprovistos de 
expansiones. Mas llegado un momento, que en el Pierís coincide 
con la época en que, al acercarse la primavera, parece despertar la 
actividad formadora en las demás partes del cuerpo, avívanse tam- 
bién esos corpúsculos y no tardan en mostrar los primeros indicios 
de sus expansiones. Son las neuronas monopolares. 

Como las generadoras de los bastones, las neuronas monopola- 
res presentan en su evolución progresiva fases análogas a las de 
sus homólogas, las bipolares de los vertebrados. 

Pasada la primera fase, que puede llamarse, como en aquéllos, 
apolar, en la que o no hay aún prolongación alguna o se observan 
solamente una o dos acuminaciones opuestas, a veces provistas de 
una pequeña espina o espolón, muéstranse francamente monopola- 
res, con una expansión muy corta, ofreciendo una forma que corres- 
ponde perfectamente a la fase de neuroblastos de His (fig. 2, C). 

Prolóngase sucesivamente esa expansión, que camina en sentido 
centrípeto, para dirigirse a la retina profunda o epióptico, donde, 
como es sabido, tiene su territorio de destino definitivo. 

Las expansiones de las células monopolares se unen a las fibras 
visuales largas, atraviesan con ellas la que será después zona plexi- 
Torme del epióptico, en la que poco a poco generan una arborización 
local destinada a establecer allí conexión con los bastones y con cier- 
tos elementos centrífugos que más tarde llegarán a esa región, toman 
parte después, en unión de las fibras visuales largas, en la forma- 
ción del kiasma intermediario, y se dirigen, por fin, a la retina pro- 
funda, donde terminan. 

Sus cabos terminales, al principio ligeramente abultados, no 
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tardan en dar origen a las arborizaciones terminales, las cuales 
van poco a poco diversificándose y adquiriendo forma y distribu- 


ción diversa, aunque siempre, naturalmente, dentro de la formación 
plexiforme del epióptico. 

Los caracteres de los cuerpos celulares, así como los de sus 
arborizaciones terminales, ofrecen ciertas diferencias y variaciones 


Fig. 4. — Porción de las retinas intermediaria y profunda de un ojo compuesto de 
crisálida de Pierís cogida a principios de abril, destinada principalmente a mostrar 
rasgos de las neuronas*monopolares durante su desarrollo, 


en las distintas especies, sobre todo cuando se acercan al estado 
perfecto o cuando lo alcanzan; pero de esas variaciones no podemos 
ocuparnos aquí, por falta material de espacio. 

La figura 4, que corresponde a una crisálida de Pierís cogida 
a principios de abril, muestra dos grupos de esas neuronas (B, B'), 
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cuyas expansiones cilindraxiles ofrecen aún una brevísima arbori- 
zación en la zona plexiforme externa, todavía poco desarrollada. Di- 
chas expansiones se cruzan, luego de atravesar esa última capa del 
perióptico, en el kiasma intermediario (fig. 4, C), y corren después a 
la retina profunda, en cuyo estrato superficial penetran, ostentando 
algunas un abultamiento o pequeñísima arborización terminal, la 
cual se desarrolla ampliamente en las fases sucesivas siguientes. 


C) Formación del kiasma intermediario. — Un hecho intere- 
santísimo del proceso evolutivo de los órganos visuales de los in- 
sectos es la formación del kiasma intermediario, cuyo mecanismo, 
sorprendido ahora por primera vez, vamos a resumir brevemente, 
ateniéndonos principalmente al Pierís brassicce, del que poseemos 
el mayor número de datos. Mas a juzgar por nuestras preparaciones 
de gusanos de seda, procesionaria, etc., el mecanismo parece ser 
análogo, si no idéntico, en todas estas especies, y quizá en todos 
los lepidópteros, a pesar de la diversa rapidez con que en unas y 
otras se realiza. 

Sabido es de antiguo, y el hecho es muy fácil de observar en 
los individuos adultos de todos los grupos de insectos, que las 
fibras procedentes de las neuronas situadas en las regiones exter- 
nas de las formaciones superficiales de la retina (retinas externa e 
intermediaria) van a situarse y distribuirse en las regiones internas 
del epióptico o retina profunda, y que, por el contrario, las proce- 
dentes de las regiones internas, más próximas al plano medio, se 
distribuyen por las zonas externas de aquella formación. Colócanse, 
por último, las procedentes de los territorios medios o centrales 
en las regiones centrales o medias, aunque en lados opuestos, con 
respecto a su origen. De donde resulta que las fibras se cruzan 
entre sí con relación a un eje o línea vertical. 

Ese entrecruzamiento es formado primero por las fibras visuales 
largas (fig. 5, D), a las que luego se asocian otros elementos di- 
versos, tales como las expansiones de las monopolares, fibras cen- 
trífugas, etc. Importa, pues, ante todo, conocer el mecanismo de la 
decusación de aquéllas, el cual se realiza, en términos generales, 
de la manera siguiente: 

Los axones de los neuroblastos generadores de los bastoncitos 
retinianos primero aparecidos, que ocuparán la región más externa 
o posterior del ojo compuesto del adulto, son los primeros en llegar, 
después de atravesar el pequeño mamelón cordiforme, primer rudi- 
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mento de la lámina ganglionar externa, al epióptico, todavía rudi- 
mentario, cuyos primeros esbozos están situados en la cara externa 
de las masas nerviosas centrales o cerebroides, inmediatamente por 
dentro del referido mamelón. 

Los axones que siguen a ésos, que proceden de los neuroblas- 
tos del grupo o generación de bastones nacida inmediatamente des- 
pués de aquéllos, y que están situados por dentro o por delante de 

A los indicados, se encaminan, como sus congéneres precursores, hacia 
las regiones profundas del ojo. Mas cuando sus cabos terminales, 
después de atravesar la masa generadora de la lámina ganglionar 
del perióptico, van a llegar al epióptico, los de los bastoncitos que 
les precedieron se han desviado hacia dentro o adelante por vir- 
tud del crecimiento de esas masas ganglionares, teniendo aquéllos 
que cruzar necesariamente las fibras de éstos para llegar a la masa 
plexiforme interna. 

Inmediatamente después de aquéllos se desarrolla un nuevo bro- 
te o generación de neuroblastos de bastones situados por dentro o 
delante de los precedentes, y sus expansiones caminan también por 
las columnillas de la zona fenestrada, hacia las formaciones internas 
del ojo, atraviesan las capas ganglionares de la rudimentaria retina 
intermediaria y se dirigen al epióptico. Mas para llegar a él tienen 
que cruzarse con las de todos los anteriores, porque los cabos ter- 
minales de éstos han continuado desviándose hacia adentro; o qui- 
zá fuera más propio decir que como la masa ganglionar constitu- 
tiva del epióptico va creciendo hacia fuera y las fibras últimamente 
llegadas tienen que situarse en el borde externo de dicha masa, han 

- de cruzarse necesariamente con todas las que les precedieron para 

llegar al territorio en que deben terminar. 

Ese mismo mecanismo va repitiéndose continuamente a medida 
que se desarrollan nuevos grupos o brotes de neuroblastos de bas- 
tones en la retina periférica, brotes que van apareciendo sucesiva- 
| mente de fuera a dentro o de atrás a delante, y cuyos axones van 
) colocándose, sucesivamente también, unos por dentro de los otros, 
q cruzándose, por consiguiente, en su camino. 

Ñ Así van desarrollándose de fuera a dentro nuevos neuroblastos 

É generadores de bastoncitos, y enviando sus expansiones centrípetas 

: o cilindraxiles, por las columnillas de la zona subretiniana (que va 

: estrechándose cada vez más a medida que avanza el desarrollo) y 

Ñ a través de la retina intermediaria, al epióptico, hasta formarse 

todos los bastones largos, únicos elementos fibrilares que, como ya 
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queda indicado, toman parte en los primeros tiempos de la vida nin- 
fal en esta decusación (fig. 5). 

Para explicar el entrecruzamiento de las fibras visuales y su 
causa, hemos hablado de brotes o generaciones de neuroblastos 
como si éstos se desarrollasen por grupos más o menos numerosos 
separados entre sí por intervalos de reposo o quietud de cierta du- 
ración. 

Mas este modo de evolución, aunque no deje de observarse algu- 
na vez, especialmente en crisálidas de desarrollo lento, no es cons- 


Fig. 5. — Conjunto ligeramente esquematizado para mostrar la formación del kiasma 
intermediario por las fibras visuales largas y las terminaciones de éstas en el 
epióptico. 


tante ni siquiera el más general. La evolución de los bastoncitos es 
continua, sucesiva, a veces muy rápida, como acontece en las espe- 
cies en que el período ninfal es breve, de manera que todos los 
axones se cruzan entre sí, tanto los correspondientes a cada haz, 
que caminan por cada columnilla, como los de todas ellas, sin que 
por los caracteres de sus arborizaciones terminales sea posible dis- 
tinguir separación en semejantes grupos. Pero considerando en su 
conjunto la gran bóveda formada por dichas arborizaciones termi- 
nales en la zona superficial de la masa plexiforme interna, es suma- 
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mente fácil apreciar la mayor complicación estructural de las más 
internas, que son las más antiguas, en comparación con las exter- 
nas, que son las más jóvenes, y cómo esas diferencias van atenuán- 
dose y aun borrándose por las numerosas formas intermedias. 

La complicación estructural de las arborizaciones terminales re- 
fleja claramente la edad relativa de los bastoncitos a que perte- 
necen. Mas la diferencia entre las contiguas es tan pequeña, inapre- 
ciable en la generalidad de los casos, como consecuencia legítima 
de la casi simultaneidad del desarrollo, que de no apreciarse en 
conjunto, acaso no pudiera señalarse distinción entre ellas. 

Hay que tener en cuenta, sin embargo, otro factor para poder 
interpretar, por los caracteres de las arborizaciones terminales, la 
edad relativa de los bastoncitos. Consiste éste en que no todos los 
correspondientes a cada región del ojo se desarrollan al mismo tiem- 
po. Es frecuentísimo hallar, en efecto, durante casi todo el desarrollo 
de las crisálidas, en las distintas zonas de la retina externa, neuro- 
blastos en muy diversas fases del desarrollo, observándose unos en 
la fase bipolar última junto a otros que afectan todavía las monopo- 
lares o bipolares primitivas. 

Sin duda la mayor parte de esos neuroblastos de desarrollo tar- 
dío engendran bastoncitos cortos cuya expansión profunda termina- 
rá en la retina intermediaria; pero otros son seguramente bastones 
largos y, por tanto, sus expansiones cilindraxiles tienen que pasar 
entre las de los más antiguos e ir a situar sus arborizaciones termi- 
nales entre las de éstos, en la zona plexiftorme del epióptico. A esto 
se debe la presencia de alguna arborización rudimentaria de las 
fibras visuales largas entre otras mucho más avanzadas en su des- 
arrollo. 

La figura 5, que pertenece a una crisálida de Pieris cogida a 
principios de marzo, antes de que aparecieran las monopolares en 
la retina intermediaria, muestra bien claramente la formación del 
kiasma intermediario. En él no tomaban parte todavía más que las 
fibras visuales largas. 

Aquí, sin embargo, con estar relativamente adelantado el des- 
arrollo, aparece ya bastante complicada la decusación. En épocas 
más tempranas, cuando llegan al epióptico los primeros manojos de 
fibras visuales, se ve aún más claramente la génesis del kiasma. 

Cuando más adelante las neuronas monopolares se desarrollan, 
emitiendo sus expansiones, éstas se encaminan, como guiadas por 
las fibras visuales largas, a las que parecen acompañar, hacia la 


| 


en 
MI bt 


e ad 


e 


E dada NA E das 


A 
hist 


a LAS 


a 


ES y d 
ata AS DAI A 


e 


144 REAL SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HISTORIA NATURAL 


retina profunda, pasando por el kiasma, en cuya formación toman 
parte, resultando de hecho entrecruzadas, como las correspondien- 
tes a los bastones. 

Mas cuando aquéllas atraviesan el kiasma, pasan ya también 
por él ciertas fibras centrífugas procedentes de diversos orígenes; 
con lo cual la decusación, como las demás formaciones del aparato 
visual, van complicándose desde esa época con relativa rapidez, 
de manera que se hace cada vez más difícil la persecución de los 
elementos integrantes de cada una en su proceso evolutivo. 

En el gusano de seda, la procesionaria del pino y en general 
en las especies de evolución rápida, no resulta tan fácil y cómoda 
la observación de la génesis del referido kiasma; pero procediendo 
con atención, es casi seguro que pueden comprobarse las mismas 
fases que acabamos de bosquejar. 


D) Células gangliónicas y amacrinas. — Más precoz que la de 
las neuronas monopolares es la aparición de algunas de las ganglió- 
nicas y amacrinas. Y decimos que sólo algunas de éstas son más 
tempranas que aquéllas, porque en realidad los granos de la cor- 
teza del epióptico van apareciendo, análogamente a lo que sucede 
con los bastoncitos retinianos, de modo sucesivo desde los prime- 
ros rudimentos del ojo compuesto hasta cerca del término del des- 
arrollo ninfal; mientras que las monopolares no principian a reco- 
nocerse hasta época bastante avanzada de la vida de las crisálidas, 
y probablemente se han desarrollado todas mucho antes de la época 
de la metamorfosis. 

Esas dos grandes categorías neuronales, gangliónicas y amacri- 
nas, tan distintas en los insectos adultos por su morfología y fun- 
ciones, son tan semejantes durante los primeros tiempos del des- 
arrollo, que no es fácil distinguir las unas de las otras. 

Importa hacer constar que aunque relativamente precoces en 
su desarrollo, según acabamos de indicar, no existen, o cuando me- 
nos no están diferenciadas, durante el período larval, y aun se ha- 
llan en su inmensa mayoría como corpúsculos indiferentes o indi- 
ferenciados al principio del período ninfal. Son, pues, elementos de 
nueva formación, que nada tienen que ver con las neuronas de los 
ganglios cefálicos o cerebroides de las orugas. El epióptico, o cuan- 
do menos la mayor parte de él, es de nueva formación, como lo son 
la retina periférica y el perióptico. 

Las neuronas de la corteza ganglionar del epióptico muestran 
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primero una fase apolar, que se impregna por el cromato de plata. 

Esta reacción las denuncia primero en la región superficial de la 

capa de los granos; pero no tardan en hallarse diseminadas por todo 

- el espesor y aun entre las fibras visuales procedentes del kiasma, 

si bien entonces ya existen otras fases del desarrollo. 

" La fase apolar parece ser de muy escasa duración : pronto os- 
tentan los somas una acuminación que les da el aspecto de una pe- 
queña pera, una lágrima o una coma con la cabeza algo gruesa. 
Esa pequeña acuminación se prolonga en seguida, y entonces adop- 
tan la forma típica de los neuroblastos de His, semejantes a los de 
los vertebrados. 

La inmensa mayoría de esos corpúsculos ofrecen en esta fase 
la forma típica monopolar, pero no es raro hallar algunos, variables 
en número y forma según las especies, con dos prolongaciones; una, 
periférica o externa, generalmente corta y delgada, terminada a 
menudo por un pequeño abultamiento, y la otra, profunda, mucho 
más importante, que se dirige, por regla general, directamente 
hacia la masa plexiforme. 6 

Esta última es la expansión principal, y muestra muy a menudo, 
en su extremo libre, un abultamiento, ordinariamente fusiforme, a 

veces algo irregular y con frecuencia teñido con menos intensidad 

que el resto de la fibra. Semejante abultamiento debe interpretarse, 

cuando existe, como un verdadero cono de crecimiento, con signi- 
) ficación análoga a la de los neuroblastos de los vertebrados. 
Durante las primeras fases del desarrollo de estos corpúsculos 

es empresa relativamente fácil seguir los cilindros-ejes en su creci- 

miento, no sólo en el espesor de la capa de los granos (granos inter- 

nos), sino también a través de los estratos de la capa plexifor- 

me interna. Pero en esas fases no es posible distinguir todavía 

las neuronas gangliónicas de las amacrinas. Sólo más adelante, en 

los períodos avanzados del desarrollo, cuando las expansiones de las 

gangliónicas pasan del epióptico y penetran en el territorio del e 

kiasma interno para trasladarse a las formaciones centrales, y las 

correspondientes a las amacrinas extienden sus arborizaciones ter- E 

minales en los diferentes estratos de la masa plexiforme, es cuando 

puede establecerse, de manera clara y terminante, la distinción ) 
entre unos y otros elementos. > 
Algunos grupos celulares de la zona cortical del epióptico ofre- : 

cen particularidades dignas de atención. Tal sucede con el llamado ; 
foco o ganglio angular anterior (fig. 6, K), en cuya formación 
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toman parte corpúsculos muy diversos por su forma, tamaño y dis- 
tribución. Mas como, dada la relativamente escasa extensión de 
este trabajo, no es posible reseñar ni siquiera los tipos más impor- 
tantes de las distintas especies, y mucho menos aún las variaciones 
que ofrecen en unas respecto de las otras, nos limitaremos a indi- 
car que, cuando menos una gran parte de ellos, deben ser elemen- 
tos de asociación entre centros relativamente distantes. 

Hay entre ellos, en efecto, en todas las especies por nosotros 


Fig, 6. — Porción de un corte procedente de la cabeza de una crisálida cogida en 
abril: 4, capa de los granos del epióptico; 45, formación plexiforme del mismo; 
C, kiasma interno; D, £, porciones anterior y posterior del lóbulo óptico; 4, Z ma- 
nojos que unen el lóbulo óptico con el cerebro; E, masa plexiforme del cerebro; 
2, cordón comisural posterior; AX, ganglio angular anterior. 


estudiadas, numerosos corpúsculos gigantes cuya expansión se divi- 
de, a poco de abandonar el soma celular, en dos gruesas ramas. 
Una de éstas recorre extensión considerable en los estratos con- 
céntricos (láminas de fibras serpenteantes) de la zona plexifor- 
me interna, donde parece entrar en conexión con varias arboriza- 
ciones de otras fibras. La otra rama se encamina hacia el lóbulo 
óptico o hacia los ganglios cerebrales, marchando, ya por la gran 
vía constituida por el kiasma interno, ya por la indicada por ZA- 
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WARZIN y comprobada después por CAJAL y nosotros, que bordea 
por delante el foco oval del lóbulo óptico (fig. 6, c). 

Esta figura 6 representa varias de las disposiciones mencionadas 
y las relaciones principales de la retina interna con el lóbulo óptico 
y con las masas nerviosas cerebroides. 


E) Elementos centrífugos de la retina. — Los elementos fibri- 
lares de que hasta ahora nos hemos ocupado son de curso centrí- 
peto, y, a excepción de las células amacrinas, que parecen destina- 
das a establecer relaciones derivadas, si cabe expresarse así, todos 
ellos corresponden a los tres eslabones fundamentales de la cadena 
visual. Pero hay también en las formaciones retinianas interme- 
diarias y profundas de los lepidópteros, como en las de los demás 
insectos, numerosas fibras centrífugas. 

Éstas son de dos clases: unas de origen intrínseco, es decir, 
procedentes de células cuyos somas residen en los territorios gan- 
glionares a que están destinadas sus terminaciones, y las otras 
extrínsecas, cuyas neuronas generatrices residen más allá de las 
formaciones ganglionares retinianas. 

En los elementos llamados intrínsecos es relativamente fácil 
seguir su marcha evolutiva. 

En el perióptico de los lepidópteros estudiados por nosotros no 
parecen existir elementos centrifugos locales, o a lo menos nosotros 
no hemos podido ponerlos de manifiesto. Las fibras centrífugas que 
a él llegan provienen de las zonas corticales que circundan el epióp- 
tico o dimanan de territorios ganglionares más profundos, a veces 
de localización todavía desconocida. 

Tanto unas como otras llegan a esa formación en período bas- 
tante avanzado del desarrollo ninfal, y son por lo general tan de- 
licadas, que con frecuencia es preciso recurrir a grandes aumentos 
para poderlas seguir y darse cuenta de la formación de los plexos 
que sus arborizaciones originan. 

Una parte de esas fibras son homolaterales, es decir, no cruza- 
das, sino destinadas al mismo lado del eje del ojo en que residen 
sus células de origen. Otras, por el contrario, son cruzadas y for- 
man parte del kiasma intermediario. 

Los elementos centrífugos del epióptico son muy numerosos, 
provienen de orígenes diferentes y llegan a él por vías y trayectos 
diversos. 

Gran número de esos conductores proceden de las masas gan- 
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glionares ¡centrales y se encaminan al epióptico por dos vías dife- 
rentes. Una de ellas, la más importante, es el nervio óptico O kiasma 
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Fig. 7. — Reconstitución un poco esquemática de la distribución de ciertas fibras 
centrífugas en la masa plexiforme interna de una crisálida cogida a fines de marzo. 
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interno, por el cual llegan numerosísimas fibras centrífugas de muy A 
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diverso calibre, que se distribuyen a los distintos estratos de la 
masa plexiforme interna. Algunas la atraviesan, y pasando por el 


- kiasma intermediario llegan a la plexiforme externa, donde terminan. 


Las que se distribuyen por el epióptico emiten largas, y a veces 
robustas, ramas horizontales o concéntricas, que se extienden por 
las láminas de fibras serpenteantes y plexos difusos. 

La figura 7 muestra la arribada y distribución de un gran grupo 
de fibras centrífugas llegadas a la retina profunda por el kiasma 
interno. - 

La otra vía, menos importante, o cuando menos no tan copiosa, 
pasa por delante del lóbulo óptico y corresponde al haz mencionado 
por ZAWARZIN en las larvas de Aeschna. Algunos de los elementos 
integrantes de esta vía están representados en la figura 6, C. 

Otro origen de fibras centrífugas destinadas al epióptico son 
ciertos granos situados en los ganglios vecinos, principalmente en 
la corteza posterior de la zona correspondiente al foco laminar del 
lóbulo óptico. En estas regiones no es difícil observar el desarrollo 
de esos elementos, cuyas fibras pueden seguirse a veces en largos 


- trayectos antes de llegar a ramificarse en sus arborizaciones ter- 


minales. 

- Hay, por último, centrífugas destinadas a los plexos difusos y 
láminas serpenteantes de la copa plexiforme interna, y proceden 
principalmente de dos orígenes diferentes: de granos residentes en 
los territorios vecinos, y de los ganglios centrales. 

Entre las primeras merecen especial mención las originadas por 
ciertos corpúsculos del ganglio angular anterior, cuya evolución es 
fácil seguir, al menos en los primeros períodos. Algunas de ellas 
están destinadas por entero a las láminas y plexos de referencia; 
pero otras engendran a poca distancia del soma, antes de penetrar 
en la masa plexiforme, dos ramas más o menos robustas, una de las 
cuales se encamina, como antes se ha indicado, al epióptico (centrí- 
fuga), y la otra (centrípeta) hacia los ganglios centrales. 

Las procedentes de los centros cerebrales liegan a la zona plexi- 


forme interna en período bastante avanzado del desarrollo nintal, 


por cuya causa, dada la gran complicación estructural que entonces 
alcanzan ya esas formaciones retinianas, no es fácil seguir todas las 
vicisitudes de su evolución. Sin embargo, creemos haber logrado 
sorprender las más importantes. 

Algunas robustisimas fibras centrífugas de las destinadas a las 
láminas serpenteantes no han sido observadas, al parecer, hasta ahora 
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más que en ciertas crisálidas de lepidópteros; mas no es probable 
que sean patrimonio exclusivo de estos insectos. 

Resulta, pues, como en otros trabajos hemos indicado, que en 
los lepidópteros, como en los insectos hasta ahora sometidos a nues- 
tra observación, que corresponden a diferentes órdenes, la evolu- 
ción de los elementos nerviosos retinianos (y aun pudiéramos hacer 
extensiva esta conclusión a los de los demás territorios orgánicos) 
está sometida, en cuanto a sus rasgos fundamentales, a las mismas 
leyes que los de los vertebrados, y que, como en éstos, la indepen- 
dencia neuronal se mantiene y conserva constantemente tanto du- 
rante los estados embrionarios como en la edad adulta. 


ALGUNOS DATOS NUEVOS PARA EL ESTUDIO 
DE LA FLORA MICOLÓGICA DE LA PROVINCIA DE OVIEDO 


POR EL 


P. LUIS M. DE UNAMUNO, O. $. A. 


Durante los dos años que llevo de residencia en nuestro Colegio 
de Llanes, además de las publicadas en el Congreso de Ciencias 
de Bilbao, he logrado reunir un número suficiente de especies de 
hongos microscópicos para hacer una nota de algún interés para 
el conocimiento de la casi completamente desconocida micoflora de 
la provincia de Oviedo. 

Las especies de uredales que hoy damos a conocer constituyen 
un complemento de las publicadas en mi trabajo titulado «Contribu- 
ción al estudio de la flora micológica de la provincia de Oviedo» (1). 
Fueron recolectadas desde mayo a noviembre de este año, y gran 
parte de ellas proceden de las excursiones realizadas por mí y por 
mi asiduo colaborador y compañero el Rvdo. P. Ricardo Fernández 
a la sierra plana de La Borbolla, a la del Llabre y al cercano pueblo 
de Nueva, en los meses de agosto y septiembre últimos. 

Las especies de los demás grupos fueron recogidas en las cerca- 


(1) Asoc. Progr. Cienc., Congreso de Bilbao, t. VI, primera parte. 
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nías de Llanes desde octubre de 1918 hasta noviembre de 1920. 
Todas ellas figuran en el Herbario micológico del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales, y su determinación ha sido comprobada y 
sancionada por mi amigo y maestro el sabio micólogo Dr. D. Ro- 
mualdo GONZÁLEZ FRAGOSO, profesor del mismo Museo. 


Uredales (Brong.) Diete!. 


Pucciniaceae Schrót. 


1. — Puccinia graminis Pers. —Syd., Mon. Ured., l, p. 692. 


En sus fases urédica y teleutospórica de la f. sp. Avenae de 
Eriksson. En las hojas y cañas de Avena sativa y Cynosurus 
cristatus. En las tierras cultivadas próximas al cementerio de Cam- 
plengo y praderas de Cué, VI-VIII-1920. En Cynosurus cristatus 
es matriz nueva para la flora mundial. 


2. —Puccinia Anthoxanthi Fuck. —Syd., Mon. Ured., 1, p. 729. 


En las hojas y cañas de Anthoxanthum odoratum en sus fases 
urédica y teleutospórica. Praderas próximas a Cué y a Parres, 
VI-1920. Es matriz nueva para la tlora ibérica. 


3.—Puccinia Agropyrina Erikss. —Syd., Mon. Ured., I, p. 712. 


En las hojas de Agropyrum repens en sus fases urédica y teleu- 
tospórica. Playa de Póo, IX-1920. Es especie nueva para la flora 
ibérica. 


4.—Puccinia Poae trivialis Bubák. — W. Migula, Pilze, Bd. Ill, 1. 
Teil, p. 436. 


En las hojas y cañas de Poa trivialis en sus fases urédica y 
teleutospórica. Tierras cultivadas próximas al cementerio de Cam- 
plengo, VIII-1920. Es especie nueva para la flora ibérica. 


5.—Puccinia Festucae Plowr. in Gard. Chron., 1890, Il, pp. 42, 139, 
et 1891, I, p. 640. —Syd., Mon. Ured,, 1, p. 752. 


En las hojas y cañas de Festuca rubra. Atalá, VUI-1920. Es ma- 
triz nueva para la flora ibérica. 
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6. — Puccinia Caricis (Schum.). — Rebent., Fl. Neomarch., 1804, p. 356. 
Syd., Mon. Ured., I, p. 648. 


En las hojas y tallos de Carex distans y Carex sp. En las 
praderas de la finca denominada «La Velilla», de los Sres. García 
Álvarez, y en la sierra plana de La Borbolla, VI-1920. En Carex 
distans es matriz nueva para la flora mundial. 


7. — Puccinia paludosa Plowr. in Monog. Ured., 1889, p. 174. — Syd., 
Mon. Ured., I, p. 671. 


En las hojas de Carex sp. Sierra plana de La Borbolla, 
VIII-1920. 


8. — Puccinia silvatica Schroet. in Cohn., Beitr. Il, 1879, p. 68. — 
Syd., Mon. Ured., l, p. 656. 


En las hojas y tallos de Carex asturica y otras varias especies 
de Carex en su fase urédica. En las praderas de la finca denominada 
«La Velilla», Llanes y a los lados de la carretera de Corao a Cue- 
vas de Mar, Nueva, VI-VIII-1920. En Carex asturica es matriz 
nueva para la flora mundial. 


9. — Puccinia Allii (D. C.) Rudolphi, Linnaea, 1829, IV, p. 392. — Syd., 
Mon. Ured., l, p. 614. 


En las hojas y tallos de Allium Ampeloprasum en sus fases 
urédica y teleutospórica. Tierras cultivadas de Póo, VII-1920. 


10. — Puccinia punctata Linck, Obs. Myc., II, p. 30, in Magaz. naturf. 
Freunde Berlin, 1816. — Syd., Mon. Ured., 1, p. 213... 


En las hojas de Galium palustre en sus fases urédica y teleu- 
tospórica. A los lados de la carretera de Corao a Cuevas de Mar, 
Nueva, IX-1920. Es matriz nueva para la flora ibérica. 


11. — Puccinia Valantiae Pers., Obs. Myc., 1796, Il, p. 25.—Syd., Mon. 
Ured., 1, p. 217. 
En las hojas y tallos de Galium sp. Sierra plana de La Borbo- 
lla, VII-1920. 
12. — Puccinia Pruni-spinosae Pers. in Syn., 1801, p. 226. — Syd., 
Mon. Ured., I, p. 484. 


En las hojas de Persica sp. y Prunus spinosa en sus fases 
urédica y teleutospórica. Huerta de los Sres. García Álvarez, Pan- 
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car y Póo, cerca de la carretera, VINI-X1-1920. En Prunus spinosa 
es matriz nueva para la flora ibérica. 


13. — Puccinia Galactitis Syd., Mon. Ured., 1, p. 86. 
En las hojas de Galactites tomentosa. Cerca de la playa de 
Póo, VI-1920. 
14. —Puccinia major Diet. in Mittheil. Thur. Bot. Ver. Neue Folge, 
1894. — Syd., Mon. Ured., 1, p. 66. 
En las hojas y tallos de Crepis paludosa en sus fases urédica 


y teleutospórica. Al lado de la vía férrea, Pancar, VI-1920. Es espe- 


cie nueva para la flora ibérica. 


15. — Puccinia Millefolii Fuck., Symb. Myc., 1867, p. 55. —Syd., Mon. 
tited,,L:p:-2. 


En las hojas de Achillea Millefolium. Cerca de Póo, VI-1920. 


16. — Puccinia Centaureae Mart., Fl. a p. 226. — Syd., Mon. 
Ured., 1, p. 39. 


En las hojas de Centaurea nigra en sus fases urédica y teleu- 
tospórica. Paseo de San Pedro, Llanes, IX-1920. Es matriz nueva 
para la flora ibérica. 


17. —Puccinia Cirsii Lasch in Rabh., Fg. eur., n. 89. — Syd., Mon. 
Ured., I, p. 55. 

En las hojas de Cirsium anglicum en sus fases urédica y teleu- 
tospórica. Cerca de la carretera de Corao a Cuevas de Mar, Nueva, 
y en el cerro del Cristo, Llanes, IX-XI-1920. Es matriz nueva para 
la flora mundial. 


18, — Uromyces Junci (Desm.) Tul. in Ann. Sc. Nat., ser. IV, 1854, ll, 
p. 146. - Syd., Mon. Ured., II, p. 287. 


En los tallos de Juncus effusus en sus fases urédica y teleutos- 
pórica, acompañado de Darluca vagans. Sierra plana de La Borbo- 
lla, VII-1920. Es matriz nueva para la flora ibérica. 


19, — Uromyces Fabae (Pers.) De Bary, Ann. Sc. Nat., ser. IV, t. XX, 
1863, p. 72. — Syd., Mon. Ured., Il, p. 103. 


En las hojas y tallos de Vicia varía en sus fases urédica y te- 
leutospórica. Atalá, VIII-1920. Es matriz nueva para la flora mundial. 
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20. — Uromyces flectens Lagh. in Svnsk. Bot. Tidskrift, 1909, Ml, p. 36. 
Syd., Mon. Ured., Il, p. 360. 


En las hojas y tallos de Trifolium repens. Paseo de San Pedro, 
Llanes, VII-1920. Es especie nueva para la flora ibérica. 


: 21. — Uromyces Anthyllidis (Grev.) Schroet. in Hedwigia, XIV, 1875, 
E p. 162. — Syd., Mon. Ured., Il, p. 64. 


4 En las hojas de Hipocrepis. comosa en sus fases urédica y te- 
“y leutospórica. Atalá, VIII-1920. Es matriz nueva para la flora mun- 
dial (1). 


: 22. — Uromyces Loti Blytt in Christiania Vidensk-Selskabs Forhandl., 
1896, n. 6, p. 37 (extr.).-- Syd., Mon. Ured., II, p. 110. 


En las hojas y tallos de Lotus hispidus en sus fases urédica y 
E teleutospórica. Al lado de la vía férrea, Pancar, VII-1920. Es ma- 
triz nueva para la flora mundial. 


; 23. — Uromyces striatus Schroef., Abhandl. Schles. Ges. f. vaterl. 
he Cultur, 1869/72, Breslau, 1872, p. 2.— Syd., Mon. Ured., 1I, p. 115. 


pa En las hojas y tallos de Medicago polycarpa y M. lupulina. 
Al lado de la vía férrea, Pancar, VII-1920. Las dos son matrices 
nuevas para la tlora ibérica. 


ld 


24. — Phragmidium Tormentillae Fuck., Symb. Myc., 1869, p. 46. — 
Syd., Mon. Ured., II, p. 105. 


En las hojas de Potentila Tormentilla en sus fases urédica y 
teleutospórica. La Cabanzona, al lado de la carretera vieja, Lla- 
nes, X-1920. 


25. —Phragmidium violaceum (Schultz.) Wint. in Pilze, Deutscl:., 
1884, p. 231. — Syd., Mon. Ured., II, p. 139. 
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En las hojas de Rubus sp. Cerca de la carretera de Corao a 
Cuevas de Mar, Nueva, VIII-1920. 
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(1) Sobre esta matriz lo distingue el Dr. MAYOR como U. Hippocrep:- 
dis E. May. (ex Gz. Frag. in litt.). 
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Melampsoraceae Schrót. 


26. — Pucciniastrum Galii (Linck) Ed. Fisch. in Die Ured. der 
Schweiz, p. 471. — Syd., Mon. Ured., II, p. 476 (sub Thekopsora 
guttata). 


En las hojas de Galium divaricatum en sus fases urédica y 
teleutospórica. Fuente de Valde de Espadañas, sierra del Llabre, 
IX-1920. Es matriz nueva para la flora mundial. 


27. — Thekopsora Vacciniorum Karst. in Myc. Fenn., 1V, 1879, p. 58.— 
Syd., Mon. Ured., II, p. 462. 


En las hojas de Vaccinium Myrtillus en su fase urédica. 
Cerca de la carretera de Corao a Cuevas de Mar, Nueva, VIII-1920. 


28. — Thekopsora (?) Fischeri Cruchet in Bull. de la Soc. Vanud. 
des Sc. Nat., vol. 51, n. 189, pp. 77-79, f. 3-4, Laussanne, 1916. 


En las hojas de Erica cilíaris en su fase urédica. Sierra plana 
de La Borbolla, al lado de la carretera de Corao a Cuevas de Mar, 
Nueva, y en el cerro del Cristo, Llanes, VIII-IX-1920. Es especie 
nueva para la flora ibérica, y matriz nueva también para la flora 
mundial. 

Es una especie poco común y sólo conocida hasta la fecha en 
una localidad de Suiza, Payerne, donde la encontró el Dr. Cru- 
CHET en 1916, parasitando a la Calluna vulgaris. Es género 
dudoso aún, pues no se conoce más que su fase uredo; pero el 
Dr. CRUCHET, que hizo su descripción, la ha colocado, ad interím, 
en el género Thekopsora por sus analogías con los uredos de 
Th. Vacciniorum Karst y Th. Sparsa Wint. 

El hongo encontrado por mí en la planta y localidades citadas 
conviene en sus caracteres con la descripción que hace de él el 
Dr. CRUCHET. He consultado el caso con el maestro Sr. GONZÁ- 
LEZ FRAGOSO, y está conforme también en incluirle en este género 
y en esta especie. 

29. — Milesina Blechni Syd. in Ann. Myc., VIT, 1910, p. 491, et in 
Mon. Ured., ll, p. 478. 


En las frondes de Blechnum Spicant en su fase urédica. Al 
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dl lado de la carretera de Corao a Cuevas de Mar, Nueva, y La Ca- 
Es banzona, Llanes, VIII-IX-1920. 

ES > 30. — Melampsora pinitorqua Rostrup in Overs. ev. d. Kgl. Danske 
A Vidensk. Selsk. Forh., Let, p. 14.—Syd., Mon. Ured., II, p. 340. 
A : 

8 En las hojas de Populus pyramidalis en sus fases urédica y 
' 


teleutospórica. Al lado de la carretera, Nueva, VIII-1920. 


> 


ha 


a 


31. — Melampsora Euphorbiae-exiguae W. Miiller in Centalbl. 
f. Bakter., etc., IL. Abt., 1907, p. 210, XIX, etc. — Syd., Mon. 


P Ured., 111, p. 379. 

3 4 

lo En las hojas de Euphorbia exigua en sus fases urédica y teleu- 
F ES Y 

4 tospórica. Lomas próximas al cementerio de Camplengo, VIII-1920. 

«H 

cal 

A 32. — Melampsora Lini (Pers) Castagne in Tulasne, Ann. Sc. Nat. 

. 4 Bot., IV, ser. II, 1854, p. 93. — Syd., Mon. Ured., lll, p. 381. 


PS 


En las hojas y tallos de Linum angustifolium y L. gallicum 
en sus fases urédica y teleutospórica. Camplengo y playa de Toró, 
VIII-1920. 


A 


Oomicales (Corda) Sacc. et Trav. 


33. — Cystopus candidus Leveillé. — W. Migula, Pilze, Bd. Ill, 1. Teil, 
p15S : 


RA 
y 


En las hojas de Brassica oleracea, Br. Napus, Barbarea 
intermedia, Capsella bursa-pastoris, Cardamine sp., Lobula- 
ría marítima. Común en todos los alrededores de Llanes. 


34. — Cystopus Tragopogonis (Pers.) Schroet. — W. Migula, Pilze, 
Bd. II, 1. Teil, p. 154. 


En las hojas y tallos de Tragopogon Porrifolium. Atalá, 
V-1919. 


35. — Plasmopara viticola (Berk. et Curt.) Berlese et De Toni. — 
W. Migula, Pilze, Bd. Il, 1. Teil, p. 161. 


En las hojas de Vitis sp. (vid silvestre). Atalá, Vll-1920. 
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36. -— Plasmopara nivea (Unger) Schroet. — W. Migula, Pilze, Bd. 
Ill, 1. Teil, p. 159. 


En las hojas de Pimpinella Saxifraga. Camplengo, VI-1919. 


37. — Peronospora Viciae (Berk.) De Bary. — W. Migula, Pilze, Bd. 
MM, 1. Teil, p. 169. . 


En las hojas de Vicía sativa. Pancar, III-1919. 


38. — Peronospora efiusa (Grev.) Rabenhorst. — W. Migula, Pilze, 
Bad. Ill, 1. Teil, p. 174. 


En las hojas de Atriplex hastata. Atalá, VIL-1919. Es matriz 
nueva para la flora española. 


39, — Peronospora aiífinis Rossmann. — W. Migula, Pilze, Bd. Il!, 1. 
Teil, p. 173. 


En. las hojas de Fumaria muralís. Al lado de la carretera, cerca 
de San Roque del Acebal, XI-1920. Es especie nueva para la flora 
española. 


40, — Phytophtora infestans (Mont.) De Bary. — W. Migula, Pilze, 
Bd. lll, 1. Teil, p. 156. 


En las hojas de Solanum tuberosum. Común en todos los pa- 


fatales de la región, VII-1919. 


Chytridineae De Bary et Wor. 
Synchytriaceae De Bary. 

41. —Synchytrium aureum Schroet. — W. Migula, Pilze, Bd. III, 1. 

Teil, p. 151. 
En las hojas de Plantago lanceolata. Al lado de la vía férrea, 

Pancar, V-1920. Es especie nueva para la flora española. 

42. —Synchytrium Taraxaci De Bary et Woronin.—W. Migula, Pilze, 
Bad. II, 1. Teil, p. 110. 


En las hojas, escapos y cabezuelas de Taraxacum officinale. 
En la finca llamada «La Velilla», V-1920. Es especie nueva para la 
flora española. 


> Se Po 
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43. — Pycnochytrium Succisae (De Bary et Woronin) Schroet, — 
W. Migula, Pilze, Bd. II, 1. Teil, p. 435. 


En las hojas de Succisa pratensis. Praderas de Póo, VI-1920, 
Es especie nueva para la flora española. 


Ascomycetae (Fr.) Sacc. et Trav. 
Pyreniales (Fr.) Sacc. et Trav. 


Sphaeriaceae (Fr.) Sacc. 
44. — Guignardia Buxi (Fuck.) Feltgen. — W. Migula, Pilze, Bd. MI, 3. 


Teil, 1. Abt, p. 261. 


En las hojas de Buxus sempervirens. Jardín del Hospital So- 
brino, IV-1920. En su fase ascospórica es nueva para la tlora es- 
pañola. 


45. — Laeptosphaeria Rusci (Wallr.) Sacc., II, p. 74. 


En los tallos y cladodios de Ruscus aculeatus. Lomas próximas 
al cementerio de Camplengo, IV-1920. 


46. — Pleospora Evonymi Fuckel.—W. Migula, Pilze, Bd. III, 3. Teil, 1. 
Abt, p. 423. 


- En las hojas putrescentes de Evonymus europaeus. Junto al 
cementerio de Camplengo, V-1919. 


47. — Pleospora herbarum (Pers.) Rabh. — Sacc., II, p. 74. 


En los tallos secos de Seselí cantabricum. Atalá, M-1919. Es 
matriz nueva para la flora española. 


48. — Stigmatea Robertiani (Fr.) Fr. — W. Migula, Pilze, Bd. Ill, 3. 
Teíl, 1. 'Abt:; p. 12. 


En las hojas de Geranium Robertianum. Camplengo y Pan- 
car, 1-1919. 


49. — Coleroa Geranii (Fr.) Trav. — Sacc., Syll., I, p. 541. 


En las hojas de Geranium rotundifolium. Camplengo, 1-1919. 
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50. — Capnodium Citrinum Penzig. — Ed. Prillieux, Mal. des Plant. 
Cult., t. 11, p. 55. 


En las hojas de Citrus Limonium. VIl-1919. Es especie nueva 
para la flora española. 


51, — Capnodium salicinum Mont. — Sacc., I, p. 73. 


En las hojas de Salix cinerea. Vidiago, VIII-1920, 


52, — Capnodium Tilliae (Fuck.) Sacc. — W. Migula, Pilze, Bd. Ill, 3. 


Teil, 1. Abt., p. 9. 
En las hojas de Tilia platyphylla. Al lado de la carretera, 
Nueva, VIII-1920. Es especie nueva para la flora española. 
53. — Erysiphe Galeopsidis (D. C.) Sacc., 1, p. 16.  W. Migula, Pilze, 
Bd. III, 3. Teil, 1. ADt,, p. 72. 
En las hojas de Sfachys sp. en sus fases conídica y ascospórica. 
Tierras cultivadas de Camplengo y La Carúa, !11-1920. 
54, — Erysiphe Umbelliferarum (Lev.) De Bary. —W. Migula, Pilze, 
Bd. III, 3. Teil, 1. Abt., p. 72. 


En los tallos de Angelica Razulíí. Boca de la Riega, sierra del 
Llabre, VII-1920. 


55. — Phyllactinia Corylea (Pers.) Karst.— Sacc., l, p. 5.—W. Migu- 
la, Pilze, Bd. Ill, 3. Teil, 1. Abt., p. 80. 


En las hojas de Corylus avellana, Alnus glutinosa y Quer- 
cus robur. El Bolado, XI-1919. En 4A/nus glutinosa es matriz 
nueva para la flora española. 


56. — Phyllachora graminis (Pers.) Fuck. —Sacc., Il, p. 602. —W. Mi- 
gula, Pilze, Bd. ll, 3. Teil, 1. ADt., p. 687. 


En las hojas de Poa trivialis. Atalá, VI1-1920. 


57. —Phyllachora Dactylidis Delacr., Bull. Soc. Myc., 1892, p. 191, 
t. XVIII, f. 1, et in Le Bret. Niel. Champ. Norm., V, Liste, p. 153. 


En las hojas de Dactylis glomerata. Al lado de la carretera, 
cerca de Póo, I1-1919. Es especie nueva para la flora española. 
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58. — Phyllachora Trifolii (Pers.) Fuck. — Sacc., II, p. 613. — W. Mi- 
gula, Pilze, Bd. III, 3. Teil, 1. ADt., p. 687. 


8 

E En las hojas de Trifolium incarnatum en sus fases conídica 
cae (Polythrinciam Trifoll Kunze) y ascospórica. Tierras cultivadas 
3 de Pancar, 111-1920. 
px 
A Histeriales (Cda.) Sacc. et Trav. 
0, 

3% Hypocreaceae De Not. 
43 y 

M4 59.—Epichloe typhina (Pers.) Tul.—W. Migula, Pilze, Bd. II, 3. Teil, 2. 
A Abt, p. 762. 
3 En las cañas de Agropyrum repens, Dactylis glomerata, Hol- 
Di cus lanatus y Agrostís alba en sus fases ascospórica y conídica, 
po Sphacelia typhina (Pers.) Sacc. Es especie nueva para la flora 
1 española. 
A Histeriaceae Cda. 

oO 60. — Histerium vulgare De Not.—Sacc. De Not, Il, p. 745.—W. Mi- 
me gula, Pilze Bd. III, 3. Teil, 1. ADt., p. 788. 
E. En la corteza de cerezo. Camplengo, I1I-1919. 
AN Discales (Fr.) Sacc. et Trav. 

MA > 

A Phacidiaceae Fr. 

8 y 61. — Pseudopeziza Trifolii (Biv. Bern.) Fuck. — Sacc., VIII, p. 727. — 
q W. Migula, Pilze, Bd. 111, 3. Teil, 2. ADbt., p. 1269. 

“4 En las hojas de Trifolium incarnatum. Tierras cultivadas Fe 
7 Pancar, V-1919. 

E 

A: 62. — Pseudopeziza repanda (Er.) Karst., Rev., p. 161. — W. Migula, 
$ Pilze, Bd. 111, 3. Tel, 2. ADE, P 990: 

a 3 En las hojas de Sherardía arvensis. Tierras cultivadas próxi- 
E mas a Camplengo, IMI-1920. 

el 63. — Fabraea litigiosa (Rob. et Desm.) Sacc. 

RA: En las hojas de Ranunculus repens. Celorio, 11-1919. Es espe- 
> cie nueva para la flora española. 


TOMO DEL CINCUENTENARIO. — MEMORIAS 161 


Deuteromycetae Sacc. Sphaeropsidales (Lev.) Lindau. 
Sphaerioidaceae Sacc. 


64. — Phyllosticta Angelicae Sacc., Syll., IHMI, p. 46. 

En las hojas de Angelica Razulti, acompañada de Fusicladium 
depressum. Boca de la Riega, VIII-1920. Es especie nueva para 
la flora española. 

- 65. — Phyllostictina Ericae v. Hohnel, Hedwigia, mayo 1920, p. 2. 

En £rica ciliaris. Sierra plana de La Borbolla. VIII-1920. Es 
especie nueva para la flora española. 

66. — Ascochyta graminicola Sacc., Syll., HI, p. 407. 

En las hojas de Arrhenaterum elatius. Tierras cultivadas de 
Camplengo, I1-1920. 
67.—Ascochyta Silenes Ell. et Ev. f. Cerastii.—Sacc., Syll., III, p. 148. 

En las hojas de Cerastíum pumilum. Al lado del camino nuevo 
al cementerio de Camplengo. Es especie nueva para la flora es- 
pañola. 

68. — Darluca vagans Cast. — Sacc., Syll., III, p. 410. 

En los soros de Uromyces Junci y de Lcidium bellidis. Cam- 
plengo y sierra plana de La Borbolla, II-VII-1920. 

69. — Hendersonia culmicola Sacc. in Mich., I, p. 210. — Syll., II, 
p. 437. 


En las hojas de Brachypodium sylvaticum. Atalá, X-1920. 


70. — Stagonospora Iridis C. Mass., Bot. Centr., 1890, n. 26, p. 148. 


En las hojas de /ris Xiphoides. Atalá, 111-919. Es especie nueva 
para la flora española. 


71. — Stagonospora Caricis (Oud.) Sacc., Syll., HI, p. 452. 
Var. Caricis asturicae, Unam. nov. 


Sporulis hyalinis, rectis vel parum curvatis, absque pedicelli 
vestigio, et plerumque 5 septati, nucleis deficientibus, 25-40, 4-5 y. 
11 
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In foliis, caulibusque siccis Caricís asturicae et cujusdam Ca- 
rícis sp. indeterminatae. In loco (vulgo) «La Velilla» et in orriaS 
Nueva, prope Llanes, VI-VI!II-1920. 


72. —Septoria Brachypodii Pass. —Sacc., Syll., MI, p. 563. 


En las hojas de Brachypodium sylvaticum. Atalá, IX-1920. Es 
especie nueva para la flora española. 


73. — Septoria Cerastii Rob. et Desm. — Sacc., Syll., II, p. 518. 


En las hojas de Cerastium pumilum. Es matriz nueva para la 
flora ibérica. La Sep. Cerastii de espórulas pluriseptadas es aná- 
loga a la Sep. Stellariae, de la que aquélla sólo es distinguible 
por la matriz. Es sabido que la Sep. Stellariae es la fase picnídica 
de la Spherella isariphora, y es probable que la Sep. Cerastii lo 
sea también. ¡ 


74. —Septoria cornicola Desm. — Sacc., Syl!., HI, p. 492. 


En las hojas marcescentes de Cornus sanguinea. Atalá y Pan- 
car, 1X-1920. 


75. — Septoria Fernandezii Unam., n. sp. 


Maculis ferrugineis, epiphyllis, circularibus vel irregularibus, 
insidentibus, saepe contfluentibus, nimbo aliquantulum clariori cir- 
cumdatis, magnam folii partem adurentibus; pycnidiis numerosis, 
sparsis, amphygenis, plerumque epiphyllis, fuligineis, inmersis, glo- 
bosis vel ovatis, 112 d. X94 ;: alt., ostiolo circulari pertuso, 21 y d., 
zona obscura circumdate; sporulis filiformibus, hyalinis, rectis cur- 
vulisve, utrinque rotundatis, 1 septatis, 26-30, 5 X 1,6-2 1. 

In foliis vivis Lactucae virosae, Pancar, prope Llanes (Astu- 
rias), 11-1920. Differt ab omnibus Septoriis in Lactucis vigentibus 
praecipue ob sporidiorum septum. > 

Claro Protessore Hist. Nat. Collegii (vulgo PP. Agustinos de 
Llanes), assiduo coadjutore et fratre meo carissimo R. P. Richardo 
Fernández (O, S. A.), libenter dicata species. 


76. — Septoria Ficariae Desm. — Sacc., Syll., III, p. 522. 


En las hojas de Ficaria Ranunculoides. Pancar, 1-1919. Es 
especie nueva para la flora española. 
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EX 3 77, —Septoria Hederae Desm., Ann. Sc. Nat., 1843, XIX, p. 430. — 
> Sacc., Mich., I, pág. 172. 


En las hojas de Hedera Helix. Atalá, IV-1919. Es especie nueva 
para la flora española. 


> 
- 


78.—Septoria Levistici West,, Bull. Ac. Roy. Belg., II ser., Bd. XXI, n. 7. 


| En las hojas de Levisticum officinale. Tapia, VU-1918, y Lla- 
nes, VI-1919. Es especie nueva para la flora española. 


79. — Septoria Petroselini Desm. — Sacc., Syll., IM, p. 530. 


En las hojas de Peftroselinum sativam. Huerta del Colegio de 
PP. Agustinos de Llanes, VI-1920. 


80. —Septoria polygonina Thiim. — Sacc., Syll., III, p. 554. 
En las hojas de Polygonum Lapathifolium. Atalá, IX-1920. 


S | 81. —Septoria Pseudoplatani Rob. et Desm., 14 Not. 6, p. 21. 


E -— Enlas hojas de Acer Pseudoplatanus. Al lado de la carretera, 
-——Póo, X-1919, Es especie nueva para la flora española. 


82. — Septoria Stellariae Rob. et Desm. — Sacc., Syl!., II, p. 502. 
A En las hojas de Stellaria media. Póo, !-1919. 


83. — Rhabdospora Thiimeniana (Pass.) Sacc., Syll., Il, p. 587. 


-Enlos tallos de Euphorbia exigua. Es especie nueva para la 
flora española. 


Melanconiales (Corda) Sacc. et Trav. 


84. — Gloeosporium arvense Sacc. et Penz. — Sacc., Syll., 11, p. 710. 

En las hojas de Veronica arvensis. Póo, M!11-1919. Es matriz nue- 
va para la flora española. Los conidios varían algo de la forma tipo. 
85. — Gloeosporium Ribis (Lib.) Mont. et Desm. — Sacc., Syll., UI, 
, p. 706. 


En las hojas de Ribes grossularia. Huerta del Colegio de 
PP. Agustinos de Llanes, VII-1919. 
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86. — Marsonia Potentillae (Desm.) Fisch. in Rabh., Fl, eur., 1857. — 
Sacc., Syll., II, p. 770. 


En las hojas de Potentilla reptans. El Bolado, Atalá y Cam- 
plengo, VI-1920. 


Hifales (Mart.) Sacc. et Trav. 
Tuberculariaceae Ehrenb. 


87. — Tubercularia persicina (Ditm.) Sacc., Syll., IV, p. 653. 

En Uredos de Rosa sp. y Ecidios de Bellis perennis. Playa 
de Toró y camino de Cué, V-VII-1920. 
88. — Fusarium roseum Linck. — Sacc., Syll., IV, p. 669. 


En las hojas de Nerium Oleander. Jardines públicos de Llanes, 
VI-1919. 


Stilbaceae Fries. 


89. — Isariopsis albo-rosella (Desm.) Sacc., Syll., IV, p. 630. 


En las hojas de Cerastíum pumilum. Camino nuevo al cemen- 
terio de Camplengo, V-1919. Es especie nueva para la flora espa- 
ñola, y es sabido que constituye la forma conidiana de la Spherella 
isariphora (Desm.) Ces. et De Not. 


Dematiaceae Fries. 


90.—Coniosporium Bambusae (Thiim. et Bolle) Sacc., Syll., IV, p. 244. 
. En las cañas y hojas de Bambusa arundinacea. Jardines públi- 
cos de Llanes, VI-1920. 


—Camptoum curvatum (Kunze et Schm.) Linck.—Sacc., Syll., IV, 
p. 276. 


En las hojas muertas de Carex riparia. El Bolado, lI-1919. Es 


matriz nueva para la flora española. 


92. — Fusicladium pirinum (Lib.) Fuck. — Sacc., Syll., IV, p. 346. 


En las hojas y frutos de Pirus communis. Huerta del Colegio 


de PP. Agustinos de Llanes, V-1919. Es la forma conidiana de Ven- 
turía pirina. - 
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93, — Cercospora smilacina Sacc., Syll., IV, p. 476. 


En las hojas de Smilax aspera. Atalá, 11-1919. 


94.—Cladosporium herbarum (Pers.) Linck.— Sacc., Syll., IV, p. 350. 
En los pétalos de Rosa sp. Huerta del Colegio de PP. Agusti- 

nos de Llanes, V-1919. 

95.—Cladosporium punctulatum Sacc. et Ellis, Mich., ll, p. 578, 1882. 


En las hojas de Arum italicum. El Bolado, al lado de la vía fé- 
rrea, 111-1919. Es matriz nueva para la flora mundial, y especie nueva 
para la flora española. 


96. — Macrosporium commune Rabenh. — Sacc., Syll., IV, p. 524. 


En los pétalos de Rosa sp. Huerta del Colegio de PP. Agusti- 
nos de Llanes, V-1919. 


97. — Alternaria Brassicae (Berk.) Sacc., Syll., 1V, p. 546. 


Var. £ macrospora Sacc. En los tallos de Brassica oleracea. 
Huertas de Cué, 1-1920. 


Mucedinaceae Linck. 


98. — Oidium monilioides (Nees) Linck. — Sacc., Syll., IV, p. 593. 
En las hojas de Hordeum vulgare. Campos cultivados de Cam- 

plengo, V-1920. 

99, — Oidium erysiphoides Fries. — Sacc., Syll., IV, p. 41. 


En las hojas de Brassica Napus, Cucurbita pepo, Oenotera 
biennis, Erodium cicutarium, Epilobium tetragonum, Plantago 
major, Ranunculus bulbosus, R. nemorosus. Común en todos los 
alrededores de Llanes. 


100. — Oidium quercinum Thiim — Sacc., Syll., IV, p. 44. 


En las hojas de Quercus robur. Común en todos los robledales 
de Llanes y Tapia, VI-VII-1916-1919. 
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101. — Oyularia primulina Karst. — Sacc., Syll., IV, p. 143. 


En las hojas de Primula officinalis. Praderas próximas a la 
playa de Póo y el monte Soberón, IV-1919. Es especie nueva para 
la flora española. 

102. — Botrytis cinerea Pers. — Sacc., Syll., IV, p. 129. 

$3 En las hojas de Ranunculus tuberosus. Praderas próximas al 
A cementerio de Camplengo, X-1918. 

103. — Ramularia Ari Fautr. — Sacc., Sy!l., XI, p. 605. 

En las hojas de 4rum italicum. Al lado de la vía férrea, cerca 
del paso de Pax, HI-1919. 

104. — Ramularia Geranii (West.) Fuck. — Sacc., Syll., IV, p. 306. 


En las hojas de Geranium dissectum y G. rotundifolium. 
Camplengo, VI-1919. Al parecer es la forma conidiana de la Coleroa 
Geranti. Por sus manchas bien definidas y de color coriáceo parece 
la forma macrophylogena. En el Geranium dissectum va acom- 
pañada de Stigmatea Robertiani, y en el G. rotundifolium, de 
Coleroa Geranil. 


105. — Ramularia Lampsanae (Desm.) Sacc., Syll., IV, p. 207. 


En las hojas de Lampsana communis. Vidiago, VI-1919, y Cué, 
VII-1919. Es especie nueva para la flora española. y 


106.— Ramularia nigricans (Mass.) Ferr. —Sacc., Syll., XIV, p. 1059. 
En las hojas de HMelleborus foetidus. Pancar, I-1919. 


107. — Ramularia Parietariae Pass. — Sacc., Syll., IV, p. 216. 


En las hojas de Parietaria officinalis. Al lado de la carretera, 
Llanes, X-1920. Es especie nueva para la flora española. 


108.—Ramularia pseudo-coccinea Lindr.—Sacc., Syll., XVII, p. 553. 


24 En las hojas de Veronica Chamaedrys. Pancar, X-1920. Se dis- 
E tingue principalmente de la R. Veronicae por los esporidios bisep- 
tados y por los conidióforos más largos y ramosos. Es especie nueva 
para la flora española. 
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109. — Ramularia recognita Mass. — Sacc., Syll., XI, p. 601. 


En las hojas de Melleborus viridis. Pancar, 1-1919. Es especie 
nueva para la tlora española. 


110. — Ramularia sambucina Sacc., Syll., IV, p. 197. 


En las hojas de Sambucus nigra. Vidiago, al lado de la vía 
férrea, X-1920. Es especie nueva para la flora española. 


111. — Ramularia Urticae Ces. — Sacc., Syll., IV, p. 216. 
En las hojas de Urtica dioica. Pancar, VII-1919. 


112. — Ramularia Vincae Sacc., Syll., IV, p. 215. 


En las hojas de Viínca minor. Pancar, VI-1919. 
113. — Microstroma Juglandis (Bereng.) Sacc., Syl!l., IV, pág. 9. 
En las hojas de Juglans regía. Camplengo, VI-1919. 


RESUMEN 


El número total de especies comprendidas en esta nota es de 113, 
que se distribuyen en la siguiente forma: 


AAA AAA NAS 32 
AA AAA O NN 11 
EA AIESEC A E 15 
AA AAA A ON 2 
ds ads ratas 3 
tds > dans Ai 20 
A A NA IES 3 
TO A AAA IA 27 

TOTAL. ds 113 


De ellas es nueva para la flora mundial una especie; a saber: 
la Septoria Fernandezii, sobre Lactuca virosa; y una variedad, 
la Caricis asturicae, de la Stagonospora Caricis, y las matrices 
siguientes: Cynosurus cristatus con la Puccinia graminis, Ca- 
rex distans con la P. Caricis, Carex asturica con la P. silvati- 


ca, Cirsium anglicum con la P. Cirsti, Vicia varia con el Uro- 
. myces Fabae, Hipocrepis comosa con el U, Hippocrepidis, 
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Lotus hispidus con el U. Lotií, Galium divaricatum con el Puc- 
ciniastrum Galíi, Erica ciliaris con la Thekopsora Fischeri y 
el Arum italicum con el Cladosporium punctulatum. Total, 10. 

Son especies nuevas para la flora española las siguientes: Puc- 
cinia Anthoxanthi, P. agropyrina, P. major, P. Poae-trivialis, 
Uromyces flectens, U. Hippocrepidis, Thekopsora Fischeri, 
Peronospora affinis, Synchytriuam Taraxaci, Pyenochytrium 
Succisae, Capnodium citrinum, C. Tiliae, Epichloe typhina, 
Fabraea litigiosa, Phyllosticta Angelicae, Phyllostictina Eri- 
cae, Ascochyta Silenes, Stagonospora lIridis, Phyllacora 
Dactylidis, Septoria Brachypodii, S. Ficariae, S. Hederae, 
S. Levistici, S. Pseudo-Platani, Rhabdospora Thiúmeniana, 
Isariopsis albo-rosella, Cladosporium punctulatum, Ovularia 
primulina, Ramularia Lampsanae, R. Parietariae, R. Pseudo- 
coccinea, R. recognita, R. sambucina y R. Urticae. Total, 36. 

Finalmente, son también nuevas para la flora española la fase 
ascospórica de la Guignardia Buxií, y las matrices siguientes : 
Festuca rubra con la Puccinia Festucae, Galium palustre con la 
P. punctata, Prunus spinosa con la P. Pruni-spinosae, Centau- 
rea nigra con la P. Centaureae, Juncus effusus con el Uromy- 
ces Junci, Medicago lupulina y M. polycarpa con el U. stria- 
tus, Atriplex hastata con la Peronospora effusa, Seseli can- 
tabricum con la Pleospora herbarum, Alnus glutinosa con 
la Phyllactinia Corylea, Veronica arvensis con el Gloeospo- 
ríium arvense y el Carex riparia con el Camptoum curvatum. 
Total, 13. 


Colegio de PP. Agustinos de Llanes, 27 noviembre 1920. 
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NOTAS HIDROBIOLÓGICAS 3 


LARVAS PLANKTÓNICAS DE ARQUÍPTEROS DE LA LAGUNA 
DE PEÑALARA 


POR 


y CELSO ARÉVALO 


Entre las formas curiosas que he observado examinando el 
plankton de superficie de la pequeña laguna de Peñalara, voy a refe- 
rirme en esta nota a tres larvas submicroscópicas que, por pertene- 
cer a grupos de insectos cuyos estados larvarios son poco conocidos, 
aun tratándose de especies de la fauna europea y norteamericana, 
es oportuno señalar. Como tratándose de larvas tan poco estudiadas 
es inútil pretender su clasificación específica, las designaremos pro- 
visionalmente por letras, ya que, aun teniendo la convicción de que 
todavía no han sido descritas, el crear para ellas nuevos nombres 
sin saber si el adulto ha sido ya denominado, es exponerse a aumen- 
tar la lista de sinónimos sin objeto alguno. Por otra parte, añadien- 
do a esta nota los adjuntos dibujos, que han sido ejecutados directa- 
mente de preparaciones microscópicas de los ejemplares por nuestro 
dibujante Sr. Simón, siempre se estará en condiciones, por cualquier yl 
persona, de clasificarlas. Como puede juzgarse por dichos dibujos, 
dos de estas larvas parecen corresponder a los plecópteros, de los 
que se conocen una veintena de larvas, para muchas de las cuales 
su identificación es dudosa, puesto que en algunas obras son sólo 
mencionadas o descritas muy insuficientemente. 

5 La primera de dichas larvas, y que designaremos como larva A 
y (fig. 1), es de un porte interesantísimo, por lo manifiesto de su adap- 
tación planktónica, que delata: su pequeñez, la extremada longitud 
- de sus apéndices, especialmente de las antenas y cercos, y el tener 
4 el cuerpo, y especialmente dichos apéndices, erizados de pelos rígi- 
dos, así como también la facies longitudinal del cuerpo, caracteres 
todos que revelan recursos para facilitar la flotación mediante un 
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e aumento de superficie, por ser mayor el rozamiento contra el agua, 
E haciendo más difícil la sumersión y la consiguiente sedimentación, 
E que es el mayor peligro para la vida planktónica. Estos recursos 
3 son aún más necesarios en aguas como las de dicha laguna, que por 
*q proceder de la fusión de nieves próximas, y que por correr en poco 
9 trayecto y sobre rocas cristalinas, disuelven pocas substancias, 

siendo, por tanto, casi destiladas y muy poco densas. 
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4 3 Fig. 1. — Larva A. Fig. 2. — Larva B. 


Es muy notable, por otra parte, la aparente analogía que mues- 
4 tran estas larvas, y especialmente la que ahora nos ocupa, con los 
Lo copépodos, que son las formas mejor adaptadas a la vida planktó- 
Pe nica; su conformación general, y especialmente el gran desarrollo 
e de las antenas pelosas y la semejanza de los dos cercos con la fur- 
: ca de dichos entomostráceos, y en las larvas de los efeméridos la 
3 situación latero-abdominal de las vesículas seudobranquiales, como 
si correspondiesen a los sacos ovígeros de aquéllos, muestra cómo 
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: pueden existir semejanzas morfológicas entre seres sin próximo 
parentesco taxonómico, resultado de la acción del medio que origina 
estas convergencias de forma entre seres afiliados a grupos distan- 
tes en la clasificación, y cómo el carácter morfológico puede ser 
utilizado en las clasificaciones de orden biológico. 

Respecto a la identificación sistemática de esta larva, puede 
desde luego referirse a la fami- 
lia nemúridos, y en ella quizá 
al género Nemura, por sus 
cercos nudosos, provistos en 
cada artejo de un verticilo de 
pelos, y por la conformación 
de sus tarsos, bien que no en 
todos sus caracteres coincida 
con los que se dan como pro- 
pios de las larvas de dicho gé- 
nero, deducidos del estudio de 
algunas de sus especies. 

Por lo demás, los autores 
que se han ocupado en el estu- 

- dio de estas larvas, aunque re- 
conocen que su biología es des- 
conocida, indican la existencia 
de unas reófilas, habitantes de 
las aguas vivas, y otras limno- 
filas, propias de las detenidas, 
y a las cuales pertenecería la 
nuestra; pero no como habitan-- 
te entre la vegetación sumer- | 
gida, como afirman los autores 
que de ellas se ocupan, pues su 

- vida planktónica no sólo la de- 
duzco de su morfología y del Fig. 3. — Larva C. 

: hecho de haberla capturado con 

otros organismos del plankton superficial, sino que en la laguna de 

Peñalara la vida entre la vegetación sumergida es imposible, por no 

existir dicha vegetación. 

Más difícil es aún localizar taxonómicamente la que designamos 

, como larva B (fig. 2), pues si su porte es de plecóptero, la falta de 

Be uñas dobles la aproxima a los efemerópteros. También su adapta- 
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ción planktónica es bien manifiesta, aunque menos que en la ante- 
rior, puesto que sus apéndices son más cortos y menos pelosos. 

La larva C (fig. 3) es indudablemente de un efemeróptero, y 
nos muestra los caracteres de la familia bétidos, y dentro de ella 
los de su género tipo Baetís, pues sus branquias son semejantes y 
monolamelares; de sus tres cercos, los laterales están ciliados sola- 
mente en su borde interno, y sus antenas son relativamente cortas. 
De las numerosas especies de este género sólo se conocen dos lar- 
vas, a ninguna de las cuales puede reterirse la nuestra, que perte- 
nece al tipo nadador, de los cuatro tipos biológicos que en estas 
larvas se consideran, y que delata, a más de su conformación y de 
haber sido recogida en el plankton superficial, su régimen proba- 
blemente planktófago. 

El hallazgo de estas larvas no debe maravillarnos, sino, antes al * 
contrario, puesto que ellas son elementos peculiares de la fauna de 
los lagos alpinos, como se deduce de los trabajos recopilativos de 
ZSCHOKKE. 
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LEVANTAMIENTO RECIENTE DE LA MESETA CENTRAL 
DE LA PENÍNSULA 


POR 


J. DANTÍN CERECEDA 


El fenómeno capital morfológico que decide de la tectónica y 
del relieve peninsular es, sin duda, la presencia y papel de horsf 
resistente que en todo momento ha desempeñado la Meseta central 
de la Península Ibérica. 

Algunos hechos parecen abogar en favor de un reciente levan- 
tamiento de dicha Meseta con producción de una flexión en la ve- 
cindad de nuestra frontera con Portugal, en este caso más natural 
de cuanto viene pareciendo. 

Los hechos con que puede defenderse el reciente levantamiento 
en cuestión son de diversa naturaleza: unos, de índole puramente 
morfológica, y otros, exclusivamente biogeográficos. Helos aquí: 


l 


Singularmente, en los bordes orientales de la Meseta (región de 
mesetas y altiplanicies de mesozoica fecha del Sistema Ibérico) el 
paisaje erosivo del país, acusador de extraordinarias energías, ofre- 
ce formas muy jóvenes. Los ríos de la vertiente ibérica y de la 
grande atlántica corren profundamente encajados (hoces del Gallo 
en el macizo triásico alcarreño, hoces del Mesa, del Jalón, del Tajo, 
y en general de todos los ríos que de una y otra vertiente arrancan). 

En la vieja penillanura meseteña, ya libre de sedimentos hori- 
zontales y posteriores (Extremadura), ya por ellos cubierta (subme- 
seta septentrional, porción oriental de la submeseta meridional), es 
proverbial el hondo encajamiento de los ríos en tuertos escobios 
(meandros encajados), el cual, en cuanto la penillanura conserva 
las formas seniles y las márgenes están todavía por modelar, incon- 
secuentes con el presente teatro, acusa la fecha reciente del levan- 
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tamiento. Hay, pues, un nuevo ciclo de erosión, que, de otra parte, 
está en sus comienzos. 

El eje del levantamiento puede situarse en el borde Nordeste 
de la Meseta; la red fluvial es en gran parte congruente con las 
pendientes (atlántica y mediterránea) que este levantamiento ha 
determinado. Probablemente, el levantamiento se añade, para acre- 
cerlos, a otros verticales que de eje paralelo al presente le habrán 
antecedido. 

Pero acaso en la región en que con más clara evidencia e inten- 
sidad este fenómeno de la juventud de la erosión y reciente enca- 
jamiento de los ríos se manifiesta, es en el Levante de España, allí 
en donde los bordes orientales del macizo meseteño peninsular 
interfieren con los plegamientos subbéticos al Sur y caen en rápido 
declive al Mediterráneo, del que quedan próximos. 

Los ríos Mijares, Palancia, Guadalaviar, Cabriel y Júcar, Ser- 
pis, etc., presentan en la mayor parte de su curso cauce y régi- 
men enteramente torrenciales, y ofrecen, allí en donde cortan, hien- 
den y tajan los plegamientos penibéticos que se yerguen perpen- 
diculares a su dirección, numerosos meandros encajados, sin otra 
posible explicación sino la de un levantamiento en masa del macizo, 
y no la de un cambio del nivel de base, harto más difícil de imaginar 
y de admitir. Ciertamente que si interesante en el proceso genéti- 
co, tanto montaría para el resultado. De todos estos ríos, el Júcar, 
como dotado de mayor caudal y por otros motivos que no son 
del caso, encaja su cauce con máxima hondura a través del eje de 
levantamiento (hoces de Cofrentes) e invade, en parte grande de su 
curso superior, la Meseta misma (1). 

El curso de estos ríos, tajadores de la ancha faja levantina, no 
pierde su carácter torrencial sino a muy pocos kilómetros del mar, 
allí en donde, frente a los escobios angostos, se abre y dilata la 
planicie litoral, en gran parte engendrada por los depósitos de estra- 
tificación deltaica de sus potentes aluviones (formaciones deltaicas 
del Turia, Júcar, etc.). 

En la vertiente occidental atlántica, las consecuencias de este 
patente movimiento epeirogénico han sido diferentes. La produc- 
ción de un pliegue en flexión — acaso coincidente con este levanta- 
miento — explica la condición de los tramos varios en que los ríos 

(1) Nos reservamos para otra ocasión el estudio de la significación 
tectónica del Júcar, esencial en la historia de la Meseta. 
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- que desaguan la Meseta pueden ser divididos. Desde luego, del 
Sistema Ibérico — en que se acusa el máximo del levantamiento — 
hasta el encuentro con el pliegue en flexión, se señala un hecho 
general: el encajamiento de los ríos —principalmente Tajo y Guadia- 
na en la submeseta meridional —en convivencia con formas seniles 
de un ciclo anterior, en gran parte todavía sin rejuvenecer por la 
eficacia erosiva del nuevo ciclo. Tan sólo en la más occidental Ex- 
tremadura la vieja estructura herciniana — de tan recia supervi- 
vencia — impone direcciones a la red fluvial (tramo medio del Gua- 
diana): En el resto, recubierta la Meseta por sedimentos posterio- 
res, el encajamiento fluvial no ha alcanzado en muchos sitios la 
sepulta plataforma estructural arrasada. Aquí y allá se ofrece algún 
valle epigénico (torno del Tajo, en Toledo), bien que, en gran par- 
te, las vaguadas se alojen todavía en el espesor de los sedimentos. 

La presencia del pliegue en flexión queda bien acusada en las 
cercanías de la frontera portuguesa por el cambio brusco de la na- 
turaleza del cauce y curso de los ríos (1), al aparecer súbitamente 
rápidos y cascadas (arribes del Duero, por ejemplo), hoy amplia-  - 
mente utilizados por la industria hidroeléctrica (saltos del Duero). 


II 


Los hechos de índole biogeográfica son de no menor evidencia. 
De todos los países situados en torno al mar Mediterráneo, es la 
Península aquel a quien más ampliamente invade la vegetación 
mediterránea. Llega hasta las mismas fronteras con Portugal (bos- 
que de encina y de alcornoque de Extremadura, formaciones de 
cistáceas y de labiadas leñosas del borde meridional de la Meseta o 
Sierra Morena, y con ésta, de toda la submeseta meridional, prin- 
cipalmente en su porción más occidental, como Extremadura, por 
ejemplo). 

Esta tan extensa invasión por la vegetación mediterránea es 
tanto más sorprendente cuanto que la Meseta, en su mayor parte, 
está inclinada, bien que no grandemente, hacia el Atlántico, y no 


(1) En el tramo internacional, frente a Paradella, corre el Duero a 596 
metros de altitud, precipitándose por un desnivel de 420 metros — en el 
corto trayecto de 140 kilómetros — hasta salir de las angostas hoces 
fronterizas frente a Barca d' Alva, a la altitud de 176 metros. La pendien- 
te media es, pues, de 3 por 1.000. 
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da frente al mar Mediterráneo; antes bien, parece precisamente 
volverle la espalda. 

La explicación del fenómeno puede ser la siguiente : en otros 
tiempos — todavía por determinar con precisión, pero no muy remo- 
tos—, la Meseta, bien horizontal, bien inclinada al Mediterráneo, y 
no de espaldas a él como se encuentra al presente, quedaría inva- 
dida hasta sus extremas partes occidentales por la peculiar vegeta- 
ción mediterránea. La carta de FISCHER (1) localiza el olivo, con 
máxima concentración, en La Vera y valle del Alagón (porción 
extrema occidental de la Meseta), sin olvido de la extensión y 
preponderancia que alcanza en el valle del Guadalquivir y Portu- 
gal, ambos francamente orientados al Atlántico. Precisamente todo 
el cuadrante Sudoeste meseteño — del alto valle del Tajo al cabo de 
San Vicente (Castilla la Nueva, Extremadura, Andalucía, Portu- 
gal) — es, por excelencia, en España la región del olivo, y con él 
lugares donde impera —singularmente en el ámbito de la Meseta — 
una vegetación típicamente mediterránea, en cuanto toca a sus pe- 
culiares formaciones de bosque y matorral (2). En ninguno de los 
países mediterráneos el matorral de cistáceas alcanza la extensión y 
la densidad que junto al borde de Sierra Morena (3), extraño a toda 
orientación mediterránea. 

Tras esta invasión tan total de la vegetación mediterránea, que 
llegó en el Occidente a límites tan extremos, sufrió la Meseta el 
reciente levantamiento que por todas partes se acusa, con inclina- 
ción evidente hacia el Atlántico, quedando su vegetación medite- 
rránea, corroboradora de los hechos morfológicos, en firme testimo- 
nio de una posición anterior, hoy incongruente con su actual orien- 
tación atlántica. La aridez del clima sostiene la supervivencia de 
una flora que viene persistiendo — al parecer sin alteraciones sen- 
sibles —en lugares hoy apartados y no influidos directamente por el 
Mediterráneo, como son la porción central de la Meseta, la penilla- 
nura occidental en que han parado los viejos plegamientos hercinia- 


(1) Th. Fischer, Der Olbaum. Seine geographische Verbreitung, seine 
Wirtschaftliche und Kulturhistorische Bedeutung. (Dr. A. Petermanns 
Mitteilungen, Ergánzungsheft, núm. 147, 87 págs., con una carta. Gotha, 
1904.) 

(2) O. DRUDE, Die Florenreiche der Erde. (Dr. A. Petermanns Mittei- 
lungen, Ergínzungsheft, núm. 74, 74 págs., con tres cartas. Gotha, 1884.) 

(3) GRISEBACH, Vegetation der Erde. 
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nos, la propia Sierra Morena y aun el mismo valle del Guadalqui- 
vir, hundido y sometido al influjo del Atlántico, al que ampliamente 
se abre y se inclina. 

La configuración de la Meseta, altiplanicie en todos rumbos 
limitada por rebordes montañosos, ya procedentes de plegamientos, 


- yaoriginados por bordes cubiertos de fallas, en estadios diferentes 


de evolución, privando a la cuenca central del influjo de clima más 
húmedo, y su altitud misma y posición centro-continental, al extre- 
mar las temperaturas, confina la vieja flora mediterránea e impide 
también sea substituída por otra más conforme con la atlántica orien- 
tación, prolongando su persistencia. 


LOS APIDOS DE ESPAÑA 


POR 


JOSÉ M.* DUSMET Y ALONSO 


V 


Géneros Stelis Panz., Dioxys Lep., Ammobates Latr., 
Phiarus Gersf., Pasites Jur. y Biastes Panz. 


El presente trabajo, como los cuatro anteriores de la serie (1), 
tiene por objeto dar alguna ayuda a quienes estudian los himenóp- 
teros de España para el conocimiento de sus especies. Siempre 
quiero repetir, sin embargo, que faltando por explorar muchas pro- 
vincias, es muy fácil que se hallen aquí más especies, sean nuevas 
para la Ciencia, o bien conocidas en otras comarcas paleárticas, 
especialmente en las mediterráneas. En cada género cito las que 


pudieran hallarse más fácilmente. » 


Los ejemplares que he estudiado proceden del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales de Madrid o de la colección en él depositada 


(1) Los Ápidos de España. 1: Géneros Melecta, Crocisa y Epeolus. 
(Bol. de la R. Soc. Esp. de Hist. Nat., 1905.) —1l: Género Celioxys. (Ibid., 
1906.) — III: Género Anthidium. (Mem. de la R. Soc. Esp. de Hist. Nat., 
tf. V, 1908.) —IV: Género Nomada. (Ibíd., t. 1X, 1913.) 
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del Sr. García Mercet. Otros muchos me han sido enviados genero- 
samente para su estudio por D. José María Bofill y D. Ascensio Co- 
dina, de Barcelona. Los restantes son de mi colección, en su mayo- 
ría cazados por mí, y otros regalados por el R. P. Navás, de Zara- 
goza, y por los Sres. Andréu, La Fuente, Vidal López, Lauffer, 
P. Saz, Arias, Fernández Navarro, Boscá y Flórez. A todos mani- - 
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. LEPELETIER DE ST. FARGEAU, Comte A.— Histoire naturelle des in- 


sectes. Hyménoptéres, t. 11. (París, 1841.) 


. Lucas, H. — Exploration scientifique de l' Algérie. Histoire naturelle 


des animaux articulés. (París, 1847.) 


. MAGRETTI, P.— Sugli Imenotteri della Lombardia. Memoria prima. 


(Soc. Entom. Ital. Firenze, 1881.) 


. — Imenotteri di Siria raccolti dall'avv” Augusto Medana (Ann. 
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Soc. Linn., Bordeaux, 1879.) 


. — Catalogue des melliféres du Sud-Ouest. (Act. Soc. Linn., Bor- 


deaux, 1895.) 

— Espéces nouvelles de melliféres de Barbarie. (Bordeaux, 1895.) 

— Espéces nouvelles de melliféres. (Proc. verbaux Soc. Linn., Bor- 
deaux, 1902.) 
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Apides.» (Hor. S. E. R. V.) 


. — Faune hyménoptérologique transcaspienne. (H. S. E. R. XX, 1885.) 
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44. SAUNDERS, Edw. — Hymenoptera aculeata from Majorca and Spain. 
(Trans. Ent. Soc., London, 1904.) 
45. — Hymenoptera aculeata collected in Algeria by Eaton and Morice. 
Part HI: «Anthophila.> (Trans. Enf. Soc., London, 1908.) 
46. SCHENCK, A. — Die nassauischen Bienen. (Nass. nat. Jahrb. XIV, 1861.) 
47. — Beschreibung der nassauischen Bienen. Zweiter nachtrag. (Nass. 
Ver. fiir Naturkunde, Wiesbaden, 1868.) 
48. Smith, F. — Catalogue of British Hymenoptera in the collection of the 
British Museum. Part 1: «Apidee.» (London, 1855.) 
49. SPINOLa, Max. — Insectorum Ligurice species nove aut rariores. 
(Genuze, 1808.) 
50. WILLOUGHBY GARDNER. —A list of the Hymenoptera aculeata of 
Lancashire and Cheshire. (Trans. Liv. Biol. Soc., Liverpool, 1901.) 
51. GRIBODO, G. — Nuovi genere e nuove specie de Imenotteri antofili. 
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Género Stelis Panzer. 


Sinonimia: Gymnus Spinola = Andrena Fabr. = Anthidium Latr. = Antho- 
phora 31. =Gyrodroma Ki. — Heriades Spin. = Megachile Latr. =Me- 
gilla Fabr. = Trachusa Jut. 


Labro alargado, obtuso. Mandíbulas dentadas. Celdilla radial 
erande, estrechada al extremo. Dos cubitales casi iguales. Segundo 
nervio transverso-discoidal más hacia el ápice del ala que el segun- 
do transverso-cubital. Escudete y postescudete sin dientes. Uñas 
con pulvillum. Abdomen corto, grueso, sin escobilla ventral en 
las QQ, inerme en los SS (sólo en St. signata con una espina.) 

Este género se halla representado en distintas regiones: en la 
paleártica hay más de veinte especies, de las cuales diez se han 
hallado en España. 

De aspecto muy semejante al Anthidium, se distinguen bien 
las Q 9 por la falta de escobilla, pero son muy fáciles de confundir 
algunos JS, como ya indicaremos. Hay también especies que se 
parecen a algunas Trachusa 0 Eriades; pero en esos géneros el 
segundo nervio transverso-discoidal está más cerca de la base del 
ala.que el segundo transverso-cubital. 
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Cuadro para distinguir las especies. 


1. Abdomen negro, sin manchas ClaraS...oooooorrrrrcar rr 2 
— Abdomen con manchas claraS.........ooooooommmmmmmmooo omo... 5 
2. Bordes de los segmentos abdominales pálidos.. 5, aterrima Panz. 
RO 3 
3. Abdomen con fajas de pelos blancos......... 6, breviuscula Nyl. 
— Abdomen sin tales fajas.............«...» <=. eooootoncono.. 4 
4. Borde del epístoma saliente.................... 7, pheoptera K. 
— Borde del epistoma escotado. . .oooomoormmmmmo... 8, murina Pér. 
5. Patas amarillas o rojas. Fajas o grandes manchas abdomináles.... 6 
— Patas negras. Pequeñas manchas abdominales.................. 9 
6. Manchas blancas. Patas rojas. Epístoma escotado. Abdomen alargado. 

(Subg. Stelidomorpha MOr.)...ooooooorormmm...> ], nasuta Latr. 
— Manchas amarillas. Abdomen corto. (Subg. Protostelis Fr.). ...... 7 
7. 6-7 mm. Segmento anal Y formando una espina; en Q pequeño y re- 

o 2, signata Latr. 
— 10-12 mm. Segmento anal 9 triangular, anchO.....o.oooo + ....... 8 
8. Epístoma, escamillas y manchas del tórax amarillos. Segmento anal Y 

O arc 3, Frey-Gessneri Fr. 
— Epístoma negro, con puntos amarillos. Escamillas ferruginosas. Tórax 

DOQrO. ooo oooomnorarorcco rr rr rn 4, hispanica n. sp. 
9. Alargado. Metatarso posterior Y y tercer segmento ventral Y, nor- 

AA O TAO 9, minuta Lep. 
— Más grueso. Metatarso posterior $ ensanchado, tercer segmento ven- 

tral Y con elevación O quilla.................+- 10, ornatula Ki. 


1. Stelis nasuta Latr., Descr. (13) (*). 


Sinonimia: Anthidium nasutum Latr.= Stelidomorpha nasuta Mor. 


Cuarenta y dos ejemplares estudiados. — Prov. de Madrid : 
Escorial y Los Molinos (García Mercet !). — Prov. de Ávila : Na- 
valperal (García Mercet !). — Cataluña (Bofill ! y Codina !). 

Crras. — Argelia (Alfken). — Austria, Alemania y Hungría 
(Friese). — Europa Central y Meridional (Dalla Torre). — Francia 
(Dominique, Pérez). — Turquestán (Morawitz). 


(*) En cada especie señalo, por la lista bibliográfica, las obras en que 
se hallan las descripciones más extensas, para ampliación de las mías 
que he tratado de abreviar 
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DESCRIPCIÓN. —4: longitud, 7-9 mm. Cabeza y tórax con puntos 
profundos, abundantes. Epístoma convexo, el borde deprimido, con 
una gran escotadura limitada por dos lóbulos anchos. Mandíbulas 
con tres dientes, el terminal agudo. Escudete semicircular, sin dien- 
tes laterales, con ligera escotadura central. Abdomen brillante, con 
puntos separados. Alas ligeramente ahumadas. Pilosidad gris, no 
muy abundante. En la boca pelos largos, dorados. 

Negro. De color rojo ferruginoso son dos manchas alargadas en 
el vértex, que pueden faltar, así como las escamillas y las patas, 
excepto su base. De un blanco amarillento dos o cuatro puntos en 
el borde interno de los ojos, dos en la parte anterior del mesonoto, 
dos rayas onduladas en el primer segmento abdominal, cuatro man- 
chas en los segundo a cuarto, y dos en el quinto. Pueden variar en 
su extensión y en su color desde blanco marfil al amarillo limón. Los 
puntos de la cabeza y tórax, a veces faltan. Borde de los segmentos 
decolorado o blanquecino. 

SÁ: longitud, 5-8 mm. Epístoma poco escotado, amarillo. Man- 
chas de la cara mayores y constantes. Escamillas a veces manchadas 
de amarillo. Pueden faltar los puntos del quinto segmento. Vientre 
excavado, con pestañas gris-amarillentas en los bordes. 

BioLoGíA. — Sobre Marrubium vulgare (según Mercet); sobre 
Teucrium, Stachys y Ajuga (según Friese). Parásito de Chalico- 
doma muraría (según Friese.) 


2. Stelis signata Latr., Descr. (13). 


Sinonimia : Anthidium sienatum Latr. = Anthidium parvulum Lep. 


Trece ejemplares estudiados. — Prov. de Madrid: Madrid !, Es- 
corial ! — Prov. de Zaragoza: Calatayud. — Prov. de Ávila: Santa 
Cruz del Valle ! — Valencia (Moroder). — Cataluña: Pedralbes. 

CiTas. — Cataluña: Bergues, Vallvidrera, Tarrasa, La Garri- 
ga (Bofill). — Europa (Dalla Torre). — Alemania, Finlandia, Sicilia, 
Dalmacia, Cáucaso y Suiza (Friese). —Francia (Pérez). 

DESCRIPCIÓN. — Q: longitud, 5,5-7 mm. Cabeza bastante más 
estrecha que el tórax, con puntuación profunda y espesa. Mandí- 
bulas con sólo el diente final marcado. Epístoma truncado, casi 
recto, con puntos profundos. Labro liso y brillante. Antenas cortas; 
segundo artejo grande, tercero y cuarto poco distintamente separa- 
dos, cortos. Escudete semicircular, algo separado de sus lóbulos 
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laterales; su puntuación tan gruesa como la del mesonoto. Abdomeu 

con puntos profundos, en el sexto segmento muy abundantes, unién- 

dose casi todos. También el vientre punteado. Pilosidad escasa, cor- 
| ta, amarillenta; en el borde de los segmentos ventrales pestañas 
cortas, doradas. Alas algo ahumadas; estigma negro. 

Negro, manchado de amarillo huevo. En la cabeza son amarillos 
los espacios entre el epístoma y los ojos, manchas sobre éstos, otra 
pequeña en la frente y parte del epístoma. En el tórax, dos rayas 

- en los ángulos anteriores del mesonoto, dos manchas en el escudete, 
sus lóbulos laterales, manchas en las mesopleuras, que pueden fal- 
tar, callos humerales y parte anterior de las escamillas. Los cuatro 
o cinco primeros segmentos abdominales con manchas grandes, lle- 
gando casi a los lados, siendo mayores las del tercero, y menores 
las del primero y quinto. Patas amarillas; caderas y fémures en su 
base negros. 

$, muy semejante a la Q. Epístoma todo amarillo. Antenas, a 
veces de un ferruginoso obscuro. 

Este insecto es absolutamente del mismo aspecto que Anthidium 
strigatum Latr. y lituratum Panz. Se distinguen porque las Q Q de 
aquéllos tienen escobilla ventral. El Y del strigatum lleva una 
larga espina en el vientre, y el del /¿furatum los témures anteriores 
dentados. 

BIOLOGÍA. — Parásito de Anthidium strigatum Latr. (según 
Schenck y otros). Sobre Sedum y Reseda (según Friese), Thymus 
y Jasione (Altken). 


3. Stelis Frey-Gessneri Friese, Descr. (13). 


Una Q, prov. de Barcelona : Castelldefels (Bofill !), en julio. 
CrTas.— Siders, Suiza (Friese). , 
DESCRIPCIÓN. —/ de Cataluña: longitud, 10 mm. (10-12 según 
Friese). Cabeza y tórax rugoso-punteados, así como el sexto seg- 
mento; los anteriores tienen: puntos abundantes, pero separádos. 
Cabeza más estrecha que el tórax. Mandíbulas con dos fuertes dien- 
tes. Epístoma punteado, redondeado, poco más ancho que largo. 
.- Antenas cortas; artejos intermedios más anchos que largos. Escu- 
dete con gruesos puntos, por lo cual el borde es denticulado; algo 
escotado en el centro y marcándose los lóbulos laterales, sin llegar 
a ser espinosos. Alas algo ahumadas; estigma y nervios castaños. 7 
Pilosidad escasa, amarillenta; sólo es más abundante en la cara y 
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en los segmentos ventrales, en los que se forman pestañas de pelos 
largos, pero escasos. Los bordes de los segmentos dorsales y ven- 
trales son lisos y brillantes, y los últimos decolorados. 

Negro, manchado de amarillo huevo. Antenas negras por enci- 
ma, castañas por debajo. En la cabeza son amarillos el epístoma, - 
borde interno de los ojos y grandes manchas occipitales, que casi 
se reunen. En el tórax, los ángulos anteriores del mesonoto, callos 
humerales, escamillas, lóbulos laterales del escudete, dos manchas 
a los lados de éste y otras dos largas en las mesopleuras. En el 
abdomen grandes fajas, situadas más bien en la base de los seg- 
mentos; las dos primeras interrumpidas, las siguientes casi llenando 
el segmento. El sexto con mancha grande amarilla (según Friese 
es negro). Vientre negro. Patas de un amarillo-ferruginoso; caderas 
y base de los fémures castaños. 

E! <S (según Friese) tiene la cabeza con pelos blancos, escudete 
sin manchas, segmentos sexto y séptimo negros, y el último lige- 
ramente tridentado. Antenas negras. 

Este hallazgo es muy interesante, pues sólo le había visto su 
autor en el Valois, y no creo se haya vuelto a citar. 

Se parece muchísimo a los Anthidium, especialmente al 4. La- 
treilleí, que tiene su misma forma y coloración. Solamente la falta 
de escobilla ventral en la Y y el abdomen encorvado del S pueden 
distinguirlo. 

BIOLOGÍA. —Sobre Coba y Scabiosa (según Friese). Pa- 
rásito de Anthidium interruptum F. Vuela en julio (Friese). 


4, Stelis hispanica n. sp. 


Una Q, Valladolid (Martínez Escalera !), 14 de Je. de 1892. 
(Mus. de Madrid.) 

Long., 12 mm. Caput et thorax rugoso-punctati, opaci. 
Caput thorace latius. Mandibule fortes, rugis longitudinali- 
bus et tribus fortibus dentibus. Epistoma latius quam longíus, 
punctis impressis profundis. Antennce breves, articulis 4." et 5." 
minutis. Pili flavo-rufi, in capite et thorace densi. Abdomen 
subnitens, punctis impressis profundis, haud copiosis. Seg- 
mentum sextum abdominale triangulare, apice rotundato. 
Sternita abdominis marginibus lcevibus, latis, decoloratis. 
Pili griseí rarique, in abdominis dorso; ultima sternita |ciliis 
longís, aureís, parum densis. 
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Nigra, vitellino maculata. Caput duabus maculis laterali- 
bus in vertice, aliis duabus in epistomate et marginibus oculo- 
rum internis, flavis. Singula segmenta abdominalia duabus 
maculis elongatis, nec basím nec marginem tangentibus, sen- 
sím majoribus usque ad quintum, in quo confluunt; sextum 
una centrali notatum. Squamulce, apex femorum, tiíbice, tarsí 
et maculce coxarum ferruginece. 

Esta especie se parece al S£. Frey-Gessnerí Friese, pero no 
creo pueda ser la misma. Su cabeza es más ancha y la coloración 
demasiado diferente, siendo en aquél amarillo todo el epístoma, 
numerosas manchas en el tórax, las escamillas y callos; las patas 
casi amarillas, y la pilosidad escasa. 

El S£. hispanica tiene aspecto muy parecido al Anthidium la- 
ticeps Mor., siendo probable que los Y sean sumamente seme- 
jantes. Ñ 

El ejemplar único, existente en el Museo Nacional de Madrid 
hace veintiocho años, tiene un Stylops, que aparece bajo el cuarto 
segmento ventral. 


5. Stelis aterrima Panz., Descr. (13). 


Sinonimia : Apis aterrima Panz. = A. punctulatissima Kl. = Megilla ate - 
rrima F. = Gyrodroma aterrima Kl. = Megachile aterrima F. = An- 
thophora aterrima 11. = Gymnus aterrima Spin. = Heriades puncta- 
tissima Spin. = Stelis cognata Kohl. 


Cincuenta ejemplares estudiados. —Prov. de Madrid: Madrid !, 
Villalba !, Los Molinos !, El Pardo! y Alcalá! —Prov. de Guadalaja- 
ra: Cutamilla ! —Prov. de Oviedo: Cangas de Tineo (Flórez !). — 
Prov. de Zaragoza: Ambel ! — Valencia (Boscá !). — Prov. de Ali- 
cante: San Juan (P. Saz !). —Cataluña (Bofill ! y Codina !). — Italia 
(Silvestri). — Hungría (Strobl). — Bélgica (Bequaert). 

Crras.—Toda Europa (Friese). —Europa (Dalla Torre). —Fran- 
cia (Lepeletier).— Alemania (Alfken, Schenck, Hóppner). — Cáuca- 
so (Morawitz). — Inglaterra (Smith). — Siria (Magretti). 

DESCRIPCIÓN.—P: longitud, 7-11 mm. Cabeza y tórax con pun- 
tos muy espesos, que se reunen. Epístoma truncado y denticulado 
en el borde. Mandíbulas con arrugas longitudinales; su borde bri- 
llante, con tres dientes fuertes. Artejos intermedios de las antenas 
más largos que anchos. Escudete redondeado en el borde, con dien- 
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tes laterales. Abdomen grueso, convexo por arriba, brillante, con 
puntos separados. Pilosidad gris, corta, en cabeza y tórax; más 
abundante en la cara y pecho. Alas algo ahumadas, con ligero re- 


j flejo violáceo. 

= Negro, con sólo el extremo de los tarsos algo pardo, y las ante- 
4 nas a veces ferruginoso-obscuras. Característico de esta especie 
% es el color blancuzco del borde de los cuatro primeros segmentos 
A abdominales, decoloración que se suele marcar menos en el pri- 
ó mero. 

. $, muy semejante. Abdomen más curvo, excavado por debajo, 
. con los bordes de los segmentos ventrales algo escotados, y en los 
D> últimos pestañas de pelos dorados. 

k BIOLOGÍA.—Se halla en las zarzas (según León Dufour y Smith); 
E sobre Centaurea y Sedum (según Friese). Parásito de Osmía 
Ao: adunca, O. aurulenta y O. fulviventris (según Smith y Saun- 
E ders); de Anthidium manicatum (según Hóppner); sobre Senecio, 
h Carduus, Jasione, Thymus (Alfken); sobre Scabiosa (Schenck); 
¡7 sobre Cichorium, Knautia, Crepis y otras (Hóppner). 

de 

A 6. Stelis breviuscula Nyl., Descr. (13). 

> Sinonimia: Heriades breviuscula Nyl. = Stelis pygmea Schenck. = 

| Stelis pusilla Mor. 

; = Una Y, prov. de Madrid: Cercedilla !, 2 de septiembre de 1917; 
5 una Q, Cataluña (Col. Antiga). 

y Ciras.— Alemania (Schenck, Alfken, Hóppner, Friese). — Hun- 


gría, Tirol y Dalmacia (Friese). — Europa Boreal y Central (Dalla 
Torre). — Crimea (Morawitz). — Argelia (Altken). — Francia (Do- 
minique, Pérez). 

DESCRIPCIÓN. —G: longitud, 6 mm. Cabeza y tórax con puntos 
profundos, más espesos en aquélla. Labro muy alargado, truncado 
en su extremo. Mandíbulas con tres dientes fuertes. Antenas cor- 
tas; artejos intermedios tan anchos como largos. Abdomen brillan- 
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e te, con puntos más separados. Pilosidad grts, corta, abundante tan 
A sólo en la cara y mesopleuras. Bordes de los segmentos abdomina- 
A les decolorados; sobre ellos hay pestañas de pelos blancos, siendo 
, más largas por el lado ventral. 

El Insecto negro por completo; tan sólo lus mandíbulas, antenas y 
ps: tarsos pueden ser castaño muy obscuro. 
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Á, no le he visto. Según FRIESE, es muy semejante a la Q. 

Ha de advertirse que las pestañas de los segmentos abdomina- 
les deben ser de pelos bastante caedizos. En el ejemplar de Cata- 
luña existen; en el de Cercedilla se notan muy poco y se ve que 
es igual al otro, siendo sumamente característico el labro largo y 
truncado. 

BioLOGÍA.—Parásito de HMeríades truncorum y H. nigricornis 
(según Friese); de Osmíia Spinole (según Giraud). En los postes 
o troncos viejos (según Friese); sobre Tanacetum, Senecio, Achil- 
lea (Alíken); sobre Jasione y Potentilla (Hóppner). 


7. Stelis pheoptera Kirb., Descr. (13)(42) (49). 


Sinonimia: Apis pheoptera Kl.= Megachile pheoptera Latr. = 
Anthophora pheoptera 11. = Gyrodroma pheoptera Kl. 


Una Y, Sevilla, mayo de 1917; dos Q Q, prov. de Barcelona: Ribas 
(Bofill !), 27 de julio de 1904; un SF, prov. de Segovia: Marazoleja 
(Callejo !) (Mus. de Madrid); una Q y un S, sin localidad (Mus. de 
Madrid). 

CiTas. —Argelia (Alfken). —Asia Central (Morawitz). —Ingla- 
terra (Saunders). —Europa, Asia Central (Dalla Torre). — Francia 
(Dominique, Pérez). —Turquestán (Morawitz). 

DESCRIPCIÓN. — 9: longitud, 9-11 mm. Puntuación fuerte, más 
espesa en la cabeza que en el tórax y aún más en el epístoma, cuyo 
borde es poco saliente y levemente denticulado. Escudete semi- 
circular con pocos y fuertes puntos; lóbulos laterales ligeramente 
denticulados. Abdomen brillante, con puntos profundos, pero muy 
escasos en los primeros segmentos y cada vez más abundantes 
hasta el último, que es triangular en conjunto y algo anguloso a los 
lados. Los segmentos ventrales basilares son brillantes y con puntos 
fuertes; los terminales mates y con numerosos puntos pequeños. 
Alas ahumadas, especialmente en la celdilla radial. 

Negro por completo, con pilosidad gris bastante abundante, pero 
esparcida. En los bordes de los segmentos abdominales son los 
pelos más espesos, pero no llegan a formar las fajas bien definidas 
del S£. breviuscula. 

ÁS: longitud, 8-9 mm. Semejante a la Y. Tercer segmento ven- 
tral algo escotado; cuarto y quinto excavados, con pestañas doradas. 

Brio0LOGÍA.—Se halla sobre las malvas (Smith); sobre Centaurea 
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(Alfken); sobre Lotus (Hóppner). Parásito de Osmiía fulviven- 
tríis (según Smith); O. emarginata y O. inermis (según Friese); 
O, ventralis y O. Leaiana (Altken); O. Solskyi (Hóppner). 


8. Stelis murina Jj. Pérez, Descr. (36). 


CITAS. — España, Provenza, Sicilia y Argelia (Pérez). 

Muy semejante al Sf. phceoptera, del cual acaso sea una varie- 
dad. Copio la descripción del autor: 

«La femelle diftere de la précédente (phoeoptera) par sa forme 
moins allongée, la pubescence blanchátre méme chez lPindividu frais 
éclos, celle du dessous des tarses postérieurs brunátre; le chaperon 
échancré en arc de cercle au milieu, ses cótés tres obliques et fai- 
blement sinués; les appendices latéraux de l'écusson dénués d'épine, 
le dernier segment surbaissé, son extrémité obtuse, presque tron- 
quée; le bord des segments ventraux 2-4 absolument dépourvu de 
ponctuation, tout a fait lisse et brillant.» 

En mi colección hay un S de Beni-Hadim (Trípoli) (Alluaud !, 
1899), que sería de esta especie, si subsiste. El F no se había 
citado. 

PÉREZ le obtuvo en abril de conchas de Felix Cirtcoe, de Arge- 
lia, en las que había numerosas Osmía vidua Gerst., de la que 
sería parásito. 


9. Stelis minuta Lep., Descr. (13) (19). 


Sinonimia: St. nana Schenck. 


En mi colección tengo una Y y un Y de Alemania. 

Crras.—Prov. de Barcelona: La Garriga, 11 de junio de 1903. 
(Cat. Ins. Catalunya.) — Europa y Argelia (Alfken). — Norte y 
Centro de Europa (Friese). — Francia (Pérez). 

DEscrIPCIÓN.—? (de Alemania): longitud, 7 mm. Forma alarga- 
da. Antenas cortas. Escudete casi plano. Puntuación poco espesa, 
cuerpo brillante. Segmento anal redondeado. Metatarso posterior 
de forma normal. - 

Negro. Los tres primeros segmentos con una mancha pequeña, 
transversa, ebúrnea, a cada lado, 
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Á : longitud, 5,5 mm. Séptimo segmento truncado, con un pe- 
queño diente en el centro. Tercer segmento ventral liso. Sólo hay 
manchas en los dos primeros segmentos. 

BioLoGíA. — Parásito de Osmía leucomelcena, O. gallorum 
y O. tridentata (según Dufour, Schenck y Giraud); O. rubo- 
rum (según Pérez); Meriades campanularum (según Morawitz): 
O. parvula (Alfken). 

Se halla en los postes y vallados, rara vez sobre Campanula 
(Friese); sobre Trifolium (Alfken). 

NoTA.— La Y citada en el Catálogo de Cataluña (6) es la que 
he tenido a la vista y cito en el Sf. ornatula, porque creo es de 
esa especie. Por lo tanto, no consta hasta ahora que el minuta se 
haya encontrado en España. 


10. Stelis ornatula Klug, Descr. (13) (42). 


Sinonimia: Gyrodroma ornatula Klug = St. 8-maculata Schenck. 


Una Q, prov. de Barcelona: La Garriga, 11 de junio de 1893. 
(Col. Antiga.) (Clasif. por M. Pérez como minuta Lep.) 

Crra.—Según carta del Sr. Codina, en la colección Bofill exis- 
tió un ejemplar de S£. $-maculata, de Cataluña, que falta actual- 
mente. Acaso sea el mismo citado en Caf. Ins. Catalunya de San 
Julián de Vilatorta, 22 de julio de 1900. 

Tengo en mi colección una pareja de Alemania (Trautmamn), y 
se ha citado de Austria, Alemania, Finlandia y Suecia (Friese). 

Es muy semejante al S£f. minuta, de su misma longitud, pero 
más ancho. La Y tiene el metatarso posterior ensanchado. En el / 
hay una elevación en el tercer segmento ventral, formando una 
pequeña quilla algo hendida. M. Pérez (36) cree que S-maculata 
es sólo una variedad de minuta. 

BioLOGÍA.—Parásito de Osmía leucomelcena (según Dours y 
Saunders); O. claviventris (según Morawitz); Ceratina cucur- 
bitina (según Handlirsch). 


Otras especies de .S/.e/¿ís que acaso se hallen en España. 


Stelis leucostoma Costa (13). De Cerdeña. Y, 6 mm. Debe ser próxima 
al minuta, pero con toda la cara blanca. Puntos abdominales amarillos. 
St. ruficornis Mor. (27) (13). De Rodas y Amasia (Asia Menor). 
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9-10 mm. Dice el autor que se parece al sígnata, pero no tiene la espina 
abdominal de éste en el Y. Las antenas y patas son rojas, y el tamaño 
mayor. 

St. simillima Mor. (30) (33). Del Cáucaso. 9-10 mm. Negro como 
aterrima, pero con el epistoma mate, sin puntuación visible. 

St. minima Schenck (13). De Alemania. Según FRIESE debe ser una 
variedad de minuta Lep. Abdomen con puntos separados. 

St. 6-sigenata Costa (13). De Nápoles. 8 mm. Del grupo del minuta 
y por su breve descripción, difícil de separar de otras especies. 

St. denticulata Friese (14). De Siria. 5,5-6,5 mm. Próximo a signata, 
según el autor, distinguiéndose por el epiístoma dentado, y por el vientre 
ferruginoso de la Y, y el segmento anal del Y escotado y con un diente 
central. 

St. Vachali Pér. (38). De Argelia. Y, 8 mm. Dice su autor que es pró- 
ximo al nasuta, pero com puntuación doble más fina y epístoma más es- 
cotado. Dibujos como Anthidium lituratum. 

St. cassiopeeza Saund. (45). De Argelia. 7-8 mm. Semejante a pheopte- 
ra, con la cara más ancha y la cabeza y el tórax mates, con puntuación 
fina y espesa. 


Género DioOxys Lepeletier. 
Sinonimia: Ceelioxys Nyl. = Trachusa Jur. = Heriades Spin. 


Labro alargado, truncado. Abdomen corto y grueso, de seis seg- 
mentos, en el f encorvado hacia abajo. Escudete con dientes late- 
rales curvos. Postescudete espinoso. Dos celdillas cubitales casi 
iguales. Nervio segundo transverso-discoidal más hacia la base del 
ala que el segundo transverso-cubital. 

Próximo al Coelioxys, del que se distingue por el postescudete 
dentado y por no ser su abdomen agudo ni terminado en espinas 
enlos Y. 

Se han citado unas veinte especies paleárticas, de las que seis 
han sido hasta ahora cazadas en España. Son parásitos de Osmia, 
Megachile y Chalicodoma. 


Cuadro para distinguir las especies. 


1. ¡ADUOMen MEgro. ¿s..occans a NN 2 
— Abdomen en parte rojizo. Escudete sin diente central. .......... 3 
2 Rails id D. mesta Costa (Cerdeña). 
— 7-11 mm. Escudete con diente central. ..... 1, D. tridentata Ny]l. 
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NE COL el EXÍrEKmO DOgrO, ceca coo sicario adore os 4 
MEE LOCO TOJO. a orcas cad ASA IR AO 10 
MI ES E RA A 5 
AAA A A 8 
5. Patas negras; a lo más los tarsos ferruginosoS................. 6 
A atas en stan parte TOJIZAS.......... «0...» - 5, D. pumila Gerst, 
6. Segmento anal truncado, algo escotadO..........o.o.ooooo.ooo.... 7 
— Segmento anal redondeado............-.... 4, D. rotandata Pér. 
7. 9-12 mm. Extremo del abdomen menor que la mitad de su anchura 
A A a 12D CMCtanar, 


— T mm. Extremo del abdomen igual a su anchura máxima. Forma ge- 
neral más estrecha. Color rojizo más claro... 3, D.spinigera Pér. 
8, Cuarto segmento ventral ligeramente arqueado, sin dientes ni es- 


E IRTE E Dos ada pe o e 5, D. pumila Gerst. 
— Cuarto segmento con escotadura limitada por dientes triangulares, 
A Sa ro naa idad reojo e 3is aa 2, D. cincta Jur. 
— Cuarto segmento con escotadura limitada por espinas agudas .. 9 
9. Sexto ventral con dientes laterales anchos y romMo0S................ 
AAA A SA 3, D. spinigera Pér. 

— Sexto ventral con ángulos laterales poco salientes............. 
AAA A 4, D. rotundata Pér. 
IAEA MEDTAS. ¿oc o D. dimidiata Lep. (Versalles). 
— Antenas en gran parte rojaS................. 6, D. ardens Gerst 


1. Dioxys tridentata Nyl., Descr. (13). 
Sinonimia : Celioxys tridentata Nyl. = Dioxys fasciata Schenck. 


Prov. de Gerona: cuatro Q Q de Ribas; un Y de Viladráu (Co- 
dina !). —Prov. de Barcelona : Empalme y San Julián de Vilatorta 
(Antiga y Bofill !). 

CITAS. — Alemania, Austria, Hungría (Friese). —Suecia (Thom- 
son).— Francia (Pérez). —Europa Boreal y Central (Dalla Torre).— 
Centro y Sur de Europa (Alfken). — Cáucaso y Kazán (Morawitz). 

DESCRIPCIÓN. — Y: longitud, 10-11 mm. Cabeza y tórax con 
puntuación espesa, mates. Epístoma lampiño, cara con abundantes 
pelos grises. Escudete con un pequeño diente central, mucho menor 
que el largo y oblicuo del postescudete. Abdomen con puntos fuer- 
tes, espacios intermedios brillantes; sexto segmento dorsal poco 
convexo, con el borde algo escotado. Los cuatro primeros segmen- 
tos con fajas de pelos blancos, más anchas a los lados; la del pri- 
mero se une a otras dos grandes manchas laterales de la parte ver- 
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tical (al modo del género Crocisa). Completamente negro; sola- 
mente los tarsos y mandíbulas pueden ser algo ferruginosos. 

SJ”, semejante. Sexto y séptimo segmentos dorsales escotados, 
el quinto con franja de pelos. Las de los últimos ventrales son ama- 
rillas. Cuarto ventral sin escotadura; sexto con dientes romos late- 
rales. 

BIOLOGÍA. — Hasta ahora en España sólo se le conoce de Cata- 
luña, a pesar de estar extendido en Europa. Siempre en julio. Pa- 
rásito de Chalicodoma muraria y Megachile argentata (según 
Friese); de Osmia adunca (según Morawitz). 


2. Dioxys cincta Jur., Descr. (13) (36). 


Sinonimia : Trachusa cincta Jur. = Dioxys maura Lep. = 
Dioxys pyrenaica Lep. = Heriades cincta Spin. 


Treinta y un ejemplares estudiados. — Prov. de Madrid: Ma- 
drid, Villaverde !, Montarco !, Las Navas !, Cercedilla (Mercet !), 
Aranjuez (Bolívar !). —Prov. de Guadalajara: Alcarria (Sanz !). — 
Prov. de Cáceres: Baños de Montemayor ! —Prov. de Cádiz : Al- 
geciras (Bolívar). — Prov. de Barcelona: Olesa, Vacarisas y San 
Julián de Vilatorta (Antiga y Bofill !). —Baleares: Mahón (Vidal y 
López !). 

CiTas.— España y Argel (Friese). — Austria, Hungría, Grecia, 
Baleares (Friese). — Francia (Lepeletier, Pérez, etc.). — Argel 
(Alfken). — Italia (Spinola). A A 

DESCRIPCIÓN. — Y: longitud, 9-12 mm. Puntuación rugosa, espe- 
sa, por lo cual es bastante mate. Epístoma con el borde algo ondu- 
lado y elevado. Antenas con los artejos tercero y quinto tan largos 
como anchos; el cuarto es más corto. Pilosidad gris, abundante, 
que es larga en cabeza y tórax, corta en el abdomen, el cual tiene 
además franjas de pelos cortos en el borde de los cuatro primeros 
segmentos dorsales y ventrales. Sexto dorsal doble de ancho que 
largo, ligeramente escotado, como el ventral, que sobresale un poco. 
La anchura en el extremo del sexto dorsal es menor que la mitad 
de la anchura máxima del abdomen (segundo segmento). 

Negro; el primer segmento dorsal rojizo. 

S', cuarto segmento ventral con una escotadura cuyos extre- 
mos se prolongan en un diente triangular, agudo, pero no espinoso; 
sexto ventral con dientes laterales agudos. 


, 
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Var. pyrenaica Lep. Segmentos dorsales, uno, dos y rara vez 
el tres (en algún S') rojos; manchas laterales en el ventral segundo. 
Var. maura Lep. Completamente negro, con sólo un matiz 
ferruginoso en los primeros segmentos. 

De estas dos variedades la última no la he visto de España, 
aunque es fácil se halle. En cambio, la pyrenaica es la que real- 
mente representa aquí la especie, puesto que, salvo dos ejemplares 
que son del tipo y algunos que se pueden considerar como paso o 
transición, los restantes que cito corresponden a dicha variedad. 

BioLoGía.—Es parásito de Chalicodoma muraría (según Gi- 
raud); Ch. sicula y Ch. pyrenaica (según Friese); Osmía cya- 
noxantha (según Gaulle); Osmíiía Spinole (según Giraud). Abril 
a junio. 

OBSERVACIÓN.— Con el nombre de Dioxys minor se hallan cua- 
tro Y Q en la colección Bofill, la cual, como la del difunto Antiga (en 
ella refundida), fueron estudiadas en parte por J. Pérez, de Bur- 
deos, por lo que pudiera dudarse si a él se debía dicho nombre de 
una especie inédita. Tanto M. Ch. Pérez, profesor en la Sorbona 
e hijo del ilustre himenopterólogo fallecido, como mi amigo señor 
Bofill, han contestado amablemente a mis preguntas, pero no han 
podido ilustrarme sobre el origen del nombre D. minor. Desde lue- 
go, los cuatro ejemplares son bien diferentes : dos de ellos son, sin 
duda, D. rotundata Pér., cuya etiqueta también llevan. Los otros 
dos, estudiados por mí detenidamente, no parece que tengan carac- 
teres para formar una especie nueva, constituyendo una de las va- 
riedades que sirven de paso insensible entre el D. cincta var. py- 
renaica Lep. y D. spinigera Pér., al cual más bien creo que per- 
tenezcan. Ambas especies, cuyos SF se distinguen bien, son muy 

| fáciles de confundir en las Y Y. FRIESE considera el spínigera como 
variedad solamente del cíncta. Pudiera realmente ser así, porque 
el verdadero carácter diferencial, las espinas del cuarto segmento 
del F, en algunos ejemplares tienen un desarrollo intermedio. 


3. Dioxys spinigera Pérez, Descr. (36) (13). 
Sinonimia: Dioxys cincta Jaur., var. spinigera Pérez (según Friese). 


Seis Y Y, prov. de Gerona: Ribas y Pedralbes (Antiga y Bofill !); 
una Q, Setcases !; un $, Viladráu (Bofill !). 
CiTAs. — España y Francia (Pérez). — Argelia (Alfken). 
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DEsCcRrIPCIÓN.—Q: longitud, 7 mm. Muy semejante al Dioxys 
cincta var. pyrenaica. Forma general más estrecha. Color rojizo 
más claro. Puntuación más escasa y menos profunda, siendo el 
abdomen más brillante. Extremo del segmento anal de una anchura 
igual a la mitad de la anchura máxima del abdomen (segundo seg- 
mento). 

SÁ: longitud, 7 mm. Se diferencia mejor del cíncta por tener el 
borde del cuarto segmento ventral elevado en el centro, con una 
escotadura muy profunda, limitada por verdaderas espinas largas. 
El sexto ventral tiene sus dientes laterales anchos y romos. : 

Siendo las Y Y bien diferentes, los SF de rotundata y spint- 
gera son muy semejantes, como después diremos. 

Véase en D. cincta la opinión de FRIESE sobre la unión de 
ambos. 

BIOLOGÍA. — Mayo a julio. 


4, Dioxys rotundata Pérez, Descr. (13) (36). 


' 

Once ejemplares estudiados. —Prov. de Madrid: Las Navas ! — 
Prov. de Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava (La Fuente !).—Pro- 
vincia de Alicante: Orihuela (P. Saz !). — Almería (Fernández Na- 
varro !). — Prov. de Barcelona: La Garriga. — Prov. de Gerona: 
Camprodón y Ribas (Antiga y Bofill !). 

Ciras.— Marsella ? y España (Pérez). — Argelia (Saunders). — - 
Francia (Gaulle). 

DESCRIPCIÓN. — Y: longitud, 7-8 mm. Puntuación fuerte en el 
tórax y cabeza, incluso el epístoma, cuyo borde es redondeado y 
algo elevado en cordón liso. Antenas con los artejos 4-6 poco más 
anchos que largos. Espinas laterales del escudete cortas. Abdomen - 
bastante convexo; sexto segmento casi plano en su parte posterior, 
su extremo redondeado, así como el correspondiente ventral, que 
es un poco más largo. Franjas de pelos blancos, cortos, caedizos, en 
los cuatro primeros segmentos y a veces en el quinto. 

Negro. Los tres primeros segmentos de color rojizo por encima, 
pero solamente a los lados por debajo. 

$, muy semejante. Más velloso en cabeza y tórax. Cuarto seg- 
mento ventral con escotadura central, limitada por dientes espino- 
sos, como en D. spinigera. Sexto ventral con ángulos laterales 
poco salientes, que no llegan a formar diente. Por esto se distin- 
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gue del citado, al que se parece muchísimo, hasta el punto que no 
tengo gran certeza al atribuir los ejemplares FF a uno u otro. 

Este Y de rotundata creo que era inédito, aunque se halla con 
tal nombre en la colección Bofill, lo que hace sospechar que sería 
visto por el autor. 

En la colección Mercet está clasificado como rotundata (acaso 
por Mr. Vachal ?) otro y de Río Alberche. Su cuarto segmento 
ventral, sin espinas, le coloca en el D. pumila Gerst. Desde luego 
que él y el de la colección Bofill son diferentes. Ambos están clasi- 
ficados como roftundata, y sólo puede serlo uno de ellos, que creo 
será el de Cataluña. 

BIOLOGÍA. —De abril a julio. — Es parásito de Osmía viridana 
(según Gaulle). 


5. Dioxys pumila Gerst., Descr. (13). 


Sinonimia probable: D. variipes Stet. (Natur. Siciliano, VI, 1887.) 


Veintitrés ejemplares estudiados. —Prov. de Madrid: Madrid !, 
Río Alberche !; Madrid y Río Alberche (Mercet !, Arias !). — Se- 
villa! 

CiTas.— Isla de Rodas (Loew !) (Tipo de Gerstácker en el Mu- 
seo de Berlin). —Sicilia (según Friese, D. variipes). 

DESCRIPCIÓN. —Q: longitud, 6-7 mm. Cabeza y tórax con pun- 
tuación fuerte, poco visible por la abundante, aunque corta, pilosi- 
dad gris algo amarillenta. Antenas con los artejos 4-6 más anchos 
que largos. Labro muy largo. Dientes del escudete más bien cortos. 
Abdomen con puntuación más fina y abundante, por lo cual es mate. 
Segmento anal redondeado, semejante al de D. rotundata. Borde 
de los cinco primeros segmentos con cortos pelos grises. 

Cabeza y tórax negros, pudiendo ser más o menos ferruginosos; 
el labro, base de las mandíbulas y funículo, con mucha variedad. 
Patas ferruginosas, siendo negros las caderas, los témures anterio- 
res, a veces los intermedios y rara vez los posteriores. Segmen- 
tos abdominales 1-3, parte del cuarto y con menos frecuencia del 
quinto, rojizo-ferruginosos. 

Á : longitud, 5-6 mm. Muy semejante. Menos peloso; epístoma 


casi lampiño. El color ferruginoso apenas se observa en antenas y 
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patas. Cuarto segmento ventral ligeramente arqueado en el cen- 
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tro, sin dientes ni espinas. El quinto tiene pequeños dientes romos 
laterales. 

Aunque no conozco los tipos de D. vartipes Stet. Q Y y de 
D. pumila Gerst. gs”, es casi seguro que ambas especies sean una 
sola, y a ella correspondan nuestros ejemplares. El segundo nom- 
bre es el que tiene prioridad. Las descripciones, algo diferentes, 
se refieren una al SF y la otra más bien a la Y, y, como hemos 
dicho, varía bastante la extensión del ferruginoso en tórax y patas. 


La identidad de sexos es segura, y el $ de Río Alberche lo cogí 


con las QQ. El carácter de los artejos 4-6 de las antenas cortas es 
muy marcado y lo señala GERSTÁCKER. 

BIOLOGÍA.—Se ha cazado en España en pocas localidades, pero 
siempre en cierta abundancia. Mayo y junio. 


6. Dioxys ardens Gersft., Descr. (13). 


No conozco esta especie, citada por su autor del Sur de 00 
y que no ha vuelto a ser hallada. 

De la descripción detallada que copia FRIESE (no he visto la ori- 
ginal) se deduce que debe ser fácil de reconocer por su tamaño 
(11 mm.) y las patas, abdomen y funículo Licht mennigroth (rojo 
minio claro). 


Otras especies de Divxys que acaso se hallen en España. 


Dioxys mcsta Costa (1). No he visto la original. De Cerdeña. Ne- 
gro, 4 mm. 

D. dimidiata Lep. (19) (13). De Versalles (Francia). 11,25 mm. Abdo- 
men y patas ferruginosos. Debe ser muy próximo al ardens, pero sus 
antenas son negras. 

D. (Paradioxys) pannonica Mocs. (24) (13). 7,5-11 mm. De Hungría. 
La Y tiene el quinto segmento dorsal triangular, alargado, y mucho más 
el sexto, lo que le hace constituir un paso al género Celioxys. El Y tiene 
dientes a los lados del quinto y sexto segmentos ventrales. Se formó 
con él el género Paradioxys. 


D. (Paradioxys) Moricei Friese (14). De Biskra (Argelia). Poseo un $ : 
y he visto $ y Y en la colección Mercet. Tórax negro; antenas, patas y - 


abdomen rojizos. Pilosidad abundante y corta, que cubre casi todo el 
cuerpo, siendo en el abdomen como un tomento. Longitud, 6-8 mm. No 
parece que sus caracteres le lleven al subgénero Paradioxys. 


xx 
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D. rufiventris Lep. (19) (13). De Orán. 14,5 mm. Su descripción se 
parece mucho a la del dimidiata Lep. 

D. chalicoda Luc. (20) (13). Por la descripción se parece al D. cincta 
Jur., salvo que tiene abundante pilosidad rojo-ferruginosa. De Argelia. 

D. limbifera Pér. (38). De Berbería. $, 7 mm. Espinas laterales del 
escudete muy cortas. Cuatro segmentos dorsales y dos ventrales rojos. 
Sexto segmento casi ojival. Parece próximo al pumila Gerst. 

D. rufispina Pér. (38). De Berbería. Y, 9 mm. Abdomen, antenas y 
patas rojos. 

D. longiventris Pér. (38). De Berbería. Y, 16 mm. Abdomen muy largo. 

D. Boghariensis Pér. (39). De Boghar (Argel'a). 11 mm. Cercano al 
chalicoda Luc. 

D. carnea Grib. (51). De Boghar (Argelia). 11 mm. Cabeza y tórax 
negros, abdomen rojizo con fajas negras en varios segmentos, antenas 
negras y patas rojas. 


Género Ammobates Latreille. 


Sinonimia: Phileremus Latr. = Ammobatoídes Schenck (nec Rad.) = 
Rhineta Klug = Anthophora 11. = Epeolus auct. 


Labro largo, estrechado y redondeado en el extremo. Tercer ar- 
tejo de las antenas bastante corto. Celdilla radial apendiculada. Dos 
celdillas cubitales. Cuerpo grueso. Abdomen muy convexo. Escu- 
dete inerme. 

O: Antenas con doce artejos. Abdomen de seis segmentos, el 
último grande, truncado en el extremo. Quinto ventral comprimido; 
sexto en forma de apéndice ahorquillado. 

Á: Antenas con trece artejos. Abdomen de siete segmentos, el 
último ancho. 

Este género tiene especies en varias regiones, pero la mayor 
parte son de América del Norte, o bien paleárticas. De estas últi- 
mas hay unas doce, de las que seis se hallan en España. 

Son insectos estivales, parásitos de las Eucera o Anthophora. 
Se distinguen bien de otros géneros a primera vista, pues sólo se 
podrían confundir con Pasites o Biastes, de que hablaremos, o con 
Dioxys, que tiene el escudete tridentado. 
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Cuadro para distinguir las especies. 


. Postescudete elevado en forma de diente o espina T0OMa......oo.o.o.... 
as a ale aa ro la is o a e ISA eE DER pe 


2. Postescudete liso, muy poco elevado. Sexto segmento Y aquillado. 3 
— Postescudete algo elevado. uma a IN 4 
3. Antenas cortas; cuarto y quinto artejos más anchos que largos, meno- 
res que los siguientes. Segmento anal Y redondeado............ 
o deere as SM 2, A. carinatus Mor. 
— Antenas más largas; cuarto y quinto artejos tan largos como anchos, 
iguales a los siguientes. Segmento anal Y truncado.........o.ooo.. 
AAA PS A RO AT 3, A. major n. sp. 
4. Y. Segmento anal truncado. Quinto ventral con fuerte quilla que for- 
ma diente:al EXtrEMO Les A 4, A. Handlirschi Fr. 
— Segmento-anal thiangular. ont. de. 30... Hi a A 5 
5. Abdomen.y patas: ID10S. qien eS OR ERtIA Latr. 
— Patas y extremo del abdomen negros.. ...... 6, A. vinctus Gerst. 


1. Ammobates punctatus Fabr., Descr. (47) (40) (13). 


Sinonimia: Epeolus punctatus Fabr.=Rhineta punctata K1. = Phileremus 
Kirbyanus Latr. = Ammobates bicolor Lep. =Ammobatoides bicolor 
Schenck. 


Ochenta y tres ejemplares estudiados. —Prov. de Madrid: Ma- «3 


drid !, El Pardo !, Río Alberche !, El Escorial !, Villaviciosa !, Cer- 
cedilla !, Vaciamadrid !, Aranjuez, Los Molinos, Montarco (García 
Mercet !). —Prov. de Ávila: Navalperal. —Prov. de Segovia: San 
Rafael (García Mercet !). — Prov. de Guadalajara: Cutamilla ! — 
Prov. de Barcelona: Olesa. —Prov. de Gerona: Viladráu (Bofill ! 
y Codina !). — Valencia (Moroder !). —Portici (Italia). —Fiirth (Ba- 
viera). 
Ciras.—España, Tirol, Turingia, Berlín, Viena, Holanda, Hun- 
ería, Suiza, Turquestán (Friese).—Europa Central (Dalla Torre).— 
Argelia (Alfken). — Irkustk (Radoszkowsky). — Suiza (Frey-Ges- 
sner). 
DESCRIPCIÓN. — ¿: longitud, 7-8,5 mm. Cabeza y tórax con 
puntuación abundante y gruesa. Epístoma algo convexo; su borde 
liso y recto en el centro, avanzando más a los lados en las partes 
declives. Antenas cortas; tercer artejo bastante más largo que el 
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cuarto. Pilosidad abundante, formando un tomento plateado en la 
cara, pronoto, mesopleuras y lados del metatórax. Escudete casi 
plano, no tuberculado. Postescudete elevado, formando como un 
grueso diente romo. (FRIESE dice: postscutello spiniformi pro- 
longato. Sin embargo, no llega a parecer prolongación espinosa.) 
Abdomen algo brillante; puntuación fina, poco profunda, igual en 
la base que en el extremo de los cinco primeros segmentos; más 
gruesa en el sexto, cuya forma, visto desde arriba, es la de tra- 
pecio, con líneas laterales algo cóncavas. Segmentos ventrales con 
puntuación fina; el quinto tiene una quilla central cada vez más 
elevada hacia el ápice y formando al extremo una espina saliente 
del borde; sexto segmento u horquilla con sus ramas bastante diver- 
gentes. Los segmentos dorsales con manchas laterales de pelos 
blancos situadas en el borde, aumentando en tamaño del primero 
al tercero; formando fajas en el cuarto y quinto. Alas algo ahuma- 
das. Cabeza y tórax negros. Abdomen generalmente de color rojo 
obscuro, que lo es más en los segmentos últimos y también en 
el borde. A veces se obscurece mucho, siendo casi negro todo el 
abdomen, o al menos tres o cuatro segmentos. Patas rojizas, más 
o menos obscurecidas. 

Á, muy semejante. Séptimo segmento ancho, redondeado. 

Los ejemplares de Cataluña que he visto son muy obscuros, casi 
negros. Todos los demás son de abdomen rojo; a lo más son negros 
los tres últimos segmentos. Una Y de Baviera y un ' de Italia son 
iguales a los de Madrid. 

Un Y de Madrid (Mercet !), 16 de junio de 1912, tiene el post- 
escudete menos elevado, sin marcarse bien el diente. Por lo demás, 
parece idéntico. 

BIOLOGÍA. — Es parásito de Anthophora bimaculata Panz. 
(según Alfken), el cual dice se halla sobre Centaurea rhenana. 
En España se ha cazado de mayo a julio. 


2. Ammobates carinatus Mor., Descr. (27) (13). 
Sinonimia: A. algeriensis Rad. 


Prov. de Madrid: una Y, Montarco !; cinco Y Y, Villaverde !; 
una , Collado Mediano !; una Y, Seseña !; cuatro QQ y tres y, 
Sevilla ! y 

Crras.—España, Marsella, Siracusa y Argel (Friese). —Cala- 
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bria (Morawitz).—Argel (Alfken y Saunders). —Cataluña (Catálo- 
go Bofill). (De esta última cita véase lo que decimos en A. major.) 

DEscRrIPCIÓN.—Q: longitud, 8-10 mm. (según Friese, 10-12). 
Puntuación gruesa y profunda en cabeza y tórax, más escasa en la 
región occipital, más espesa en el escudete. Los espacios interme- 
dios brillantes. Epístoma bastante convexo, escotado. Antenas cortas 
algo nudosas; cuarto y quinto artejos más anchos que largos, más 
cortos que los siguientes. Escudete casi plano por arriba, con surco 
en la parte posterior. Postescudete nada elevado. Alas ligeramente 
ahumadas. Abdomen brillante, con puntuación fina, que en la base 
de los segmentos es algo más gruesa y abundante. Por el lado ventral 
se marca más la diferencia, siendo muy brillante y con puntos finí- 
simos toda la porción apical de cada segmento. Sexto dorsal compri- 
mido, formando una quilla muy fuerte, truncado en su extremo. Últi- 
mo ventral u horquilla con ramas gruesas, divergentes. Pilosidad 
gris, esparcida, en la cabeza y tórax. En el abdomen solamente los 
segmentos quinto y sexto tienen tomento abundante; en los anterio- 
res no se marcan manchas laterales, o muy poco. 

Cabeza y tórax negros, así como las patas, siendo los tarsos 
algo ferruginosos. Abdomen rojizo; sexto segmento dorsal negro. 

$, semejante. Longitud, 8-11,5 mm. Último artejo de las ante- 
nas truncado oblicuamente. Segmento anal redondeado. El tomento 
blanco se marca más en los dos últimos segmentos y forma manchas 
poco extensas en los tercero a quinto. 

BIOLOGÍA. — Se ha cazado en España siempre en mayo. 


3. Ammobates major 1. sp. 


Una Q, Madrid (García Mercet !); prov. de Barcelona: tres Q Q 
y tres SS, Vallvidrera, y un $, Sabadell (Antiga !). 

Affinis carinato Mor. 

Typus: una Q (Vallvidrera); long., 10 mm. Antennce parum 
nodosce, 4.” et 5.” articulis ceque latis ac longis, cequalibus 
sequentibus. Scutellum bilobatum, a parte anteriore sulcatum. 
Postscutellum haud prominens. Alce leviter infumatc. Abdo- 
men lceve et nitens, minutissime punctatum, paulo distinctius 
ad segmentorum basím; sexto tergito compresso, carinato, 
apice truncato. Furcula ramis crassis, divergentibus. Pili gri- 
sacei, in capite et thorace abundantes. In abdomine formant 
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tomentosam fasciam in 5.” segmento et maculas lateroposte- 
riores in tribus precedentibus. 

Caput, thorax, pedesque nigri. Tarsi ferruginei. Abdomen 
rufo ferrugineum, sexto segmento nigro. 

Paratypi. Y: long., 11-12,5 mm. Haud sensibiliter differunt.— 
ÁS: long., 11-12,5 mm. Ultimus artíiculus autennarum forma 
ordinaria, truncatura propria carinati leviter indicata. Secun- 
dum segmentum anale apice truncatum. Macule tomentosce 
valde sensibiles in segmentis 2-5, itidemque fasciis in 6-7. 

Todos los ejemplares catalanes proceden de la colección Anti- 
ga, y me han sido amablemente prestados por su actual poseedor, 
Sr. Bofill. Fueron cazados en marzo y abril de 1902, y figuran (con 
algún otro de Sabadell, que no he visto) en el Catalech de insec- 
tes de Catalunya, con la denominación de A. carenatus Mor. = 
major Pérez. - 

Aparte de la palabra carenatus, errata de imprenta por cari- 
natus, no sé en qué se fundará la identificación de ambas especies. 
Los siete ejemplares que he visto tienen sólo puesto el nombre de 
A. major Pérez. Es casi seguro que serían vistos, al menos algu- 
nos de ellos, por el sabio profesor de Burdeos, que les dió nombre, 
pero no llegó a describirlos. ¿Por qué, después, aparece esta espe- 
cie en el Catálech como sinónima de carinatus? ¿Rectificaría el 
autor su opinión? A mi juicio, deben ser admitidos como tipos de 
una nueva especie, a la cual tengo el gusto de conservar el nombre 
con que la pensó describir M. PÉREZ, y con el que seguramente la 
vieron ya señalada diversos entomólogos en la colección Antiga. 

La Q de Madrid figura en la colección Mercet clasificada como 
muticus ? Spin. por algún especialista cuyo nombre no consta. La 
descripción de SPINOLA se refiere sólo al S, es muy poco precisa 
y no me parece que conviene a este ejemplar. 


4. Ammobates Handlirschi? Friese, Descr. (13). 


Una Y, Madrid (García Mercet !). 

DESCRIPCIÓN. — Longitud, 8 mm. Cabeza y tórax con puntos 
gruesos; los espacios intermedios brillantes. Epístoma truncado. 
Labro muy largo, redondeado en el extremo, punteado en la base, 
finamente surcado en toda la porción apical. Antenas largas. Escu- 
dete casi plano por encima, algo surcado por detrás. Postescudete 
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muy poco elevado. Sexto segmento dorsal truncado; su extremo 
poco más ancho que la base; en el borde una pestaña gris-amari- 
llenta. Quinto ventral con quilla aguda, que termina en una espina 
saliente, separada por escotaduras de los ángulos laterales redon- 
deados. Alas ahumadas. 

Negro. Labro casi negro, algo ferruginoso en el extremo. Tarsos 
de un ferruginoso obscuro. Abdomen rojo en los tres primeros seg- 
mentos, negro en los tres últimos; lo mismo por el lado ventral. Los 
segmentos dorsales cuarto y quinto tienen fajas poco espesas de 
pelos grises. 

Este insecto se acomoda bien a la descripción de FRIESE, con la - 
diferencia, aparte de otras muy ligeras, de que el Handlirschi tie- 
ne todo el abdomen rojo, así como el labro y mandíbulas, y la lon- 
gitud es de 9 mm. 

Sólo conozco como citas la Y tipo, cazada por Handlirsch en 
Orán el 12 de junio de 1891, y existente en el Museo de Viena, y 
otra Y de Biskra (también Argelia) hallada sobre Amberloa lippii 
por Eaton en 8 de abril de 1897 y citada por SAUNDERS. 

¿Será este ejemplar una especie nueva o una modificación del 
Handlirschi? Si se hallasen más, se podría decidir. 


5. Ammobates rufiventris Latr., Descr. (13). 


Sinonimia: Anthophora abdominalis 1l. = Ammobates muticus Spin. 


Una Y, Cataluña (Col. Bofill); una Q, prov. de Zaragoza: Sobra- 
diel (P. Navás !) (Col. Dusmet). 

Crras.—Puigreig (Mercader) (Caf. Bofill). —Portugal (Lepele- 
tier). — España y Argelia (Dalla Torre). — Argel (Friese). . 

DEscrIPCIÓN. — Longitud, 10-11 mm. Cabeza y tórax negros; 
puntuación fuerte, pilosidad gris abundante, formando manchas 
alrededor de las antenas, en el pronoto y en los lados del meso y 
metanoto. Epístoma bastante convexo. Labro ferruginoso obscuro. 
Antenas más bien largas; tercer artejo poco más largo que el cuar- 
to; los siguientes tan largos como anchos. Escapo ferruginoso obs- 
curo que aún lo es más en el funículo. Escudete grande, ligeramen- 
te bilobulado. Postescudete poco elevado. Abdomen todo rojo, muy 
convexo, poco brillante, con puntuación fina en la base de los seg- 
mentos y aún más fina en las fajas apicales. Sexto segmento con la 
base lampiña, en la que hay unas excrecencias o verrugas; el extre- 
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mo brillante, liso en su base y con verrugas al borde; está atrave- 
sado por una faja transversa de tomento amarillo. Los segmentos 
cuarto y quinto tienen fajas menos marcadas. Quinto ventral no aqui- 
llado. Patas ferruginosas, las caderas negras y a veces los fémures 
muy obscuros. 

y (según Friese) semejante a la Y. Color negro más extendido. 
Fajas de pelos más marcadas en los segmentos cuarto y quinto. El 
séptimo es redondeado y obscuro, como el extremo del sexto. 

Las dos Y Q citadas parece que son rufiventris. Sin embargo, 
FRIESE dice que las patas son rojas, aun las eaderas. Así que en 
este respecto se acercan al A. viínctus Gerst., pero éste tiene el 
último segmento negro. Ha de advertirse que FRIESE los considera 
muy próximos, pensando si ru/fiventrís será sólo una forma meri- 
dional de vinctus. De reunirse ambas especies en una, quedaría, 
por más antiguo, el nombre rufiventris. 


6. Ammobates vinctus ? Gerst., Descr. (13). 


Sinonimia: Anthophora epeolina 11. (sin descr.) = Amm. setosus Mor. 


Un SF, Madrid (García Mercet !), 15 de julio de 1904. 

Ciras. — Balenyá (Caf. Bofill). — Portugal (Gerstácker).—Ti- 
rol, Belgrado, Hungría, Túnez (Friese). — Rusia (Morawitz y Ra- 
doszkowsky). 

DESCRIPCIÓN. — f : longitud, 7 mm. Epístoma rugoso-punteado, 
convexo, saliente; las porciones declives, que avanzan más, lisas y 
brillantes. Antenas cortas; artejos del funículo, el primero relativa- 
mente grande, los tercero y siguientes más anchos que largos, espe- 
cialmente los tercero y cuarto. Tórax con puntos fuertes, pero sepa- 
rados, brillante; mesonoto algo surcado y más el escudete, que está 
bien dividido en dos lóbulos; postescudete poco elevado. Segmen- 
tos del abdomen con sus porciones apicales anchas, brillantes, de- 
coloradas. Segmento anal triangular, con el extremo redondeado y 
los bordes laterales ligeramente ondulados, rugoso-punteado. Pilo- 
sidad gris, más abundante en la frente, pronoto, meso y metapleu- 
ras, tibias y tarsos, y formando tres fajas anchas en los segmentos 
dorsales cuarto a sexto. Alas ligeramente ahumadas. 

Cabeza y tórax negros. Antenas y patas de un ferruginoso muy 
obscuro, casi negro. Abdomen rojizo, claro en los tres primeros 
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segmentos, obscureciéndose sucesivamente en los siguientes; el 
séptimo negro. 

Q (según Friese), muy semejante. Sólo encuentro como dife- 
rencia lo referente al escudete, del cual dice que es durch seich- 
ten Lángseindruck getheilt, o sea con surco ligero, mientras que 
en el nuestro es bien profundo. En cuanto al S, dice FRIESE que el 
segmento anal es margine flexuoso, y su dibujo marca una ondu- 
lación más fuerte que en nuestro ejemplar. Es, sin embargo, muy 
probable que sea el vinctus, ya citado, de España y Portugal. 

BIOLOGÍA. — Julio y agosto. Sobre Centaurea Biebersteini 
(según Friese). Parásito de Macrocera graja y M. ruficornis 
(según Mocsary). 


Otras especies de .Immmobates que acaso se hallen en España. 


Ammobates rufipes Saund. (45). De Argelia. He visto dos 72 (col. 
Mercet). Muy próximo al rufiventris, si no es una variedad. 

A. erythropus Alík. (5). De Argelia. 7,5-8 mm. Parece muy próximo, 
por la descripción, a rufiventris y rufipes. 

A. hipponensis Pér. (39). De Bona (Argelia). Negro, con tendencia a 
brun rougéatre en el abdomen. Fajas completas abdominales de pelos 
blancos, ensanchadas en el medio. 10 mm. 

A. Abeillei Pér. (39). De Nazareth (Palestina). 6 mm. Negro, por deba- 
jo brun rougéatre. Fajas estrechas, centrales, sin llegar al borde. 

A. oraniensis Lep. (19) (13). De Sicilia, Dalmacia, Argelia, Túnez. 
(Tengo en mi colección una $ de Hungría.) Negro. Manchas de pelos 
blancos en los segmentos dorsales. 12 mm. 

A. latitarsis Friese (14). De Siria. 8,5-9,5 mm. Negro, con manchas 
de pelos blancos, como oraniensis. Tarsos del Y ensanchados, más que 
las tibias. 

A. syríacus Friese (14). De Jericó. 8 mm. Semejante a rufiventris, pero 
segmento anal cóncavo y finamente rugoso. ' 

A. rostratus Friese (14). De Jericó. 6,5-7,5 mm. Semejante a biastoi- 
des, pero epístoma convexo y prolongado. Parece que debe asemejarse a 
rufiventris. 

A. biastoides Friese (13). De Argelia. 7 mm. Negro, con abdomen y 
patas rojos. Epistoma plano, no convexo. Antenas muy próximas. Dice 
el autor que es una transición al género Biastes. 

A. armeniacus Mor. (30). De Erivan. 7 mm. Negro, con abdomen rojo. 
Fajas de pelos blancos interrumpidas en el centro. Postescudete no 
elevado. Próximo a punctatus. 

A. Dufouri Lep. (19) (13) : 11 r'a que deux cellules cubitales, dont la 
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premiére est seule fermée. De Francia. Según su autor, género nuevo. 
Según FRIESE, sinónimo de otra especie. ¿No sería un ejemplar anómalo 
en su nerviación? 


Género Phiarus Gerstácker. 


Sinonimia: Ammobatoides Rad. = Euglages Gerst. = Paidia Rad. = 
Ammobates Fórst. = Phileremus Ev. 


Labro largo, truncado. Tercer artejo de las antenas largo. Pal- 
pos maxilares de seis artejos. Escudete bilobulado. Dos celdillas 
cubitales. Abdomen corditorme. 

Q: Antenas con 12 artejos. Abdomen con seis segmentos; el 
último pequeño, redondeado; quinto ventral plano, transverso, esco- 

- tado en el margen, con pestaña. Sexto ventral bipartido, terminado 
en apéndices digitados. 

SÍ: Antenas con trece artejos. Abdomen con siete segmentos; 
el último estrecho, alargado. 

Esta diagnosis, que tomo de FRIESE, distingue bien el género, 
que, como otros que estudiaremos, ha sido muchas veces mal cono- 
cido y cambiado de lugar por los autores. Sólo tiene dos especies, 
poco semejantes entre sí. 


Phiarus melectoides Sm., Descr. (40) (13). 


Sinonimia: Phileremus melectoides Sm. = Ammobatoides melectoides 
Rad. =Euglages scripta Gerst. = Paidia melectoides Rad. = Eugla- 
ges melectoides Pér. = Phiarus melectoides D. T. et Fr. = Phiarus 
scriptus Saund. 


Dos 9 9, prov. de Madrid : Villaviciosa (Martínez Escalera!) 
(Mus. de Madrid); una Y, Málaga (P. Navás), 1902 (Col. Dusmet); 
cuatro Q Y y cuatro $, prov. de Barcelona: Balenyá, La Garriga 
y Olesa (Col. Bofill y Codina); un *, España (Mieg). —Extranjeros 
vistos: trece QQ y un $, Mogador (Marruecos) (Mus. de Madrid). 

CITAS. — Granada (Friese). —Francia (Gaulle). — Albania (Frie- 
se). — Argelia (Saunders). — Siberia (Radoszkowsky). -- Varias 
localidades de Cataluña (Caf. Bofill). 

DESCRIPCIÓN DE LOS ESPAÑOLES. —Q: longitud, 10,5-12 mm. 
Antenas largas; tercer artejo tan largo como los dos siguientes. 
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Epístoma elevado, truncado. Labro largo. Cabeza y tórax con 
puntos profundos, pero brillantes los intermedios. Escudete bitu- 
berculado. Pilosidad larga y abundante, blanca en la cara, epísto- 
ma, parte superior de las mesopleuras y lados del metatórax; negra 
en las demás regiones. Alas algo ahumadas. Patas con pelos blan- 
cos. Abdomen ancho, poco convexo, con puntuación fina y espesa, 
por lo cual es menos brillante que el tórax. Pilosidad escasa: el 
primer segmento con dos grandes manchas laterales de pelos blan- 
cos; en los segundo a cuarto, en el borde y a los lados, manchas 
alargadas de pelos blancos, sucesivamente más largas, que en el 
cuarto casi se reunen. El quinto tiene estas mismas bandas, pero 
muy cortas y de pelos más cortos. (En ningún autor veo citadas 
estas manchas en el quinto). Dicho segmento tiene una quilla lon- 
gitudinal. Sexto segmento estrecho, redondeado en el extremo, con 
pilosidad rojiza. Vientre más convexo que el dorso. Quinto seg- 
mento escotado, con pelos rojizos en el borde. Sexto ventral ama- 
rillento, membranoso, muy escotado, terminando en sus dos extre- 
mos en unas prolongaciones digitadas. 

Insecto negro. Tercer artejo de las antenas ferruginoso por de- 
bajo. (Este carácter, que se halla en todas las Q Y de España y no 
he visto en los autores, se marca mucho más en las de Marruecos.) 

SÁ, muy semejante. Antenas ferruginosas por debajo en más o 
menos extensión, salvo los dos primeros artejos y el último. Éste 
es aplastado. Quinto segmento con banda de pelos blancos en el 
borde; séptimo, alargado, redondeado en el extremo. En la cabeza y 
y tórax domina la pilosidad gris, que también se halla en el abdo- 
men, además de las manchas blancas. 

BIOLOGÍA. —Los de Cataluña se han cazado en junio. Es pará- 
sito de Melitturga caudata (según Gaulle). 

Este raro insecto, muy escaso en todas sus localidades, tiene el 
aspecto de Melecta, lo que debe advertirse por si los principian- 
tes no lo cazasen creyéndolo de aquel género. Las dos celdillas 
cubitales (en Melecta, 3) es lo que más pronto le distingue. 


Otra especie que puede hallarse en España. 


Phiarus abdominalis Ev. (Ammobates extraneus Fórst.) De Hungría, 
Rusia, Dalmacia, Siria y Turquestán. Insecto dimorto; la Y, de abdomen 
rojo; el 4, de abdomen negro, con pelos amarillos abundantes, no se 
parece al melectoides. Siendo parásito de Melitturga clavicornis, bien pu- 
diéramos encontrarle en España. 
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Género Pasites Jurine. 


Sinonimia: Ammobates Smith, Radoszkowsky. = Anthophora 1. 
Phiarus Rad. (nec Gerst.) = Phileremus Fórster, Schenck. 


Antenas largas, de doce artejos en ambos sexos; el tercero corto. 
Labro largo. Epístoma poco alargado, no elevado. Celdilla radial 
apendiculada. Dos cubitales, la primera bastante mayor que la se- 
gunda. Postescudete no elevado. Abdomen muy convexo. 

Q: Seis segmentos abdominales. Sexto dorsal pequeño. Quinto 
ventral algo comprimido. Sexto ventral como apéndice espiniforme, 
truncado y no hendido en el extremo. 

Á : Siete segmentos abdominales, el último redondeado. Epís- 
toma con pinceles laterales. 

Tiene tres especies, dos de ellas europeas y poco semejantes. 


Pasites maculatus Jur., Descr. (40) (47) (13) (29). 


Sinonimia (*): Anthophora histrio 11.= Pasites histrio M.=Nomada albo- 
maculata Luc. = Pasites Schottii Ev.=Ammobates variegatus Sm. = 
Phileremus rufiventris Sm. = Ammobates Kirbyanus Rad. = Phiarus 
maculatus Rad. - 


Una Q, Madrid (García Mercet !); una /, Valencia (Moroder !) 
(Mus. de Madrid); una Q, Alicante (Mercet !) (Mus. de Madrid); 
un Y, prov. de Almería : Huércal-Overa (Vidal y López) (Colec- 
ción Dusmet); tres QQ y tres SS, prov. de Barcelona : Balenyá, 
Olesa y San Esteban Palautordera (Col. Bofill y Codina). Extran- 
jeros vistos: dos y Y y dos SS, Budapest (Mocsary !) (Col. Mercet). 

CriTAs.— Otras varias localidades de Cataluña (Caf. Botill). — 
Francia (Dominique, Gaulle, Pérez). — Alemania, Hungría, Dal- 
macia, Suiza, Grecia (Friese).— Chipre (Cockerell). —Siberia (Ra- 


(*) Las especies de Pasites y Biastes han sido colocadas en diversos 
géneros, confundiéndolas entre sí y con Ammobates, Epeolus y otros. En 
su confusa sinonimia, me limito a copiar las de FRIESE y DALLA TORRE, 
pues no tengo medios de comprobar directamente la exactitud o el error 
de las denominaciones aplicadas por los autores. 
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doszkowsky). —Transcaucasia y Turquestán (Morawitz). — Arge- 
lia (Saunders). — Suiza (Frey-Gessner). 

DEscrIPCIóN. — $ : longitud, 6-8 mm. Cabeza y tórax brillantes. 
Puntuación gruesa e irregular. Epístoma convexo, truncado. Ante- 
nas bastante largas, muy próximas; tercer artejo poco más largo. 
que el cuarto. Mesonoto con una quilla longitudinal. Escudete con 
fuertes tubérculos. Alas ahumadas, las anteriores con espacios hia- 
linos exteriores a las celdillas cubitales y discoidales; segunda cu- 
bital mucho menor que la primera. Abdomen de seis segmentos, 
convexo, brillante, sobre todo en los bordes de los segmentos : el 
primero grande, con una depresión transversal que con un aumento 
ligero puede hacer creer que son dos segmentos. Quinto muy con- 
vexo, ocultando casi siempre el sexto. Quinto ventral también muy 
convexo, llevando una prolongación espiniforme, no bifurcada. Ca- 
beza y tórax con pelos cortos y escasos; solamente son abundantes 
en la cara y mesopleuras. Segmentos abdominales segundo a quin- 
to con manchas de pelos blancos en los bordes. (Según FRIESE, estas 
manchas son cuatro en el segundo y tercero, y dos en el cuarto y 
quinto. Según RADOSZKOWSKY, son cuatro en todos. En los ejempla- 
res que he visto varían algo, siendo de suponer que son muy cae- 
dizas. En el primero nunca hay, pero he visto cuatro en el cuarto 
y otras veces dos; lo mismo en el segundo.) 

Cabeza y tórax negros, siendo de un rojo ferruginoso el labro, 
callos humerales, escamillas y las antenas en su base y por debajo, 
en más o menos extensión. Abdomen y patas rojizos; los últimos 
segmentos, los trocánteres y fémures obscurecidos, a veces casi 
negros. 

$, semejante. Antenas, también con doce artejos. Abdomen 
con siete segmentos, el último poco visible. Pilosidad más exten- 
dida en general. Las manchas abdominales mayores. 

Var. brunneus Friese. La formó sobre ejemplares de Tánger, 
de color hell chocoladen-braun (chocolate claro), siendo sólo 
negro el centro del metatórax y a veces la quilla central del me- 
sonoto. 

La Y de Madrid debe referirse a esta variedad, no citada de 
España. Su color, más bien que chocolate claro, es el rojizo ferru- 
ginoso de ciertas Nomada. 

BIOLOGÍA.—En España se ha cazado en junio y julio. Es pará- 
sito de Nomía diversipes Latr., y acaso también de NV. femora- 
lis Pall. y N. ruficornis Spin. (según Friese); de Melitturga cla- 
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vicornis L. (según Gráffe). Se halla sobre Thymus serpyllum 
(Friese) y sobre Helianthus (Gráfte). 

Insecto de área de dispersión extensa, pero muy escaso. Su 
aspecto es más bien de Nomada, distinguiéndose de ellas por tener 
dos celdillas cubitales. El mayor tamaño de la primera y la longi- 
tud e inserción de las antenas le separan con facilidad del género 
Biastes. 


Otra especie que puede hallarse en España. 


Pasites minutus Mocs. Aunque sólo se ha citado de Budapest, comio 
€s parásito de Camptopeum frontale (según Mocsary), pudiera estar en 
la Península. Es muy diferente del maculatus (tengo. una Q de Pest). 
Sólo 5,5 mm. Escudete plano, alas hialinas, y como carácter esencial, 
aunque difícil de observar, palpos maxilares de cuatro artejos, que en 
maculatus sólo tienen uno. 


Género Biastes Panzer. 


Sinonimia : Pasites Sm. = Phileremus Sm. = Biastoides Schenck = Me- 
littoxena Mor. = Rhineta 11. =— Ammobates Rad. = Nomada auct. — 
Stelís Ev. = Tiphia Panz. 


Labro corto, transverso. Epístoma largo, convexo, elevado. 
Antenas cortas, de doce artejos, excepto en brevicornis J'; ter- 
cer artejo corto. Dos celdillas cubitales, la primera algo menor 
que la segunda. Abdomen oval, casi plano por encima, convexo por 
debajo. 

O: Abdomen con seis segmentos. Quinto dorsal truncado; sexto, 
muy corto, hendido. Quinto ventral transverso; sexto, membranoso, 
bipartido. 

Á : Siete segmentos, el último redondeado, los ventrales en el 
centro, con placas tomentosas muy especiales. 

Se comprende al ver la sinonimia la dificultad de asignar lugar 
a las especies de este género. De él se conocen cuatro, todas ellas 
paleárticas. 


PESTO 
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1. Biastes emarginatus Schenck, Descr. (19) (47) (13). 


Sinonimia: Phileremus punctatus Lep.=Phileremus kirbyanus Schenck= 
Phileremus emarginatus Schenck = Pasites punctatus Schenck = 
Phileremus nasutus Gerst. = Biastoides punctata Schenck = Biastes 
punclatus Rad. 


Una Q, prov. de Vizcaya: Zaldívar !, 5 de agosto de 1916; una Q, 
prov. de Gerona: Camprodón (Col. Bofill), 25 de julio de 1903, 
clasificada como Pasites punctatus y citada como tal en el Ca- 
tálech. 

CirTas. — Francia (Gaulle, Friese). — Alemania (Gerstácker, 
Sickmann, Schenck, Friese). — Grado (Grátfe). — Hungría (Frie- 
se). — Rusia (Morawitz y Friese). 

DeEscrIPCIÓN.— Y: longitud, 8 mm. Cabeza prolongada; epísto- 
ma convexo; frente no formando entre las antenas una quilla aguda, 
sino una elevación ancha que en su centro lleva una línea brillante 
y hace que las antenas estén muy separadas. Éstas son cortas, de 
doce artejos más anchos que largos, siendo especialmente cortos el 
cuarto y quinto, y también el escapo de mucha menos longitud que 
en los géneros próximos. Mesonoto dividido en dos lóbulos por un 
surco longitudinal, lo mismo que el escudete; postescudete algo 
elevado. La cabeza y tórax son punteados, habiendo en el mesonoto 
varias zonas lisas. Pilosidad escasa, salvo unas manchas de abun- 
dantes y cortos pelos blancos en la parte superior de las mesopleu- 
ras y otras menores en el centro y lados del escudete. Alas ahuma- 
das, con varios espacios claros. Celdilla radial apendiculada (FRIESE 
dice que no). Primera celdilla cubital menor que la segunda. Abdo- 
men oval, más convexo por debajo; quinto segmento dorsal esco- 
tado; el sexto más profundamente, teniendo a cada lado un fuerte 
diente encorvado hacia dentro; quinto segmento ventral con una 
impresión central; sexto, membranoso, en forma de gallardete, sus 


bordes como cordones y el resto muy transparente; en los extremos 


hay unas prolongaciones digitadas, semejantes, aunque mucho me- 
nos marcadas, a las del Phíarus. En cada segmento cuatro manchas, 
a veces dos, de cortos pelos blancos, que deben ser caedizas, y por 
tanto variables. Cabeza y tórax negros. Mandíbulas y primeros 
artejos del funículo ferruginosos. Patas de un rojo ferruginoso, casi 
negro. Abdomen ferruginoso en el centro de los segmentos, a cuyos 
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lados hay grandes manchas negras, tanto en el dorso como en el 
vientre. 

S (según Friese, que lo toma de Gerstácker) debe ser seme- 
jante, pues las diferencias, pequeñas, se refieren a coloración o 
pilosidad. Segmentos ventrales tercero a quinto con abundantes 
pelos amarillos. Las antenas serán de doce artejos, pues en la ca- 
racterística del género dice FRIESE que sólo las del SF de brevicor- 
nis tienen trece. Éste es carácter muy extraño. 

BioLoGía.—Parásito de Rhophites 5-spinosus Spin. (según 
Morawitz). Se halla sobre Ballota nigra (Schenck) y sobre 7/hy- 
mus (Sickmann). 


2. Biastes brevicornis Panz., Descr. (49) (19) (46) (47) (40) (13). 


Sinonimia: Tiphia brevicornis Panz. = Nomada atrata F. = Nomada 
Schottii F. = Anthophora Schottii 11. = Pasites atra Spin. = Rhine- 
ta brevicornis 11. = Rhineta Schottii 11. = Stelis aberrans Ev. = 
Biastes brevicornis Gerst. — Pasites Schottii Schenck = Biastes 
Schottii Rad. 


Una Y y un $, prov. de Barcelona: Balenyá; una Y, Monserrat; 
un $, Tarrasa (Col. Bofill y Codina). —Extranjeros vistos: dos Y Q 
y dos Y $, Budapest (Mocsary !) (Col. Mercet). 

CITAS. — Otras varias capturas en Cataluña (Caf. Bofill). — 
Francia (Lichtenstein y Pérez).—Suiza (Friese). — Alemania (Frie- 
se). — Austria (Kolaczy). — Hungría (Friese). — Grecia (Erber). — 
Rumania (Mann). —Cáucaso (Morawitz).—Siberia (Radoszkowsky). 

| DEscrIPCIÓN.—P: longitud, 7-7,5 mm. Cabeza algo prolongada; 
frente elevada, pero menos que en emarginatus. Antenas distan- 
tes, cortas, siéndolo también el escapo. Mesonoto no dividido; el 
escudete apenas lo está. Postescudete grande, elevado. Cabeza y 
tórax con puntuación espesa, sin líneas lisas en el mesonoto. Pilo- 
sidad muy escasa, sin manchas de pelo, que sólo se observan en las 
metapleuras. Alas ahumadas, con algunos espacios claros; celdilla ra- 
dial no apendiculada; primera cubital mucho menor que la segunda. 
Abdomen corto y ancho, convexo, con puntuación abundante e igual. 
Sin manchas de pelos blancos. Quinto segmento dorsal con una pla- 
ca central en el borde, algo elevada y cubierta de tomento blanco 
a sus lados; pestañas de pelos dorados. Segmentos ventrales con 
puntuación más fina. 
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S, diferente. Longitud, 8 mm. Abdomen más estrecho y alarga- 
do. Sexto segmento dorsal con borde algo aserrado: en el centro 
forma una placa algo elevada; séptimo, redondeado. Por el lado ven- 
tral, el tercero, cuarto y algo el quinto tienen el centro con un 
tomento gris dorado muy marcado. Insecto completamente negro; 
tarsos algo ferruginosos. Lampiño. Según FRIESE hay ejemplares 
que por la coloración del abdomen y patas podían creerse Q Q. 

BIOLOGÍA. — Los de España se han cazado en mayo y junio. Es 
parásito de Systropha curvicornis Scop. y S. planidens Gir. (se- 
gún Friese); de Eucera ruficornis F. (según Dalla Torre). Se halla 
sobre Convolvulus arvensis (según Alfken); sobre Echíium y Con- 
volvulus (según Friese). 


Otra especie que puede estar en España. 


Biastes truncatus Nyl. (Phileremus punctatus Gerst. = Melittoxena 
truncata Mor.). De Alemania, Estiria y Rusia. Se debe distinguir del bre- 
vicornis por las manchas abdominales de pelos, como en emarginatus, y 
de éste por las antenas negras y la falta de las manchas de pelo en las 
mesopleuras. 


ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LA REPRESENTACIÓN GRÁFICA 

DE LOS SERES NATURALES, Y DESCRIPCIÓN DE UN APARATO 

ESPECIAL DESTINADO A HACER FOTOGRAFÍAS DE LOS MISMOS, 
ESPECIALMENTE DE LOS PECES 


POR 


LUIS LOZANO Y REY 


Reconociendo la conveniencia de que en las obras de Zoología 
sistemática se hagan descripciones detalladas de las especies, es 
evidente que la representación gráfica de estas últimas es un com- 
plemento valiosísimo para la determinación de las mismas. 

A pesar de esto, hay muchas obras en las que se prescinde en 
absoluto de las láminas o se ponen escasas: unas veces por opinar 
el autor que su uso hace descender el nivel del libro; otras, porque 
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su inclusión en el trabajo supone un gasto que puede ser muy coi:- 
siderable. 

La verdad es que ordinariamente no se puede pretender lograr 
el reconocimiento de una especie utilizando sólo su descripción o su 
representación gráfica, a no ser que se trate de alguna que ofrezca 
caracteres tan salientes que su simple referencia sirva para deter- 
minarla. 

Las descripciones resumidas son insuficientes. Son la síntesis 
de una representación mental del autor, y no pueden tener siempre 
la virtud de sugerir igual representación en el lector. Las detalla- 
das son más eficaces, porque se acercan a un análisis minucioso, 
que el autor se limita a trasladar al lector, el cual se encuentra pró- 
ximo a la observación directa del objeto descrito; pero estas des- 
cripciones suelen ser muy extensas, a veces de insoportable lectura, 
sobre todo si hay que compararlas con otras análogas de especies 
próximas; y tienen además el defecto de que ofrecen los verdade- 
ros caracteres distintivos, que siempre suelen ser poco numerosos, 
confundidos con un fárrago de caracteres secundarios y hasta su- 
perfluos. 

La forma y el color constituyen la base de la descripción de las 
especies. Ni la una ni el otro pueden ser frecuentemente expresa- 
dos con precisión por escrito. Para expresar la forma se compara 
la del cuerpo o partes del cuerpo del ser descrito con la de obje- 
tos o seres conocidos o con las figuras y formas que extraemos del 
arsenal de la Geometría; pero este procedimiento comparativo es 
harto deficiente. Las descripciones de la inmensa mayoría de los 
peces comienzan con la afirmación de que su cuerpo es fusiforme : 
unas veces corto, otras largo, comprimido o deprimido. La verdad 
es que no hay una sola especie que sea perfectamente fusiforme, 
pues nunca su cuerpo adopta la forma de un sólido de revolución, 
y ni siquiera el huso, del cual se hace tan reiterada referencia, es 
una forma de características geométricas invariables. 

La comparación con las figuras geométricas da resultados igual- 
mente imperfectos, porque la irregularidad es la ley que rige en la 
forma de las líneas y superficies del cuerpo de los seres vivos, los 
cuales, a lo más, se someten a una simetría radiada o bilateral u 
ofrecen una tendencia a estar limitados por superficies cilindráceas 
o esferoidales. 

Pero hay que tener en cuenta que con frecuencia los autores se 
permiten licencias excesivas al apelar al recurso de la comparación 
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con las figuras geométricas. Así, un anatómico puede quedar satis- 
fecho afirmando que el hueso etmoides es cúbico en conjunto, lo 
que no puede admitir un geómetra. 

Convencidos los autores de la insuficiencia de las descripciones 
clásicas, comienzan a dar importancia a otros caracteres que cier- 
tamente dependen de la forma, como son los de las dimensiones 
relativas de las distintas partes del cuerpo. De esto nos hemos ocu- 
pado (1) y pensamos ocuparnos con mayor extensión, por estimar 
que pueden obtenerse características eficaces para la distinción de 
las especies, y hasta para descubrir el proceso del desenvolvimiento 
morfológico de las mismas, mediante la determinación aproximada 
de ciertos puntos característicos de su cuerpo, refiriéndolos a ejes 
coordenados. 

Tampoco puede darse en las descripciones una idea exacta del 
color. El caso más favorable se da cuando el color del ser descrito 
puede ser referido a los fundamentales del arco iris. Sin embargo, 
es evidente que no puede haber precisión, porque al mencionar el 
color verde, por ejemplo, no se da más que una idea, que fluctúa 
entre los infinitos matices que puede ofrecer ese color. Mayor difi- 
cultad se ofrece cuando se hace mención de colores compuestos, 
como el gris o el pardo, de los cuales cada persona tiene una noción 
diferente, y aún mayor error puede obtenerse cuando se compara 
el color de la especie descrita con el de otras substancias, objetos 
o seres. Las nociones de color de tierra, color de paño, color 
leonado, son absolutamente arbitrarias. : 

Por esta causa son muy loables las tentativas de algunos auto- 
res (2) que han hecho obras en las que se ofrece extensísima gama 
de colores, distinguidos por números o por nombres cuidadosamente 
elegidos, cuyos colores pueden servir de tipos comparativos para 
referir al más parecido de ellos el color que se trate de determinar 
en el ser sometido a estudio. - 

Desgraciadamente estas obras son poco conocidas, y quizás 
ofrezcan la dificultad de que sufran alteración con el tiempo las 
muestras de colores, y aun pudiera ocurrir que haya sido imposible 
imprimirlas con la perfección precisa para que en todos los ejem- 


(1) Estudio de los caracteres métricos y morfológicos del cuerpo de 
los peces. (Rev. de la R. Acad. de Cienc. Exact., Fís. y Nat. Madrid, 1918, 
t. XVII, núms. 1 a 3, págs. 9 a 39, y núms. 4 a 6, págs. 142 a 200.) 

(2) Entre ellos, RIDGEWAY, Color Standards and Color Nomenclatures. 
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plares resultasen idénticas las tonalidades de las muestras análogas 
de cada color. pa 

Como los seres suelen tener el cuerpo cubierto de distintos 
colores y matices que cubren áreas diversas, a veces de contornos 
complicados, la referencia de estos nuevos caracteres aumenta y 
complica grandemente la descripción. 

Todas las dificultades señaladas desaparecen, o al menos se 
reducen de modo considerable, representando gráficamente y con la 
mayor exactitud posible la especie descrita o las partes de su cuer- 
po que se estime conveniente. La forma, las dimensiones relativas 
y hasta el color pueden ofrecerse así con una perfección que no 
puede ser igualada por el procedimiento descriptivo, por muy per- 
fecto que éste sea. 

El propio valor de la descripción puede ser realzado por la adi- 
ción de la lámina. Aquélla se hace más inteligible y de lectura me- 
nos pesada. Puede además hacerse más concreta y reducirse a llamar 
la atención sobre los caracteres más importantes expresados en el 
dibujo, que por sí solo da una idea muy completa de todos los res- 
tantes caracteres de la especie. 

La ejecución de las láminas ofrece no pocas dificultades, bien 
sean debidas a la mano del artista dibujante o se hagan por proce- 
dimiento fotográfico. 

Cuando las láminas se hacen a mano debe concurrir en su factura 
el perfecto conocimiento científico de los caracteres de la especie 
representada, y un gran dominio de la técnica para reproducir con 
exactitud la forma y el aspecto del ejemplar representado. 

Difícilmente se reunen en una sola persona las aptitudes nece- 
sarias para conseguir ese resultado, y ordinariamente se asocia el 
hombre de ciencia con el dibujante, dando el primero al segundo 
instrucciones preliminares, vigilando la marcha de su trabajo y 
dándole al final el visto bueno. 

Sabido es que para hacer láminas de especies naturales destina- 
das a estudio no basta con ser dibujante o pintor, sino que es pre- 


ciso una labor de especialización que requiere no poco tiempo y 


a la que no se adaptan todos los artistas, muchos de los cuales se 
entregan en la actualidad a cultivar estilos puramente impresio- 
nistas, logrados a favor de la adopción de sencillas y primitivas 
fórmulas técnicas de dibujo y de color, siendo incapaces de hacer 
copias fieles y correctas de los objetos naturales. 

La imperfección de los dibujos, frecuente en los de las obras 
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antiguas, da lugar a no pocas confusiones. No sólo especies, sino 
hasta géneros imaginarios, se deben a malos dibujos que han ser- 
vido para su creación. 

El procedimiento fotográfico realizado en condiciones conve- 
nientes tiene la gran ventaja de constituir un testimonio casi irre- 
futable de veracidad científica. Ofrece además la gran ventaja de 
que mediante él se obtienen láminas con economía y rapidez. Tiene, 
no obstante, la dificultad de que muy frecuentemente los ejempla- 
res que sirven de original no pueden disponerse de modo conve- 
niente para ofrecer visibles sus caracteres distintivos, los cuales 
pueden ser realzados en un dibujo a mano, y que además, al ser 
reproducidos por el fotograbado u otros procedimientos análogos 
en papeles no apropiados, aparecen como empastados, faltos de 
relieve y con aspecto poco artístico. 

En la inmensa mayoría de los casos los ejemplares que han ser- 
vido de modelo para la ejecución de las láminas de las obras zooló- 
gicas pertenecían a las colecciones de estudio; es decir, estaban 
muertos y conservados por los procedimientos usuales, que por muy 
perfectos que sean no llegan a impedir las alteraciones que el ser 
experimenta en cuanto deja de existir. 

Algunos animales, como muchos insectos, pueden conservarse 
bastante bien en las colecciones sin que experimenten alteraciones 
notables en la forma y color; otros seres, por el contrario, se alteran 
profundamente y hasta son imposibles de conservar con su forma 
normal y menos con su color. 

Por eso deben copiarse vivos los ejemplares, y si es posible 
se debn procurar sorprenderlos en su propio medio vital, porque 
así se nos ofrecen adoptando actitudes reales o realizando actos de 
su vida cuyo conocimiento puede ser de interés. 

El ideal es, pues, copiar a los seres vivos en su propio medio; 
pero esto constituye un problema cuya solución es distinta en cada 
caso, según la especie de que se trate, pues cada una tiene su am- 
biente peculiar, no siempre accesible. 

No son pocos los naturalistas que se han preocupado de esto 
ideando procedimientos y aparatos para la obtención de fotografías 
de animales en plena naturaleza. Dignas son de mención las foto- 
grafías de grandes mamíferos obtenidas del natural y que se colec- 
cionaron en la obra de A. RADCLYFFE DUGMORE (1), como también 


(1) Camera adventures in the African Wilds. 
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es notable el procedimiento utilizado en América del Norte por los 
hermanos WILLAms, que han aplicado el cinematógrato al medio 
submarino. - 

Múltiples, aunque generalmente inéditos, son los procedimien- 
tos más o menos perfectos que los investigadores realizan en sus 
laboratorios para realzar y perfeccionar el estudio morfológico de 
las especies y su representación gráfica. Sería muy útil divulgar 
esos procedimientos técnicos y añadir otros nuevos, reuniendo luego 
todos en una obra sistematizada, en la que comenzando por estudiar 
los procedimientos más convenientes para sorprender a los seres en 
su propio medio vital, se terminara por investigar los perfecciona- 
mientos técnicos que pueden operarse en el campo de la Tipografía 
para la obtención de las mejores láminas y figuras de seres natu- 
rales. 

De todo esto tenemos esbozado un extenso programa que aun 
no estamos en condiciones de desarrollar de una manera metódica, 
pero que ya hemos iniciado (1), al que hoy volvemos y en el que 
hemos de insistir siempre que se ofrezca oportunidad. 


Descripción del esquema de un aparato fotográfico destinado 
a la obtención de fotografías de peces. 


El esquema de la figura 1 es parecido al de otros aparatos simi- 
lares empleados en algunos laboratorios y talleres, pero sus elemen- 
tos constitutivos forman un conjunto más completo y están distri- 
buídos y modificados del modo que mejor conviene para el fin que 
ha de cumplir el aparato. 

Los elementos constitutivos de éste son los siguientes: 


CÁMARA FOTOGRÁFICA, A.— La cámara es de fuelle de largo tiro, y 
tiene el eje óptico orientado en sentido horizontal. La tablilla del objetivo 
es fija, verificándose el enfoque mediante la movilidad del marco del cris- 
tal esmerilado. Las placas se colocan en este aparato en sentido apaisado. 

PrisMaA, B.—El prisma está destinado a recoger los rayos luminosos 
que parten del plano de la platina, que es horizontal, y dirigirlos a través 
del objetivo sobre el plano vertical de la placa. 

PLATINA, D.—La platina es una luna transparente, rectangular, y orien- 


(1) Estudio de los caracteres métricos y morfológicos del cuerpo de 
los peces. (Rev. de la R, Acad. de Cienc. Exact., Fís. y Nat. Madrid, 1918.) 
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tada en sentido horizontal y apaisado, que está destinada a sostener los 
ejemplares que se van a fotografiar. 

La transparencia de la platina permite obtener clisés con imágenes 
de perfiles correctos, que no proyectan sombra sobre el plano de susten- 
tación, lo cual constituye una ventaja considerable, porque cuando las 
fotografías de seres naturales destinadas a fines científicos ofrecen som- 
bras, éstas restan claridad a las pruebas y disminuyen su aspecto artís- 
tico, no siendo siempre fácil suprimirias por el retoque. 

FONDO, E.— El fondo es una lámina o lienzo, situado siempre fuera 
del foco de la cámara (debajo de la platina), que está teñido de un tono 


Fig. 1. —Esquema del aparato. 


uniforme o anubarrado, y que permite se destaque con la mayor claridad 
posible el objeto fotografiado. 

FOCO LUMINOSO, F.— El foco luminoso está formado por varias lám- 
paras convenientemente distribuidas, que pueden producir, a voluntad del 
operador, un armonioso reparto de luces y de sombras en el ejemplar foto- 
grafiado, y cuya intensidad conocida permite dar a los clisés el tiempo 
de exposición que necesiten, lo que no se puede lograr siempre utilizan- 
do la luz del día, que es muy variable y difícil de graduar. 

SOPORTE, G.— Esta parte del aparato, además de servir de sostén a 
las restantes porciones del mismo, está provista de dos pares de correde- 
ras: una, c, para el marco del cristal esmerilado, y otra, c”, para la platina. 
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Cada corredera tiene su escala graduada, y tanto el marco del cristal 
esmerilado como la platina están provistos de sendos índices, í e í”, para 
marcar la posición de ambos sobre las respectivas escalas. 

Las señales de la escala graduada del marco del cristal esmerilado 
deben estar separadas una de otra por una distancia que sea por lo me- 
nos igual al valor mínimo de la profundidad del foco del objetivo, traba- 
jando éste a plena abertura, y deben distinguirse por números. 

A cada una de estas señales corresponderá otra, igualmente numera- 
da, en la escala de la platina, que determinará el punto en que habrá de 
colocarse el índice de la platina, a fin de dejar ésta a la altura debida para 
que la cámara quede enfocada. 

La posición de las señales de ambas escalas se podrá determinar por 
medio del cálculo, utilizando la ecuación de los focos conjugados, o tam- 
bién empíricamente, por enfoques sucesivos. 

Gracias a esas escalas, la operación de enfocar es sencillísima, redu- 
ciéndose a colocar los índices de la platina y del cristal esmerilado so- 
bre sus escalas en señal de igual número. Así, cuando la platina esté 
en el número X de su escala se enfocará la máquina, poniendo el marco 
del cristal esmerilado también en el número X de la suya, y si la primera 
está en el X+ 1, el segundo deberá ponerse en el X + 1. Además, si la 
platina está entre dos señales de su escala, como entre X y X + 1 (espa- 
cio que es igual a la profundidad del campo del objetivo), la máquina se 
enfocará poniendo el cristal esmerilado en la señal X o en la X — 1, y 
aún mejor, en un punto intermedio de la distancia que separa a ambas 
(la que es igual a la profundidad del foco del objetivo). 

INDICADOR DE LA AMPLITUD DEL CAMPO FOTOGRAFIABLE. — Tiene 
por objeto facilitar el conocimiento, para cada posición de enfoque, de 
la porción de superficie de la platina que puede ser fotografiada. 

Claro es que esa operación puede hacerse directamente sobre el cris- 
tal esmerilado; pero nosotros tratamos de suprimirla, porque si bien su- 
pone una pérdida insignificante de tiempo y de trabajo cuando se trata 
de hacer fotografías aisladas, llega a ser considerable y enojosa cuando 
es preciso hacer muchas. 

El accesorio consiste en dos pares de reglillas, que se pueden des- 
plazar paralelamente a los lados de la platina y que constantemente limi- 
tan entre ellas un espacio rectangular semejante al rectángulo de la pla- 
tina, que a su vez lo es al del cristal esmerilado. 

Es evidente que para que esas reglillas se proyecten en cualquier 
posición de enfoque sobre los bordes del cristal esmerilado, será preciso 
que cuando la platina se acerque al objetivo se aproximen las unas a las 
otras, circunscribiendo un espacio menor, y que cuando la platina baje, 
lo limiten mayor, apartándose unas de otras. Todo se reduce, pues, a 
introducir entre las reglillas de cada par una pieza o cuña que regule 
ese apartamiento. 
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El dispositivo mecánico mediante el cual se obtiene la separación pre- 
cisa de las reglillas es sencillo, como puede verse en el esquema de la 
figura 2, donde, para mayor simplificación, se representan sólo las regli- 
llas pequeñas paralelas a los lados menores del rectángulo de la platina. 
Los movimientos del otro par de reglillas, de las cuales se puede pres- 
cindir en la práctica, se logran por medio de un dispositivo igual al re- 
presentado en el esquema, colocando el nuevo mecanismo de modo que 
funcione actuando en ángulo recto respecto del anterior, como corres- 
ponde a la posición recíprocamente perpendicular de ambos pares de 
reglillas. 

El accesorio representado en la figura 2 funciona del modo siguiente: 
a medida que la platina, D, desciende resbalando sobre sus correde- 
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Fig. 2. — Esquema del indicador de la amplitud del campo fotografiable. 


ras CC y C'C;, las reglillas r y r” se separan, guiadas por las rampas RR 
y R'R', que se intercalan entre ellas. Cuando la platina sube, las regli- 
llas, que mediante la acción de los cordones cc y c'c” y el peso P tien- 
den a juntarse, siguen apoyándose en las rampas y se aproximan la una 
a la otra, porque las rampas citadas convergen hacia arriba. ; 
La barra br br' sirve de corredera a la base de las reglillas r y r”, 
obligando a éstas a moverse únicamente en sentido paralelo a su posi- 
ción inicial. Las poleas p y p” tienen por objeto cambiar la dirección de 
los cordones cc y c'c”, para que actúe en el sentido debido el peso P. 
Como el excesivo espacio ocupado por ambas rampas obliga a man- 
tener demasiado separadas entre sí a las correderas de la platina, se 
puede suprimir una de ellas, como la R'R", “añadiendo en cambio el cor- 
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dón c'*c””, la poleíta p'” y el peso P”, el cual debe tener sólo la poten- 
cia precisa para arrastrar a la reglilla r”. Fácilmente se comprende que 
cuando la platina baje, la reglilla r, guiada por la rampa RR, se separará 
del centro de la platina, haciendo ascender al peso P, dejando actuar al 
P" de la reglilla r', la cual, por esa causa, se apartará también del centro 
de la platina. Cuando ésta suba, la pendiente de la rampa RR permitirá 
a la reglilla r acercarse de nuevo al centro de la platina, con lo cual des- 
cenderá el peso P, que a su vez arrastrará hacia el centro de la platina 
a la reglilla r”, venciendo la acción del menor peso P”. 

Las reglillas deben tener en el centro de su cara superior una rayita 
transversa, que servirá para marcar en todo momento la posición del eje 
longitudinal de la platina, con lo que basta para centrar los ejemplares 
que se van a fotografiar, pudiéndose prescindir por esta causa, general- 
mente, del otro par de reglillas, obteniéndose así una simplificación en el 
aparato. 


Es conveniente que las reglillas sean de un material muy ligero, como 
una hoja delgada de madera, pudiendo, para ser menos pesadas, reducir- 
se a su mitad basal, pues aunque sólo circunscriban la mitad del campo, 
el resto del mismo se aprecia fácilmente a simple vista con la aproxima- 
ción que se requiere en la mayoría de los casos. Los extremos de las re- 
glillas, reducidas a la mitad, determinan la posición del eje longitudina! 
de la platina, puesto que están cortados al nivel de las rayitas que hemos 
mencionado antes. En el caso de que exista el otro par de reglillas, sus 
extremos determinarán la posición del eje transverso de la platina. No 
conviene dibujar o trazar dichos ejes sobre la platina, porque no deben 
salir reproducidos en las pruebas fotográficas, pues las afean. 


Proyecto de construcción del aparato descrito anteriormente. 


Uno de los modelos de aparato cuyo esquema acabamos de des- 
cribir es el que está representado en la figura 3, a la cual referimos 
la descripción que hacemos seguidamente, enunciando una tras otra 
sus piezas componentes, las que consideramos suficientemente des- 
critas al tratar de su esquema, agregando respecto de ellas lo que 
se estime conveniente. Las letras que encabezan los párrafos son 
las de la figura 3. 


a. —Cámara fotográfica de tiro largo. 
o. —Objetivo y prisma. 

m.—Marco del cristal esmerilado. 

i. —Índice del cristal esmerilado. 
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e. — Escala del cristal esmerilado. q 

b. y b'.— Barras superiores anterior y posterior destinadas a enlazar 
la parte superior de los costados del soporte del aparato y a sostener 
las correderas del marco del cristal esmerilado. 

c.— Corredera del marco del cristal esmerilado. 

t. y ',— Travesaños superior e inferior de uno de los costados del 
soporte del aparato. 

p. a. y p. p. — Pie anterior y pie posterior de uno de los costados del 
soporte del aparato. Los pies anteriores deben ser divergentes en su parte 
inferior para que pueda colocarse entre ambos, en el suelo, el fondo f, 


p. d.— Pie derecho vertical que enlaza los travesaños superior e infe- j 
rior de un costado del soporte del aparato y que sostiene a una de las 
correderas de la platina. » 

c. p. — Corredera de la platina. La del otro lado ha sido suprimida en 
el dibujo. 

e. p.— Escala graduada de la platina. J 

d 


i. p. — Índice de la platina. 

p.— Platina de cristal. 

pl. p.— Palomilla que sirve de sostén a la platina y a todos sus acce- 
sorios. La del otro lado no ha sido representada. 

t. p. — Tornillo de presión para sujetar la palomilla de la platina sobre 
su corredera a la altura que se desee. 

cl. — Columnitas que pasan a través de unas perforaciones ovaladas 
que tiene la platina cerca de sus ángulos. Estas perforaciones están pro- 
longadas en el sentido de la mayor longitud de la platina, para permitir 
a ésta distintas posiciones de inclinación hacia sus lados menores. 

ex. y ex”.— Par de excéntricas, unidas en un mismo eje, en las que se 
apoya uno de los lados de la platina. 

La platina no está sostenida directamente sobre sus palomillas, sino 
que descansa sobre cuatro excéntricas caladas en dos ejes provistos de 
manubrios. Según la inclinación que se dé a los manubrios, se puede 
elevar la platina por uno de sus lados menores o por ambos a la vez. 
Esto es preciso, porque como el cuerpo de los peces tiene un grosor a 
veces considerable, la superficie visible de los mismos quedaría desento- 
cada, muy por encima del plano determinado por las reglillas que marcan 
la extensión del campo fotografiable y la posición del plano de enfoque 
que se utiliza en cada caso. 

Para colocar el plano principal de enfoque del cuerpo del pez a la 
altura determinada por esas reglillas, es preciso graduar la posición de 
la platina de cristal, subiéndola o bajándola lo que sea preciso. Como el 
cuerpo de los peces es más grueso en la región cefálica que en la cau- 
dal, hay que hacer.descender la platina de cristal más por la parte ocu- 
pada por la cabeza del pez que por la del otro extremo, a cuya circuns- 
tancia se debe la necesidad de que la platina sea inclinable. 
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5 y En 38 la existencia de esas excéntricas permite colocar el plano 
sagital o de simetría del pez en posición perfectamente horizontal, y po- 
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3. Representación semiesquemática del aparato, en la que, para mayor cla- 
ridad, se han suprimido gran parte de las piezas del segundo término, simétricas 
ha A primero. 
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diendo con el determinado por las reglillas que limitan la amplitud del 
campo. 

m.e. y m'. e”. — Manubrios de los ejes de ambas excéntricas. 

r. y r'. — Reglillas que indican la amplitud del campo fotografiable. 

r. r. — Ruleta de la reglilla r, destinada a rodar por el perfil de la 
rampa r. q. 

c. r. — Corredera de sección cuadrada o rectangular, a lo largo de la 
que circulan las reglillas r y r”. 

ps. — Peso que tiende a acercar al centro de la platina a las dos re- 
glillas r y r/. 

ps'. — Peso que tiende a separar del centro de la platina a la reglilla r. 

L.I', y 1!. —Poleítas por las que pasan los cordones que unen a las 
reglillas r y r' con Sus pesos ps y pS”. ' 

r. 4. — Rampa que regula los movimientos de la reglilla r. 

c. pl. —Contrapeso de la platina. Este peso tiende a equilibrar el peso 
total de la platina y de todos sus accesorios, para evitar que ésta baje 
a lo largo de sus correderas con demasiada violencia. 

e. 1. —Peso equilibrador de la platina. Es una masa de plomo unida 
a cada una de las palomillas de la platina, que se sitúa en el espacio 
comprendido entre las zancas del soporte del aparato y que sirve para 
equilibrar el peso de la platina, impidiendo que ésta, con todos sus acce- 
sorios, tienda a caer hacia adelante, produciendo un esfuerzo nocivo de 
flexión sobre sus correderas, a lo largo de las cuales debe resbalar, ca- 
yendo a plomo sin ejercer presión o esfuerzo lateral alguno. 

p. !. — Segunda polea, por la que pasa el cordón que une a la platina 
con su contrapeso. La primera polea no se ve en la figura, porque está 
detrás de la polea del torno elevador de la platina. 

t. e. — Torno elevador de la platina. Este torno, que sirve para elevar 
la platina con todos sus accesorios, funciona con dos cables o dos cintas 
fuertes que parten de las dos palomilllas de la platina. En la figura no 
está representada más que la mitad del torno (1). 

-—m.p. — Manivela del torno elevador de la platina. 

t. e. — Trinquete del torno elevador de la platina. El trinquete impide 
que el torno gire hacia atrás y que la platina descienda. 

b. a. y b. p.— Barras inferiores anterior y posterior que enlazan por 
su parte inferior a las piezas laterales del soporte del aparato. 

f. 1. —Foco luminoso. Es una luz con su pantalla. Debe haber lo menos 
cuatro, uno en cada esquina de la platina. j 


| 


(1) En lugar del torno puede emplearse un manubrio en cuyo eje 
esté calado un piñón que engrane en una cremallera solidaria de la plati- 
na, de modo que ésta subirá y bajará según el sentido de las vueltas que 
dé el piñón. El empleo del torno es ventajoso por ser de construcción más 
fácil y económica. 
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p. f. — Pie del foco luminoso. Es una varilla que se ajusta en la cavi- 
dad cilíndrica de cualquiera de las columnitas cl que atraviesan la pla- 
tina y que sirven de sostén a un foco luminoso. El extremo superior de 
esta varilla tiene una dilatación, provista de una perforación cilíndrica 
horizontal, sobre la que actúa un tornillo de presión. 

t. f. — Tornillo de presión del pie del foco luminoso. Cada una de las 
<olumnillas c/ tiene en su base uno de estos tornillos, mediante los cua- 
les se pueden sujetar en posición fija los pies o varillas que sirven de 
sostén a los focos luminosos. 

p.f. 1. —Percha del foco luminoso. Es una varilla horizontal, que sos- 
tiene la luz con su pantalla, que se ajusta en la cavidad cilíndrica de la 
cabeza del pie vertical del foco y que puede inmovilizarse por medio del 
tornillo de presión que existe sobre dicha cabeza. 

Dando al pie y a la percha del foco luminoso la longitud debida, me- 
diante la gran movilidad de estas piezas, se puede iluminar del modo 
más variado la superficie de la platina. 

Podrá ser conveniente en algún caso añadir, hacia la mitad de cada 
uno de los lados largos de la platina, un foco luminoso más. 

f. — Fondo. Es el lienzo o cartón coloreado sobre el que debe desta- 
carse el objeto fotografiado. No necesita soporte especial, pues basta 
colocarlo en el suelo. Como tiene un tamaño mayor que la platina y no 
cabría entre los pies anteriores del soporte del aparato, es preciso hacer 
a éstos divergentes por su parte inferior. 


El modelo que acabamos de describir tiene todas sus piezas 
enlazadas por medio de tornillos y de tuercas, pudiendo desarmarse 
por completo, prestándose a ser transportado adonde sea preciso 
con relativa facilidad. 

El aparato puede funcionar con objetivos distintos, de longitu- 
- des focales diferentes; pero cada objetivo nuevo requiere el empleo 
de escalas, especialmente graduadas, para el marco del cristal esme- 
rilado y para la platina, así como una adecuada inclinación de las 
rampas sobre las que corren las ruletas de la base de las reglillas 
que limitan la amplitud del campo fotografiable. 
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LAS SIDERITIS HÍBRIDAS ESPAÑOLAS 
POR EL 


DR. P. FONT. QUER 


(Láminas X a XIII.) 


De todos los botánicos que herborizan es conocida la extraordi- 
naria facilidad con que se hibridan las especies de algunos géneros 
de labiadas. Difícil sería hallar juntas o próximas dos especies de 
Mentha, por ejemplo, sin que entre ellas hubiese formas mixtas 
nacidas de la unión de dos distintas. En estos últimos años se han 
descubierto en España buen número de estos híbridos, no sólo del 
referido género Mentha, sino también de los Teucrium, Lavan- 
dula (1), Marrubium, Brunella, Phlomis, Thymus, y sobre todo 
Sideritis, ya bastante numerosos estos últimos para que pueda ser 
de utilidad su enumeración en este trabajo. 

Como verá el lector, apenas es posible hallar dos individuos 
híbridos iguales entre los nacidos de unos mismos padres. De la 
X Sideritis difficilis describimos cuatro, correspondientes a los 
cuatro ejemplares descubiertos; de la < S. Costae, tres, con cua- 
tro individuos; de la X S. ¿berica, cuatro, con cinco ejemplares, y 
aun el quinto no es exactamente igual al que más se le parece. Los 
caracteres de los padres se mezclan en estos híbridos de mil mane- 
ras, como resultado de un sin fin de combinaciones posibles entre 
cada par de caracteres opuestos. Para un solo par de caracteres 
opuestos tenemos una serie de formas mixtas, desde aquellas en 
cuyos órganos aquel carácter es más semejante al de uno de los 


(1) Nuestra X Lavandula Sennenii (L. pedunculata Cav.> L. Stae- 
chas L.), publicada este año en Treballs del Museu de Ciéncies Naturals 
de Barcelona, «Contribució al coneixement de la flora catalana occiden- 
tal», pág. 32, deberá llamarse X £. Senneniana Font Quer, por existir ya 
otra X £L. Sennenii Fouc. 
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padres, pasando por los que lo tienen justamente medio, hasta los 
que lo presentan ya más parecido al del otro padre. Hay que pen- 
sar en el número grande de pares de caracteres opuestos que tienen 
los padres del híbrido, para hacerse cargo de las numerosas series 
de caracteres intermedios que será posible obtener. Y como, en de- 
finitiva, el híbrido habrá de tomar de cada una de esas series sus 
propios caracteres, se comprende cuán gran número de combina- 
ciones se podrán presentar, y por tanto cuántos híbridos, en reali- 
dad distintos, cabrán en una sola fórmula de hibridación. 

Pero no sólo en lo anteriormente dicho cabe apoyar la posibili- 
dad del pleomorfismo de un híbrido, sino que ése estará afectado 
además del polimorfismo propio de las especies que lo originan. Y 
el polimorfismo es muy notable en casi todas las especies de Eust- 
deritis. De los cinco híbridos que se mencionan del grupo de la 
X Sideritis Viciosoí Pau, tres fueron producidos por cruzamiento 
de unos mismos padres, o sólo por formas de unos mismos padres; 
los otros dos proceden de combinaciones en que intervienen Sideri- 
tís distintas, variedad o raza, de aquellos mismos tipos específicos 
que engendraron los tres ya dichos. 

Indudablemente, sólo un estudio experimental, la producción de 
estos híbridos artificialmente, permitirá obtener datos ciertos acer- 
ca de su origen y de la influencia mayor o menor del padre o de la 
madre en la formación del tipo mixto, y además se podrá saber 
si los caracteres de sus descendientes, ya que algunos de ellos, al 
menos, nos consta que son fértiles, son fijos o variables, y si obe- 
decen, en fin, a la ley de Mendel, cosa que no nos parece probable 
para la mayoría de ellos. 

Sin otro objeto que el de agrupar aquí los datos diversos que 
sobre Sideritis híbridas españolas hemos podido recoger y adjun- 
tarles los resultados de nuestras propias observaciones en el cam- 
po, publicamos esta nota, que comprende todas las conocidas hasta 
hoy, de España, producidas naturalmente entre plantas silvestres. 


X Sideritis difficilis, hybr. nov. 
S. Bubanii Font Quer X S. hirsuta L. 
La Sideritis Bubanii Font Quer (in Butlleti de la Institució 


Catalana d' Historia Natural, octubre, 1920) vive en la parte alta 
del valle del Segre, en los yermos y matorrales de Martinet y Bell- 


A A A A RA E, PA 


+ 3?* 


> , eS, : A =p > : ao E 3 > er A 11 VAT A A 


— A E a 


228 REAL SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HISTORIA NATURAL 


ver, cerca de la Seo de Urgel. En los ribazos y cultivos abandona- 
dos crece, bastante frecuente, la Sideritis hirsuta L., una forma 
de tallos e inflorescencia muy tomentosos, que algunos hemos lla- 
mado var. tomentosa (Pourret) (1). El día 4 de julio del año pasado 
herborizamos por la mañana, en Bellver, siguiendo las faldas de 
los montes río arriba, por la margen derecha. Nos fué un poco difí- 
cil hallar mezcladas las dos Sideritis aquí nombradas; sólo en una 
pequeña garriga, poco antes de ensancharse el valle del Segre para 
formar la Cerdaña, dimos con algunos ejemplares aislados de la 
S. hirsuta, entre otros abundantes de la S. Bubaníi. Al poco rato 
de buscar, hallamos un pie único híbrido, con cinco ramitas nada 
más, de poca talla, y sin ninguna flor en sus inflorescencias. El 
mismo día, por la tarde, recorrimos a pie el trayecto que media 
entre Bellver y Martinet, siguiendo el Segre aguas abajo y por la 
misma orilla derecha. Ya cerca de ese último pueblo, en el desmon- 
te de la carretera y en los matorrales, pudimos encontrar de nuevo 
las dos especies juntas, y a poco de buscar, descubríamos tres nue- 
vos pies híbridos y en muy buen estado para su estudio. 

Las cuatro plantas son distintas, caso común entre las Sideritis; 
y sin otros datos que los que resultan del estudio morfológico de 
los ejemplares herborizados, es muy difícil decidir cuál de sus pro- 
genitores domina en la forma compuesta. Los caracteres específi- 
cos de los padres se combinan de tal manera, que los del híbrido 
son a menudo exactamente medios entre los de aquéllos. Y todavía 
viene a complicar la cuestión, aumentando el polimorfismo de los 
híbridos, el propio polimorfismo de las especies del género Sideri- 
tís, bastante notable, en este caso concreto, en la S. Bubanii. Así 
es que la interpretación que vamos a dar de los cuatro siguientes 
hay que entenderla provisional, que sólo numerosas experiencias 
de hibridación podrían decidir de manera cierta. En dos de los cua- 
tro híbridos creemos ver mayor afinidad con la S. Bubanii; en los 
otros dos, con la S. hirsuta; tomamos como tipo el más próximo a 
aquélla: 

u typica=S. Bubanii>S. hirsuta Font Quer. — Aumilis, 


(1) S. hirsuta et S. tomentosa Pourret eamdem plantam revocant, ut 
me certiorem fecit earum inspectio in illius Herbario Matrit. asserv. Re- 
periuntur ibidem specimina, quae demonstrant quanta fuerit haesitatio 
penes Pourret, num sub uno, vel sub altero traheret nomine. (BUBANI, 
Fl. pyr., vol. I, pág. 454.) 
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15 cent. alt., dense hirsuto-tomentosa, folíis lanceolatis, etiam 
superioribus dentatis; verticillastris paucis, approximatis, 
bracteis villosis, calycibus fere Sideritidis Bubanii. Hab. in 
Valle Sicoris, prope pagum Bellver (llerda), inter parentes, 
ubi d. 4 jul. 1920, legi. 

Este híbrido tiene los verticilastros mayores que los de la S. hir- 
suta, y las brácteas y cálices más parecidos a los de la S. Bubanii, 
con hojas dentadas, semejantes a las de algunas formas de esa últi- 
ma especie; este que tomamos como tipo es el que más se parece, 
de los cuatro herborizados, a la S. Bubaníi, aunque por su talla y 
vestidura recuerda mejor la S. hirsuta. El otro, en que dominan 
también los caracteres de la S. Bubanii, presenta los verticilastros 
semejantes a los de la S. hirsuta, y es difícil distinguirlo de ella 
al primer golpe de vista; tiene las hojas superiores enterísimas. Lo 
proponemos como: 

8 fallax (lám. X)=S. Bubanii > S. hirsuta, forma altera. — 
A Sideritide hirsuta foliis integris vel pauci dentatis, minus vil- 
losis, caule et inflorescentia minus tomentosis, verticillastris 
paucíis, in apice ramorum plus minusve approximatis, multi- 
floris; bracteis majoribus; corolla a labio superiore breviore, 
differt. A Sideritide Bubanii statura humiliore, tomento copio- 
siore, verticillastris minoribus, bracteis calycibusque hirsuto- 
tomentosis, corolla a labio superiore albicante, discrepat. 
Hab. in Valle Sicoris, prope pagum Martinet, inter parentes, 
ubi legi d. 4 jul. 1920. 

y elongata = S. Bubanii< S. hirsuta Font Quer. — Folía ut 
in Sideritide hirsuta, sed majora et minus villosa; caulis elon- 
gatus; verticillastra remota, multiflora, dentibus bractearum 
calycumque spinis tenuis munitis; corolla ut in Sid. Bubanti 
sed labio superiore albicante. Hab. cum praecedente, prope 
Martinet. 

3 Gautieri= S. Bubaniti< S. hirsuta, forma altera. — A St- 
deritide hirsuta, cui habitu simile, foliis superioribus pauci- 
dentatis vel subintegris; verticillastris multifloris; corolla ut 
ín Sid. Bubanii sed labio superiore albicante, differt. Hab. 
cum praecedentibus, prope Martinet. 

Estas dos últimas tienen más de S. hirsuta que de S. Bubanii; 
la y elongata presenta tallos más o menos flexuosos, hasta de 
40 cm., y sus verticilastros, de muchas flores, son grandes, pero 
distantes, como en la primera de aquellas dos; la 2» Gautierí, que 
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llamamos así como recuerdo a Gastón Gautier, compañero de 
Coste en su exploración por este valle del Segre, tiene los tallos 
sólo de 15 a 20 cm., y los verticilastros pequeños, y por su aspec- 
to apenas difiere de la S. hírsuta. Tanto en una como en otra de 
estas últimas, y también en la £ fallax (la «. typica no tenía ninguna 
flor abierta en la inflorescencia), las corolas denuncian en seguida 
la influencia de la S. Bubaníii; la corola sirve a maravilla para 
distinguir las dos especies progenitoras, con el labio superior alar- 
gado y blanco en la S. hirsuta, más corto que el inferior y amari- 
llo pálido en la S. Bubanii; los híbridos más parecidos a aquélla 
tienen el labio superior de sus corolas acortado y ancho, aunque 
pálido o casi blanco, y este carácter permite distinguirlos con se- 
guridad. 


X Sideritis Marcelii Elias et Sennen. 


S. hirsuta L. X S. scordioides L. 


Las campañas botánicas que los hermanos SENNEN y ELÍAS han 
realizado en el alto valle del Ebro, en Miranda y sus alrededores, 
han dado por resultado el descubrimiento de una porción de plantas 
interesantes. Entre ésas se encuentran algunos híbridos de las Sí- 
deritis scordioides L. var. Cavanillesii (Lag.) Willk., S. linea- 
rifoliía Lamk. y S. hirsuta L., frecuentes en aquella región. El 
primero fué descubierto en Bujedo por el hermano ELías en 1907, 
y es el siguiente: 

o. typica=S. Marcelíí Elias et Sennen, in Bulletin de Géo- 
graphie Botanique, 1911, págs. 120-121, et Plantes d' Espagne, 
núm. 479 (1907); S. tomentosa Pourr. <S. Cavanillesii Lag., eor.; 
S. hirsuta L. > S. scordioides L. var. Cavanillesii (Lag.) Willk.— 
Habitu Sid. hirsuta sed magis ramosa, ramis strictis, símpli- 
cibus vel parum ramosis, praecipue ad inflorescentiam dense 
patuleque villosis, verticillastris ut in Sid. hirsuta, corolla 
tota lutea. Hab. prope Bujedo (Vallis Iberi); leg. Elias !, 

8 jul. 1907. 3 

8 mirandana = X S. Mirandana Sennen et Elias in schaed.; 
S. Cavanillesti Lag. X S. tomentosa Pourr., eor.; S. hirsuta L. 
<S. scordioides L. var. Cavanillesíí (Lag.) Willk. — Praece- 
dente similis sed magís suffruticosa, ramis minus fomentosts, 
foliis parvis, verticillastris ín spica angusta approximatis, 
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bracteis brevioribus. Hab. prope Susana (Vallis Iberi), leg. 
Elias !, 12 jul. 1918. 

La que herborizó el propio hermano Elías en Miranda de Ebro 
(18-VII-1918) no nos parece bastante distinta de la x typica; SEN- 
NEN cree, sin embargo, que es más próxima de la S. scordioides. 


X Sideritis aragonensis Sennen et Pau. 


S. hirsuta L. X $. spinulosa Barnades. 


El hermano Sennen descubrió este híbrido en Teruel y en Mon- 
real del Campo en agosto de 1910; entre los ejemplares que exa- 
minamos vimos dos tipos distintos, ya descritos en otro lugar, y 
un tercer ejemplar, producido por una variedad de la Sideritis spi- 
nulosa, lo está también en el mismo trabajo: 

o. typica= X S. aragonensiís Sennen et Pau, in schaed., Plan- 
tes d' Espagne, núm. 1.015, part., et apud Sennen, Bol. Soc. Ara- 
gonesa de C. N., 1912, pág. 235; S. spinulosa Barn. X S. hir- 
suta L., eor.; S. hirsuta L. > S. spinulosa Barn., ap. Font Quer, 
Acerca de las Sideritis aragonesas del grupo de la S. spinu- 
losa Barn., con sus híbridos, Bol. Soc. Ibér. de C. N., 1920, 
pág. 140. —Hab. Teruel, Sennen, VIII-1910; Monreal del Campo, 
Sennen, 28-VIII-1910. 

2 Benedictoi = X S. Benedictoí Font Quer; S. hirsuta L. 
< S. spinulosa Barn., ap. Font Quer, loc. cit., Bol. Soc. lIbér. 
de C. N., 1920, pág. 140. —Hab. Teruel, Sennen, VIII-1910. 

y Rubiíoi = X S. Rubioí Font Quer; S. hirsuta L.>S. spinu- 
losa Barn. var. subspinosa (Cav.), ap. Font Quer, loc. cif., 
Bol. Soc. Ibér. de C. N., 1920, pág. 140. —Hab. en Aragón aus- 
tral, en Torre del Comte, c. Fresneda, leg. Rubió, 6-VII-1919. 


X Sideritis Costae Font Quer. 


S. hirsuta L. X $. ilicifolia Willd. 


Estas dos Sideritis se hibridan con facilidad donde crecen juntas. 
Descubrimos los primeros ejemplares en el Montsant (Tarragona), 
y este verano pasado hemos hallado otro pie entre Vinaixa y Flo- 
resta (Lérida), y podrán encontrarse sin duda en todas partes don- 
de viva la Síideritis ilicifolia, ya que la S. hirsuta es frecuente 
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en su área de dispersión. Se reconocen en seguida esos híbridos 
por la pubescencia característica que les comunica la S. hirsuta, y 
los más parecidos a esta última, por los tallos rígidos y dientes de 
las hojas espinositos, propios de aquella otra especie. Mencionare- 
mos los siguientes: 

vw. typica = S. hirsuta L.< S. ilicifolia Wild. (1), Font Quer, 
Contribució al coneixement de la flora catalana occidental, 
pág. 29 (1920). —Hab. Montsant (Tarragona), 650 m. alt., inter pa- 
rentes; entre Vinaixa y Floresta (Lérida), 400 m. alt., inter paren- 
tes. La planta de Vinaixa apenas difiere de la del Montsant más 
que por los dientes de las hojas, un poco más espinosos y en mayor 
número. 

g gracilíis (lám. XI) = S. hirsuta L. > S. ilicifolia Willd. — 
Gracilis, caulibus 20 cent. alt., hirsutis; foliis angustis, acutis- 
simis, dentibus minutis spinosís munitis, inflorescentia dense 
tomentosa, verticillastris 3-4, multifloris, parvis; corollae labio 
superiore albo.— Hab. Montsant, 950 m. alf., inter parentes. 

y Cadevallii = S. hirsuta L. > S. ilicifolia Willd., forma 
altera Font Quer, loc. cit., pág. 30 (1920). — Hab. Montsant con 
la anterior, de la cual se distingue fácilmente por su talla más 
elevada, vellosidad mayor, verticilastros más grandes y numerosos, 
hojas más anchas y menos espinosas, etc. 


X Sideritis segobricensis Pau. 


S. angustifolia Lag. X S. hirsuta L. 


En la parte meridional del reino de Valencia, y más hacia el Sur, 
la Sideritis hirsuta L. es rara o falta por completo en la tierra 
baja. Al menos Jasí lo observamos en nuestras herborizaciones de 
Chiva, Játiba, Enguera, Almansa, Bocairent, Biar, Castalla, Tibi, 
Tobarra, etc., y el Sr. Gros, que recorrió Andalucía durante tres 
meses, no nos trajo ni un solo ejemplar de aquella especie, a pesar 
de herborizar con interés todas las Sideritis. La afirmación de 
WIiLLKOMM en el Prodromus, refiriéndose a la dispersión en Es- 


(1) Aceptamos el parecer de Pau respecto a esta especie de WILLDE- 
NOW. Cree el Sr. PAU que no es oriental, sino española, y, por lo tanto, 
no tiene razón de ser la var. híspanica de WILLKOMM. 


- 


TOMO DEL CINCUENTENARIO. — MEMORIAS 233 


paña de la forma vulgar de la S. hirsuta L., «fere undique», re- 
sulta muy poco concreta. 

En Segorbe, sin embargo, y al Norte de la provincia de Caste- 
llón, es posible hallar juntas, a poca altitud, la susodicha S. hírsu- 
taL. y la S. angustifolia Lag., y ejemplares híbridos de ambas. 
Los híbridos de S. angustifolia y S. hirsuta fueron los primeros 
que se descubrieron en España; PAU halló un pie mixto el día 1 de 
mayo de 1886 en los olivares de Segorbe. Gracias a la liberalidad 
del Sr. Pau, hemos podido estudiar un fragmento procedente del 
primer pie descubierto, que tomamos como tipo: 

a typica = X S. segobricensis Pau, in schaed.; S. hirsuta L. 
X S. Tragoriganum Lag., ej., loc. cit.; S. angustifolia Lag. 
<S. hirsuta L.—Caulíbus a basi breviter tomentosis, ad inflo- 
rescentiam dense lanatis; foliis lanceolatis, acutis, ín spina 
debile terminatis, acute dentatis, supra glabrescentibus; verti- 
cillastris distantibus, bracteis latis, subherbaceis. Hab. prope 
Segobriga, in olivetis, ubi cl. Pau, d. 1 majii 1886, legif. 

La S. angustifolia Lag. es muy polimorfa, y si bien en sus ca- 
racteres de conjunto el grupo queda bien definido, las formas se 
multiplican como resultado de un análisis minucioso. Sumamente va- 
riables son la inflorescencia, brácteas, cálices, etc., y cada forma 
distinta daría lugar a híbridos en mayor o menor grado diferentes. 
Por este motivo no concretamos más la descripción. 

Otro híbrido herborizado por Pau lo propondremos así: 

f Pauana = X S. segobricensis Pau, var., ap. ej. in shaed.; 
S. hirsuta L. X S. Tragoriganum Lag., ej.; S. angustifolia Lag. 
<S. hirsuta L., forma altera. — Habitu, inter S. angustifolia 
et S. hirsuta, media; ramis elongatis, virgatis, foliis lanceo- 
latis, obtusis, crenatis, supra glabrescentibus; verticillastris 
numerosís distantibus. A Sid. angustifolia foliis latioribus, 
crenatis, inflorescentia elongata, dense longeque tomentosa, 
bractearum calycumque dentibus minus spinosis, distat. A Sid. 
hirsuta, ramis elongatis, rigidioribus, minus hirsutis, foliis 
angustioribus, secedit. Hab. in arídis, prope Segobriga, secus 
viam quae ad Marroyo ducit, ubí cl. Pau, junii 1908 et 4 julii 
1917, legit. 

y valentina = X S. valentina Sennen et Pau (forma laxiflo- 
ra), ap. Sennen, Plantes d Espagne, núm. 742; S. Tragoriga- 
num Lag. X S. hirsuta L., eor., loc. cif., et ap. Sennen, Bulletin 
de Géographie Botanique, 1911, pág. 120; S. angustifolia Lag. > 
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S. hirsuta L. —Differt a praecedentibus foliis angustioribus, 
integris vel paucidentatis; verticillastris minus distantibus; 
bracteis rigidioribus. Hab. in Regno Valentino, Peñíscola ef' 
Benicarló, ubi cl. Sennen, jul. 1909, legít. 

La S. Tragoriganum Lag. parece que puede incluirse en el 
grupo de la S. angustifolia del mismo autor; es forma muy dudosa. 


X Sideritis Loscosiana Font Quer. 


S. scordioides L. X $. spinulosa Barn. 


Descubrimos este híbrido entre el material herborizado por el 
Sr. Rubió, colaborador del Museo de Barcelona, en el Bajo Aragón. 
El tipo descrito se parece por su porte a una Sideritis spínulosa 
Barnades, pero se distingue de ella por las brácteas cortas, los ver- 
ticilastros pequeños, formando una inflorescencia floja, por las hojas - 
cortas, etc. Es la siguiente : 

o. typica (lám. XIl) = S. scordioides L. var. Cavanillesti 
(Lag.) Willk. < S. spínulosa Barn., ap. Font Quer, loc. cit., Bol. 
Soc. Ibér. de C. N., 1920, pág. 140. — Hab. cerca de Castelserás, 
leg. Rubió, 3-VII-1919. 


X Sideritis Baluei, hybr. nov. 


S. ilicifolia Willd. X S. scordioides L. 


Conocíamos la existencia en Espluga de Francolí, Vinaixa y Flo- 
resta de la Sideritis ilicifolia Willd., y poseíamos en las coleccio- 
nes del Museo de Barcelona la Sideritis scordioides L. var. Ca- 
vanillesií (Lag.) Willk., de Puigvert (Lérida), remitida por nues- 
tro amigo el Sr. Xiberta Raig, farmacéutico militar. De Floresta a 
Puigvert hay unos 17 kilómetros en línea recta, y pensamos nos- 
otros que quizá en una localidad intermedia nos sería dado encon- 
trar conjuntamente aquellas dos Sideritis, en Borjas Blancas, por 
ejemplo, por su situación y por empezar allí la estepa catalana, 
donde es frecuente la S. scordioides var. Cavanillesti. Y con el 
fin de comprobar nuestras suposiciones y ver si era posible hallar 
el híbrido de aquellas dos Sideritis, el 19 de junio pasado salimos 
de Barcelona para Vinaixa, donde empezamos a trabajar. En segui- 
da encontramos la S. ¿licifolia, muy frecuente en los matorrales, 
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herborizando una porción de formas curiosas, y por la tarde nos 
dirigimos a Floresta y Las Borjas por la vía del ferrocarril. Entre 
Vinaixa y Floresta continúa frecuente la S. ¿licifolia; pero al llegar 
a esta última, y sobre todo entre Floresta y Las Borjas, empieza a 
disminuir visiblemente. En los 16 kilómetros que hay de Vinaixa a 
Las Borjas no vimos otras Sideritis que la que hemos consignado, 
la S. hirsuta y la X S. Costae. Pero en Floresta se encuentran ya 
diseminadas algunas matas de Retama sphaerocarpa y otras de 
Lygeum Spartum, que se hacen más frecuentes a medida que des- 
cendemos al llano, y nos anuncian la proximidad de la estepa donde 
vive la S. scordioides var. Cavanillesit. Todos nuestros temores 
eran de que llegara a desaparecer la S. ¿licifolía antes de encon- 
trar aquella otra, hasta que, por fin, a menos de un kilómetro de Las 
Borjas, distinguimos los primeros pies de S. scordioídes var. Ca- 
vanillesíí. El sol se había puesto hacía mucho rato y había poca 
luz, y así intentamos explorar unas garrigas a la derecha de la línea 
del ferrocarril, y pronto descubrimos la S. ¿ticifolía junto a la otra. 
Buscamos de firme, y sólo después de mucho escudriñar, cuando 
ya apenas podíamos distinguir las plantas, hallamos un pie híbrido 
viejo, con una sola ramita en tlor. Fué para nosotros una verdadera 
alegría, pues aunque nos apenaba lo mísero del ejemplar, confia- 
mos hallar otros mejores el día siguiente. El día 20 por la maña- 
na exploramos de nuevo los matorrales de los alrededores de Las 
Borjas, encontrando en varios sitios las dos Sideritís juntas; pero 
sólo después de mucho buscar, a mediodía, pudimos descubrir otro 
ejemplar híbrido, si bien éste en muy buenas condiciones y con 
abundantes ramitas floridas. Tiene todo el porte de la S. scordioi- 
des var. Cavanillesit, pero sus tallos menos vellosos, sus hojas 
más largas y angostas, con dientes espinositos y menos vellosas 
también, denotan al punto la influencia de la S. ¿licifolia. Este 
ejemplar, que tomamos como tipo, lo describiremos así : 

a typica (lám. XIII, fig. 1)=S. ¿licifolia Willd. < S. scordiot- 
des L. var. Cavanillesii (Lag.) Willk.— A S. Cavanillesii, cui 
habitu simile, caulibus minus villosís e pilis brevioribus vesti- 
tis; foliis longioribus angustioribusque, dense glandulosís 
(glandulis non stipitatis), dentibus minoribus acutisque subs- 
pinosis; calycís faucibus pilis creberrímis obturatis, dentibus 
calycinis brevioribus erectioribusque, corolla grandiore, dif- 
fert. Hab. prope Les Borges (llerda), ubi d. 20 junii 1920, legí. 
Honoris gratía patri nostro M. F. Balué qui, scientia studium 
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nobis communicavit et tantum ilerdenses terras cognovit et 
amavit Sid. Baluei dicamus. 

El que hallamos el día anterior es tan parecido como el que 
acabamos de describir a la S. Cavanillesít, pues aunque las hojas 
tienen dientes más espinosos son más cortas y vellosas, así como 
los tallos. La damos como : 

g spinifera = S. ilicifolia Wild. < S. scordioides L. var Ca- 
vanillesii (Lag.) Willk., forma altera. — A praecedente, foliis 
brevioribus spinosis; caulibus magis villosis, dentibus calycis 
subarcuatis, distat. Hab. cum praecedente prope Les Borges. 

Ambas viven en el mismo sitio, a poca distancia una de otra, 
a 300 metros de altitud, en las garrigas de Las Borjas, donde crecen 
además: Genista Scorpius, Brachypodium ramosum, Avena 
bromoides, Thymus vulgaris, Linum suffruticosum, Euphorbia 
nicaensis, Lithospermum fruticosum, Helianthemum marifo- 
lium, A. pilosum, Ephedra distachya... 


X Sideritis Llenasii Font Quer. 


S. angustifolia Lag. X S. scordioides L. 


En los confines de Cataluña y Valencia, en las garrigas de la 
orilla derecha del río Cenia, cerca de Ulldecona, descubrimos el 
12 de junio de 1916 el primer híbrido de este grupo. El hermano 
SENNEN ha publicado en su exsiccata, con el número 2.923, una 
raza, S. Fontii, de la S. scordioides L., procedente de la mencio- 
nada localidad, que nosotros herborizamos junto con el híbrido y la 
S. angustifolia Lag. En Ulldecona, sin embargo, la S. scordioi- 
des no está representada únicamente por la forma que SENNEN ha 
llamado S. Fonttí, sino que existen otras además más o menos espi- 
nosas en los dientes foliares o calicinales, más o menos hirsutas, etc. 
Todas ellas, en conjunto, parece que se pueden colocar entre la 
var. Cavanillesti (Lag.), mejor caracterizada, y otra forma notable 
que llamamos provisionalmente var. farraconensis, quizá próxi- 
ma por sus brácteas grandes a la S. scordioides de LINNÉ. Una 
de esas formas, parecida a la var. Cavanillestí (Lag.), es la que 
ha producido, por cruzamiento con la S. angustifolia (Lag.), la 
X S. Llenasii Font Quer. 

En el valle de Villena, en Alicante, en La Cañada, Benejama, 
Biar, Castalla, etc., vive otra variedad de la misma S. scordiot- 
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des L., caracterizada por sus tallos elevados y por las hojas muy 
poco vellosas, verticilastros distantes y numerosos, brácteas que 
no llegan a la mitad de los cálices, etc. Es la que CAVANILLES llamó 
S. chamaedryfolia, como hemos demostrado en otro lugar (1). Esa 
Sideritis se cruza también con la S. angustifolia y nos da un segun- 
do híbrido de ese grupo, X S. Cavanillesiana : 

a typica = X S. Llenasit Font Quer, loc. cif., pág. 31 (1920); 
S. scordioides L. var. Cavanillesíi (Lag.) Willk. X S. angusti- 
folia Lag., Font Quer, loc. cit.; S. angustifolia Lag. < S. scor- 
dioides L. var. Cavanillesíí (Lag.). — Hab. cerca de Ulldecona 
(Tarragona), 12-VI-1916. 

g8 Cavanillesiana=S. angustifolia Lag. < S. scordioides L. 
var. chamaedryfolia (Cav.) Font Quer. — Differt a Sid. cha- 
maedryfolia, cui habitu simile, caulibus magís tomentosis; 
foliis elongatis, lanceolatis, minus dentatis; bracteis majort- 
bus. Hab. prope Biar (Alicante), 600 m. alf., inter parentes. 
Legi d. 23 jul. 1919. 

La a typica y la £ Cavanillesíana son bastante diversas. Las 
diferencias no proceden solamente de las variedades de la S. scor- 
dioides, sino también de la S. angustifolia, que es muy cana en 
Ulldecona y menos tomentosa en Biar. La X S. Llenasti típica 
tiene los tallos cubiertos de pelos más abundantes que la X S. Ca- 
vanillesiana, y, por otra parte, los dientes foliares son más agudos, 
las hojas más pequeñas, etc. 


X Sideritis iberica Sennen. 


S. linearifolia Lamk. X $. scordioides L. 


Estas dos especies, alejadas por una porción de caracteres muy 
acusados, dan híbridos por este motivo fáciles de reconocer. La Sí- 
deritis linearifolía tiene hojas muy largas y estrechas, agudísimas, 
enteras, lampiñas; los tallos delgados, muy poco vellosos; la inflo- 
rescencia densa, con brácteas más largas que los cálices y lampiñas, 
estrechas y altas; cálices grandes, con dientes estrechos y largos. 


(1) FonrT QUER, En recerca de les Sideritis chamaedryfolia í S. leu- 
cantha de Cavanilles. (Butlleti de la Inst. Cat. d'Hist. Nat., 1920, págs. 64 
y sigs.) 
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La S. scordioídes L. tiene, representada por su variedad Cava- 
nillesíi (Lag.), hojas cortas y anchas, obtusas o subobtusas, denta- 
das, vellosas en ambas páginas; los tallos cubiertos de pelo, la inflo- 
rescencia formada por verticilastros distantes, con brácteas mitad 
más cortas que los cálices y vellosas, anchas y bajas; cálices peque- 
ños, con dientes cortos y arqueados hacia fuera. Los híbridos de 
esas Sideritis tienen hojas estrechas, pero con algunos dientes, más 
cortas que las de la S. linearifolia y vellosas; la inflorescencia 
floja, con brácteas casi iguales a los cálices y vellosas, de forma 
más parecida a las de una u otra especie, según los casos; cálices 
medianos; tallos pubescentes. Estos híbridos han sido hallados en 
la cuenca superior del Ebro; el primer ejemplar fué descubierto por 
el hermano SENNEN, cerca de Miranda, el día 1 de octubre de 1905. 
No tomamos éste como tipo, por su estado deficiente, a causa de la 
estación avanzada en que fué herborizado. 

w typica = X S. iberica Sennen, in schaed.; S. Cavanille- 
síí Lag. X S. linearifolía Lamk., ap. Sennen, loc. cit.; S. línea- 
rifolia Lamk.< S. scordioides L. var. Cavanillesíi (Lag.). — 
Folia lanceolato-linearia, villosa, dentibus 1-2 minutis in utro- 
que margine munita, vel edentata; verticillastra distantia, 
grandia, bracteis calycibus subaequantibus, villosis. Hab. 
prope Cellorigo, ubi leg. Fr. Elias !, 17 julií 1908. 

2 brevibracteata =S. Eliasit Sennen, in schaed.; S. Cavant- 
llesií Lag. X S. linearifolia Lamk., ej.; S. linearifolia Lamk. 
<S. scordioides L. var. Cavanillestíi (Lag.), forma altera. — 
A praecedente verticillastris minoribus, bracteis parvis ca- 
lycibus duplo brevioribus, minus profunde dentatis, differt. 
Hab. prope Cellorigo (Burgos), ubi cl. Fr. Elias, 15 julii 1913, 
legit. 

Por los caracteres de los verticilastros, brácteas y cálices es 
más semejante de la S. scordioides var. Cavanillesii que la 
o. typica. Los cálices son muy parecidos a los de ese pariente, por 
su tamaño, por su forma y por su vestidura. 

y Eliasti = X S. Eliasii Sennen, in schaed.; S. linearifo- 
lia Lamk. X S. Cavanillesii Lag., ej.; S. linearifolia Lamk. > 
S. scordioides L. var. Cavanillesti (Lag.). — Folía lineari-lan- 
ceolata, elongata, villosa, dentibus 1-3 ín utroque margine 
munita; verticillastra distantia, grandia, bracteis profunde 
dentatis, villosis, calycibus subaequantibus; calycis dentes 
longi, erecti. A priore differt foliis longioribus, angustiori- 
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busque, magis acutis; bracteis elongatís, profunde dentatis. 
Hab. prope Bujedo (Burgos), ubi Fr. Elias, 27 junti 1915, legít. 

Una cuarta forma dada por el hermano SENNEN como X S. ¿be- 
rica var. minor, apenas se puede separar de la « ftypica; sólo las 
brácteas han quedado un poco más cortas en ese híbrido, y por este 
carácter se aproxima a la £ brevibracteata, que procede también 
de Cellorigo, leg. Elías, 15 julio de 1915. La primera que fué her- 
borizada por el hermano SENNEN, antes citada, corresponde a un 
híbrido distinto de los dos ya descritos. Es, de todos los que hemos 
visto de este grupo, el que tiene las hojas menos vellosas y menos 
dentadas. Lo proponemos así : 

¿3 Senneníi = X S. iberica Sennen, in schaed. (1905); S. pun- 
gens Benth. X S. scordioides L., ej., loc. cit.; S. linearifolia 
Lamk. > S. scordioides L. var. Cavanillesit (Lag.), forma alte- 
ra.—Folía lanceolato-linearia, subintegra, nervií excepti, gla- 
bra, luteo-virens; verticillastra approximata vel laxe imbrica- 
ta, parva, bracteis calycibus aequantibus, subglabris. Hab. 
prope Miranda de Ebro, ubi cl. Fr. Sennen, 1 oct. 1905, legíf. 


X Sideritis Pardoana Font Quer. 


S. ilicifolia Wild. X S. spinulosa Barn. 


Descubrió este híbrido nuestro amigo D. Fernando A. Rubió en 
su excursión por tierras aragonesas el año pasado. Híbrido muy 
difícil de distinguir, porque está producido por la var. subspinosa 
(Cav.) de la Sideritis spinulosa Barn.; de gran semejanza con la 
S. ilicifolia Willd. La forma descrita la propusimos así : : 

e typica = X S. Pardoana Font Quer, Bol. Soc. lbér. 
de C. N., 1920, pág. 141; S. ¿licifolia Wild. < S. spinulosa Barn. 
var. subspinosa (Calv.), ap. ej., loc. cit. Hab. inter Fresneda ef 
Calaceite (Aragonía austr.), ubi F. A. Rubió, d. 6 jul. 1919, 
legít. 


X Sideritis Viciosoi Pau. 
S. angustifolia Lag. < S. incana L. 


En la tierra baja del reino de Valencia es frecuente en los yer- 
mos y matorrales la Sideritis angustifolia Lag., que llega hacia 
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el Norte hasta Cataluña, en San Carlos, Ulldecona y La Cenia, y 
por el Sur va hasta la parte meridional de Andalucía. Es una de las 
especies más polimorfas del género, y es posible que alguna de sus 
formas sea la verdadera S. Tragoriganum de LAGASCA, especie 
muy dudosa. 

Es común también en Valencia la S. incana L., pero, a E 
cia de la anterior, vive preferentemente en los montes y se la en- 
cuentra rara vez a menos de 500 metros de altitud. Es también poli- 
morfa, pero así como la S. angustifolia no tiene sus formas locali- 
zadas, las de la S. incana son bastante fijas con frecuencia, y cada 
comarca tiene las suyas propias. Muy buena variedad valenciana es 
la S. sericea Pers., de hojas y tallos cubiertos completamente de 
lana blanca; y una raza excelente es la S. edetana Pau, de flores 
purpurinas, propia del macizo de Chiva; en otros sitios de Valen- 
cia y Murcia crecen formas medias entre las que corresponden a 
la S. serícea y las alampiñadas de las sierras de la provincia de 
Málaga. 

La S. incana no asciende tanto a lo largo de la costa como la 
anterior, pues no parece pasar de la provincia de Valencia, pero 
entra más hacia la parte central de la Península, llegando hasta más 
allá del Duero en tierras de Burgos, y por el Sur se extiende hasta 
la provincia de Cádiz. 

En localidades montuosas del reino valenciano no es raro hallar 
las dos Sideritis. En la sierra de Chiva, por ejemplo, la S. angusti- 
folia, tan común en los alrededores de aquella población, empie- 
za a escasear cuando se llega a los 500 metros, justamente al apa- 
recer las primeras matas de S. incana; pero en una faja bastante 
ancha conviven las dos especies, y es allí donde no son raros los 
híbridos. 

El primero de este grupo fué descubierto por Carlos Vicioso 
el 23 de junio de 1915, y publicado en marzo de 1916 en el Boletín 
de la Real Sociedad Española de Historia Natural, con el nom- 
bre de X S. Viciosoi Pau. El año pasado nuestras exploraciones - 
en las provincias de Valencia y Murcia nos han proporcionado algu- 
nos otros, producidos por variedades distintas de la S. incana y 
formas diversas de S. angustifolia; todos ellos son los que figuran 
a continuación : 

o typica (lám. XI!l, fig. 2) = X S. Viciosoi Pau, ap. Vicioso, 
Plantas de Bicorp, Bol. R. Soc. Esp. de H. N., 1916, pág. 143; 
S. incana var. sericea X S. Tragoriganum C. Vicioso; S. an- 
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gustifolia Lag.< S. incana L. var. sericea (Pers.) Willk. Bicorp 
(Valencia), leg. C. Vicioso, 23-VI-1915. 

g murcica=S. angustifolia Lag. < S. incana L.—Habitu Sid, 
incana, sed foliis acutis mucronato-spinulosis, bracteis latio- 
ribus, profunde dentato-spinosis, floribus luteis. Hab. prope 
Almansa (Murcico Regno) ad pedem montis Murón dicto (non 
Mugrón), 850 m. alt., ubi legi d. 3 junti 1920. 

Bastante distinta de la X S. Viciosoi «» typica, pues la nues- 
tra tiene sólo 1-2 verticilastros, carácter que la aproxima más a 
la S. incana; en cambio las brácteas son más parecidas a las de la 
S. angustifolia. La S. incana de Almansa corresponde a una for- 
ma que llamamos intermedia, porque lo es entre las formas alam- 
piñadas andaluzas y la var. sericea (Pers.) Willk., que ha engen- 
drado la X S. Viciosoi » typica. 

y affinis = S. angustifolia Lag. < S. incana L., raza edetana 
(Pau). —Sid. Viciosoi « typica affinis, sed magis elata, tenuis- 
sime incana, corolla sordide flava. Hab. in Regno Valentino, 
Sierra de Chiva, /. d. Fuente del Enebro, 500 m. alt., abi d. 7 ju- 
Lii 1919, legí. 

Sumamente parecida a la S. Viciosoi « typica, la y; affinis pro- 
ducida por la raza edetana Pau pro var., de tallos largos y alam- 
piñados y flores purpurinas, tiene las flores más pequeñas que dicha 
raza edefana, pero con el labio superior profundamente bilobulado 
como las de aquélla, y ambos labios amarillo sucio, con la garganta 
y tubo corolinos de un color vinoso, y estrías de este mismo color, 
que penetran en los labios; es mucho menos cana que la S. Vicio- 
soi a typica. 

a stricta = S. angustifolia Lag. X S. incana L., raza edeta- 
na (Pau), forma rigida. — A Sideritide angustifolia et Sideri- 
tide incana prole edetana exacte intermedia; foliis brevibus 
obtusisque, mucronato-spinulosis, verticillastris 3-9 approxi- 
matis, bracteis latis, regulariter dentatis, dentibus calycís 
triangularis in spinula 1 mm. longa terminatis; corolla sordi- 
de lutea, purpurescente. Caulis 20-25 cent., strictus, tenuiter 
incanus; bracteae calycesque e pilis, inter eos parentes me- 
diis, vestiti. Hab. prope Siete Aguas, Sierra de Chiva, ubí 8 ju- 
lii 1919, legí. 

« Aemiliae = S. angustifolia Lag. > S. incana L., raza ede- 
tana (Pau). — Foliis brevibus, angustis, acustisque, mucrona- 


to-spinulosis; verticillastris 2-5, bracteís minutis ut ín S. inca- 
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na; calycis ut in S. angustifolia; corolla sordide lutea. Caulis 
20 cent.; habita S. angustifolia. Hab. circa Siete Aguas, ubi, 
cum Aemilia uxore nostra, legimus, d. 8 julii 1919. : 


Explicación de las láminas X a XIII. 


Lám. X: X Sideritis difficilis Y. Quer,  fallax, */6 tam. nat. 

Lám. XI: X Sideritis Costae F. Quer, B gracilis, 5/5 tam. nat. 

Lám. XII: Xx Sideritis Loscosiana Y. Quer, a typica, */5 tam. nat. 

Lám. XUL. —Fig. 1: X Sideritis Baluei Y. Quer, a typica, ?/s tam. nat.—Fig. 2: X Si- 
deritis Viciosoi Pau, a typica, “/s tam. nat. 


UREDALES (ROYAS) DE LAS PROVINCIAS DE CASTELLÓN 
Y VALENCIA J 


POR 


F. BELTRÁN 


Durante mi estancia en el verano de 1913 en la Estación alpina 
de Biología que en el Guadarrama posee el Museo Nacional de Cien- 
cias Naturales, tuve la suerte de pasar algunas semanas con mi 
querido amigo y sabio micólogo D. Romualdo GONZÁLEZ FRAGOSO, 
ocupado a la sazón en el estudio micológico de la referida sierra. 
La ocasión que se me ofrecía para estudiar micromicetos no podía 
ser más favorable, conviviendo con maestro tan conspicuo, y al - 
efecto, en la continua observación de la Naturaleza, recogiendo 
ejemplares, y en aquellas horas de asiduo trabajo de laboratorio, 
que tan insensiblemente como agradables se deslizaban en aquella 
paz y soledad de la sierra, haciendo preparaciones microscópicas y 
manejando libros de clasificación de las expresadas criptógamas, 
logré ejercitarme en el estudio de tan curiosísimos vegetales y que 
se me despertase en favor de los mismos vivísimo interés, gracias 
a las incesantes lecciones de tan bondadoso profesor. Ocasión es 
ésta para que le exprese el profundo agradecimiento que siento, no 
sólo por las aludidas atenciones, sino también por las molestias con- 
tinuas que le ocasioné desde mi alejamiento del Museo Nacional de 
Ciencias Naturales de Madrid, consultándole frecuentemente dudas 
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que me surgían y que me resolvía con su reconocida y habitual 
competencia. De no haber contado con tan valiosa ayuda, no me 
3 atrevería a. dar con seguridad algunas especies de este modesto 
$ rabajo, en cuya determinación tropecé con dificultades que sólo un 
especialista de su experiencia y de su documentación en bibliogra- 
fía y herbarios puede esclarecer. 
Varios años llevo ya reuniendo materiales de la flora valencia- 
a, entre los cuales figuran una cantidad no despreciable que hacen 
E eferencia a uredales, conocidos vulgarmente con el nombre de 
royas, y sobre las cuales ha de versar esta nota. 
Harto conocido es el enorme interés de estos hongos en Patolo- 
gía vegetal; las pérdidas que ocasionan son asombrosas; empero 
mítaseme haga mención de los estragos enormes que produce en 
Món valenciana la roya que vive en Faba vulgaris (haba). 
que es el uredal que más perjudica en tal región. He visto algunos 
años perderse completamente la cosecha de varios pueblos; sirva de 
ejemplo el año 1914, durante el cual campos extensos (de la Plana 
en particular) fueron tan castigados, que murieron las plantas mu- 
cho antes que el fruto madurase. 
Con frecuencia es atacada la misma planta intensamente desde 
-muy joven, lo cual se acusa por el color blanquecino que toman las 
hojas, que anunciándole al labrador un mal augurio, no es raro verle 
ponla mayor decisión arrancar la joven planta, para sembrar otra 
especie diferente. Así lo observamos alguna vez en Museros y 
huerta de Valencia. Estudiando la planta enferma, sólo algún raro 
uredosoro anuncia su presencia al exterior; en cambio, la observa- 
C ción microscópica nos pone de manifiesto el micelio de la roya que 
o a la planta. Ejemplares enfermos conservados en el labo- 
paporo en condiciones adecuadas no han tardado en presentar las 
pequeñas manchas uredosporíferas características de la enfermedad. 
Merece también ser citada la roya del guisante, que habitual- 
rente merma extraordinariamente la producción. Este mismo pará- 
sito, que también vive en el Maestrazgo sobre Lathyrus satívus 
(almortas, jigas), llega alguna vez a anular la cosecha, según hemos 
tenido ocasión de observar en los modestos cultivos que de tal espe- 
cie se hacen en Benasal, Culla, etc. 
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este trabajo llegan al número de 31 especies, según se consigna a 
continuación, con expresión de las matrices en que se encontraron - 
y autores que las publicaron. 
El eximio botánico y prestigioso catedrático de la Facultad e 
Farmacia D. Blas LÁZARO, en su Voticia de algunos ustilaginá- 
ceos y uredináceos de España (1), menciona la 3d 
1. Puccinia Acanthi en Onopordon Acanthium, Nules, leg. 
Beltrán. 


Don Romualdo GONZÁLEZ FRAGOSO, en su Contribución a la 
Flora micológica española (2), indica las especies que siguen, re- 
cogidas en Segorbe por el insigne botánico D. Carlos Pau: 

2. Puccinia Chondrillina en Chondrilla juncea. Ñ 
3. Puccinia Sonchi en Sonchus tenerrimus. 
4. Puccinia Menthae en Mentha aquatica, M. rotundifolia 
y M. aquatica X rotundifolía. 
5. Puccinia annularis en Teucrium Pseudo- -Chamaepytis. 
6. Puccinia triticina en Triticum vulgare. 
7. Uromyces appendiculatus en Phaseolus vulgaris. 
8. Coleosporíum Inulae en Inula viscosa. 
9. Coleosporium Senecionis en Senecio vulgaris. 
10. Aecidium Euphorbiae en Euphorbia Peplus. 
11. Roestellia cancellata en Pyrus communis. 


El mismo Sr. FRAGOSO, en Micromicetos varios de España y 
de Cerdaña (3), publica las tres especies que siguen: 
12. Puccinia Pruni-spinosae en Prunus domestica y Pra- 
nus sp., Segorbe, leg. Pau. 
13. Uromyces Rumicis en Rumex pulcher, Montes de Bicorp, ; 
leg. Vicioso. y 
14. Phragmidium Fragariastri en Potentilla reptans, Se- 
gorbe, leg. Pau. 


En una nota del Sr. FRAGOSO insertada en el Boletín de la Real. 
Sociedad Española de Historia Natural (4), se menciona el 
15. Peridermium Pini en Pinus Halepensis, Segorbe, leg. Pau. 


(1) Trab. del Mus. Nac. de Cienc. Nat. Ser. Bot., núm. 2, 1913, 
(2) Bol. de la R. Soc. Esp. de Hist. Nat., págs. 137-152, 1913. 
(3) Trab. del Mus. Nac. de Cienc. Nat. Ser. Bot., núm. 9, 1916. 
(4) Tomo XVI, págs. 277-278. 
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El distinguido ingeniero de montes M. AULLÓ Y COSTILLA, en 
Resumen de los trabajos verificados durante los años 1914 
a 1916 por la Comisión de la Fauna Forestal Española, cita 

15 bis. Peridermium Pini en Pinus maritimus, Portaceli. 


- Por fin, en un nuevo trabajo del Sr. FRAGOSO, titulado Enume- 
ración y distribución geográfica de los uredales conocidos 
hasta hoy en la Península Ibérica e islas Baleares (1), reune 
todos los datos que se acaban de exponer, con la pequeña variante 
de agregar al Peridermium Pinií su especie afín 

16. Peridermium Cornuí en Pinus Halepensis, Segorbe, 
leg. Pau. 

Indica además las especies que siguen: 

17. Puccinia Maydis en Zea Mays. 

18. Puccinia purpurea en Sorghum halepense. 

19. Puccinia Porri en Allium sativum y Allium sp. 

20. Puccinia Silenes en Silene inflata. 

21. Puccinia Eryngii en Eryngium campestre. 

5 bis. Puccinia annularis en Teucrium aureum, Pico Caro- 
- che, leg. Vicioso. 
22. Puccinia annularis $. Chamaedrys en Teucrium Cha- 
- maedrys. 
23. Puccinia Cardui-pycnocephali en Carduus pycenoce- 
- phalus. 

Ñ 24. Puccinia Cirsii en Cirsium Monspessulanum. 

25. Uromyces Junci en Juncus sp. 
26. Uromyces Polygoni en Polygonum Bellardi, Bicorp, 
leg. Vicioso. ' 
21. Uromyces Fabae en Faba. 
28. Uromyces excavatus en Euphorbia pubescens. 
29. Uromyces monspessulanus en Euphorbia serrata. 
30. Uromyces sublevis en Euphorbia polygalaefolía. 
31. Melampsora Gelmi en Euphorbia falcata, Bicorp, Vicioso. 
32. Puccinia Cardui-pyenocephali en Carduus tenuiflorus, 
iva, leg. Font. 
33. Uromyces Ononidis en Ononis repens, Bocairent, leg. 
Font Quer, y en Ononís spinosa, Villarreal, leg. Pau. 


(1) Trab. del Mus. Nac. de Cienc. Nat. Ser. Bot., núm. 15, 1918, 
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Estas especies que se acaban de indicar sin localidad proceden 
todas de Segorbe, leg. Pau, excepto la forma en Teucrium Cha- 
maedrys, de Corachar, leg. Pau, y en Euphorbia serrata, Carlet, 3 
leg. Pau (1). £ 

En estas especies que acaban de enumerarse figuran las cuatro 
siguientes, que no logré recolectar: | 

1. Puccinia Acanthi. Esta especie, que yo mismo recogí y re- 
galé al profesor LÁZARO, no pude verla con posterioridad a la fecha 
de su publicación, debido sin duda a que en el sitio en que se reco- 
gió desaparecieron los Onopordon en donde vivía. 

2. Roestellia cancellata. 

3. Peridermium Pinti. 

4. Peridermium Cornut. 


ai 


También entre las matrices citadas existen algunas que yo no e 
cogí o recolecté, atacadas de enfermedad diferente. Helas a conti- 
nuación: 

1. Sonchus tenerrimus; la Puccinia Sonchi que en esta planta | 
se cita, la encontré en otras especies de Sonchus. 

2. Teucrium aureum; repito lo anterior. 

3. Mentha aquatica X rotundifolia; ídem íd. 

4. Prunus domestica y Prunus sp.; ídem íd. 

5. Polygonum Bellardi; ídem id. 

6. Euphorbia pubescens, y 

7. Euphorbia polygalaefolía. Aunque recolecté enfermas estas 
dos especies de Euphorbia, la roya era de especie diferente. $ 


El número de especies por mí recogidas es mucho mayor, lle- 
gando a 120, y las matrices observadas son:157, figurando lo mis 
mo en unas que en otras especies muy interesantes y hasta algunas 
nuevas para la Ciencia o para la flora peninsular. Aunque los expre- 
sados números representen una cantidad respetable de especies, 
seguro distan mucho del total de las que viven en la región. Par: 
tener un conocimiento acabado de las mismas necesítanse repeti- 


ar 


(1) Terminado este trabajo, llega a mis manos una publicación del 
Sr. FRAGOSO, titulada Algunos uredales del herbario del Museo de Cien- 
cias Naturales de Barcelona, en la que se citan dos especies que deben 
figurar a continuación de las 31 que indicaba citadas de las dos provin- 
cias a que se refiere esta nota. ' ¿3 


E 
r 
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das excursiones y observaciones muy detenidas, no solamente en 
localidades que yo no visité, sino hasta en las que me son mejor 
conocidas. Difícil me sería señalar alguna excursión (no siendo muy 
pequeña), aun referente a localidades por mí harto exploradas, que 
no me haya proporcionado algún nuevo dato sobre los hongos en 
cuestión. Por otra parte, téngase en cuenta que sierras enteras y 
cuencas extensas de las provincias que estudio no recibieron mi 
mirada. Cúmpleme, sin embargo, manifestar que entre las localida- 
des visitadas figuran los habitat más variados que pueden señalarse 
en la región; sirvan como ejemplo: Fredes y sus altas montañas, 
expresión de lo más frío y septentrional del reino valenciano, y 
Gandía, uno de los rincones más meridionales y abrigados de la 
provincia de Valencia; localidades exploré que reciben las brisas 
del Mediterráneo, como Burriana, Nules, huerta de Valencia, etc, 
y otras como Culla, Benasal y Andilla, que lindan o están muy pró- 
ximas de Aragón; contrastan con las lomas más áridas del Maes- 
trazgo algunos parajes de la Sierra Espada, de exuberante vegeta- 
ción, y no pocas localidades castellonenses bañadas por las aguas 


del río Cenia. 


Nos demostrará que el número de royas existentes en la región 
excede a las que yo encontré, la consideración de no figurar entre 
estas últimas algunas que viven en plantas tan abundantes en estas 
tierras como el lentisco, Phillyrea angustifolia, pinos, caña co- 
mún, especies de Carex, gladiolos, juncias, etc., y que se citan 
de profusión de localidades españolas. 

Sigue a esta larga y pesada introducción la relación de ure- 
dales valencianos existentes en mi herbario, todos ellos recogidos 
por mí, salvo tres especies que poseo de diferente procedencia con 
respecto a las por mí recolectadas, y que debo a los buenos ami- 
gos E. Moroder, R. Trullenque y C. García. El orden que sigo es 
el adoptado por el Sr. FRAGOSO en su citada obra (1). 


(1) Enumeración y distribución geográfica de los uredales, etc. 
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Pucciniáceos. 


Puccinia Link. 


En Gramináceas. 


1. — Puccinia Agropyri Ellis et Everhart. 


En hojas de Agropyrum campestre, facies urédica y teleutos- 
pórica, Nules. Esta matriz es nueva para la Península Ibérica. — En 
Agropyrum littorale, uredosoros, dehesa de la Albufera. Matriz 
nueva para la flora mundial. 


2. — Puccinia agropyrina Eriksson, Ann. Sc. Nat., ser. VII, IX, p. 273 
Sacc., Syll., XVII, p. 384; Mon Ured., 1, p. 712. —Fisch., Ured. der 
Schweiz, p. 365. — Grove, Brit. Rust Fungi, p. 263. " 


En facies urédica y teleutospórica, sobre hojas de Agropy- 


rum repens. Es frecuente encontrarla en Nules, Burriana, Moncó- 


far y Villarreal. Especie nueva para la flora de la Península Ibérica. 


3. — Puccinia Baryi (Berk. et Br.) Winter. 


En hojas de Brachypodium distachyum, facies urédica y te- y 


leutospórica, Játiba. 


4, —Puccinia Cesatii Schroeter, f. Heteropogonis nov. 


A typo differt, uredosorís epi vel hypophyllis aurantíaco- 


Alavidis; 21-30 X 16-19 y, poris germinativis usque 6; teleu- 


tosporis ellipsoideis, apice rotundatis vel conico-attenuatis, 


medio non vel vix constrictis, basí rotundatis vel conico-atte- 


nuatis, 33-42 X 15-18 y, pedicelo gracili, brevissimo. In folíis 
Heteropogonis Allionii, in Artana (Castellon) in loco dicto 
«QÍgues vives». 


5. — Puccinia Cynodontis Desmaziéres. 


En hojas de Cynodon Dactylon, Nules. Aunque abundantísima 
esta gramínea, sólo una vez pude encontrar la roya que la parasitiza. 
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es 6. —Puccinia Fragosoi Bubák, in Fungi nonnulli novi hispanici, Hed- 
E wigia, Bd. LVII, p. 2 (Sep.), 1915. — González Fragoso, in Adic. 
h.- - ala Micotfl. esp., Bol. Soc. Esp. Hist. Nat., 1915, p. 340. 


En hojas de Koelería hirsuta, facies urédica y teleutospórica, 
Buñol, Villarreal y Nules. Cítase esta especie por vez primera en 
Koeleria hirsuta. 


-7.—Puccinia Fragosoana sp. nov. (fig. 1). 


Sorís minutis 1,2 mm. diam., elongatis, solitariis vel in líneas 
longitudinales confluentibus, brunneo-obscuris, epi vel hypo- 
- phyllis, in maculis diffusis bruneo-pallidis; uredosporis multi- 
- formis, subglobosiís, subtriangularibus, ovoideis, ellipsoideis 
"8 piriformibus, brunneo-castaneís, verruculosis, 24-45 X 16-27 y, 
- membrana apice incrassata us- 
- que 8 y, porís germinativis 4-5 
instructis; pedicello breve, hya- 
lino, fragile, paraphysibus nu- 
dl merosís, hyalinis, sed apice sub- 
- Mavidus vel melleis, vel brun- 
-neolís, usque ad 60 y long, 
- Capitatis in apice subesferoi- 
deis vel piriformibus, usque 
20 y diam.; teleutosoris hypo- 
phyllis, in maculis pallide brun- 
-neís, saepe numerosís, puncti- 
formis, vel oblongis, usque Fig. 1.— Puccinia Fragosoana Beltrán: 
) 0, De. longis, sparsis nte eo parafisos y teleutos- 
dE fluentibus, quandoque subseria- 
 tis, primum tectis, dein epidermide rupta cinctis, atro-ferru- 
gineis, teleutosporiis subglobosis ovoideis, oblongis vel el- 
lipsoideis, 24-37 X 14-22 y, non vel vix constrictis, brunneo- 
castaneís, episporio egaliter incrassato usque 1,5 y; poro su- 
_periore prope apicem, inferiore c. septum; pedicello hyalino, 
crasso, saepe laterali usque 48 y longis. In foliis Imperatae 
cylindricae, in dehesa de la Albufera, huerta de Valencia, Mu- 
seros, Moncofar, Nules, Burriana, Villarreal. A clarissimo 
-micologo Dr. Fragoso dicata species. 


A 


ES 


TARA 


ARAS 


7 
—h 


A 


e 
e 


A Ai td e A o 


AN 


ADO y E 


cid 


250 REAL SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HISTORIA NATURAL 
8. — Puccinia glumarum (Schm.) Erikss. et Henn. 


En hojas de Brachypodium pinnatum, facies urédica y teleu- 
tospórica, dehesa de la Albufera. Matriz nueva para la flora 
mundial. 


9. — Puccinia glumarum (Schm.) Erikss. et Henn., f. Bromiicola E 
(Sacc.). 


En hojas de Bromus maximus, tacies urédica y teleutospórica, 
Benasal.—En hojas de Bromus matritensís, facies urédica y teleu- 
tospórica, Nules, Burriana, Villarreal y huerta de Valencia. —En 
hojas de Serrafalcus machrostachys, facies urédica y teleutospó- 
rica, Burriana y Villarreal. —En hojas de Serrafalcus mollis, facies 
urédica, Burriana; facies urédico-teleutospórica, Nules y huerta 
de Valencia. 


10. — Puccinia glumarum (Schm.) Erikss. et Henn., f. Laguri Sacc. et 
Trott., in Fungi Tripol., Ann. Myc., XI, 1913. 


En hojas de Lagurus ovatus, facies urédica y teleutospórica, 
Játiba. En España sólo se ha encontrado esta forma en Cataluña y 
Baleares. =4 


11.—Puccinia gluinarum (Schm.) Erikss. et Henn., f. Loliicola (Sacc.). 


En hojas de Lo/lium strictum, facies urédica y teleutospórica, 
Nules, Moncófar, Villarreal y Sagunto. —En hojas de Lolium rigí- 
dum, var. tenue, en las mismas facies, Nules. * 


12, — Puccinia graminis Pers. 3 

En hojas de Triticum sativum, facies urédica y teleutospórica, 
Nules. Es curioso poner de manifiesto que en los trigos cultivados 
no pude ver este hongo; la cita que hago es de unos pies que cre- 
cían espontáneamente en la línea férrea.—En hojas de Panicum re- 
pens, facies urédica. Con frecuencia se ve este hongo en la huerta 
de Valencia, dehesa de la Albufera, Catarroja, Museros, Nules, - 
Moncófar, Chilches, Villarreal, Burriana y demás huertas. Matriz 
nueva para la Península Ibérica. —En hojas de Setaria verticillata, 
facies urédica, Nules y alrededores de Valencia. Esta matriz es 
nueva para la Península. 
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13. — Puccinia holcina Erikss. 


En hojas de Holcus lanatus, Benasal y Fredes, en sus dos facies. 


14. — Puccinia Imperatae (P. Magn.) sp. nov.; Sin. Uredo Imperatae 


P. Magnus, in Verhandl. Zool. Bot. Ges., Wien, 1909, p. 439, tab. III, 
f. 17-21.—Sacc., Syll. Fung., XVI, p. 361; Hariot, Les Uréd., p. 309. 


Teleutosoris punctiformibus, ellipticis vel oblongis 1 mm., 
plerumque confluentibus in linneas longitudinaliter formantes, 
castaneis, pulverulentis, epi vel hypophyllis in maculis palli- 
dis, brunneis, vel sine maculis; teleutosporis ovoideis, ellip- 
soideis, subglobosis vel pyriformibus elongatis, brunneolu- 
teís, non vel vix constrictis, 30-45 X 19-26 y., apice incrassa- 
to usque 7 y, poro germinativo loculi subapicali vel apice 
approximato, loculi inf. contiguo septis; pedicello longissimo, 
usque 125 y., hyalino, firmo, plerumque insertis. In folíis Impe- 
ratae cylindricae, dehesa de la Albufera, 
huerta de Valencia, Villarreal, Nules, 
Burriana. ' 

Esta especie sólo era conocida en la ta- 
cies urédica, que describió MAGNUS de Pa- 
lestina. En esta facies la encontró el profe- 
sor CABALLERO en Cabo de Salóu (Tarra- 
gona), y, que yo sepa, no volvió a señalarse 
de otra localidad europea. En esta misma 
facies es frecuente encontrarla en las loca- 
lidades en que la he recogido; pero para 
conseguirla en facies teleutospórica, hay 
que esperar el final del otoño o los albores 
del invierno. de 

Tenemos, pues, dos especies de royas leutosporas. 
sobre la Imperata cylindrica, muy fáciles 
de distinguir a simple vista, merced a la presencia de los uredoso- 
ros anaranjados, en la Puccinia Imperatae; en Puec. Fragosoana 
son pardo-obscuros, más pequeños y no prominentes, como en aque- 
lla especie, sino, por el contrario, asoman ligeramente en la hendi- 
dura alargada que producen en, la epidermis. 

Observadas ambas especies al microscopio, resaltan más paten- 
temente los caracteres diferenciales: en Pucc. Imperatae, el pedi- 
celo es larguísimo, y más corto en Pucc. Fragosoana, presentando 
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ésta el episporio igualmente engrosado, y aquélla ofrece un mani- 
' fiesto espesamiento en el ápice; la forma también es muy diferente. 
E Para diferenciar las uredosporas basta atender al ápice, notable- 
p mente engrosado en Pucc. Fragosoana, el cual falta en la otra 
Dos especie. 


15. — Puccinia Andropogonis-hirti (Maire) Beltrán, sp. n.—Maire,. 


A : in Bull. Soc. Myc. de France, vol. XXI, p. 162.—Sacc., Syll. Fung., XXI, 
Er p. 810.— Hariot, Les Uréd., p. 309, — Maire, in Mycoth. Boreali-Afr., 
+. n. 66, et in Schedae (Bull. Soc. d'Hist. Nat. de PAfr. du Nord, 1915, 
“4 .- 
e p. 129). 

A Teleutosorís hypophyllis in maculis brunneís, primum tec- 


tis, demun epidermide rupta cinctis, minutis 0,5-1 mm. long., 
solitartis vel gregartís, linneas longitudinales 2 mm. forman- 
tes, ferrugineo-atris; teleutosporis parafisibus uredosporisque 

plerumque inmixtis, ochra- 


A 


3 E ceis, loculo superiore ple- 
q e 

“ rumque castaneís, ovoideis, 
y y . . . . . 
2 29 ellipticis vel oblongis, utrin- 
A 


que rotundatis, raro apice 

aut versus basím attenuatis, 

apice leniter incrassato us- 

: il co quedó y, aut non, medio non 

E e pica Mar) del modice constrictis, raro 

satis, 30-37 X 19-25 y, poris 

germ. papilla hyalina instructís, superiore apicale, inferiore in 

medio loculi aut basim versum aproximato, pedicello hyalino, 

crasso, usque 67 y. long., quandoque obligue insertis. In foliis 
Andropogonis hirti, Villavieja et Nules. 
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16. — Puccinia Lolii Niels. 


1S 


En hojas de Avena barbata, frecuente en Nules, Burriana, Vi- 
llarreal, Moncófar, huerta de Valencia y Puzol, en facies urédica 
y teleutospórica.—En Avena sterilis en iguales facies, Játiba. En 
Avena sativa en las mencionadas facies, Puebla de Benifazá. 


EST O 


17. — Puccinia Magnusiana Koern. 


pS 


AÑ 


En hojas y vainas de Phragmites communis, facies urédica y 
pe teleutospórica, Nazaret, proximidades de la Albufera y Nules. Los 
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Ranunculus, en que se da la facies ecídica, viven en los mismos 
parajes que los Phragmites, pero no tuve la suerte de encontrar- 
los atacados. 


18. — Puccinia Maydis Berenger. 


En hojas de Zea Mays es frecuente en la huerta de Valencia, 
Nules, Villarreal y Moncófar, pero sin que ataque a la planta con 
gran intensidad. Se encontró en facies urédica y teleutospórica. No 
pude encontrar su facies ecídica, que se da en Oxalis corniculata, 
planta común en esta región. 


19. — Puccinia Phragmitis (Schum.) Koern. 


En Phragmites communis es muy frecuente en los almarjales 
de la huerta de Valencia, Chilches, Nules, Moncófar, Almenara, 
Catarroja, contornos de la Albufera y Gandía. —En Rumex pulcher, 
facies ecídica no es tan frecuente encontrarla, pero poseo ejempla- 
res de Nules, Moncófar, huerta de Valencia y dehesa de la Al- 
bufera. 


20. — Puccinia Poarum Niels. 


En hojas de Poa nemoralis, facies urédica y teleutospórica, 
Nules. 


21. —Puccinia purpurea Cooke. 


En Sorghum halepense, facies urédica y teleutospórica, Nu- 
les. —En Sorghum vulgare, huerta de Valencia. 


22. — Puccinia simplex (Koern.) Erikss. 


En hojas y vainas de Hordeum vulgare, facies urédica y teleu- 
tospórica, Nules. — En hojas y vainas de Mordeum murínum, 
huerta de Valencia, Nules, Burriana, Villarreal y Moncófar. 


23. — Puccinia Triseti Erikss. 


Hojas y vainas de Trisetum neglectum, ambas facies, Nules, 
Burriana y Villarreal. 


24, — Puccinia triticina Erikss. 


Esta roya, en facies urédica y teleutospórica, es frecuente en el 
trigo cultivado; la poseo de la huerta de Valencia, Catarroja, Mu- 
seros, Moncófar y Nules. 
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En Ciperáceas. 


25. — Puccinia Scirpi DC. 


En Scirpus lacustris, Nules, Moncótar, Chilches y proximida- 
des de la Albufera de Valencia. 


En Juncáceas. 


26. — Puccinia rimosa (Link) Winter. 


En Juncus maritimus, facies urédica y teleutospórica, dehesa 
de la Albufera, Nules, Moncótfar y Chilches, en los parajes palu- 
dosos contiguos a la playa. Esta especie fué encontrada por Maire en 
Mallorca sobre la misma planta, pero jamás se citó de la Península. 


En Liliáceas. 


27. — Puccinia Allii (DC.) Rudolphi. 


En Allium Porrií es frecuentísima en Nules, Moncófar, Villa- 
rreal, Burriana y huerta de Valencia.—En Allium sativum, Nules. 


28. — Puccinia Asphodeli Mougeot. 


En Asphodelus cerassiferus, Fredes, en todas sus facies. Es 
matriz nueva para la Península Ibérica. y 


29. — Puccinia Barbeyi (Roum.) Magn. 


En hojas y escapos de Asphodelus fistulosus es muy trecuen- 
te en todas sus facies en Torrente, Gandía, Paterna, Godella, Sa- 
gunto, Nules, Burriana y Villarreal. En España sólo se citó esta 
especie de Ampurias (Cataluña). 


30. — Puccinia Porri (Sow.) Winter. 


En hojas y escapos de Allium roseum, Gandía. —En hojas de 
Allium sp., Nules. 
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] 4 
j En Aristoloquiáceas. $ 
Ñ AX 
| 5 
31. —- Puccinia Aristolochiae (DC.) Winter. E: 
y - En tallos y hojas de Aristolochia longa, Nules y huerta de . 
3 Valencia, facies ecídica. Rara. En la misma planta y en Carlet za 
recogió esta roya D. Ramón Trullenque, el cual tuvo la atención de ñ 
-—remitirme ejemplares. . 
5 y 
. En Buxáceas. 3 
32, — Puccinia Buxi DC. S 
>] En hojas de Buxus sempervirens, Fredes y Ballestar. Repre- E 
-— sentan estas localidades el habitat más meridional hasta hoy seña- A 
lado en España para esta roya. e 
E 3 
Ba En Poligonáceas. - A 
d 3 
> 33. — Puccinia Acetosae (Schum.) Kórnicke. ». 
$ En hojas de Rumex intermedius, facies urédica y teleutospó- S 
xe rica, Benasal y Fredes. Cítase por vez primera esta matriz en 3 
la Península. Sobre Rumex diferentes la teníamos citada de una | 
localidad pirenaica y de El Paular. É 
' >] 
> e 4 
A En Cariofiláceas. y: 
Y j 
ER 34. - Puccinia Silenes Schroeter. S 
ps En Silene inflata, facies ecídica, en Gandía; uredos, en Alcalá ; 
de Chisbert; facies urédica y teleutospórica, en Játiba, Nules, Bu- Y 
-rriana y Villarreal. ; 
A ko 
E En Rosáceas. : 
N A 
F . 
35, — Puccinia Pruni-spinosae Pers. x 
De » 
a En hojas de Armeniaca vulgaris, uredo y teleutospórica, p 
Museros, Albalat dels Sorélls, Jardín Botánico de la Universidad, i 
huerta de Valencia, Nules, Moncófar y Sagunto. —En Persica vul- j 
garís, huerta de Valencia, Jardín Botánico de la Universidad, 3 
-—Puzol, Burriana y Nules. —En Amygdalus communis, Nules. A 
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En Malváceas. 


36. — Puccinia Malvacearum Mont. 


En tallos, hojas, estípulas, cáliz y calículo de Malva sylvestris, 
Buñol. —En Malva vulgaris, huerta de Valencia, Alcira, Nules, 
Moncófar, Burriana, Villarreal, Museros y Sagunto.—En Lavatera 
Cretica, Moncótar y Nules. —En A/fthaea rosea, barraca de la 
huerta de Valencia y jardines. —En Malope malacoides (matrix 
nova), Jardín Botánico de la Universidad. 


37. — Puccinia Eryngii DC. 


En Eryngium campestre, facies urédica y teleutospórica, Al- 
daya, Villavieja, Nules y Puebla de Benifazá. 


38. — Puccinia Pimpinellae (Str.) Martins. 


En hojas de Reutera puberilis Losc. et Pardo, uredos y teleu- 
tosporas, Benasal. Es matriz nueva. 


39. — Puccinia Epilobii-tetragoni (DC.) Winter. 


En £pilobium hirsutum, facies urédica y teleutospórica, Mon- i 
cófar y Nules. ? 


En Oleáceas. 


40, — Puccinia Jasmini DC. 


En Jasminum fruticans, facies teleutospórica, Benasal (pro- 
ximidades de la fuente de Ensegures). Esta roya deforma los tallos 
de su huésped, hipertrofiándolos exageradamente. 


En Labiadas. 
41, —Puccinia annularis (Str.) Sch). 
En Teucrium Pseudo-Chamaepytis, Nules. 


42, — Puccinia annularis (Str.) Schl., f. Chamaedrys (Ces.) Cruchet. 
En tallos y hojas de Teucrium Chamaedrys, Fredes y Benasal. 
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, dead E . 


43, — Puccinia Betonicae (Alb. et Schw.) DC. 


- En hojas de Befonica officinalis, Benasal. Sólo tenemos dos 
citas españolas de esta especie : una de Asturias y otra de Catuluña. 


> 


e” Mi dl 


Éi 


44. —Puccinia istriaca Sydow, Mon. Ured., I, p. 301, n. 472, et p. 878.— 
Sacc., Sy ll. Fung., XVIII, p. 331;Sydow, Ann. Myc., 1903, p. 244.— 
Trott., Ured. de la Fl. ital., pp. 166-167. — Hariot, Les Uréd., 
> * p. 162. 


En tallos y hojas de Teucrium aureum, Buñol y barranco de la 
Landiga, en la sierra de Chiva. Especie nueva para la Península 
Ibérica, y matriz nueva para la flora mundial. 


- > 
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Si 45. — Puccinia Menthae Pers. 


En Mentha viridis, ambas facies en una huerta de Culla.—En 
Mentha rotundifolia, Morella. —En Mentha aquatica, Navajas. — 
En Micromeria marifolia Cav., facies urédica, Villavieja, Andilla 
y Sagunto. Esta matriz es nueva para la flora mundial. 


46. — Puccinia punctata Link, 


En Gallium verum, tacies urédica y teleutospórica, en tallos y 
hojas, Andilla. Esta matriz es nueva para la flora ibérica. 


f 


de 


47, —Puccinia Valantiae Pers. 


En Gallium rigidum, Benasal. Matriz también nueva para la 
Península. 


En Compuestas. 


- 48. —Puccinia Acarnae Sydow. 


En brácteas, tallos y hojas de Picnomon Acarna, uredo y te- 
-leutosoros, Villavieja y Nules. Estas localidades extienden nota- 
- —blemente en España el área geográfica de esta especie, que sólo 
- teníamos citada de Madrid y Guadalajara. 


En hojas de Andryala mollís (Asso) Pau (matrix nova), Já- 
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50. — Puccinia Calcitrapae DC. 


En hojas, tallos y brácteas de Centaurea Calcitrapa, Fredes, 
Nules, Burriana, Villarreal, Moncófar, alrededores de Valencia, - 
Gandía, Torrente, Jérica y Godella. En España sólo se citó de Se- > 
villa y Madrid. 


51. — Puccinia Cardui-pycnocephali Sydow. 


En tallos, hojas y alguna vez en brácteas de Carduus tenuiflo- 
rus, facies urédica y teleutospórica, Benasal y Buñol.—En Carduus 
pyenocephalus en las mismas facies, Aldaya y Játiba. 


52. — Puccinia Carduorum Jacky. 


á En Carduus Assoi, Morella y Benasal. —En Carduus tenuiflo- + 
rus, Burriana, Nules y Villarreal, frecuentísima. 


53. — Puccinia Centaureae DC. 


En hojas de Centaurea aspera var. subinermis, Nules. = 
En Centaurea homeoscevos Pau (1) (matrix nova), Castillo de 
Játiba.—En hojas de Centaurea Beltranii Pau (matrix nova), Nu- 
les. —En hojas de Centaurea Seridis var. maritima, facies uré- 

dica y teleutospórica, dehesa de la Albufera y playa de Nazaret. 
- Matriz nueva. Los caracteres de esta última roya difieren ligera= 
mente del tipo; las uredosporas son de 24-27 X 18-27 p.; teleutos- 
poras pardo-pálidas, 30-42 < 21-28 y; pedícelo alargado. Ñ 


na 


54. — Puccinia Centaureae DC., var. australis Trotter, in Amn. 
Myc., 1913, p. 411. . 


En tallos y hojas de Centaurea Melitensis, Játiba y Aldaya. 
Esta variedad cítase por vez primera en la Península. 
55. — Puccinia Chondrillina Bubák et Sydow. e E. 


En tallos, hojas y brácteas involucrales de Chondrilla juncea, Y 
Villavieja, Nules, Moncófar, Villarreal, Burriana, Alcalá de Chis- 
bert, Sagunto, huerta de Valencia, Alcira y Paterna. 


56. — Puccinia Chrysanthemi Roze. 


En hojas de Pyrethrum indicum, Jardín Botánico de la Univer- 
sidad y jardines de los alrededores de Valencia. 


(1) Bol. de la Soc. Arag. de Cienc. Nat., tebrero de 1913. 
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me 2% — Puccinia Cichorii (DC.) Bellynck. 


ES Y 
S 


En hojas, tallos y pedicelos florales de Cichorium Intybus, ta- 
cies urédica y teleutospórica, Nules, Burriana, Villarreal, Rosell, 
Fredes, huerta de Valencia y Museros. Especie bastante frecuente, 
y hasta la fecha citada sólo de tres localidades españolas. 


3 58. — Puccinia Cirsii Lasch. 


E, 7 . ma z 
A En hojas de Cirsium monspessulanum, Gandía. 


» Aj 


j 4 59. — Puccinia Cirsii-lanceolati Schroeter. 
Us 


En hojas de Cirsium lanceolatum en todas sus facies, Morella 

y Benasal. 

¡ 60, —Puccinia crepidicola Sydow. 

4 En tallos y hojas de Barkhausia taraxacifolía, facies urédica 

y teleutospórica, Fredes, Benasal, Nules, huerta de Valencia y 
Agullent. 


-61.— Puccinia Crepidis-blattarioidis Hasler. 
De 


, En hojas de Crepis virens en todas sus facies, Benasal. — En 
hojas de Crepis albida en todas sus facies, Fredes. Recientemen- 
te publicó el P. Unamuno esta matriz como nueva para la flora 
- mundial. 


” 
62, —Puccinia Echinopis DC. 

En tallos y hojas de Echinops Ritro en ambas facies, Aldaya. 
pecie nueva para la Península Ibérica. El Sr. FRAGOSO (1) la cita 
como species inquirendae, y dice: «La creo muy probable en los 
Pirineos catalanes.» 


63, — Puccinia extensicola Plowr., Monogr. Ured., cb: 181 (1889). — 
5: Sacc., Syll. Fung., p. 311; Sydow, Mon. Ured., I, p. 667, n. 981. — 
Hariot, Les Uréd., pp. 295-296 (4Ecidium compositarum var. Inu- 
lae-crithmoidis Pat.). - Trott., Ured. de la Fl. ital., pp. 274-275.— 
Grove, Brit. Rust Fungi, p. 248. 


En hojas de /nula crithmoides, facies ecídica, dehesa de la Al- 
> pbulera. Las facies urédica y teleutospórica se dan en Care.x exten- 
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Des PUE Loc. cit., pág. 116. 
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sa, especie que es frecuente en la dehesa referida y que vive mez- 29 
clada con la /nula, portadora de los ecidios. Miré detenidamente 
en varias ocasiones el citado Carex y no pude ver las fases que 
del mismo se citan. Trátase de una especie nueva para la Penínsu- 
la Ibérica. 


64, — Puccinia Hieracii (Schum.) Martius. 


En hojas de Hieracium pilosella, Benasal. 


1 
65. — Puccinia hispanica Bubák, in Fungi nonnulli novi hispanici, 


Hedwigia, Bd. LVII, pp. 1-2 (Sep.), 1915. — González Fragoso, 
Bosquejo de una flor. hispal. de microm., p. 26. —Ib., Intr. al 
est. de la flor. de microm. de Cat., p. 42. 


En hojas de Thrincia hispida, huerta de Valencia, Moncófar, 
Nules, Burriana y Villarreal.—En hojas de Thrincia hirta, Buñol y 


Benasal. Especie muy interesante, hasta hoy sólo conocida de Se- 
villa, Barcelona y Asturias. 


66. — Puccinia Hypochaeridis Oudemans. z 


En hojas de Hypochaeris radicata, Rosell, Fredes, Benasal, - 
Burriana, Villarreal, Nules y huerta de Valencia. 


67. — Puccinia Jaceae Otth. 


En hojas de Centaurea Jacea, Benasal. En España sólo fué + 
citada esta especie de Reinosa (Santander) y Póo (Asturias). : 


ho. 


68. - Puccinia Podospermi DC. 


En hojas de Podospermum calcitrapaefolium DC. en todas y 
sus fases, Benasal. Sólo teníamos citada esta especie de Madrid y 
Cataluña. Y 
69. — Puccinia Sonchi Rob. 


En hojas de Sonchus aquatilis Pourr., Nules. Matriz nueva 
para la flora mundial.—En hojas de Sonchus arvensís, Nules, Bu- 
rriana y Moncófar. Matriz nueva para la Península Ibérica. —EñA 
hojas de Sonchus oleraceus, Villarreal y Burriana. 0% 


70. — Puccinia suaveolens (Pers.) Rostrup. 


En hojas de Cirsium arvense, uredo y teleutosoros, Fredes, 
Benasal, Artana, Nules, Moncófar y Torrente. a 


da 
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71. —Puccinia Taraxaci (Reb.) Plowr. 


- En hojas de Taraxacum tomentosum Lg. (matrix nova), Fre- 
des, Benasal y Andilla. —En hojas de Taraxacum dens-leonis, 
huerta de Valencia, Nules, Moncófar, Chilches, Villarreal y Bu- 
rriana. 


72. — Puccinia Tyrimni González Fragoso, in Enum. y distr. geogr. de 
los Ured. Pen. Ibér., pp. 130-131. 


En tallos y hojas de Tyrimnus leucographus, facies urédica y 
teleutospórica, Traiguera. 


73. — Puccinia Urospermi Thimen. 


En hojas de Urospermum Dalechampit, Gandía. Las únicas 
citas peninsulares que tiene esta especie refiérense a la provincia 
de Barcelona. 


Uromyces Link. 


En Gramináceas. 


74. —Uromyces Dactylidis Otth. 


En hojas de Dactylis glomerata var. vulgaris, Traiguera, 
Rosell y Benasal. 


En Juncáceas. 


75. — Uromyces Junci (Desm.) Tulasne. 


En Juncus sp., Torrente. 


En Poligonáceas. 


76. — Uromyces Rumicis (Schum.) Winter. 


En tallos y hojas de Rumex pulcher, facies urédica y teleutos- 
pórica, Gandía, huerta de Valencia, Cheste, Benasal, Moncófar, 
Nules, Villarreal y Burriana.—En tallos y hojas de Rume.x conglo- 
meratus, huerta de Valencia, Nules, Chilches, Moncófar, Burriana 
y Villarreal, en las mismas fases que el anterior. Esta matriz es 


nueva para la Península Ibérica. 
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771. — Uromyces Polygoni (Pers.) Fuckel. 
En hojas de Polygonum aviculare, Fredes, Nules, huerta de 


Valencia y dehesa de la Albufera. 


En Cariofiláceas. 


78. — Uromyces Behenis (DC.) Unger. 


En hojas de Silene inflata, facies ecídica y teleutospórica, Be- 
nasal, Nules, Burriana, Villarreal y huerta de Valencia. 


79. — Uromyces caryophyllinus (Schranck) Schroeter. 
En Dianthus Caryophyllus (cult.), Valencia. 
80. — Uromyces Silenes (Schl.) Fuckel. 


En tallos y hojas de Silene inflata, facies ecídica, urédica y 
teleutospórica, Benasal. Solamente el P. UNAMUNO citó esta espe- 
cie de localidades españolas (La Carna y Tiebes, en Asturias) (1), 
pero con referencia a matriz diferente. 


En Papilionáceas. 


81. — Uromyces Anthyllidis (Grev.) Schroeter. 


En cálices, hojas y tallos de Physanthyllis tetraphylla, ambas 
facies, desierto de la Murta (Alcira). —En tallos y hojas de Anthyl- 
lis Vulneraria en iguales facies, Fredes y Benasal. 


82. — Uromyces appendiculatus (Pers.) Link. 


En hojas y legumbres de Phaseolus vulgaris, facies urédica y : 
teleutospórica, huerta de Valencia, Museros, Puzol, Moncófar, Chil- 
ches y Nules. —En hojas de Dolichos melanophthalmos, huerta 
de Valencia, Nules y Moncófar, en las mismas facies. Esta matriz 
es nueva para la Península Ibérica. Y 


(1) Contr. al est. de la Flora micol. de la prov. de Oviedo. (Asoc. Esp. 
para el Progr. de las Cienc., Ciencias Naturales, t. Vl.) 
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83. —Uromyces Ciceris-arietinis (Grogn.) Jaczewski. 


En hojas de Cicer arietinum, ambas facies, Nules, Museros y 
huerta de Valencia. Sólo tenemos citada esta especie en España, 
de Orense y Sevilla. 


84, —Uromyces Fabae (Pers.) De Bary. 


En tallos y hojas de Faba vulgaris, facies urédica y teleutos- 
pórica, huerta de Valencia, Museros, Benifayó, Puzol, Sagunto, 
Nules, Chilches, Moncófar, Burriana, Bechí y Villarreal.—En tallos 
y hojas de Vicia angustifolia, en iguales facies, Benasal. 


85. — Uromyces Fabae (Pers.) De Bary, f. Viciae-sativae Sacc. 


En tallos y hojas de Vicia sativa, huerta de Valencia y Nules. 
Esta forma sólo la tenemos citada de la provincia de Sevilla. 


86. — Uromyces Laburni (DC.) Fuckel. 


En hojas de Cyftisus patens (matrix nova), Benasal. Especie 
nueva para la flora española. 


87. — Uromyces Ononidis Passerini. 


En hojas de Ononis procurrens, Nules, Burriana y Villarreal. 
Sólo veo una cita española de esta especie (San Juan de las Abade- 
sas, en Cataluña) (1). 


' 
88. — Uromyces Pisi (Pers.) De Bary. 


En hojas, pecíolos y legumbres de Pisum sativum, Benasal, 
Artana, Nules, Burriana, Torrente, Picasent y huerta de Valencia. 
Es la segunda cita que sobre esta matriz se hace de la Península.— 
En tallos, hojas, pecíolos y legumbres de Lathyrus sativus en fa- 
cies urédica y teleutospórica, Benasal. Matriz nueva para la Penín- 
sula Ibérica. 


89. — Uromyces striatus Schroeter. 


En hojas y tallos de Medicago minima en facies urédica y 
teleutospórica, Benasal. Indícase por vez primera esta matriz en la 
flora peninsular. —También en hojas y tallos de Medicago sativa 
y en las mismas facies, huerta de Valencia, Moncófar y Nules. 


(1) Véase la nota de la página 246. 
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90. — Uromyces Trifolii (Hedw. f.) Léveillé. 
En hojas de Trifolium fragiferum, facies urédica y teleutos- 

pórica, Benasal, Nules y Burriana. Matriz nueva para la flora penin- 

sular. 

91. — Uromyces Trifolii-repentis (Cast.) Liro. 


En hojas y pecíolos de Trifolium repens en todas sus facies, 
Villarreal, Burriana, Nules, Moncófar y huerta de Valencia. 


En Umbelíferas. 


92. — Uromyces Bupleuri P. Magnus, in Verandh. Zool. Botan. 
Gesellsch., Wien, 1899, p. 90, t. Il, f. 16-17. — Sacc., Syll. Fung., 
XVI, p. 259. — González Fragoso, in Enum. y distr. geogr. de 
los Ured. Pen. Ibér., p. 159. , 


En tallos y hojas de Bupleurum fruticescens, Benasal. Espe- 
cie muy interesante y sólo conocida de Persia sobre Bupleurum 
graminifolium, y de la provincia de Teruel, citada recientemente 
por el Sr. FRAGOSO en la misma especie por mí recogida (1). 


En Eutforbiáceas. 


93. — Uromyces monspessulanus Tranzschel. 

En hojas de Euphorbia serrata, Benasal, Nules, Sagunto, Go- 
della, Picasent y Alcira. 
94. — Uromyces sublevis Tranzschel. 

En hojas de Euphorbia nicaensis, Puebla de Benifazá, Bena- 
sal y Fredes. 


En Plumbagináceas. 


95. — Uromyces Limonii (DC.) Léveillé. 


En hojas de Statice Limonium en todas sus facies, dehesa de 
la Albufera. Es la segunda cita peninsular que se hace de esta 
especie. ; 


MM 


(1) A estas localidades hay que añadir Sierra Tejeda (Málaga) en y 
Bupleurum spinosum, según cita muy reciente del Sr. FRAGOSO. 
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Gymnosporangium Hedw. 
96. — Gymnosporangium clavariaciorme (Jacq.) DC. 
En hojas de Crategus monogyna, facies ecídica, Fredes. 
97. — Gymnosporangium Amelanchieris Ed. Fisch. 


En Amelanchier vulgaris, facies picnídica, Fredes. No citada 
como tal especie anteriormente. 


Phragmidium Link. 
En Rosa. 


98. — Phragmidium disciflorum (Tode) James. 


En Rosa indica (cult.), Jardín Botánico de la Universidad, jar- 
dines de Valencia, Torrente y Nules. —En Rosa centifolía (cult.) en 
las mismas localidades. 


99. — Phragmidium tuberculatum J. Miiller. 


En Rosa canina, Fredes. —En Rosa micrantha, Benasal. 


En Potentilla. 


100. — Phragmidium Fragariastri (DC.) Schroeter. 


En hojas de Potentilla reptans, huerta de Valencia. 


101. — Phragmidium Potentillae (Pers.) Karsten. 


* 


En hojas de Potentilla verna var. hirsuta, Benasal. 


En Poterium. 


102, — Phragmidium Sanguisorbae (DC.) Schroeter. 


En Poterium dictyocarpum, Benasal. 
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En Rubus. 


103. — Phragmidium violaceum (Schultz) Winter. 


En Rubus discolor, huerta de Valencia, Navajas, Jérica, Nules, 
Burriana, Villarreal y Fredes. 


Kúbhneola Magnus. 


104. — Kiihneola Fici (Cast.) Butler. 


En hojas de Ficus Carica, siempre en facies urédica, Jardín 
Botánico de la Universidad, huerta de Valencia, Catarroja, Torren- 
te, Puzol, Chilches, Moncófar, Vall de Uxó, Villavieja, Artana y 
Nules. Especie muy frecuente, pero sólo citada en España de Cons- 
tantina (Sevilla). 


Coleosporiáceos. 


Coleosporium Léveillé. 


105. — Coleosporium Campanulae (Pers.) Léveillé. 


En hojas de Campanula Beltrani Pau (matrix nova), Fredes. 


106. — Coleosporium Inulae (Kze.) Ed. Fischer. 


En hojas de /nula viscosa, dehesa de la Albufera, Godella, 
Sagunto, Villavieja y Nules, siempre en facies urédica. 


107. — Coleosporium Senecionis (Pers.) Fr. 


En hojas de Senecio gallicus, facies urédica, Benasal. — En 


hojas de Senecio vulgaris, facies urédica y teleutospórica, Nules, 
Benasal y huerta de Valencia. 


108. — Coleosporium Senecionis (Pers.) Fr., f, Senecionis Doroni- 


ci Ed. Fischer in Zur Biol. von Col. Senecionis,1 in Myc. Beitr., 6. 
(Sep. aus den Mitt. d. Naturforsh. Ges. Bern, 1917.) 


En hojas de Senecio Doronicum, facies urédica, cerro de Santa 


Escolástica, en Puebla de Benifazá. Esta forma es nueva para la 


Península. 
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Melampsoráceos. 
Pucciniastrum Otth. 


109. — Pucciniatrum Agrimoniae-Eupatoriae (DC.) Tranzschel. 


En hojas de Agrimonia Eupatoria, Artana, Nules, Burriana, 
Moncótar y huerta de Valencia. 


Melampsora (Pers.) Cast. 
En Salix. 


110. — Melampsora Evonymi-Caprearum Klebahn. 


A esta especie parece corresponder la roya que muy frecuente- 
mente ataca a Salix cinerea en la huerta de Valencia. La falta de 
teleutosporas no permite dar la especie con seguridad absoluta. 


En Populus. 


111. — Melampsora Allii-populina Klebahn. 

En Populus nigra, facies urédica, proximidades de la Albufera 
y huerta de Valencia. 
112. — Melampsora pulcherrima (Bubák) Maire. 


En Populus alba, facies urédica, Puebla de Benifazá, en las 
proximidades del convento. 


En Euphorbia. 


113, — Melampsora Gelmi Bresadola. 


En hojas de Euphorbia segetalis, facies urédica, Nules. Es 
matriz nueva para la Península. —En £uphorbía nicaensís, monte 
de San Cristóbal, 1.000 metros sobre el nivel del mar, en Bena- 
sal. También esta matriz es nueva para la Península Ibérica. 


114, — Melampsora Euphorbiae-Gerardianae W. Miiller. 


En Euphorbia characias, facies urédica, Fredes, Benasal. —En 
Euphorbia falcata, facies urédica, Benasal. 
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115. — Melampsora Helioscopiae (Pers.) W. Miiller. 


En hojas y brácteas de Euphorbia Helioscopia, facies urédica 
y teleutospórica; es frecuentísima en la huerta de Valencia, To- 
rrente, Museros, Gandía, Benifayó, Puzol, Sagunto, Chilches, 


Moncófar, Nules, Vall de Uxó, Burriana y Villarreal. —En hojas de - 


Euphorbia polygalaefolía, tacies urédica, Benasal. Matriz nue- 
va para la flora mundial. - 


116. — Melampsora Euphorbiae-Pepli W. Miiller. 


En hojas y brácteas de Euphorbia Peplus, facies urédica y 4 


teleutospórica, Gandía, Játiba, Alcira, Picasent, Benifayó, Torren- 


te, huerta de Valencia, Godella, Buñol, Chiva, Museros, Sagunto, 
Jérica, Artana, Nules, Bechí, Alcalá de Chisbert y Morella. Es 


especie muy frecuente. 


117. — Melampsora Euphorbiae-Cyparissiae W. Miiller. 


En hojas de Euphorbia serrata, Burriana y Nules. Matriz - 
nueva para la Península. —En hojas de Euphorbia pubescens, Ba- 
llestar y Nules. Todas en facies urédica. 


En Linum. 


118. — Melampsora Lini (Pers.) Castagne. 


En hojas y tallos de Linum catharticum, facies urédica y teleu- 
tospórica, Benasal y Fredes. —En tallos y hojas de Linum strictum, 
Benasal, en iguales facies. —En hojas de Linum gallicum, Villamar- 
chante (leg. E. Moroder), Torrente. l 


Uredales imperfectos. 


Uredo Pers. 


Uredo Andropogonis-hirti Maire. [Véase Puccinia e : 
nis-hirti (Maire) Beltrán.) 
- Uredo Andryalae Sydow. [Véase Puccinia Andryalae sr 
Maire.] 
Uredo Fici Castagne. [Véase Kiihneola Fici (Cast.) Buttler.] 
Uredo Imperatae P. Magnus. [Véase Puccinia Imperatae (MAGaJa 
Beltrán.] 
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119. —Uredo Ravennae Maire, in Bull. de la Soc. d'Hist. Nat. du 
- Nord d'Afrique; Uredo Fragosoano Caballero, in Nuevos da- 


tos micológicos. Publicaciones de la Facultad de Ciencias (Sec. 
Nat.) de la Univ. de Barcelona, XII, 1919. 


En hojas de Erianthus Ravennae, dehesa de la Albufera. Es la 
segunda localidad española de esta especie, recientemente publicada. 
Fué recogida en una excursión efectuada con el profesor Caballero. 


120. — Uredo Ricini Bivona-Bernardi. 


En Rícinus communis, Jardín Botánico de la Universidad. 


Aecidiolum Ung. 


Aecidiolum colliculosum (Berk.) Sacc. [Véase Gymnospo- 


rangium juniperinum (L.) Fr., del cual representa su facies pic- 
nídica.] 


Aecidium L. 


121. — Aecidium Euphorbiae Gmelin. 


En hojas de Euphorbia nicaensis, Fredes. Matriz nueva para 
la Península.—En Euphorbia Chamaesyce, Gandía (leg. C. Gar- 
cía). También esta matriz es nueva para la Península. 


Aecidium Compositarum Martius, var. Inulae-crithmoidis 


Pat. [Véase Puccinia extensicola Plowr., de cuya especie repre- 
senta su facies ecídica.] 


RESUMEN 
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Se añaden las siguientes 


ESPECIES O FORMAS NUEVAS PARA LA FLORA MUNDIAL 


. Puccinia Fragosoana Beltrán en Imperata cylindrica. 

. Puccinia Imperatae (Magn.) Beltrán en igual planta. 

. Puccinia Cesatii Schr. f. Heteropogonis Beltrán en Heteropogon Allioni. 
. Puccinia Andropogonis-hirti (Maire) Beltrán en Andropogon hirtum. 


ESPECIES O FORMAS NUEVAS PARA LA PENÍNSULA IBÉRICA 


. Puccinía agropyrina Erikss. 

. Puccinia ríimosa (Link) Winter. 

. Puccinia istriaca Sydow. 

. Puccinia Centaureae DC. var. australis Trotter. 
. Puccinia Echinopis DC. 

. Puccinia extensicola Plowr. 

. Coleosporium Senecionis (Pers.) Fr. f. Senecionis-Doronici Fischer. 
. Gymnosporangium Amelanchieris Ed. Fischer. 


MATRICES NUEVAS PARA LA FLORA MUNDIAL 


. Agropyrum littorale, matriz de Puccinia Agropyri. 

. Koeleria hirsuta, matriz de Puccinia Fragosol. 

. Lolium rigidum var. tenue, matriz de Puccinia glumarum, Loliicola. 
. Malope malacoides, matriz de Puccinia Malvacearum. 

. Reutera puberula, matriz de Puccinia Pimpinillae. 

. Teucrium aureum, matriz de Puccinia istriaca. 

. Micromeria marifolia, matriz de Puccinia Menthae. 

. Andryala mollis, matriz de Puccinía Andryalae. 

. Centaurea homeosceros, matriz de Puccinia Centaureae. 

. Centaurea Seridis var. maritima y C. Beltrani, matrices de Puccinia 


Centaureae. 


. Sonchus aquatilis, matriz de Puccinia Sonchi. 

. Taraxacum tomentosum, matriz de Puccinia Taraxaci. 

. Cytissus patens, matriz de Uromyces Laburni. 

. Silene inflata, matriz de Uromyces Silenes. 

. Campanula Beltrani, matriz de Coleosporium Campanulae. 

. Euphorbia polygalaefolia, matriz de Melampsora Helioscopiae. 


MATRICES NUEVAS PARA LA PENÍNSULA IBÉRICA 


. Agropyrum campestre, matriz de Puccinia Agropyri. 
. Brachypodium pinnatum, matriz de Puccinia glumarum. 
. Panicum repens, matriz de Puccinia graminis. 
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4. Setaria verticillata, matriz de Puccinia graminis. 
5. Asphodelus cerassiferus, matriz de Puccinia Asphodeli. 
6. Rumex intermedius, matriz de Puccinia Acetosae. 
7. Galléum verum, matriz de Puccinia punctata. 
8. Gallium rigidum, matriz de Puccinia Valantiae. 
9. Rumex conglomeratus, matriz de Uromyces Rumicis. | 
10. Dolichos melanophthalmos, matriz de Uromyces appendiculatus. 
-11. Lathyrus sativus, matriz de Uromyces Pisi. 
12. Medicago minima, matriz de Uromyces striatus. 
13. Trifolium fragiferum, matriz de Uromyces Trifolit. 
14. Euphorbia segetalis, matriz de Melampsora Gelmi. 
15. Euphorbia nicaensis, matriz de Melampsora Gelmi. 
16. Euphorbia serrata, matriz de Melampsora Euphorbiae-Cyparissiae. 
17. Euphorbia nicaensis, matriz de Aecidium Euphorbiae. 
18. Euphorbia Chamaesycae, matriz de Aecidium Euphorbiae. 
19. Sonchus arvensis, matriz de Puccinia Sonchi. 


Universidad de Valencia. Laboratorio de Historia Natural, 22 diciembre 1920. 


GENERALIDADES SOBRE LOS TÓMBOLOS Y DESCRIPCIÓN DE DOS 
DE ELLOS SITUADOS EN LA PROVINCIA DE SANTANDER 


POR 


ORESTES CENDRERO 


(Láminas XIV a XVI.) 


Generalidades sobre los tómbolos y origen de Jos mismos. — 
Sabido es que con el nombre de fómbolo, que equivale a decir 4 
vuelta, rodeo o recodo, se designan en Italia algunas formaciones 
recientes (geológicamente hablando) que unen una isla al continente. 
También es sabido que GULLIVER, en su Topografía litoral 
(Shoreline Topography. Proceedings of the American Academy, 
1899), fué quien generalizó el uso de esta palabra, que actualmente 
puede considerarse como naturalizada en todos los idiomas y como y 
un término técnico de la Geografía física, en la cual se da el nom- 
bre de tómbolos a los cordones litorales de la época cuaternaria o 
de la moderna que, uniendo la isla a la costa más próxima, determi- E 


E 
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nan la formación de una península. Las penínsulas que tienen este 3 
origen no pueden confundirse nunca con las penínsulas propiamente 
dichas, porque en éstas el istmo está constituído por roca firme, 
mientras que en los tómbolos es de cantos rodados, de *arenas o 
de ambos materiales; es decir, de elementos incoherentes. Genera- 
lizando, se aplica también esta denominación a aquellos cordones - 
recientes que unen dos islas o islotes entre sí. 
Habida cuenta de los materiales que forman los tómbolos, es 
indudable que éstos habrán de originarse en aguas relativamente 
tranquilas donde existan abundantes materiales para su construc- 
ción. Esto ocurrirá preferentemente tanto en la proximidad de las 
rías como en aquellas costas donde la ablación marina sea muy in- 
tensa y haya una corriente litoral vigorosa que lleve dichos mate- k 
riales a los sitios donde las aguas estén tranquilas, tal como en la 
proximidad de las islas y en las ensenadas y bahías, donde los depo- 
sitarán. Como el sitio de aguas más tranquilas en la proximidad de 
las islas es en la parte de éstas opuesta al mar libre y que mira al. 
continente, allí es donde se depositarán los materiales, originando 
los tómbolos. 4 
De lo dicho se desprende que los materiales que forman los 
tómbolos pueden tener dos orígenes predominantes: el fluvial y el 
marino. De los dos tómbolos de que luego hablaré, uno, el de Berria, 
tiene sus materiales de origen principalmente fluvial, y otro, el de 
Ris-Castrejón, de origen marino. , 


Clasificación de los tómbolos. — Aun cuando todos los tómbolos - 
tienen el origen que acaba de indicarse, las condiciones locales 
influyen grandemente en su formación e imprimen un sello especial 
a cada uno. Dos casos principales pueden distinguirse. En unos el 
avance se hace de frente desde el fondo de una bahía, es decir, se 
hace en línea recta desde el continente hacia el mar libre y hacia la 
isla que ha de detener su avance cuando se conexione con ella; dicho 
avance se realiza, por tanto, siguiendo próximamente el radio del 
arco que forma la bahía. Un ejemplo demostrativo de esta clase 
de tómbolo es el de San Sebastián (según puede apreciarse en la 
lámina XIV), en el cual está edificada la mayor parte de la actual 
población. e j 

En otros el avance no es hacia el mar libre, sino que se hace 
desde un cabo o un promontorio hacía un lado del mismo y prote- 
gido por él, siguiendo una línea que es próximamente una cuerda 
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del arco de la bahía o ensenada donde se forma. Tal es el caso de 
los tómbolos de Berria y de Ris-Castrejón, en la provincia de San- 
tander (lám. XV, fig. 1, y lám. XVI, figs. 1 y 2). 

Para expresar abreviadamente estas dos génesis y mortologías 
tan distintas, propongo designar con el nombre de tómbolo frontal 


al primero, y con el de tómbolo lateral al segundo. 


Aun puede agregarse otra denominación sintética: quien vea la 
figura 2 de la lámina XVI asegurará, desde ¡uego, que se trata de un 
tómbolo frontal; pero si pasa por la región en una pleamar equinoc- 
cial, y aun en las pleamares de elevado coeficiente sin ser equinoc- 
ciales, podrá apreciar que el cordón que tan claramente aparece en 
la fotografía está completamente cubierto por las aguas. Para estos 
aparentes tómbolos propongo el nombre de penitómbolos (lat. pae- 
ne, casi), porque de ellos puede asegurarse que, de persistir durante 
algún tiempo las condiciones que actualmente reinan en la región, 
terminarán por convertirse en tómbolos propiamente dichos. Desde 
luego se comprende que estos penitómbolos podrán ser también 


frontales y laterales. 


Con frecuencia se observan en los litorales dunosos extensio- 
nes variables de rocas que se ve evidentemente que en tiempo 
no lejano han estado formando un tómbolo, pero que actualmente 
se encuentrafi o totalmente englobadas por las dunas o incluídas en 


éstas sólo por la parte continental. Es el estado final del tómbolo, 
por lo cual se le podría calificar de tómbolo viejo o muerto, para 


distinguirle de los penitómbolos o tómbolos en formación o naci- 


- miento y de los tómbolos adultos o propiamente dichos. 


Lo antedicho podría resumirse diciendo que el ciclo de vida 
de los tómbolos está constituído por tres fases: la inicial, durante 


- la cual constituyen los penitómbolos; la adulta, en que forman los 


verdaderos tómbolos, y la final, en la que constituyen los tómbolos 


- viejos o muertos. 


Tómbolo de Berria (lám. XV, fig. 1, y lám. XVI, fig. 1). 


Situación e itinerario. — Está situado entre el monte Brusco y 
el de Santoña, al NE. del primero y al NW. del segundo, en la base 
de los cuales se apoya; su parte N. forma la playa de Berria, y 
la S. está limitada por las marismas de Santoña. 


El viaje más cómodo y rápido se hace partiendo de Santander 
18 
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por el ferrocarril de Santander a Bilbao y peo en la estación : 
de Gama, de donde parte un automóvil de línea que va a Santoña y 
pasa por la carretera trazada en el mismo tómbolo. También pue-= 
de irse hasta Treto y de aquí pasar embarcado la bahía de Santoña 
hasta esta villa, de la cual dista el tómbolo unos 3 kilómetros por 
carretera. $ 4 
Descripción. — Es un ejemplo de tómbolo lateral, según se dijo : 
antes. Su longitud total es de 1.700 metros, y su anchura media, 
de 150. 6 m3 
La mayor parte de sus materiales primitivos provienen de las 
aportaciones que el río Asón, cuya desembocadura se denomina ría 
de Marrón, ha hecho en la bahía de Santoña; estos materiales son 
los que han constituído los cimientos del tómbolo, sobre los cuales, 
y por ser la de Berria una playa extensa, se han originado dunas 
formadas por los vientos NE. y NW. 
En el centro del tómbolo existe un islote de rocas (lám. XVI, 
fig. 1), a cuyo abrigo han debido de comenzar a formarse dos pe= 
queños tómbolos laterales hacia el NW. y NE.; según esto, el actual 
puede considerarse como un tómbolo tec constituído por la 
fusión de otros dos viejos. La unión del tómbolo del NE. a la base - 
del monte de Santoña ha sido relativamente reciente, pues las perso-. y 
nas ancianas con quienes he hablado recuerdan haber*oído decir a - 
sus padres que en las grandes mareas equinocciales podían salir al 
mar libre desde la bahía de Santoña por un estrecho estero que. . 
existía próximamente al pie y algo al Norte del actual edificio 
Dueso, que se ve en la fotografía. : 


> E 


Tómbolo de Ris-Castrejón (lám. XVI, fig. 2). le 
NN 


fr 


Situación e itinerario. — Está situado en la bahía de Juyel, 
al NW. de Noja y parte de las dunas de La Cueva, donde tiene su 
base, dirigiéndose hacia el pueblo llamado Isla, frente al cual ter- 
mina el puntal, que es el nombre que en Santander se da a las 
flechas litorales. A 

Saliendo de Santander por el ferrocarril de Santander a Bilbao. ñ 
y apeándose en Beranga, se toma aquí un automóvil de línea A 
va a Noja, muy cerca de la cual se encuentra el tómbolo. 

Descripción. — Es otro ejemplo de tómbolo lateral. Su longitud 
total es de unos 1.200 metros, y su anchura mayor, unos 100. 
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Fig. 1. — Vista de la costa en la región de Santoña. 


ij El penitómbol: de Suac Noja 


y 
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Fig. 1. —El tómbolo de Berria (Santoña). 
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Los materiales que le forman son marinos en su mayor parte, y 
provienen principalmente de los numerosos islotes situados frente a 
él, y de los cabos Quejo y Punta Garfanta. 

En sus orígenes fué un cordón litoral que sólo por accidente ha 
pasado a tómbolo, debido a que en su avance hacia Isla ha engloba- 
do a los islotes llamados matos de Cuarezo o de Castrejón, grande 
al NW. y pequeño al NE. (1). De la parte media, próximamente, 
del tómbolo nace el penitómbolo de Suaces, que une el islote o mato 
de Suaces con el tómbolo (lám. XV, fig. 2, y lám. XVI, fig. 2). 

Le doy el nombre de tómbolo Ris-Castrejón, teniendo en cuenta 
que los naturales del país denominan Ris a la zona comprendida entre 
las dunas de La Cueva y el penitómbolo de Suaces y el de Castre- 
jón, a la que se extiende desde éste a los matos de Cuarezo, cerca 
de los cuales comienza el puntal o flecha litoral, cuya punta se diri- 
ge y ayanza rápidamente hacia Isla, donde terminará por tocar en 
plazo breve (desde el punto de vista geológico), pues actualmente 
la distancia que media entre ambos en las bajamares normales es 
sólo de una decena de metros y durante ellas se puede pasar per- 
fectamente a Isla sin que el agua moje más arriba de los tobillos. 
Como en la bahía de Juyel no desembocan más que arroyuelos que 
se secan durante el estío y la ablación marina circundante es muy 
intensa, el puntal terminará, según se ha dicho, por tocar en Isla, y 
la bahía de Juyel se convertirá entonces en una laguna parecida a 
los haff del Báltico. 


Explicación de las láminas XIV a XVI. 


Lám. XIV. — Tómbolo de San Sebastián en 1813. (Fotografía tomada del cua- 
dro dibujado y pintado en el terreno mismo por el oficial de Estado Mayor D. Eduar- 
do Orme, durante el ataque a la ciudad por el ejército del duque del Wellington. 
Da mejor idea del tómbolo que las fotografías obtenidas hoy, en las que éste 
aparece cubierto de edificaciones.) — 1, bahía de la Concha; 2, río Urumea; 3, monte 
Urgull; 4, base del monte Ulía; 5, base del tómbolo; 6, monte Igueldo. (Fotografía 
comunicada por la Srta. Jiménez Crozat, directora de la Normal de Maestras de San 
Sebastián.) 

Lám. XV. —Fig. 1. Vista tomada desde el pico más elevado del monte de 
Santoña (el Buciero, 403 metros), con objeto de que puedan apreciarse los dos 


(1) La palabra mato, con el significado que le dan en esta parte de 
Santander, es un regionalismo que equivale a decir cerro poco elevado, 
de poca superficie y formado en su mayor parte por roca viva. 
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pe tómbolos laterales de Berria (2) y Ris-Castrejón (5): 1, parte del Buciero en el monte 


de Santoña; 3, promontorio del monte Brusco; 4, Punta Garfanta; 6, cabo Quejo. 


3 
os (Fot. O. Cendrero.) 
de Fig. 2. Vista a contraluz del penitómbolo de Suaces (Noja), tomada a media 
Y bajamar desde la región de Punta Garfanta. En segundo término y formando ángulo 
pe y con él, el puntal que continúa el tómbolo Ris-Castrejón, y que en la fotografía parece 
Ss : formar un tómbolo con Isla. (Fot. O. Cendrero.) 
O, . _Lám. XVI.—Fig. 1. El tómbolo de Berria (Santoña), tomado en pleamar 
y ordinaria desde el monte Brusco : 1, El Buciero desde el punto en que está tomada 
eS la fotografía de la figura 2; 2, El Dueso; 3, roca del centro del tómbolo a que se 
Ñ E: hace referencia en la descripción. (Fot. O. Cendrero.) ps 
óS ES Fig. 2. La bahía de Juyel y el tómbolo de Ris-Castrejón (Noja), tomados en plea- 
A mar equinoccial desde el cerro (down) llamado Coronillas, en el pueblo de Soano: 
S q 
E 1, base del tómbolo; 2, mato de Suaces; no se aprecia el penitómbolo; 3, tómbolo; 
a 4, mato grande de Cuarezo; más hacia el tómbolo está el mato pequeño; 5, Isla; 
pe les 6, cabo Quejo. Paralelo al tómbolo y más próximo a tierra que éste existen frag- 
E 57 mentos de un dique artificial. (Fot. O. Cendrero.) 
a NUEVOS HALLAZGOS DE ARTE RUPESTRE EN EL BAJO ARAGÓN( 
A 8 POR 
E 
Y , z £ 
>. JUAN CABRE AGUILO y LORENZO PEREZ TEMPRADO 
- 
OR (Láminas XVII y XVIIL) 
E ” a 
4 : 
E : Las pinturas rupestres objeto de estas líneas fueron descubier= 
¿208 tas por uno de nosotros (PÉREZ TEMPRADO) en 1917 en el término 
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humación, perteneciente a un rito muy poco conocido en la Penín- 
sula Ibérica (1). 
El hallazgo de las pinturas rupestres dels Secans no se debe 
. al azar. PÉREZ TEMPRADO, desde que dimos a conocer al mundo 
científico los ciervos de Calapatá, Cretas, (2), de los que tuvimos 
- conocimiento en 1903, no cejó en su empresa de recorrer toda la co- 
marca en busca de documentos arqueológicos similares, particular- 
mente el término de Mazaleón, por residir en esta localidad, siendo 
38 negativas las primeras pesquisas con este fin, investigaciones que 
se intensificaron a partir del momento en que nuestro común y buen 
amigo el Sr. ESTEBAN descubre las pictografías del Charco del 
- -.l - Agua Amarga (Alcañiz). 
3 = La labor de PÉREZ TEMPRADO era muy ardua, pues, debido a 
que toda la comarca que se propuso recorrer es de constitución 
: geológica miocénica, hay en ella innumerables vales, como llaman 
E en el país (valles), de muchas leguas de recorrido, con miles y miles 
a de abrigos en rocas de arenisca, muy a propósito para albergar ma- 
nifestaciones artísticas del hombre primitivo. Por último las halla 
en donde menos podía presumir que estuviesen: al final de la Val 
dels Secans, en su desembocadura en el río Matarraña, de aguas 
perennes y muy caudalosas en invierno, en unas peñas que buzan 
hacia el río y que éste en su día casi bañó, pues se alzan sobre su 
nivel unos 25 metros. (Véase lám. XVII, fig. 1.) 
| Dicho descubrimiento rebate la teoría emitida por los especia- 
listas en estos estudios consistente en que las pinturas homogéneas 
a las dels Secans se encuentran, casi sin excepción, en regiones 
- pobrísimas de agua y muy cerca de manantiales: Cueva de la Vie- 
ja, Alpera (Albacete); Tortosilla, Ayora (Valencia); Navazo, Alba- 
rracín (Teruel); Charco del Agua Amarga, etc., etc., o frente a 
- pozos naturales, denominados fo//s en el país, de los arroyos inter- 
-—mitentes: Cogul, Calapatá, Cuevas de la Saltadora, Caballs, Sevil 
y otros de la Valltorta, de Castellón de la Plana; los covachos con 
arte mural del desfiladero de Tello o de Liria, de Vélez-Blanco 
(Almería), etc., etc. 
Con relativa facilidad y sin guía alguno de la región se pueden 
visitar las pinturas dels Secans, ya que se hallan en el covacho 
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; (1) Véase Juan CABRÉ AGUILÓ, Un osario humano del eneolítico de 
- Calaceite (Teruel). (Bol. de la R. Soc. Esp. de Hist. Nat., febrero 1920.) 
Ne (2) Bol. de Hist. y Geogr. del Bajo Aragón, págs. 68-75. Zaragoza, 1907. 
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mayor, orientado hacia el Este, de la serie de peñones situados a 
unos 20 pasos y a pie llano de la carretera que parte del puente 
de Matarraña (de la de Alcolea del Pinar a Tarragona) y muere en 
Maella; tales peñas dan frente al hectómetro 1 del kilómetro 8 (1, par- 
tiendo del pueblo de Mazaleón). (Véase la lámina XVII, en cuyo 
fondo está el pueblo de referencia indicado por una flecha.) 

El covacho de referencia es de pequeñas dimensiones: de unos 
8,20 metros de longitud, 2,50 de altura y un par de fondo. Delante 
de él hay una plataforma rocosa de 8,50 de extensión. 

Al pie de esta plataforma se ve mucho pedernal tallado a flor de 
tierra y un yacimiento en uno de los abrigos más inmediatos, con 
afloramientos de hogares, que nos reservamos el derecho de exca- 
var sin ingerencias que consideramos perjudiciales para la ciencia 
en general. 

PÉREZ TEMPRADO ha descubierto por toda la cuenca del Ma- 
tarraña otros muchos yacimientos con industria lítica, siempre en 
abrigos parecidos a los dels Secans; y al construirse la carretera 
aludida del puente de Matarraña a Maella, sus desmontes han de- 
jado al descubierto cortes de otros varios, al parecer de época paleo- 
lítica. La mayoría de ellos radican en las cercanías de las pinturas 
que describiremos. 

Las inmediaciones de Mazaleón, por fin, son muy pródigas en 
testimonios culturales arqueológicos de épocas inmediatas más mo- 
dernas, siempre en sitios a la vista del Matarraña. Pueden citarse: 
las viviendas de carácter bastante primitivo que se alzan en la cum- 
bre del ingente cerrillo que hay a un kilómetro, o poco menos, del 
abrigo dels Secans, en dirección a Maella, y en la misma vertiente 
del río; la serie de agrupaciones de sepulturas bajo túmulo, en forma 
de cista, del lado opuesto del río; el poblado ibérico de las cercanías 
de la ermita de San Cristóbal, y los dos poblados de la primera 
edad del hierro o del fin del bronce de Les Codines, excavados 
por el Institut d'Estudis Catalans. 


En la actualidad tan sólo se conservan de las ocio pri- 
mitivas dels Secans las figuras que reproducimos (lám. XVIII), las 
cuales se aprecian muy bien; así que el que las visite, estando un 
poco entrenado en estos estudios, las leerá sin esfuerzo alguno, 

Hemos dicho que tan sólo se conservan las reproducidas por 
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nosotros, porque suponemos, con fundamento de causa, que la com- 
posición a que pertenecen sería mucho más complicada. Á primera 
vista se observa que las figuras hoy día existentes, dada su actitud, 
sólo son parte de asuntos venatorios o bélicos. El lienzo de pared 
en donde se admiran presenta muchos desconchados y erosiones 
producidas por las inclemencias de los agentes atmosféricos y por 
las lumbres y hogueras que han encendido continuamente los que 
se han albergado en el covacho que las contiene. Éste es sin duda 
alguna el más a propósito, en la zona de terreno en que radica, para 
guarecerse los pastores y en particular los peones de las huertas 
inmediatas cuando llueve, comen o descansan, y a la vez sirvió de 
asilo a varios obreros al construirse la carretera antes aludida. De 
aquellas figuras desaparecidas, aún confusamente se conservan, 
aparte de las copiadas por los firmantes, una extremidad inferior de 
ciervo, de buen estilo, que se ve a unos 15 centímetros sobre el 
incompleto contorno del animal que aparece a la derecha de nues- 
tra lámina XVIII 

Todas estas figuras que reproducimos hállanse en la misma dis- 
- posición en que las contempla el lector en dicha lámina, en el fondo 
del covacho, casi en el centro de él, en un saliente del mismo y a 
80 centímetros sobre el nivel actual del suelo. 

La lámina XVIII, por otra parte, nos ahorra la descripción pro- 
lija de las pictografías dels Secans, por haber sido reproducidas a 
su real colorido y a la mitad justa de su tamaño natural. 

Solamente hemos de añadir : 

1.2 Que la escuela pictórica rupestre española a que pertenecen 
es la del Levante de la Península Ibérica, pero al conjunto artístico 
del Bajo Aragón, el más realista quizá de los de su género de nues- 
tra patria, siendo las localidades más clásicas del mismo las pintu- 
ras de las rocas dels Cuartos o dels Moros y dels Gascons, del 
Calapatá, Cretas (1), y las del Charco del Agua Amarga, de 
Alcañiz (2). Els Secans tiene de común o coincide con la primera 
localidad del Calapatá en el estilo de las figuras de animales silue- 
tadas, de trazo continuo y de rojo claro, que en ambos sitios perte- 
necen a la primera fase de sus composiciones, y por lo tanto deben 


(1) J.CaBRÉ, El Arte rupestre en España. Madrid, 1915, págs. 129-144, 
láms. Vl a IX. 

(2) J. CaBRÉ y C. ESTEBAN, La Val del Charco del Agua Amarga y 
sus estaciones de arte prehistórico. Madrid, 1915. 
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ser contemporáneas entre sí. Con las pictografías dels GGascons, 
en las figuras humanas, de rojo morado, las cuales presentan las mis- 
mas características y son de la misma época que las dos de rojo- 
gris-obscuro de Mazaleón. Con las del Charco del Agua Amarga, 
en el tocado de las cabezas de varón, y en particular en la forma 
de los calzones anchos y cortos o zaragiielles que llevan, al modo 
de los que usan los actuales labradores de la comarca de Tortosa, 
en ciertas regiones del Levante de España y en el valle de Ansó, 
Tauste, etc., etc., y en otras localidades de Aragón. La figura varo- 
nil del centro de la escena dels Secans está pintada con la misma 
tonalidad de color que los incomparables ciervos de Calapatá y que 
los individuos más realistas y de último término de la lucha huma- 
na central de la composición del Charco del Agua Amarga, alguno 
de los cuales también lleva esa especie de aditamentos a modo de 
colgantes que penden de las piernas, a los que se ha dado en llamar 
impropiamente jarreteras. 

2. Juzgamos las pinturas dels Secans, a pesar de sus varias 
coloraciones, como pertenecientes a dos fases distintas e inmediatas, 
y Sin ninguna duda, al paleolítico, a la misma edad que el núcleo 
más realista de las pictografías homogéneas del Levante de España, 
edad puesta en litigio por algunos (1) por la ausencia de animales 
extinguidos en ellas. (Los bísontes de Cogul y el alce de la Cueva 
del Queso, de Alpera, insistimos en su carácter dudoso, y los rino- 
cerontes de Minateda, falta que los sancione ¿n situ la crítica.) 


+ 
+ o* 


A los prehistoriadores en general, y en particular a los especia- 


listas en las investigaciones de arte rupestre, nos permitimos, con 
la debida modestia, pero a la vez con insistencia, llamarles la aten= 


ción sobre un hecho que hemos observado, que se repite ya con 
significativa frecuencia, y por lo tanto podría dar la solución al pro- 
blema de la cronología de las pinturas, en roca, del Levante de Es- 


(1) Uno de ellos, E. H.-PACHECO, que, a pesar de sus protestas de fe 
paleolítica en este arte rupestre, acaba confesando su creencia de que 
pertenece a la «Edad Mesolítica». Véase su artículo «Problemas y méto- 
dos de estudio del Arte rupestre», publicado en el Boletín de la Real So- 
ciedad Española de Historia Natural, t. XIX, pág. 414, cuyo texto no 
responde a su título. 
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paña, o por lo menos puede servir de base para los estudios condu- 
centes a este fin. Nos referimos al hallazgo de pedernales o cuarci- 
tas talladas en el interior de los covachos con pictografías, o en sus 
inmediaciones, con labra al parecer auriña-solutrense, y raras veces 
magdaleniense y jamás neolítica, y en ciertos sitios pertenecen al 
capsiense superior. 

Uno de nosotros (1), al describir antaño las pinturas rupestres 
de la roca dels Moros, de Calapatá, expuso que al pie del acanti- 
lado en donde ellas existen había encontrado útiles de sílex y cuar- 
cita, entre los que había un ejemplar de tipo premagdaleniense, el 
cual reproducimos en las figuras 1-4. Como puede apreciarse por 
dicho dibujo, se trata de una punta de hoja con la cara inferior 
plana y con retoque de superficie marginal por ambas caras, 
característica del principio del solutrense. 

Los restantes instrumentos pétreos que acompañan en nuestra 
publicación al descrito proceden de las cercanías dels Secans, del 
Matarraña, donde fueron descubiertos por PÉREZ TEMPRADO. Uno 
de ellos (núm. 1) parece que es un buril con punta arqueada, 
retoques muy diminutos y con escotadura en ambas partes de 
la base. Este útil, aunque no muy perfeccionado, puede conside- 
rarse del auriñaciense. El número 2 presenta la forma de la típica 
hoja de laurel solutrense sín muesca, y el otro se considera como 
un raspador oval muy retocado. 

Cuando BreEuIL hizo con MOTOS y CABRÉ la copia de las pintu- 
- ras (de la misma familia artística de las del Bajo Aragón) de la Cue- 
va Chiquita de los treinta, de cerca de Chirivel (Almería), aquél 
reconoció, dentro del covacho que contiene las referidas manifesta- 
ciones de arte, que «le sol, malheureusement violé, et en grande 
partie calciné, contenait des foyers de divers áges, parmi lesquels, 
un niveau á os tres fossilisés, certainement paléolithique, auquel 
nous atribuons avec doute une jolie leche de taille probablement 
solutréenne; elle pourrait étre néolithique, mais le fait que cette 
forme n'est pas représentée dans les séries néolithiques ou posté- 
rieures si considerables de la collection Siret, nous incline á la 
croire pl::s ancienne» (2). 

Este fenómeno de morfología lítica descrito por BREUIL fué 


(1) J. CABRE, El Arte rupestre en España, pág. 138. 
(2) H. BREUIL, L'Anthropologie (Institut de Paléontologie Humaine. 
«Rapports sur les travaux de Pannée 1913»), t. XXV, pág. 242. 
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observado idénticamente por CABRÉ en los llanos o explanada que 
hay sobre las Cuevas del Puntal, del Barranco de la Valltorta, 


Figs. 1-4. — 1, 2 y 3. Silex tallados de un yacimiento del Matarraña, Mazaleón (Te- 
ruel). - 4. Cuarcita descubierta en la base de las pictografías de la roca dels Mo- 
ros, de Calapatá, Cretas, Teruel. (Tamaño natural.) 


de Albocácer (Castellón de la Plana), en 1917, después que con el 
Sr. PALLARÉS, comisionado éste por el Institut d'Estudis Catalans, 
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descubrieron muchas flechas de sílex y bastantes pedernales talla- 
dos a flor de tierra. Dicha meseta da frente al foco principal de 
cuevas con pinturas rupestres de la Valltorta, en particular a la lla- 
mada «La Saltadora». 

También, según BREUIL (1), en los Cantos de la Visera, del 
Arabí, Yecla (Murcia), en una pequeña excavación que hizo fueron 
descubiertos sílex, de carácter paleolítico algunos de ellos, espe- 
cialmente uno, del mismo aspecto industrial que la mayoría de los 
descritos con anterioridad, cuyo hallazgo relata en los siguientes 
términos: «Les silex recueillis présentent les formes suivantes: 
petits nucleus á lamelles, un lot de ces derniéres, ne dépassant guére 
trois centimetres de longueur; un fragment de lamelle un peu plus 
forte (la base) retouchée á la maniére d'une feuille de saule solu- 
tréenne sur la face supérieure, trois éclats lamellaires peu régu- 
liers a retouche unilatérale les transformant en sortes de racloirs; 
plusieurs éclats larges, tenant du racloir et du grattoir et plusieurs 
grattoirs épais plus au moins nucléiformes trés usagés. Les seuls 
tessons de poterie recueillis, de caractére tres primitit, Pont été dans 
la couche superficielle.» 

El Sr. HuGuer, descubridor de las pinturas de Cogul, presentó al 
II Congreso de la Corona de Aragón, celebrado en Huesca en 1920, 
un lote de sílex, procedentes algunos de las inmediaciones de la 
localidad rupestre famosa, de indudable aspecto del capsiense su- 
perior, habiendo donado varios a CABRÉ, de tamaño y tipo micro- 
lítico, de dorso muy retocado y forma semilunar, etc., etc. Por 
otro lado, las flechas que llevan los arqueros de Alpera, con pun- 
ta lateral, a modo de banderilla, se supone que están constituídas 
con punzones hechos con asta de ciervo, con un bisel en el extre- 
mo más ancho para su adaptación al palo de la flecha, los cuales, 
en los yacimientos de Castillo, Cueto de la Mina y otros, se hallan 
ya en los niveles solutrenses. 

Al describir ESTEBAN y CABRÉ las pinturas de guerreros y 
cazadores del Charco del Agua Amarga, insistieron en el parale- 
lismo muy patente que existe entre las flechas con punta bilateral 
que aquéllos usan y lanzan, con las que se ven sobre los cuerpos 
- de un bisonte y de un caballo en la caverna del Pindal, sobre otro 


(1) H. BrEuUIL et M. BURKITT, Les peintures rupestres d'Espagne. 
VI: Les abris peints du Monte Arabi pres Yecla, Murcie (L'Anthropolo- 
gle, t. XXVI, pág. 317.) 


EN 


* del gran toro del Charco del Agua Amarga, dado su estilo, obli- ; 


.no se pueden considerar como fases las superposiciones, obras de varios 
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bisonte de la de Niaux y en dientes perforados del yacimiento de - m 
Sordes. Dichas flechas bilaterales, dada la finura del dibujo de ellas, 
podrían haberse hecho también con dos punzones de asta, tal vez 
desde el origen del solufrense, ateniéndonos a los yacimientos - 
antes indicados. 
ds 

BREUIL, en su estudio de las pictografías de Minateda (1), que 
son de la misma familia artística de las dels Secans y de las del 
Bajo Aragón, supone o, más bien dicho, pretende afirmar que exis- 
te una influencia septentrional en el arte de aquella localidad, y por 
consiguiente en el de todo el Levante de nuestra Península y en 
el de los animales de las cavernas cantábricas y de los Pirineos. 
Esa influencia, dicho autor la supone en la segunda y tercera serie 
de las superposiciones cronológicas que ha establecido en su estudio 
de aquellas pinturas (2), y para él es más que evidente, en la cuarta 
y quinta de la misma. Hemos de hacer constar al lector que los 
esquemas de trazo continuo de tinte rojo claro de las figuras de — 
animales dels Secans, de la Roca dels Moros de Calapatá y 


. 


gan a admitir cierta concordancia y edad afín entre éstas y las agru- 
padas por BREUIL en la cuarta y quinta superposición. 

Como quiera que este autor clasifica del Antiguo magdale- 
niense de los Pirineos cantábricos las figuras de animales aná- 
logas a las de Minateda que existen en la caverna de la Pasiega 
y en otras de la provincia de Santander, hemos de exponer nues- 
tras reservas a la conclusión final, que pretende deducir tácitamen- 
te de dichas premisas, la que no es otra, que nuestro arte español 


(1) Les roches peintes de Minateda. (L'Anthropologie, t. XXX, . 
a abril de 1920.) 

(2) Nada menos que trece fases, y ello como mínimum, establece 
BREUIL en la serie de superposiciones de las pinturas murales de Mina- 
teda. Lejos de nuestro ánimo está el negar tal cronología, porque no 3 
hemos visitado aún esa localidad, pero nos reservamos el derecho de no 
hacernos solidarios de ella mientras no la veamos, pues muchas veces 
artistas (si cabe esta denominación a todo el que pinta) de diversa men- 
talidad que a la vez o después de un corto intervalo de tiempo pintaron - 
en el mismo covacho. 
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oriental emana de los influjos del francés-cantábrico, y con esta 


afirmación se pretende que es una hijuela del último. 

_ Este problema está todavía sin resolver, y modestamente nos 
atrevemos a plantearlo en los siguientes términos : 

a) El arte rupestre del Este y Levante de España, más o menos 
costero y exclusivo por ahora de nuestra patria en Europa, ¿es 
genuinamente español, por crearse en ella, durante la civilización 
del capsiense inferior (1), paralelamente con el cantábrico-francés y 
sin influencias avasalladoras de éste? Por de pronto, el ideal o fina- 
lidad artística del pueblo que pinta en nuestro Oriente español, es 
diametralmente opuesto a la del cantábrico. Éste lo realiza en las 


- reconditeces, repliegues y lugares más inaccesibles casi siempre 


de los antros subterráneos y sin intervención realista de la figura 
humana, y aquél, considerando al hombre como elemento primor- 
dial, al aire libre y en abrigos dispuestos a modo de-escenarios. No 
olvidemos que el capsiense nace en África con el auriñaciense, 


«y una de sus ramificaciones europeas, a la que OBERMAIER deno- 


Y 


, 


mina el «tercer centro mediterráneo» (2), de mucha intensidad, se 


ha manifestado en Italia, especialmente en el territorio de Grimaldi, 


lugar del hallazgo de los esqueletos auriñacienses con restos de 
adornos corporales, que se supone serían análogos a los que 


- se ven en las piernas y brazos de los cazadores y mujeres de 


nuestras pictografías. Quizá ese pueblo capsiense, que llegó a 
Europa en parte por Italia, sea el mismo que esculpió los bajorre- 
lieves de la Dordoña, de Lausel, las célebres esculturas con carác- 
ter antropológico africano, por su marcada esteatopigia y el esbel- 
to"tronco del supuesto arquero, considerados como auriñacienses. 
El yacimiento de Lausel, excavado por LALANNE, finaliza con el 
solutrense. 

b) Dicho arte levantino español, ¿se puede admitir como hijuela 
del cantábrico y francés, a partir del auriñaciense, habiendo tenido 


larga vida en el solutrense sobre todo, y se origina por completo 


en el Norte? Si bien los yacimientos con arte mobilier los hay 
hasta en Rusia, no se encuentran pictografías murales más allá de 
Italia, hoy por hoy, y ellas son del mismo estilo que las de la región 
cantábrica; pero han dado en considerar la cuna de la industria líti- 
ca solutrense, la Europa oriental. 


(1) En el superior, según OBERMAIER en su Hombre fósil. 
(2) Loc. cit., pág. 27. 
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Por lo que se infiere de las anteriores manifestaciones, nosotros 
somos partidarios de la suposición o hipótesis de que el arte rupes- 
tre del Bajo Aragón, y por ende todo el similar levantino, nace y 
se desarrolla durante la convivencia de los indígenas del país con el 
pueblo capsiense, que vino a España de África, como supone muy q 
ea acertadamente OBERMAIER, en el capsiense inferior, o sea duran= 
3 te el auriñaciense europeo, a cuya época y no al superior, como 
4 dijimos antes que manifestó el autor de El Hombre fósil, pertene- 
y cen gran parte de las pictografías del Levante de nuestra Península, E 
y muy probablemente, a la vez, ya que se prodigan los hallazgos de 
: : industria lítica en Cataluña y en otras regiones del Este y Mediodía 
4 de España, y en general cerca de las pinturas rupestres del estilo 
e de las dels Secans, con carácter o aspecto solutrense, esta fase de 
la industria primitiva fuera conocida en la zona de nuestras pintu- 
ras como evolución lógica del auriñaciense, como sucede y ha com- 
fa probado en Asturias el Conde de la VEGA DEL SELLA en sus exca- 
vaciones del Cueto de la Mina y en otros lugares cantábricos; y por 
A fin, que parte del arte naturalista que se describe y estudia en esti 
Es artículo con figuras humanas, pertenece a una fase paralela a la del y 
: : antiguo magdaleniense cantábrico, y las más estilizadas al final 
; 
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del capsiense, sin que se pretenda con ello creer que admitimos - 
influencias acentuadas del del Norte al Este, sino que visit 
puntos de contacto entre ellos, los cuales se hallan siempre en todo 
- arte que nace y se desarrolla con virilidad por estar saturado de] 


S 

E fines idealógicos y por tener como fuente de inspiración el estudio 

z de la naturaleza, los seres vivos y en pleno movimiento. q 

pe 

de 

E Explicación de las láminas XVII y XVII. 

3 : Y 

A Lám. XVI. — 1. El río Matarraña desde la partida dels Secams; X, covacho : 
con pinturas rupestres; 1 pueblo de Mazaleón. — 2. El covacho dels Secans con arte 

, rupestre. Lugar en donde existen las pinturas. ? 

A Lám. XVIN. —Fragmento de la composición de arte rupestre que aún se con= 

6 serva del abrigo de la partida dels Secans. Mazaleón. (Un medio del tamaño natu e 

y , Ye 

» , (Clisés y dibujos de J. Cabré.) N Y 
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: DIEZ DÍAS EN SIERRA MORENA o 

(DEL 12 AL 22 DE MAYO DE 1920) - 

: POR A 
lo C. PAU 

Ko 

E y 

E A la buena amistad de D. Romualdo Aguilar Blanch, dueño de » 3 

NOS cotos mineros en la cuenca granítica del río Guadanuño, y de 

su encargado, el valenciano Ramón Doménech, que habitaba en A 


la dehesa de Trespuentes (Villaviciosa) y fué mi compañero en las 
correrías, debo el haber efectuado el viaje más delicioso de mi vida 
científica. , 
< Cuando conocí en este mi país a Doménech y me habló de una 
digital que abundaba en Sierra Morena, sospeché en seguida que 
se trataba de la Digitalis Mariana, y como la desconocía, le ofrecí 
una visita únicamente con el fin de procurármela. Llegó el mes de No 
mayo y me exigieron el cumplimiento de mi palabra; y a pesar de 
mis temores, por las reliquias de un catarro gastrogripal padecido, 
no pude negarme, y me aventuré a emprender el viaje. . 
> El día 12 de mayo caí en Córdoba, y aquella misma tarde, des- 3 
pués de mi obligada visita a la Mezquita, en el tren de la Sierra o, 
subimos a la estación de Ovejo. En una borriquilla mandamos por 
delante nuestra impedimenta, y Doménech y yo hicimos a pie la : 
corta distancia que nos separaba de Trespuentes, herborizando por ; y 
el camino. 
Ñ En el primer arroyo que cruzamos me sorprendió una planta que 
| me fué imposible reconocer: las hojas parecidas a las de la Satureja 
| montana; pero su estación y el olor fuerte y penetrante de menta 
me confundieron. Dando vueltas y más vueltas en mi memeria a b 
la dichosa planta, terminé por quedarme a obscuras; y como otras 
curiosidades me llamaron la atención, olvidé por completo este > dd 
vegetal, hasta que una vez en casa me di cuenta de que se trataba 
de la Preslía cervina. A buena hora podía yo dar con el nombre 
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de esta especie, careciendo de flores y siendo del Norte de la Pe- 
nínsula. 

Este descubrimiento, como algún otro que pudiéramos añadir, 
pueden explicarse sin necesidad de considerarlos «reliquias aquiló- 
nicas» ni como residuos de una flora boreal. Yo creo que hemos 
abusado de la época glacial en la explicación de parecidos fenóme- 
nos geográfico-botánicos. Aquí, a mi entender, no existe más que 
una reliquia floral de una época geológica húmeda. Durante el pe- 
ríodo dominante de lluvias, ciertas especies hidrófilas debieron ser 
abundantes; pero llegado el clima actual, aquellos representantes 
no pudieron subsistir sin procurarse un medio más o menos seme- 
jante al disfrutado por sus antecesores, si nos referimos a especies 
inadaptables. 

La diferencia de altitud no pasa de 200 metros; por este motivo 
la vegetación es uniforme en la cuenca del Guadanuño; sin embargo, 
ciertas especies no se encuentran más que en las despejadas cum- 
bres del Toril y Plaza de Armas. Abundan las praderas, y me pare- 
cieron campos abandonados de cultivo, como lo demuestran los ejem- 
plares aislados del piruétano, y la abundancia, junto a los ranchos 
desaparecidos, de la Rosa gallica (plena). Las encinas (chaparros) 
también me parecieron relativamente jóvenes: no vi encinares de 
árboles colosales. Los incendios provocados y las roturaciones han 
destruído los enormes jarales arbóreos. Nos pudimos formar ligera 
idea de ellos en las pocas manchas que se salvaron de los incendios. 
El hombre desaparece en el jaral como un conejo en cualquier monte 
bajo; la marcha se hace dificultosa y casi imposible en aquel labe- 
rinto de maleza; los compañeros no se distinguen a cuatro pasos, y 
ni se ve el cielo ni el suelo. Y cuando se atraviesa un jaral después 
de la lluvia, como nos sucedió a nosotros..... En verano es tal la 
abundancia de ládano que destila la jara manchada, que Doménech 
me dijo que ha llegado a coger una picaraza aprisionada por el Cís- 
tus ladaniferus. Los pajaritos se ven con frecuencia retenidos por 
la viscosidad de la jara. 

No quise salir de aquí sin visitar las cuevas de los caballistas, y 
estuve en las de la Chimorra: son dos naves regulares que envidia- 
rían numerosas iglesias de aldeas españolas. La del Tempranillo, 
por estar su dueño en la capital, no pude verla; pero me dijeron 
que no está tan bien construída como las de la Chimorra. Es preciso 
vivir unos días por aquí para darse cuenta de la vida miserable de 
aquellos «desgraciados»: únicamente se concibe en seres desequili- 
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brados, amorales, psicópatas, más merecedores de casa de salud 
que de presidio. ¡Y que de la historia de estos individuos anorma- 
les se haya confeccionado el alimento espiritual del pueblo por otros 

Hoy existe seguridad absoluta, según me cuenta Doménech; 
pero él, por si acaso, nunca sale de casa sin llevar la escopeta al 
hombro. Aproveché esta circunstancia para hacer algunos tiros por 
alto y aumentar la ración del cocido: fuera de la torcaz, tórtola y 
perdiz, me fueron desconocidos los demás pájaros. En Aragón y 
Valencia no los he visto. 

El término de Ovejo concluye a cuatro pasos de la estación; la 
parte izquierda del Guadanuño pertenece a Córdoba, y las tierras 
de su derecha, a Villaviciosa. No subí al cerro del Álamo, pero sí 
al Toril y Plaza de Armas. Alturas de unos 700 metros. 

En la Plaza de Armas existió un castramento; se ven restos de 
numerosas torres cuadradas; no vi fragmentos de cerámica. Cerca 
se encuentra el castillo de Navatría, y desde donde lo miraba no se 
distinguían en el cerro restos de murallas. 

El día 20 bajamos por la vía hasta la Valanzona, y el día 22 nos 
despedimos de este valle y de los buenos colonos de Trespuentes, 
saliendo para Córdoba. 


Ranunculus Aleae Willk. 


Esta planta, que no se había indicado en ambas Andalucías con 
certeza, nos parece una forma que por sus pedúnculos delgados se 
acerca al FR. Broteri. 


Ranunculus dubius Freyn. 


Bajo sus dos formas biológicas, que se encuentran mezcladas y 
propuestas como variedades por FREYN (heterophyllus y submer- 
sus). Aunque indicada fuera de Sierra Morena, nos parece propia, 
hasta el día, de esta cordillera. (Véase WiLLkomM, Supp!., pág. 315.) 


Ranunculus flabellatus Desf., 2 mollis Freyn, f. subpinatus (Freyn). 


Para nosotros no se trata más que de una forma hidrófila de la 
variedad mollis Freyn, vulgar en España. Lacinias foliares algo 
más dilatadas; color de la planta verdoso, glabrescente; habita en 
las praderas húmedas y orillas de riachuelos. 

19 
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Fumaria muralis Sond. 


Tres son las formas diferentes que de esta especie he recogido: 
la más divergente fué la de las cumbres próximas a la Plaza de 
Armas, var. glaucescens (glauca, caespitosa, foliorum lacintis 
brevibus, bracteae longitudine pedunculorum subsuperanti, 
nuculis parvulis). Las otras dos son de los vallados. La una per- 
tenece a la variedad vagans (Jord.), la otra es una variedad tenui- 
secta (foliorum lacintis ut in F. Vaillantii, sed brevioribus). 


Euzomodendron longirrostre (Boiss.) Pau = Brassica longirrostra 
Boiss. = Sinapis longirrostris Boiss. hb. = Erucastrum longirrostre 
Nyman. 


Abundantísima en los regueros peñascosos de las cumbres del 
Toril y Plaza de Armas. Son sus semillas muy apetecidas por las 
tórtolas y las perdices, según Doménech me dijo. 

No tengo noticias de que esta notable especie haya sido reco- 
gida, después de BOISssIiER, por ningún naturalista; el año pasado me 
comunicó Gros un solo pie, y como se verá en mi Segunda contri- 
bución a la flora de Granada, la trasladé al género Euzomo- 
dendron. 


Iberis linifolia Loefling, Iter Hisp., pág. 78 (1758) =1. contracta Pers., 
var. angustifolia Lge. 


Esta especie abundaba entre el cerro Muriano y la Valanzona, 
en las trincheras de la vía férrea. Esta forma no crece en Francia 
ni quizás tampoco en Portugal. 

La /. contracta Pers., como dije en el trabajo citado, es L lini- 
folía Loetfling, £ contracta (Pers.) Pau; y la localidad clásica de 
la /. linifolia ! son los cerros de Butarrón (Madrid). 


X Cistus Aguilari Pau, hybr. nov. = C. ladaniferus X populifolius. 


Al pie del cerro del Murciélago, cerca del rancho del Manco. 
En sus inmediaciones existían también los híbridos C. populifolius 
X salvifolius y C. monspeliensis X populifolius, que no fueron 
indicados en Andalucía. 

Folia 7-8 cm. longa ovato-lanceolata simillima C. nigri- 
canti Pourr. = C. longitolio Lam. (non Miller, 1788), sepala 
ovata subvillosa lepidota, petala maculata et capsula 7-val= 
vata. 
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Cuando en una hibridación entran los C. monspeliensis y 
C. ladaniferus, los productos de estas combinaciones son tan pa- 
recidos por las hojas, que únicamente se pueden separar con clari- 
dad por los cálices; sirvan de ejemplo los C. monspeliensís X po- 
pulifolius y C. ladaniferus X populifolius. Por este motivo, el 
único pie sin flores que recogimos subiendo al Toril por su espolón 
oriental, y que tomamos por C. ladaniferus X monspeliensis, 
pudiera resultar dudoso y no nuevo para la tlora española. En este 
valle no se encuentra más que la forma de pétalos manchados del 
C. ladaniferus. 

La planta del Toril difiere por su humildad, abertura de sus 
tallos, por carecer en absoluto de la vaina en figura de copa de las 
hojas en su base, por ser más cortas, más angostas, más agudas 
y menos ensanchadas superiormente. Estos caracteres acusan una 
influencia extraña y propia del C. monspeliensts. 


Helianthemum guttatum Mill. 


La variedad macrosepalum es rara y solamente la vi junto a 
Trespuentes; la otra forma es frecuente y participa de la eríocau- 
lon por llevar en el tallo y eje floral pelos largos como ésta, pero 
mezclados con pelos glandulíteros como en la forma serratus. 


Viola Kitaibeliana R. et Sch. 


Un solo pie en la cumbre del Toril. 

Probablemente a esta misma especie debemos referir la planta 
de La Carolina (V. tricolor var. segetalis Lange, in Prodr. fl. 
hisp., Il, pág. 702), por ser idéntica a la de Guadarrama. A esta 
misma forma Kitaibeliana habrá también que referir la variedad 
parvula indicada en el cerro Muriano y recogida por F. Amor, se- 
gún Lange, en el lugar citado. La verdadera V. parvula Tin. no la 
conozco más que de Sierra Nevada, y ésta en su variedad tenella 
(Webb.) Pau. 


Silene Mariana Pau, n. sp. 


Ribazos de Trespuentes; rara. 

Annua viridis, caule erecto parce piloso, basí ramoso, 
ramis longioribus, foliis anguste lanceolatis acutis, ciliatis, 
foribus laxe racemosís erectis sat pedunculatis, calyce mem- 
branaceo clavato-cylindrico subincurvo et subaperto 10-striato 
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ad nervos setoso striis viridibus venullis nullis dentibus late 
ovatis brevibus rotundato apice, podocarpo?/,calycem aequan- 
te, petalorum unguibus exertis limbo roseo, capsula oblonga 
longitudine stipite, seminibus parvis reniformibus dorso cana- 
liculato faciebus profunde depressís. 

Las especies más cercanas que conozco son la S. hirsuta Lag. 
y S. vespertina Retz. Difiere de la primera por su virescencia, 
glabrescencia, hojas, cálices, cápsula, podocarpo y semilllas. 

Es muy parecida a la S. vespertina, de la que difiere notable- 
mente por su inflorescencia pauciflora y laxiflora, dientes calicinales 
anchamente aovados y obtusos, glaberrimo el tubo calicino entre 
sus nervios, cápsula oblonga y de la misma longitud que el podo- 
carpo y semillas finamente estriadas. La S. vespertina se presenta 
con dientes calicinales lanceolados, angosta su membrana marginal, 
cápsula ventruda, doble mayor que el podocarpo y semillas tuber- 
culosas. 


Spergularia purpurea (Pers.) = S. rubra var. longipes Lange! = 
S. longipes Nyman = S. Langei Foucaud !. 


Es idéntica a mis ejemplares de Aranjuez, localidad que creo sea 
clásica. 


Genista Obelii DC., var. Mariana Pau=G. polyanthos Laguna sec. 
Willk. (Prodr., HL, pág. 432) =G. aspalathoides Laguna, Flora fores- 
tal, II, pág. 326. 


Cerros del Toril y Plaza de Armas; escasa y en ejemplares 
aislados. 

Humilis 20-40 cm. ramis erectis foliolis prontus fugacibus, 
linearibus, villosis, exstipulatis, parvulis, pedicellis bracteo- 
latis calycem subaequantibus, calycis laciniis velutinis denti- 
bus inaequalibus-tubum aequantibus, carinae et alae erectae. 

Extraordinariamente parecida a la G. Obelíi DC., var. hystrix 
(Lange)=G. hystrix Lge., de la cual se aparta por los cálices ma- 
yores y no sedosos, dientes ni tan angostos ni tan agudos y estan- 
darte doble más ancho. 

De la G. Obelií DC., var. baetica (Spach)=G. baetica Spach. 
= G. aspalathoides Boiss., por carecer casi de hojas, cálices me- 
nores y dientes más cortos. 

Y de la G. Obelií DC., var. polyantha (Roemer)=G. polyan- 
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thos Roemer, por su humildad, flores en corto número y pedunculi- 
llos mayores. 


Lupinus hispanicus B. et Rt., var. pelicanus Pau. 


Ribazos de los campos, subiendo a las cuevas de la Chimorra. 
; Legumina argenteo-villosissima. 

E No se había citado esta especie de Andalucía. Nuestra planta 
se aparta de la madrileña por la vestidura plateada de las legumbres. 


Ononis subspicata Lagasca, Descripción de dos plantas nuevas..... 
Soc. Med. Quir. de Cádiz, t. IV, págs. 1-5 (1824), nov. var. corduben- 
sis Pau=0. Picardi B. et Rt., 2 grandiflora Wilk., Prodr. fl.*hisp., HI, 
pág. 395. 


Cerro del Toril y Plaza de Armas. 

Muy parecida a la O. subspicata Lagasca = O. Picardii B. 
et Rt.! a que differt indumentov iscoso-villoso, floribus majo- 
ribus, calycis laciniis latioribus, corollae majori, vexilo in 
cacumine rotundato. 

A De la O. subspicataLag., var. Broteriana(DC.) Pau= Ononís 
-— Broteríana DC. (1825) = O. racemosa Brot. = O. Bourgealtí B. 

et Rt.=0. Picardii, 2 grandiflora Cosson, difiere por su vestidu- 
ra y «espigas» florales. 


Pirus communis L. (forma cimarrona). 


He visto con frecuencia el piruétano en la cuenca del Guada- 
nuño, pero siempre en ejemplares aislados y en los campos aban- 
donados por los antiguos habitantes de los ranchos destruídos. Esta 

| afirmación se ve confirmada por la Rosa gallica (plena), que abun- 
da cerca de los edificios abandonados. No es la variedad mariani- 
ca, representada por LAGUNA en su. Atlas. Poseo un ejemplar de 
Ciudad Real que no se distingue de la del Guadanuño más que por 
las hojas menores. Tampoco es el P. acerba, que poseo de Burgos 
(entre Villavelayo y Neila) y Sierra de Guadarrama. 


Cotyledon umbilicus L., var. marianica Pau. 


No €s rara, pero las plantas de la parte baja estaban agostadas. 

Corolla minor pedunculis brevioribus. 

De la C. umbilicus L., var. horizontalis DC., difiere por sus 
flores pendulinas. Forma de corola doble menor que en el tipo y 
cortamente pediceladas sus fíores. 
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Centaurea paniculata L., var. marianica Pau. 


Frecuente, pero muy atrasada. 

Simillima C. paniculatae £., var. micranthae (Hftg. et Link 
ut sp.) nihil ominus diversa foliorum laciniis latioribus, capi- 
tulis solitariis, anthodit squamis longe aristatis. 


Digitalis purpurea L., var. Mariana (Boiss.) Pau=D. Mariana Boiss. 


Frecuente y abundante en los peñascos. 

El indumento es inconstante, y no descubro diferencias morfo- 

: lógicas suficientes para separarla especificamente del tipo. 
Ignoro a qué especie conocida se pudiera asimilar la D. minor 

Lange (Prodr., II, pág. 590), que cita con seguridad en el valle de 

San Francisco, según planta recogida por F. Amor; cuando no 

existe en toda la cordillera mariánica, la D. lutea L. y la D. mí- 

nor L. es igual a la D. purpurascens Roth= D. lutea < pur- 

purea. 


Antirrhinum tortuosum Lange, Prodr., II, pág. 583. 


Alrededores de Trespuentes y entre Córdoba y la Valanzona. 

Planta glaberrima, alta, casi de la estatura humana; tallos dere- 
chos, rectos y muy ramosos; lacinias calicinales elípticas y aovado- 
oblongas, nueronuladas, glaberrimas; corola rosada, de 3 cm.; cáp- 
sulas lampiñas por el lado superior, pubescente-glandulosas por su 

q parte ventral y superiormente, estilo pelosillo. 

Estos caracteres no convienen a las muestras de mi herbario 
procedentes de Roma. Difiere del A. sículum Ucria por los seg- 
mentos calicinales no agudos y aovado-lanceolados. 

MILLER, Dicc. núm. 5, publicó el 4. sículum, que difiere del 
de UCRIA por ser anual y llevar flores solitarias sostenidas por lar- 
gos pedúnculos. No pueden pertenecer, por consiguiente, ambas 

- especies al mismo tipo específico. 


Linaria Amoris Pau, n. sp. 


Habitu complete L. filifoliae, sed seminibus angustissime 
marginatis ad L. Tournefortii ef juxta eam collocanda. For- 
tasse L. difusam Lange, Prodr., Il, pág. 568 (non Hffg. et Link) 
species diversissima. Vide praeterea, p. 569 in observatione. 

Annua gracilis multicaulis et glabra, caulibus simplicibus - 
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surculis sterilibus numerosis, foliis anguste linearibus aspero- 
ciliatis, pedicellis brevibus, lacintis calycís linearibus, corolla 
albido lutescenti palato glabro flavo, calcare tenui elongato 
subulato corolla duplo longiorí, capsula ovali, seminibus 
triangulari reniformibus angustissime marginatis, disco con- 
vexo acute tuberculato. Apex leviter glandulosa. 

LANGE, con BOISSIER y otros autores extranjeros, afirmó que 
la L. glutinosa era una forma de la £. filifolia. Acudimos a la 
Flora portuguesa de HOFFMMANSEGG y LINK, y vimos que tal 
asociación específica no está apoyada en la descripción ni en la 
estampa. Dijeron los autores de la L. g/utinosa: Caules plures, 
saepe ascendentes..... pilis clavatis, humoren viscidum exer- 
nentibus..... Folie angusta acuta..... hirta ut caulis..... pedi- 
cellis..... hirtis. Calix laciniis lanceolatis..... Capsula..... hirta. 
Perennis. Y en la página 239, en la observación a su £. saxatilis, 
añadieron: «vivaz como ésta». Precedenti (L. glutinosa) famen 
affinis. Estos caracteres, evidentemente, no pueden convenir a 
ninguna forma de la £. filifolia. 

Atendiendo ahorá a la lámina 39, vemos que dibujan una planta, 
al parecer, anual; tallos ascendentes o derechos; las hojas no son 
agudas, y únicamente la figura 7 basta para separarla específica- 
mente por las lacinias calcinales lanceoladas y forma de la cápsula. 

La estampa de BROTERO (Fif. port., tab. 134) es un malísimo 
calco de la dada por HOFFMMANSEGG y LINK; pero dice, sin con- 
tradecirles, «perenne» (loc. cif., 1, pág. 129). Y la £. filifolia de 
LAGASCA ni tiene raíz vivaz, ni destila esencia viscosa, ni los. pedi- 
celos son erizados, ni su cápsula es hirsuta. 


Nepeta cordubensis Pau, n. sp. 


Frecuente en las inmediaciones de Trespuentes. 

Radix perennis, plus minusve villosa bast, superne villosa 
vel glabra, brachyalis, caulibus erectis stricte et vix ramosís 
parcefoliatis, surculorum folíiis villosis obtusis elipticis cre- 
natis basí truncata viridibus, caulinis subcordatis crenaturís 
latioribus et lamina majori; verticillastris 10 ín spicam basií 
laxam; bracteis lanceolatis herbaceís, bracteolis subulatis, 
calycis villosis dentibas inaequalibus tubo constricto subae- 
quantibus, corolla coerulea labio supertori bilobo, nuculis..... 
Juxta N. Apuleji Ucria. 
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Armeria capitella Pau, n. sp. 


No es rara en la cuenca del Guadanuño y camino del cerro Mu- 
riano. 

Caespitosa, foliis spathulato linearibus subtrinerviis longe 
et anguste ín petiolum attenuatis, obtusís dense ciliatis, scapis 
elongatis, capitulis parvis, involucri phyllis infímis triangula- 
ri-lanceolatis cuspidatis, interioribus obovatis late membra- 
neceo-marginatis, calycis tubo ecalcarato ad costas tenuiter 
piloso tubo sesquiminori, lobís ovato-triangularibus in aristas 
sat longas attenuatis; corolla alba. — Circa A. plantagineam. 

Difiere de la 4. vestita Willk. (sec. descript., specimina non 
vidi) por las hojas sencillamente pestañosas, obtusas y generalmen- 
te de un solo nervio; escapos tenues, lampiños y leves; vaina alar- 
gada, pero no pubescente; invólucro con las escamas lampiñas y de 
color terroso; limbo más corto que el tubo y lóbulos aovado-trian- 
gulares. 

De la 4. plantagiínea W. se distingue por las hojas elegante- 
mente pestañosas, espatulado-lineales y obtusas, cabezuelas meno- 
res, escamas inferiores del invólucro doble menores que las corolas, 
limbo del tubo menor y corolas blancas. 

La especie más parecida de mi colección es la A. undulata, de 
Grecia. 


Serapias Lingua > cordigera = S. ambigua Rouy, £ Laramberguei 
(Camus) Rouy. 


Un solo pie en las praderas, en compañía de la S. Lingua. 

Como no vi en el país la S. cordigera, dudo de que el híbrido 
lo sea realmente; nuestro ejemplar nos parece mejor una variedad, 
y conviene con el dibujo dado por CAMUS. 


Asphodelus cerasiferus < aestivus — A. Morisianus Parl., var. lusi- 
tanicus (Mariz ?). 


No vi más que un solo pie; sus padres son abundantes. 


Leucojum autumnale L. 


Las cebollas que traje florecieron en casa en el mes de noviem- 
bre. También florecieron las del Varcissus serotinus L., pero un 
mes antes. 

Todavía queda en observación otro narciso de las praderas ele- 
vadas del Toril. 
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Agrostis salmantica (Lag.) Kth. (1833) = Trichodium salmanticum 
Lagasca(1816)=Agrostis pallida DC. (1815) non Witth. ea 1803) = 
A. anemagrostoides Trin. (1821). 


Airopsis tenella (Cav.) Cosson = A. globosa Desv. =Miliun tenellun 
Cav. (1794) = Aira globosa Thoré (1808). 


Muy rara, quizás por ser más primaveral, en las cercanías de 
Trespuentes. 


Nardurus Marianus = Lolium strictun < Nardurus tenellus. 


Habitu Lolio stricto. Annuus, culmo 20-40 cm. solitario erec- 
to ad nodus infimus geniculato, foliis elongatis anguste linea- 
ribus, spica simplici disticha erecta nitida, spiculis brevissime 
pedicellatis apertis patentibus 7 florís, glumis subulatis inae- 
qualibus flosculis triplo brevioribus, glumelulis oblongo-linea- 
ribus, obtusis apice et margine membranaceis, terminalibus 
acutis. En compañía del Lolíum strictum Presl., f. tenue Godr. 


Lista de las especies recogidas, omitidas las vulgares y otras 
que no herboricé, como Ranunculus arvensis, Cistus albidus, 
C. crispus, etc., Echium plantagineum, Chrysanthemum Mi- 
coí, etc. 

Sisymbrium asperum, Helianthemum umbellatum, Cleome 
violacea, Dianthus lusitanicus, Silene lasiostyla, Eudianthe 
laeta, Sagina maritima, Spergula arvensís var. laricina, Sper- 
gularia atheniensis, Malva althaeoides, Hypericum perfolia- 
tum, Linum gallicum, Radiola linoides. 

Genista hirsuta, Adenocarpus grandiflorus, Lupinus lini- 
folius, Ononis reclinata, O. pubescens, Doryenopsis hetero- 
phylla, Anthyllis cornicina, A. lotoídes, Medicago orbicula- 
ris, M. hispida var. nigra, Trifolium hirtum, Tr. angustifolium, 
Tr, arvense, Tr. Bocconei, Tr. striatum, Tr. subterraneum, 
Tr. strictum, Tr. glomeratum, Lotus parviflorus, L. conimbri- 
censis, Coronilla dura, Ornithopus pinnatus, O. compressus, 
Scorpiurus vermiculata, Astragalus lusitanicus, Biserrula Pe- 
lecinus, Poterium Magnoli, P. agrimoniaefolium, Montia fon- 
tana (t. rivularis), Illecebrum verticillatum, Corrigiola tele- 
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phifolia, Cotyledon Muzizonia, Sedum tenuifolium, S. aureum, 
S. andegavense, S. arenarium, Saxifraga granulata forma, 
Eleoselinum foetidum, Thapsia villosa var. minor, Th. Trans- 
tagana, Daucus crinitus, D. setifolius, Ferula communis, Fe- 
rulago brachyloba, Oenanthe oligactis, Anthriscus vulgaris 
var. baetica, Conopodium subcarneum, Bifora testiculata, Lo- 
nicera implexa, Asperula repens, Crucianella angustifolia, Va- 
lerianella microcarpa, Pterocephalus diandrus, Senecio livi- 
dus var., Anthemis mixta, Matricaría Chamonilla, Filago spa- 
thulata, F. gallica, Phagnalon intermedium, Evax carpetana, 
Pulicaría hispanica, Carduus pycnocephalus, Andryala Rothia, 
Scorzonera angustifolia, Pieris comosa, Thrincia hispida, Hy- 
pochaeris glabra, Tolpis barbata, T. umbellata, Crepis virens, 
Campanula lusitanica, Jasione blepharodon. 
Erica arborea, E. scoparía, Vincetoxicum nigrum, Centau- 
riam minus Hill (1782) f. grandiflora (Biv. sp.), Cicendia filifor- 
mis, Myosotis stolonifera, Verbascum blattarioides, Scrophu- 
taria Scorodonía, Linaria spartea, Simbuleta bellidifolia, Oro- 
banche gracilis, O. Spruneri, O. crenata, O. foetida, O. lori- 
cata var., Teucrium fruticans, T. Scorodonia, T. Haenseleríii, 
Lavandula pedunculata, Cleonia lusitanica, Sftachys lusitani- 
ca, Satureia Clinopodium, S. graeca, Asterolinum stellatum. 
Rumex glaucus, R. Acetosella, Aristolochia longa, Securi- 
nega buxifolia, Helleborine latifolia, Serapias Lingua, Orchis 
fragrans, Iris Xiphium, Gladiolus illyricus, Tamus commu- 
nis, Fritillaria hispanica (cápsulas), Allium neapolitanum, 
A. pallens var., Juncus capitatus, Carex divulsa, Anthoxan- 
thum aristatum, Gastridium lendigerum, Chaeturus fascicu- 
latus, Stipa gigantea Lk., Holcus annuus, Avena elatior, 
A. hispanica, Aira caryophyllea, Vulpia geniculata, V. sciu- 
roídes, V. Myurus, V. ciliata, Bromus tectorum, B. scoparius, 
B. macrostachys, Elymus Caput Medusae, Gaudinia fragilis, 
Lolium strictum. b 
Notochlaena vellea, Cheilanthes odora, Asplenium lanceo- 
latum, Ceterach officinarum, Gymnogramne leptophylla, Sela- 
ginella denticulata. 
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NOTAS SOBRE AFELININOS (HYM. CHALC.) 
POR 


RICARDO GARCÍA MERCET 


Desde el año 1912, en que publiqué la Monografía de los Ateli- 
ninos, se han descrito una multitud de especies de esta subfamilia 
de microhimenópteros. Pero algunas descritas con anterioridad a la 
aparición de mi libro, dejaron de incluirse en éste por ignorar yo 
que se habían publicado. 

He aquí una lista de los géneros y especies de afelininos des- 
critos antes de 1912 y que no aparecen en mi monografía : 


Aphelinus japonicus Ashmead. 


Aphelinus japonicus Ashmead, Journ. N. Y. Ent. Soc., vol. XII, pági- 
na 161 (1904). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Japón: Atami. 


Género Aphytis Howard. 


Aphytis Howard, Rev. Chilena Hist. Nat., vol. VI, pág. 172 (1902). 


Tipo. — Aphytis chilensis Howard. 

OBSERVACIONES. — Este género no tiene razón de existencia. 
Se caracteriza y diferencia de Aphelínus nada más que por la pe- 
queñez del primer artejo del funículo y por presentar el oviscapto 
algo saliente. Su nombre tiene que pasar a sinonimia de Aphelínus. 
La especie a él atribuida por HowARD debe denominarse así : 
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Aphelinus chilensis (Howard). 
Aphytis chilensis Howard, Rev. Chilena Hist. Nat., vol. VI, pág. 172 (1902). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Chile. 


BioLOGÍA.— Parásito de Aspidiotus hederae, sobre presumible 


Hedera helix. 

OBSERVACIONES. — Esta especie tiene que ser extraordinaria- 
mente afín de Aphelinus longiíclave Mercet. Es probable que sean 
lo mismo uno y otro insecto. En este caso mi especie tendría que 
pasar a sinonimia de Aphelinus chilensis. 


Género Mimatomus Cockerell. 


Mimatomus Cockerell, Entom. News, Philad., vol. XXII, pág. 464 (1911). 


TipPO0. — Mimatomus peltatus Cockerell. 

OBSERVACIONES. — Este género, según su autor, asesorado 
de Mr. HOWARD, participa de los caracteres de Encarsía y de 
Coccophagus. Se diterenciaría de ambos por presentar el nervio 
estigmático muy desarrollado. A pesar de ello, puede que sea muy 
difícil de separar de Encarsía. 


Mimatomus peltatus Cockerell. 


Mimatomus peltatus Cockerell, Entom. News, Philad., vol. XxXII, pági- 
na 464 (1911). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Estados Unidos. 
BioLOGÍA.—Parásito de A/leyrodes pruinosus subsp. euphor- 
biarum. ' 


Prospaltella brasiliensis (Hempel). 


Prospalta brasiliensis Hempel, Boletim da Agricultura, 5.2 serie, núm. !, 
pág. 20, Sao Paulo (1904). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Brasil. 
BIOLOGÍA. — Parásito endófago de A/leyrodes horridus Hem- 
pel, sobre ramas de naranjo. 
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Aspidiotiphagus aleyrodis Ashmead. 


 Aspidiotiphagus aleyrodis Ashmead, Proc. U. S. Nat. Mus., vol. XXVII, 
pág. 139 (1905). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Islas Filipinas: Manila. 
| BIOLOGÍA. — Parásito de un A/eyrodes que ataca a la caña de 
azúcar (Sacharum officinarum). 


Eretmocerus paulistus Hempel. 


Eretmocerus paulistus Hempel, Boletim da Agricultura, 5.* serie, núm. I, 
pág. 19, Sao Paulo (1904). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Brasil. 
BIOLOGÍA. — Parásito de Aleyrodes horridus Hempel, sobre 
ramas de naranjo. 


+ 
Rx 


Como adiciones a la fauna afelinina de España señalaré las 
siguientes : 


Physcus testaceus Masi. 


Physcus testaceus Masi, Boll. Lab. Zool. Gen. Agr. Portici, vol. IV, pági- 
na 36 (1910). 

Physcus testaceus Mercet, Trab. Mus. Cienc. Nat. Madrid, Ser. Zool., nú- 
mero 10, pág. 120 (1912). 


PATRIA. — Italia, España. 

OBSERVACIONES. — Esta especie no estaba señalada de Espa- 
ña. Recientemente hemos capturado una hembra en los alrededores 
de Madrid. La forma española difiere ligeramente de la italiana por 
la coloración, que es pardo-obscura, casi negra, en el tórax y amari- 
lla en el abdomen. Las antenas presentan el escapo pardusco en casi 
toda su longitud; sólo el ápice de esta pieza es amarillo. Las patas 
son amarillas, con la base de los fémures ligeramente pardusca. 
Comparando estos detalles de coloración con los de la forma típica 
se observan algunas diferencias; pero la conformación de las ante- 
nas y de las alas parece ser idéntica en la forma italiana que en la 
española, y por este motivo no separo una de otra. 

Physcus testaceus es parásito de Lepidosaphes ulmi. 
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Centrodora australiensis (Girault). 


Paraphelinus australiensis Girault, Arch. f. Naturg. Berlin, pág. 74 (1913). 
Aphelinus australiensis Girault, Mem. Queens. Mus., vol. Il, pági- 
na 180 (1913). 
Aphelinus australiensíis Girault, Mem. Queens. Mus., vol. IV, pági- 

na 45 (1915). 
Centrodora australiensis Mercet, Bol. Soc. Esp. Hist. Nat., vol. XVIII, 
pág. 106 (1918). 


CARACTERES. — Hembra : Cuerpo uniformemente de color ama- 
rillo de limón, incluso las antenas y las patas; alas hialinas, con una 
ligera nubécula extendida por el borde anterior de la línea calva. 


Fig. 1. — Centrodora australiensis (Girault), hembra. X 42. 


Cabeza, vista de frente, casi tan ancha como larga; ojos redon- 


deados, lampiños; estemas posteriores bastante próximos a las Órbi- 
tas internas; mejillas casi tan largas como el diámetro longitudinal 


de los ojos; mandíbulas tridentadas; palpos maxilares de dos artejos, 
labiales de uno. Antenas insertas cerca del borde de la boca; escapo 
cilindroideo, poco menor que el pedicelo y los tres artejos siguien- 


tes reunidos; pedicelo largo, mayor que cualquiera de los artejos -4 


del funículo; primero, segundo y tercer artejos del funículo sucesi- 
vamente mayores, todos más largos que anchos; el tercero como la 


De 
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tercera parte de la maza; ésta tan larga como el funículo, con dos 
sensorios en la mitad apical. Pronoto con una fila de pestañitas 
sobre el borde posterior; escudo del mesonoto tan largo como ancho, 
con seis pestañitas sobre el disco; escudete finísima y longitudinal- 
mente estriado, con cuatro pestañitas en el dorso; segmento medio 
más finísimamente estriado que el escudete. Alas anteriores largas; 
nervio submarginal más corto que el marginal, con cuatro pestañas 
sobre el borde superior; nervio marginal con seis pestañas; nervio 
postmarginal muy corto, pero visible, con una pestaña en el ápice; 
disco profusamente pestañoso; seis filas de pestañitas más gruesas 
que las restantes entre la línea calva y la base del ala. Alas poste- 
riores largas, estrechas; pestañas marginales casi tan largas como 
la anchura máxima del disco. Espolón de las tibias intermedias casi 
tan largo como el metatarso, éste un poco más largo que el de las 
patas posteriores; tibias del tercer par con un espolón pequeñísi- 
mo. Abdomen más largo que el tórax y la cabeza reunidos; lados 
de los segmentos con dos o tres pestañitas muy cortas; espiráculos 
setíferos con tres pestañas, dos largas y una corta; oviscapto algo 
saliente. 


E EUBIDO + denon orense 1,120 mm. 
o AAA NO 0,162 — 
= del pedicelo...........-. o 0,081 — 
— E is ia 0,121 — 
— AA AAA E 0,121 — 
— delas alas anteriores............... 0,752 — 
— delas alas posteriores.............. 0,601 — 

Anchura máxima de las mismasS.............. 0,117 — 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.—Australia. España: El Pardo (Ma- 
drid). 

HABITACIÓN. — Sobre plantas gramíneas silvestres. 

OBSERVACIONES. — La descripción del Paraphelinus austra- 
liensis Girault se ajusta bastante bien a los caracteres del insecto 
encontrado por nosotros en España, y por este motivo aparece cali- 
ficado del modo que aquí lo ha sido un insecto de nuestro país. Pa- 
recerá a muchos chocante que una especie australiana se encuentre 
en Europa, pero esto en los calcídidos no constituye un caso excep- 
cional. El Aphelinus mytilaspidis Howard se encuentra en Europa 
y en los Estados Unidos. El Arrenophagus chionaspidis Aur. y el 
Aspidiotiphagus citriínus Craw son de Europa, Ceilán, América 
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del Norte, Australia, etc. Muchos más ejemplos podría citar como 
demostración de que no constituye un fenómeno extraordinario el 
caso de una especie que viva en Europa y Australia. 


Prospaltella ilicis sp. nov. 


CARACTERES. — Hembra: Cuerpo de color uniformemente ne- 
eruzco; antenas negruzcas también, con el pedicelo ceniciento; alas 
hialinas, con un ligero ensombrecimiento debajo del nervio margi- 
nal; patas negruzcas; tibias anteriores e intermedias blancas, su 
base con un anillo negruzco; tibias posteriores 
obscuras en la mitad basilar y blanquecinas en la 
apical; tarsos blancos, con el último artejo enne- 
grecido. 

Cabeza redondeada vista de frente; vértice 
reticulado-escamoso, con algunas pestañitas ne- 
gras; ojos grandes, apenas pestañosos; mejillas un 
poco más largas que el diámetro longitudinal de los 
ojos; mandíbulas tridentadas, dientes ligeramente 
obtusos; palpos maxilares de dos artejos, labiales 
de uno. Antenas insertas cerca del borde de la 
A boca, separadas entre sí en la base por un espacio 

Prospaltella ilicis Casi igual a la longitud del pedicelo; escapo un 
o hembra. poco mayor que los tres artejos del funículo reuni- 
dos; pedicelo casi tan largo como los dos artejos 

siguientes; primer artejo del funículo un poco menor que los si- 
guientes; segundo y tercero un poco 
más gruesos; primer artejo de la maza 
más grueso que el precedente; segundo 
artejo más estrecho; tercer artejo cóni- 
co, fuertemente estrechado; funículo y 
maza forman un conjunto fusiforme. Es- 
cudo del mesonoto con seis pestañitas 
negras, dispuestas en tres series; escu- Fig. 3; —Nerviación 
dete con cuatro pestañitas, dos centra-  paltella ilicis sp.nov., hembra. 
les y dos apicales. Alas anteriores gran- 
des y anchas; nervio submarginal más largo que el marginal; ner- 
vio postmarginal rudimentario, obtuso; nervio estigmático sentado, 
triangular, su borde superior paralelo al borde del ala; pestañas 
marginales más bien largas; célula costal ancha; pestañas marginales 
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de las alas posteriores tan largas como la anchura máxima del ala. 
Espolón de las tibias intermedias un poco mayor que el metatarso; o 
metatarsos intermedios y posteriores de casi igual longitud, algo 
menores que los dos artejos siguientes reunidos. Abdomen finísima 
y longitudinalmente reticulado-escamoso; lados del borde posterior 
de los segmentos segundo, tercero y cuarto con algunas pestañitas 
blancas; quinto segmento con algunas pestañitas negras; pestañas 
- de los espiráculos setíteros relativamente cortas; oviscapto oculto. 


EMO EL CUETpO....omooo- <<... .... 1,120 mm. 
ERAN ¿ss ano aa o 0,189 — 
A 0,090 — 
— AAA NN 0,176 — 
AAA AR TN 0,225 — 
— EAS alas Anteriores......<>....... 0,816 — 
= MEMO alas DOSTETOres. co. coo..... 0,592 — 


Anchura máxima de las mismas.............. 0,157 — 


Macho: Desconocido. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA, —Provincia de Madrid: Madrid. 

HABITACIÓN. — Sobre Quercus ilex., 

OBSERVACIONES.—Especie próxima, sin duda, a P. quercicola 
How. y P. símilis Masi. Pertenece al grupo de especies que ofre- 
cen un rudimento de nervio postmarginal, como las dos citadas y 
otras: P. koebelei How. y P. perspicuipennis Girault. También 
pertenece al grupo de las que tienen antenas fusiformes, en el que 
figuran P. murtfeldtii How., P. berleseí How., P. símilis Masi 

y algunas otras. Tal vez sea posible establecer algunos subgéneros 

fundándolos en la forma de las antenas, pues hay varias especies 
que ofrecen estos apéndices claramente engrosados en el ápice, y 
otras en que el funículo y maza forman un todo fusiforme. 


Prospaltella brunnea Howard. 


Prospaltella brunnea Howard, Ann. Ent. Soc. Amer., vol. l, pági- ; 
na 283 (1908). : y 
Prospaltella brunnea Mercet, Trab. Mus. Cienc. Nat. Madrid, Ser. Zool., 
núm. 10, pág. 186 (1912). ] 


CARACTERES. —/Hembra : Cabeza de color pardo, con una línea 
amarillenta contigua a las órbitas internas; ojos de color de carmín; 


tórax pardo obscuro, casi negro; abdomen blanquecino, negruzco 4 
ds . 
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en el ápice; antenas blanquecino-amarillentas; ápice de la maza lige- 
ramente negruzco; alas hialinas; patas amarillentas, muy claras. 
Cabeza tan ancha como el tórax; frente reticulado-escamosa, 
con algunas pestañitas blanquecinas; ojos casi lampiños, muy espar- 
cida y muy cortamente pestañosos. Antenas inser- 
tas cerca del borde de la boca; pedicelo apenas más 
largo y más ancho que el artejo siguiente; prime- 
ro, segundo y tercer artejos del funículo casi igua- 
les en longitud y anchura; maza apenas más gruesa 
que el funículo, tan larga como los tres artejos pre- 
cedentes reunidos; todos los artejos, a partir del 
segundo del funículo, con un sensorio longitudinal. 
Escudo del mesonoto, axilas y escudete reticulado- 
escamosos; en el escudete tiende la reticulación a 
ñ oe formar finísimas estrías longitudinales; segmento 
da id medio transversalmente reticulado. Alas anteriores 
relativamente anchas y con pestañas marginales 

largas; nervio submarginal algo menor que el marginal, el primero 
con tres o cuatro pestañas sobre el borde superior, el segundo con 
ocho; nervio estigmático pediculado, terminado en forma de cabeza 
de pájaro, su borde superior recto o lige- 
ramente convexo, casi paralelo al borde 
del ala. Alas posteriores triangulares, 
estrechas; pestañas marginales tan lar- 
gas como la anchura máxima del disco. : 
Espolón de las tibias intermedias un poco iz <.—Nerviación alar de Pros- 
menor que el metatarso; éste más grue-  Paltella brunnea Howard. 
so, pero más corto que el de las patas 
posteriores; espolón de las tibias posteriores como la mitad del 
metatarso correspondiente. Abdomen oval, con una pestaña lateral 
en el borde posterior de los segmentos segundo y tercero; oviscapto - 
poco saliente. 


Longitud del Cuerpo... Mio. MU UN 0,800 mm. 
— Ae eSCapO a o e... 2... JU 
— del pedicelo............ Pis e... 0,054. 
= del funiculo.... ic AS 0,171 — 
= de lá maza... s..! A . 0,180 — 
= de las alas anteriores........ A 0,624 — 
— delas alas posteriores...... ¿Ale . 0,480 — 

Anchura máxima de las mismasS............ .. 0,090 — 
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Macho: Desconocido. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Isla de Puerto Rico. España : 

ladrid. 

- BroLoGía.— La forma antillana es parásita de un Aleyrodes. 

OBSERVACIONES. — La descripción original de Prospaltell« 
; br unnea Howard es brevísima, pero los caracteres que en ella se 
asignan a la especie concuerdan exactamente con los que ofrecen 
tres individuos hembras cazados por nosotros sobre Pinus hale- 
pensis en los alrededores de Madrid. Sería necesario confrontar 
la forma madrileña con la antillana para poder apreciar si se trata de 
especies diversas o de una misma especie. Tal vez la descripción 
un tanto minuciosa que doy yo de la forma española permita en 
Washington, cotejándola con el tipo de HOWARD, dilucidar estas 

dudas que a mí se me ocurren. 


Prospaltella (Doloresia) conjugata (Masi). 


ici conjugata Masi, Boll. Lab. Zool. Gen. Agr. Portici, vol. III, pá- 
gina 146 (1909). 
-— Prospaltella conjugata Mercet, Trab. Mus. Cienc. Nat. Madrid, Ser. Zool., 
3 núm. 10, pág. 187 (1912). 


e DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Italia, España. 
(OBSERVACIONES. —Los ejemplares españoles concuerdan exac- 
tamente con los italianos por todos sus caracteres. Proceden de Ca- 
pellades (Barcelona), donde fueron obtenidos de A/eyrodes bras- 
'sicae sobre Brassica oleracea. El Sr. Codina, del Museo de Bar- 
celona, me envió hace tiempo una remesa de esta Prospaltella 
para su estudio y clasificación. Debe ser un parásito muy eficaz del 
Aleyrodes, pues la remesa del Sr. Codina la constituían más de 
un centenar de hembras de este afelinino. 


Ñ ESPECIES EUROPEAS DEL GÉNERO PXROSPALTELLA 


] CLAVE DICOTÓMICA 


Hembras. 


1. Antenas engrosadas hacia el ápice; la maza bien diferenciada del 
> A oo er cdas ca dos de oe 2 
— Antenas fusiformes; el artejo terminal de la maza fuertemente có- 
A » O ....» Wise unio POOL: 0000000000 td 6 


INP ny n " he . 138 ET 
E 2 : «e ai 72 A 
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2. Tórax amarillo o pardusco con porciones amarillas; abdomen amari 
lO O PALdUSCO. basar lo 05 dro orao Si 
— Tórax negro; abdomen blanquecino en la mayor parte de su extensión, 
MEBLUZCO CM ElAPICE MISMO... +... ooos P. brunnea Howard. 
3. Maza.más larga que el funiculo. .......<-<..--.... . 4 
— Maza a lo sumo tan larga como el funículO. .......... ......... Ds 
4, Cuerpo de color amarillo; segundo artejo del funículo más largo que 
El PUSO ana lara ae a e o P. lutea Masi. 
— Cuerpo de color amarillo con algunas manchas negruzcas; primero y 
segundo artejos del funículo de igual longitud...... ............. 
A A P. leucaspidis Mercet. ¿ 
5. Cabeza de color amarillo de limón; tórax amarillo o anaranjado; abdo-- 
men amarillo en la base y el ápice, pardo-negruzco en el centro; 
pedicelo más largo que el artejo siguiente...... P. oliyina Masi. 
— Cabeza de color amarillento obscuro; escudo del mesonoto pardo; 
escudete amarillo; abdomen negro-pardusco, amarillo en el ápice; 
pedicelo tan largo como el artejo siguiente. P. conjugata (Masi).. 
6. Nervio postmarginal nulo... o 4 
— Nervio postmarginal rudimentario..........<..... 0. o 
7. Nervio marginal tan largo como el submarginal; abdomen de cole 
DILO pirámide N P. berlesei Howard. 
— Nervio marginal más largo que el submarginal; abdomen de color 
amatllo.. amos aus ÓN P. fasciata Malenotti. 
8. Nervio estigmático ligeramente pediculado, su borde superior curvo y 
dirigido hacia el borde del ala; cuerpo de color pardo; cabeza ama- 
rillento-pardusca; tórax con algunas porciones amarillas....... 8 
E A P. similis Masi.. 
— Nervio estigmático trianguliforme, sentado, su borde superior recto y 
paralelo al del ala; cuerpo de color pardo obscuro, casi negro..... á 
AA A e AN P. ilicis Merce 


Aspidiotiphagus citrinus (Craw). 


Coccophagus citrinus Craw, Destructive Insects, Sacramento, pági- 
na 28 (1891). 
Aspidiotiphagus citrinus Howard, Rev. Aphel. N. A., pág. 31 (1895). 
Aspidiotiphagus citrinus Mercet, Trab. Mus. Cienc. Nat. Madrid, Ser, Zool.,. 
núm. 10, pág. 173 (1912). 


OBSERVACIONES. — Esta especie está descrita en mi Monogra- 
tía de los Afelininos. La incluyo, sin embargo, en la presente nc > 
para consignar que la hemos obtenido como parásito endófago de 
Chionaspis evonymi Comst., sobre hojas de Evonymus japo nd ¿ 


e 
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cus. Este parasitismo de Aspidiotiphagus se señala ahora por 
primera vez en España. 


ee 


” Archenomus bicolor Howard. 


Archenomus bicolor Howard, Proc. Ent. Soc. Washing., vol. IV, pági- 
na 137 (1898). 
Archenomus bicolor Masi, Boll. Lab. Zool. Gen. Agr. Portici, vol. III, pá- 
gina 115 (1909). 
Archenomus bicolor Mercet, Trab. Mus. Cienc. Nat. Madrid, Ser. Zool,, 
+ núm. 10, pág. 280 (1912). 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Estados Unidos, isla de Java, 
isla de Ceilán, Francia, Italia; España: Madrid, Bilbao. 
7 4 OBSERVACIONES. — La forma española se ajusta casi exacta- 
tamente a la descripción de la francesa e italiana. Un macho reco- 
-—gido por nosotros sobre Fraxínus excelsior ofrece la anomalía de 
- presentar tres artejos en todos los tarsos. Una hembra difiere de 
los caracteres asignados a la especie por presentar el tórax casi 
- completamente negro. 


ESTUDIO CRÍTICO DE LA PUPA MEGACHEILOS CRISTOFORI ET JAN, 
Y DE ALGUNAS FORMAS DERIVADAS DE ELLA QUE VIVEN EN ESPAÑA 


POR 


FLORENTINO AZPEITIA MOROS 


Profesor de la Escuela Especial de Ingenieros de Minas, 


(Lámina XIX.) 


La Pupa megacheilos, como otras muchas especies antiguas, 

se fundó con una descripción brevísima y sin dar figura de ella, y 

como se trata de un molusco sumamente variable en todos sus 

caracteres y se han creado demasiados nombres para designar sus 

variedades, nada tiene de particular que hoy resulte una especie 
litigiosa. 
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Encuéntranse individuos grandes y pequeños, largos y cortos, 
de más o menos vueltas de espira, casi lisos y bastante estriados, 
con la abertura redondeada interiormente o angulosa, con numero 
sos pliegues y tubérculos dentiformes en la boca (entre 6 y más 
de 16) y color desde pardo rojizo más o menos obscuro hasta el 
córneo claro. A pesar de tales variaciones, presenta siempre un: 
aspecto idéntico en su conjunto, que no permite desconocerla. Son 
muchas las combinaciones que admiten todos esos elementos, y no 
sé si se realizarán todas ellas en la naturaleza. Desde luego, algu- 
nas son conocidas y han recibido nombres específicos; pero hay. 
otras muchas, no descritas todavía, a las que no se les debe dar 
nuevo nombre, para no complicar más la ya embrollada sinonimia 
de esta concha. 

Es muy difícil encontrar ejemplares que coincidan exactamente 
con todos los caracteres de una forma conocida y con nombre, por- 
que como todos son inconstantes, casi siempre falta o sobra alguno 
para que la coincidencia sea absoluta. Consecuencia de esto es que 
la mayor parte de las veces no se sabe a qué variedad deben refe 
rirse los ejemplares recogidos. 

Aunque al fin y al cabo se ha de convenir en que todos los nom- 
bres que voy a citar corresponden a formas derivadas de un tronco 
común, o lo que es igual, son variedades de una especie única, daré 
las descripciones originales de todas separadamente, cual si fueran 
distintas, para que sirvan de base al estudio crítico que he de hacer 
de cada una de ellas, y al mismo tiempo se encontrarán así reuni- 
dos los elementos necesarios para que cada cual pueda formar juicio 
independiente del valor específico de todas esas formas. 

Para la distribución geográfica, además de los ejemplares de mi 
colección, en su mayor parte recogidos por mí mismo, he de servir 
me de las Obras malacológicas de mi maestro el Dr. HIDALGO (1) 
el cual ha compilado las citas de las especies de moluscos marinos 
y terrestres hispano-lusitanos contenidas en la casi totalidad de lo 
publicado en el mundo entero sobre esta rama de la Historia Na- 
tural. Como además da el juicio crítico de todas esas obras, puede 
vanagloriarse nuestro país de que ningún otro tiene una revisió 
bibliográfica que pueda compararse con ella. Es, pues, un libro que 


(1) Publicadas en las Memorias de la Real Academia de Ciencias | 
Madrid. La parte correspondiente a moluscos españoles comprende tre: 
volúmenes con 2431 páginas. > 
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forzosamente ha de servir de fundamento a cualquier trabajo serio 
que sobre Malacología española quiera emprenderse. 

Pero téngase presente que las citas están hechas por multitud 
de autores, a veces con criterios muy diferentes, y que no siempre 
estará bien la determinación específica de los moluscos de un lugar; 
A por eso doy yo, además de la localidad, las páginas de HIDALGO en 
que constan los datos, para que por su mediación se pueda llegar al 
origen de la cita y resolver las dudas que se presenten. Por otra 
E. -parte, el mencionar todas esas páginas equivale a dar una biblio- 
- grafía abreviada de la especie, en lo que a España se refiere. 


Pupa megacheilos (Cristofori et Jan). 


(Lám. XIX, figs. 1 y 2.) 


> 

E 1832. Chondrus megacheilos Crist. et Jan. — Catalogus rerum naturalium 

E in Museo exstantium, Sect. II, P. 1, Mantisa, pág. 3.- 

> - 1835. Pupa megacheilos Jan et De Crist. —Des Moulins, Description de 

dl ' quelques Mollusques terrestres et fluviatiles de la France, nou- 

mn veaux ou peu connus, in Soc. Linn. de Bordeaux, vol. VII, pág. 158 

E  — y sigs., pl. Il, figs. A, B, € y D, que representan el tipo y tres 

E. variedades. 

1837. P. megacheilos Crist. et Jan. — Rossm., Iconog., Heft V und VI, 
pág. 13, Tat. XXIII, fig. 318; II! Bd., 17 Heft (Neue Folge), 1859, 
pág. 106, Taf. 85 (por error 84), fig. 938 (1). 

1841. Torquilla tricolor Villa, A. y J. B.—Dispositio systematica Conchy- 
liarum terrestrium et fluviatilium, etc. Mediolani, pág. 57. 

1845. P. megacheilos Jan. — Kiister (Pupa und Vertigo), pág. 46, Taf. VI, 
figs. 6 a 8 y 8*. 

1848. P. megacheilos (Chondrus) Jan. — Pteifter, Mon. Hel. viv., vol, Il, 
pág. 346; vol. ll, 1853, pág. 547; vol. IV, 1859, pág. 673; vol. VI, 

o 1868, pág. 315; vol. VII!l, 1877, pág. 384. 

1855. P. megacheilos Crist. et Jan. — Moq.-Tand., Hist. Nat. des Moll. 
terr. et luv. de France, t. 11, pág. 354, pl. 25, figs. 23 a 32. (Están 
comprendidas la P. gontostoma y otras formas.) 

-— 1881. P. megacheilos Jan. — Clessin et Pfr., Nomencl. Hel. viv., pág. 347. 
1887. P. megachilus Jan. —Westerl., Fauna Paláarct., Reg., HI, pág. 96. 
1894. P. megachila Crist. et Jan. — Locard, Cog. terr. de France, pá- 
3 gina 299, 


(1) La figura 937 la da como variedad, y PILSBRY la refiere a la Chon- 
—drina gigantea Moq.-Tand., m. s. in Rossm. 


.cheílos, incluida en el género Chondrus, descripción que es bre- 
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1913. P. megacheila Crist. et Jan. — Germain, Moll. de la France, pági- 
na 170, fig. 229 en la pág. 172 (1). 

1918. Chondrina megacheilos Crist. et Jan. —Pilsbry, Man. of Conchol., 
vol, XXV (cuad. 97), pág. 7, pl. 1, figs. 1 a 3, con las variedades: 
Torquilla tricolorVilla; t. minor Westerl.; var. toscolana Schróder, k 

var. Caziotana n. n. (2), y var. galloprovincialis Margier. 

No P. Megacheilos var. Alb., que, según Pteiffer, Hel. viv., es P. Ari- 
goniís Rossm. 


No he tenido ocasión de consultar el Catálogo de CRISTOFORI 
y JAN, donde se publicó la primera descripción de la Pupa mega- 


vísima y que PFEIFFER transcribe en su Mon. Hel. vio., t. MU, 
nota (*), en la página 346, de donde yo la copio: 

«T. dextrorsa, conico-cylindrica, vertice obtusiusculo (alf., 
4 1/2; lat., 1*/2””), apertura septemplicata (alt., 1*/o; lat., 1), — 
perist. lato albo.» (Jan, Ptr.) 

Tres años después, Des MOULINS, en la obra anteriormente cita- 
da, vuelve a tratar del mismo molusco y da descripciones y figuras 
del tipo y tres variedades. 

Como se trata de diagnosis que han de servir de punto de parti- 
da para deslindar formas que viven en España, considero interesan- 
te reproducir lo dicho por este autor en la página 158 y siguientes: - 


«Pupa megacheilos Jan et De Cristofori. (Véase pl. II, figs. A, B, C, D.) 


» Aunque esta bella y notable especie existe desde hace algunos - 
años en un gran número de colecciones francesas, hace, sin embargo, 4 
bien poco tiempo que ha sido reconocida y publicada como distinta; 
además, teniendo en cuenta que no existe ninguna figura, que yo 
sepa, he creído útil publicar los dibujos con la embrollada sinoninia 
con que la han recargado los diversos coleccionistas. 

»Yo no sé que se haya encontrado la Pupa megacheilos en otra 
parte de Francia que en los Pirineos; pero en esta cadena parece 
esparcida sobre toda su extensión, porque M. N. Boubée, que acaba 


(1) La figura muestra siete pliegues en la boca, que al mismo tiempo 
es algo angulosa en la base, como la goniostoma. e 
(2) A guisa de apéndice doy traducida la descripción de estas tres 
a continuación de la megacheilos. 


ys 
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de publicarla por primera vez en Francia, bajo su verdadero nom- 
bre, en el Bull. d' Hist. Nat. de Fr., 3* sect., p. 29, n* 70, la cita 
de diez y seis localidades de los Pirineos franceses. Estas locali- 
dades están repartidas en los cinco departamentos (Pirin. orient., 
Ariege, Alto Garona, Altos Pirin., Bajos Pirin.); M. Boubée anun- 
cia igualmente que es abundante en los Pirineos españoles; el doc- 
tor Jourdain la ha traído de Barcelona, y también habita la cadena 
de los Apeninos. 

»El célebre geólogo M. de Charpentier parece haberla descu- 
bierto el primero, hacia 1815, en las cercanías de Bagneres de Bi- 
-gorre, donde es muy abundante; M. de Grateloup la recogió tam- 
bién en 1820 y la comunicó a M. de Charpentier, que le respondió 
que la consideraba especie nueva y le había impuesto el nombre de 
Pupa Bigorriensís. Pero como este nombre no se ha publicado en 
ninguna parte, que nosotros sepamos, la prioridad corresponde a la 
primera publicación real, es decir, a la de los MM. Jan et de Cris- 
tofori, de Parma, así como yo se lo he hecho observar a M. N. Bou- 
bée, que ha adoptado mis conclusiones. Insisto sobre esta observa- 
ción, porque si no se admitiera la identidad de la especie apenina 
con la pirenaica, o por lo menos con alguna de sus variedades, sólo 
a mí habría que acusar de haberlas confundido; pero yo no creo que 
se ponga en duda esta identidad, a pesar de las notables diferencias 
que presentan diversos individuos. 

»Según los pocos ejemplares de Italia (ocho o nueve) que he po- 
dido examinar, ofrece diversas variaciones esta bella especie en su 
- grado de alargamiento, en la fuerza de sus estrías, en su talla, en 
su coloración y también en el ángulo inferior de su abertura. Varia- 
ciones análogas se encuentran en el gran número de ejemplares de 
los Pirineos que he tenido a la vista: los de los Pirineos orientales 
son más grandes, más obscuros y más agudos en la base que los de 
los Altos Pirineos; los que forman mi segunda variedad se distin- 
guen por un alargamiento extremado que les aproxima a las Clau- 
silia; pero todos, italianos y franceses, presentan igualmente este 
carácter saliente (la anchura del borde, blanco y dilatado del peris- 
toma), de donde Jan y de Cristofori han sacado el excelente nombre 
específico de Pupa megacheilos (gran borde). 

»Llego a la sinonimia. En primer lugar debe colocarse el nombre 
dado por M. Charpentier, que si no estoy equivocado, ha quedado 
inédito, lo cual no es de sentir demasiado, puesto que la especie 
habita lugares tan alejados unos de otros, P. Bigorriensis Charp. 
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»Luego me enviaron esta especie de los Pirineos y yo la confundí 
con la P. secale Drap. 
; »Fué mencionada en una Memoria leída ante una Sociedad cien- 
tífica de París, bajo el nombre de una especie considerablemente 
diferente, P. frumentum Drap., var. pyrenaica. 
EN »Dos naturalistas, corresponsales míos, me la enviaron o me 
pe hablaron de ella en sus cartas, bajo los nombres sucesivos e igual- 
a mente erróneos de P. avena Drap., var. major, y de P. pyre- 
, naearía Mich. (Compl.). 
Se »M. Michaud tuvo la idea, que no ejecutó, de publicarla como - 
nueva, bajo el nombre de P. Farinesí. 

»Por su parte, M. Farines la proponía también como distinta, 
> bajo el nombre de P. pyrenaica. 

, »Yo cometí la falta de descartarla, preocupado como entonces 
. estaba con la identidad imaginaria de esta especie con la P. secale. 

»Si alguno de los dos últimos naturalistas hubiera llevado a cabo 
entonces su proyecto, a él hubiera correspondido la prioridad sobre - 
el nombre de megacheilos. 

»Vino por fin la publicación de este último nombre, publicación 
consumada por los catálogos y los marbetes impresos que acompa- 
ñaban las colecciones de moluscos italianos puestas en venta por el 
profesor Jan y M. de Cristofori, de Parma (Cat., sect. 2, fasc. l, 
Gen. 12, sp. 13). ¿ 
JA »Considerada como nueva por cuatro naturalistas que todos 
han querido establecerla como tal, traqueteada sucesivamente y sin 
razón entre otras cuatro especies vecinas, pero distintas, la legiti- 
midad, o por mejor decir, con la escuela moderna, la autonomía de 
esta especie, me parece indiscutible. 
Ú » Véase la descripción provisional que propongo para ella, com- 
parándola a las especies vecinas : 

»P. Testa fusiformi vel subpyramidata, oblique striata, 
corneo-fusca, anfatribus 7-10 convexiusculis, sutura profunda; 
apertura subovata 6-8 plicata, basi plus minus angulata; pe- 
ristomate albo, patulo, late reflexo; umbilico magno, profun- 
do, subrotundato, carina eminentissima crassa cincto. 
j »Long., 7-13 mm.; diám., 23/,-4 mm. 

4 
: 


A 


»Dos de los dientes están sobre la última vuelta, en lo alto de 
, la abertura; otros dos sobre la columnilla; 2-4 (ordinariamente 3) 
2 dentro del labro externo, y el más superior de estos últimos se liga. 
d al peristoma por una gibosidad más o menos saliente que complet 
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el contorno testáceo, en el cual se desarrolla el orificio respiratorio. 
La longitud de la abertura es igual al diámetro mayor de la concha 
en todas las variedades. 

»Esta especie, como todas sus congéneres, ofrece en primer lugar, 
en casi todas las localidades, una variación más alargada y otra 
más corta. Pero además presenta variedades muy notables (entre 
ellas dos o tres quizás fuesen susceptibles de considerarse como 
especies distintas), de las cuales he indicado anteriormente algunas. 
Voy a caracterizar más categóricamente las que me son conocidas : 

»Var. a (typus). — Concha gruesa, sólida, de un pardo-rojizo, 
subfusiforme o subpiramidal, con estrías casi borradas. Vueltas de 
espira, 8-9. Peristoma grueso muy extendido. Long., 9-10 mm.: 
diám., 3*/2-4 mm. — Italia boreal. (Véase pl. 2, fig. A.) 

»Var. b (elongatissima). — (La diagnosis íntegra, y todo lo 
dicho por Des Moulins sobre esta variedad, se transcribe más ade- 
lante.) 

»Var. c (tenuimarginata). —Muy obscura, menos sólida y me- 
nos alargada que la precedente, más pequeña y más estriada que 
la var. a, y que ofrece las mismas variaciones en cuanto al ángulo 
inferior de la abertura, pero que tiene el reborde del peristoma más 
delgado, más cortante y menos plano al reflejarse. Vueltas de espi- 
ra, 7-8. Long., 8-9 mm.; diám., 3 mm. — Pirineos orientales, comu- 
nicada por M. Farines. Ésta es la que M. Michaud había querido 
publicar bajo el nombre de P. Farinesi, y M. Farines, bajo el de 
P. pyrenaica. (Véase pl. 2, fig. C, 1-4.) 

»Ofrece una subvariedad de color córneo muy claro, transpa- 
rente, frágil, muy estriada. — Barcelona. (Véase pl. 2, fig. C, 5-8.) 

»Var. d (pusilla). —(Lo dicho por Des Moulins para esta varie- 
dad se copia más adelante en la P. Bigorriensis.)» 

Otros malacólogos posteriores (Kiister, Pfr., Westerl., etc.) 
están conformes en considerar la Pupa (Torquilla) tricolor Villa 
como sinónima de la megacheilos, y a continuación copio la des- 
cripción original, tomándola de PFEIFFER, Mon. Hel. vio., t. UI, 
nota (**), en la página 346: 

«Torquilla tricolor Villa. —T. dextrorsa, crassa, fusiformis, 
brunnea vel nigro-brunnea, vertice dilutiori, substriata; an- 
fract. convexiusculis; apertura obovata, basi subangulato; 
S$-plicata, plicis inaequalibus; perist. albo dilatato; umbilico 
magno, profundo. — Alt., 11-13; lat., 5 mm.» (Villa, Ptr.) 

Como se ve, en la descripción original sólo se citan 7 pliegues 
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en la boca; Des MOULINS indica un mínimo de 6 y un máximo 
de 8, siendo éste el caso más frecuente; KUSTER señala 9 (2 pariet., 
2 colum. y 5 palat.); PFEIFFER hace la descripción por un ejemplar 
de su colección (indudablemente bastante adulto y robusto) y cuenta 
ya 10; y por fin, en la variedad toscolana Schróder pueden verse 
más de 16 entre pliegues y tubérculos dentiformes. A pesar de estas 
diferencias, los 7 pliegues señalados en el tipo (2 pariet., 2 colum. 
y 3 palat.) son los principales, pues se presentan en todas las varie- 
dades (salvo el caso de 6 en que se atrofia el palatal inferior) con 
la misma fuerza y en idéntica posición; todos los demás son acciden- 
tales, poco desarrollados y más o menos rudimentarios. 

Respecto al ángulo inferior de la abertura, es indudable que 
existen individuos con ese ángulo bien definido (lo que dió lugar a 
que KÚSTER fundase su especie goniostoma), y en la misma loca- 
lidad se ven otros en los que la boca es redondeada por abajo, 
quedando ligadas ambas formas por multitud de intermedias en las 
que el ángulo se va desvaneciendo por grados insensibles. Gene- 
ralmente, en diferentes localidades, y aun en la misma en distintos 
puntos, se ven reuniones o grupos de individuos en que domina una 
u otra forma. La breve descripción de JAN nada dice de este ángu- 
lo, y las figuras A 1 y 2 de Des MOULINS, lo mismo que la 318 de 
ROSSMÁSSLER, que son los primeros dibujos de la especie, tienen la 
base sin ángulo, y por lo tanto esta forma de abertura será la que 
debe considerarse como la del tipo verdadero de la megacheilos. 

El color es igualmente variable tanto en el tipo como en sus 
distintas formas, desde el castaño o rojizo más o menos obscuro 
hasta el córneo claro. La Torquilla tricolor Villa debe su nom- 
bre a que el animal, desecado dentro de la concha, transmite a ésta 
por transparencia las tres variaciones de tono aludidas; pero si se 
extrae el animal, la concha queda unicolor. Generalmente, todos los 
individuos de la misma estación (no de la misma localidad) tienen 
idéntico color; es decir, no viven mezclados de los diferentes mati- 
ces. La descripción original tampoco dice nada del color; pero los 
autores parecen conformes en asignar al tipo el color pardo rojizo 
más O menos obscuro. 

De suerte que los caracteres distintivos del tipo de la mega- 
cheilos son: boca más o menos redondeada inferiormente (pero 
no angulosa), con 7 pliegues principales (casi siempre hay, 
además, un octavo, palatal superior), y color pardo rojizo más 
o menos obscuro. 
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En las Obras malacológicas del Dr. HIDALGO se cita de las 
localidades siguientes con el nombre de megacheilos : 


Barcelona, pág. 921. — Burgos, pág. 534 v. 

Camprodón, págs. 534 v., 753. — Cataluña, págs. 650, 1538. 
España, págs. 318, 420 v., 471 v., 513, 564 v., 599, 685. 
Montserrat, págs. 534 v., 1000, 1427, 1610. 

Norte de España, pág. 2133. 

Olot (Comarca de), Plataver, etc., págs. 627, 753. 
Pirineos españoles, págs. 313, 921. 

Ribas, págs. 307 v., 753. 

Soria, pág. 534 v. — San Lloréns del Munt, pág. 1000. 
Tagamanent (Cima del), pág. 2195. 

Valencia, págs. 275 v., 534 v. — Valle de Arán, pág. 306. 


Con el nombre de P. pyrenaica Farines (n. Boubée): 


Montaña de la Pinsa (Valle de Arán), pág. 306. 


Como Torquilla megacheilos Jan: 


Cataluña, Montserrat, pág. 393. — España, pág. 1074. 


Poseo en mi colección tres ejemplares de Italia remitidos por 
los hermanos Villa a Pérez Arcas con el nombre de P. megacheilos 
Jan, que además de los dos parietales y dos columelares, tienen cin- 
co palatales, los dos superiores muy pequeños y que fácilmente 
pasan inadvertidos (sobre todo el más alto). Uno de los individuos 
tiene la boca subangulosa inferiormente y el borde izquierdo recti- 
líneo (como la leptocheilos). 

Otro ejemplar de Italia, también remitido por Villa con el nom- 
bre de P. tricolor Villa, se diferencia de los anteriores solamente 
en ser un poquito mayor y otros insignificantes detalles; de todas 
las maneras es idéntico a muchos de los recogidos por mí en la Foz 
de Biniés (Huesca). 

Es decir, que estos ejemplares que proceden auténticamente de 
Italia, país originario de la especie, son absolutamente iguales a 
otros españoles, lo cual demuestra que no pueden considerarse es- 
pecies distintas por la sola razón de vivir en dos países que, des- 
pués de todo, no están muy alejados entre sí, y que además tienen 
bastantes moluscos comunes en sus respectivas faunas. 
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También he recogido esta Pupa en el valle de Canfranc desde 
Villanúa hasta las fuentes del río Aragón (mezclada con la /epto- 
cheilos y la goniostoma); en el valle de Tena desde Biescas hasta 
las fuentes del río Gállego y hasta Panticosa, y en el valle del río 
Ara desde Broto y Torla hasta Bujaruelo, así como en el Parque 
nacional de Ordesa, por donde corre el río Arazas, primer afluente 
por la izquierda del mencionado río Ara. Todas estas localidades de 
le provincia de Huesca. 

Bien entendido que ni de éstas ni de ningún otro sitio de Espa- 
ña he visto ejemplar alguno bien adulto que carezca del cuarto 
palatal (o sea el superior), siquiera sea rudimentario, pero siempre 
visible. 


PiLSBRY admite en la Chondrina megacheilos la torma minor 
Westerl. y las variedades toscolana y Caziotana. Menciona tam- 
bién la variedad galloprovincialis; pero como de ésta no hay des- 
cripción ni figura, debe prescindirse en absoluto de ella. Con el 
objeto de completar en lo posible el conocimiento de lo que afecta a 
la Pupa megacheilos, doy a continuación la descripción de las tres 
formas, aunque hasta ahora nadie, que yo sepa, las ha citado de 
España. | 


Forma minor Westerl. — Fauna Paláarct., 1, 1887, pág. 96. 


Long., 5*/2 a 6; diám., 2 mm. — Difiere de la avenacea por 
lo comprimida que es la base aquillada de la última vuelta, el labio 
reflejado, la abertura angular inferiormente y el borde columelar 
recto, etc. WESTERLUND no da localidad para esta forma, pero 
SCHRÓDER la cita de cerca de Gargnano, Salo, etc., del lago de 
Garda (Nachrbl., 1913, pág. 174). CAZIOT figura igualmente una 
var. minor del Norte de Grasse de cerca de 5,7 mm. (Pilsb., pág. 9.) 


Var. toscolana Schróder. 


Concha semejante al tipo, excepto que es corpulenta; vuel- 
tas, 8-9; abertura con muchos pliegues y tubérculos dentiformes 
(más de 16). Long., 11-14 */»; anch., 4-5 mm. — En los peñascos 
del valle de Toskolano, a poniente de las montañas del lago de 
Garda. (Modicella megacheilos Jan, var. toscolana Schróder, 
Nachrbl. d. m. Ges., vol. XLV, 1913, pág. 174.) (Pilsb., pág. 9.) 
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Var. Caziotana Pilsbry, n. n. 

Más bien es variedad de la megacheila que de la avenacea; en 

la última especie los pliegues palatales están opuestos a los colume- 

se lares y no llegan nunca al peristoma, mientras que en la megacheila 
los pliegues palatales más robustos alternan con los columelares, y 
uno a lo menos, o varios, alcanzan el peristoma; y éste es el caso de 
muestra variedad, la cual es también muy afín a la variedad mari- 

-—fima. Forma el paso a la P. megacheila, pero no tiene abertura 

angular. -— Alpes marítimos, etc., a 1500-1600 metros. (P. mega- 

-—cheila var. labiosa Caziot, Etud. Moll. terr. et fluv., Móna- 
co, 1910, pág. 317, pl. 8, fig. 9.) Podría ser quizás equivalente a la 

- P.avenacea var. maritima Locard, según CAZIOT. (Texto cit., nota' 

e en la pág. 316). Los nombres /abiosa y maritima han sido emplea- 

dos antes en el género Pupa. Las figuras de CAZIOT son demasiado 
pequeñas para apreciar los caracteres distintivos. (Pilsb., pág. 10.) 
> La descripción de PiLsBRY es traducción literal de la de Cazior, 

y éste, en la explicación de la lámina, la da como variedad de la 
avenacea, y en el texto como variedad de la megacheila. La figu- 
ra es una fototipia con la boca tan obscura, que no se ve ningún de- 

talle. Está ampliada tres veces, y se pueden deducir las dimensiones 
que no indica la descripción. Long., 6*/z; diám., 2*/; mm. 

A Al decir PILSBRY que el nombre de /abíosa se había usado ya, 
debe referirse a la P. multidentata Oliv., var. labiosa Moq.- 
Tand., Moll. terr. et fluv. de France, 1, 1855, pág. 375, variedad 
que más tarde fué considerada por CLESSIN et PFEIFFER, Nomencl. 
Hel. viv., 1881, pág. 345, como sinónima de la Brauní Rossm. 

En cuanto a la P. maritima Locard, publicada por este autor el 
año 1894 en Cog. terr. de France, pág. 298, existía ya otra P. ma- 
ritima de la fauna de Cuba publicada por PFEIFFER el año 1839. 
Esta última concha figura hoy en el género Cerion. 


a 


>, Pupa goniostoma Kiister. 


(Lám. XIX, fig. 3.) 


1845, y segunda edición 1852. Pupa goniostoma Kiist. — Pupa und Ver- 
tigo, in Systematisches Conchylien Cabinet von Martini und 
Chemnitz, pág. 53, Taf. VII, figs. 1-3. (Por errata o transposición 
de número con la P. Moquiniana, dice: «figs. 4-5».) 
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1848. P. goniostoma Kiist. — Pfr., Mon. Hel. viv., IL, pág. 345; vol. Ml, 
1853, pág. 547; vol. 1V, 1859, pág. 653; vol. VI, 1868, pág. 314; 
vol. VI!l, 1877, pág. 384. 

1859. P. goniostoma Kiist. — Rossm., Iconog., MI Bd., 17 Heft (Neue 
Folge), pág. 107, Taf. 85, fig. 939. 

1863. P. goniostoma Kiist.— Bourg., Moll. de San Juliá de Loria, pág. 22, 
y en la pág. 23 la var. Juliensis Bgt., representada en la lám. Il, 
figs. 23-25, aunque sólo con el nombre de P. goniostoma. 

El mismo año, Bourgignat, en Rev. et Mag. Zool., XV, pág. 151, 
pl. 14, figs. 23 a 25, según Pteiffer., VI, pág. 314, nota (**), donde 
reproduce la descripción latina de Bourgignat. 

1864. P. goniostoma Kiist. — Bourg., Mal. Alg., IL, pág. 83, pl. 5, figu- 
ras 35 a 38. 

1881. P. goniostoma Kiist. — Clessin et Pfr., Nomencl. Hel. viv., pági- 
na 347. 

1887. P. goniostoma Kiist. — Westerl., Fauna Paláarct., III, pág. 96. 

1913. P. goniostoma Kiist. — Germain, Moll. de la France, pág. 171. 

1918. Chondrina goniostoma (Kiister). — Pilsbry, Man. of Conchol., 
vol. XXV (cuad. 97), pág. 33, pl. 2, figs. 13 y 14 (cop. de K.). 

No P. goniostoma Gray, que es el Plekocheilus goniostomus Fer. 
(Helix) = Bulimus goniostoma Sow., del Brasil. 

No P. goniostoma en Locard, Coq. terr. de France, pág. 299, figu- 
ras 420 y 421, que es la var. Juliensis Bgt. : 


P. testa oblique rimata, cylindrico-conica, acutiuscula, 
elongata, subtilissime costulato-striata, nitida, diaphana, ru- 
fo-cornea; anfractibus convexiusculis; apertura magna, rotun- 
dato-trigona, basi angulata, fauce octoplicata, plicis binis in 
columella et in pariete aperturali, quator in palato, suprema 
minuta. — Long., 4”; diam., 1*/2*”. (Kiist.) 

El ángulo de la base que caracteriza esta Pupa es sumamente 
variable, y unas veces se hace muy pronunciado y agudo (P. angu- 
lata Fag.), otras se borra paulatinamente, aunque sin acabar de 
desaparecer (P. leptocheilos Fag.); y como los demás caracteres 
varían también, resulta que pasa insensiblemente no sólo a estas dos 
especies, sino también a la megacheilos y otras del grupo. 

En España es bastante abundante, aunque generalmente domina 
la leptocheilos, que para mí es intermedia a la goniostoma y 
megacheilos; pero es muy. frecuente que en la misma localidad y 
aun adherida a la misma roca se hallen representantes de las tres 
formas, y así la he recogido yo en las localidades que dejo apunta- 
das en la P. megacheilos. 


' 
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HIDALGO, Obras malacológicas, cita la P. goniostoma de las 
localidades siguientes : 


De los baños de Benasque a Campo, págs. 361, 1583. — Barranco de 
San Carlos, Barbaruens, pág. 1583. — Basagoda, pág. 154. — Desde Bies- 
cas a Sallent, pág. 1118. — De Boucharo (Bujaruelo) a Bielsa, pág. 361. 

Caldas, págs. 361, 620. — Camprodón, págs. 361, 626, 754. — Casa 
Falsa de Sitjar y Basegoda, pág. 626. — Cataluña, pág. 765. 

España, págs. 315, 317. 

Llobregat, pág. 2150. 

Montgrony, pág. 2150. — Montserrat, págs. 361, 743, 1270, 1427, 1609» 

Olot, págs. 361, 620. — Desfiladero de Organiá (Valle del Segre), 
pág. 1117. 

Panticosa, págs. 356, 1583. — Pobla de Segur, págs. 1271, 2150. 

Sallent, pág. 1583. — San Juliá de Loria, págs. 319, 361, 685, 1117. — 
San Lloréns del Munt, págs. 999, 1000. —San Miguel de Fay, pág. 361.— 

Ribas, págs. 361, 754, 2151. 


Además de todas las localidades mencionadas, la poseo en mi 
colección de Collsacabra, Moyá, Roncesvalles y Valle del Roncal. 


Pupa leptocheilos Fagot. 


(Lám. XIX, fig. 4.) 


1879. Pupa leptocheilos Fagot.—Note sur le véritable Pupa pyrenaica 
Farines, en Bull. Soc. d'Hist. Nat. de Toulouse. Treiziéme année, 
3* fasc., págs. 239 a 242. 

1887. P. leptochilus Fag. — Westerl., Fauna Paláarct., Il, pág. 97. 

1894. P. leptochila Fag. — Locard, Coq. terr. de France, pág. 300. 

1913. P. leptochila Fag. — Germain, Moll. de la France, pág. 171 (como 
variedad pequeña de la megacheilos). 

1918. Chondrina tenuimarginata (Des Moulins).—Pilsbry, Man. of Con- 
chol., vol, XXV (cuad. 97), pág. 31, pl. 2, figs. 4 y 5 (esta última 
cop. de Des Moul.).—En la sinonimia coloca la leptocheilos Fag. 


«El tipo de la Pupa megacheilos (Cristofori et Jan, 1832) se 
encuentra en los Alpes de Lombardía, en la provincia de Como. 
Este tipo no vive en los Pirineos franceses; pero es reemplazado 
por formas suficientemente distintas, que nos proponemos hacer co- 
nocer sucesivamente. Por hoy nos contentamos con estudiar una 
de estas formas, que es especial al departamento de los Pirineos 
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orientales. Ninguna concha ha recibido tantos nombres ni ha sido 
8 tan desconocida, de lo cual es fácil convencerse por la sinonimia S 
siguiente, que damos como cierta después de concienzudo estudio : E 


»Pupa frumentum Boubée. Bull. Hist. Nat. Fr., 3* sect., Moll. et Zo0ph,, 
édit. in 18%, pp. 10 et 11, n. 18; 15 février 1833 (1D. 

»Pupa frumentum var. Boubée. Bull. Hist. Nat. Fr., 3* sect., Moll. e 

[o Zooph., édit. in 8%, p. 30, n. 70; 1% décembre 1834. 

; +7 »Pupa megacheilos Boubée. Loc. cit. 

»Pupa irumentum var. pyrenaica Boubée et Des Moulins. Descript. 
Moll. terr. et fluv. (Extr. Act. Soc. Linn. Bordeaux, t. VII, 3* livr.), p. 7% 

, 1835 (2). 

8 »Pupa secale Des Moulins. Loc. cit. (3). . 

2 »Pupa Farinesi Michaud, teste Boubée, loc. cif., édit. in 8%, p. 30, n. 70 $ 

¿yl 1834, y Des Moulins, loc. supra cit., pp. 20 et 22, 1835 (4). ) 


di 


* 


»Pupa pyrenaica Farines, teste Boubée, loco citato (5). $ 
»Pupa pyrenaearia quorund Des Moulins, loco citato, p. 20 (6). A E 


(1) Non P. frumentum Drap., Tabl. Moll., p. 59, n. 11, 1801. .o 
(2) «Esta especie fué mencionada en una Memoria leída ante una So- 
ciedad científica de París, con el nombre de otra, de la cual difiere consi- 
derablemente Pupa frumentum Drap., var. pyrenaica.» Esta Memoria no 
es otra que la de Boubée, señalada en nuestra Historia de los Pirineos 
«Y orientales. 
0 (3) Non P. secale Drap., Tabl. Moll., p. 59, n. 12, 1801. M7" 
E > (4) Non Pupa Farinesí Des Moulins, loc. cit., p. 16, pl. 11, fig. E., 1 3, 
: | especie diferente. 
SA (5) Non P. pyrenaica Boubée, loc. cif., édit. in 189, e 9, n. 18, 15 Ea 
> vrier 1833, sinónima de Pupa ringens Michaud. 
<P (6) «Dos naturalistas corresponsales míos me enviaron, o me habla 
ron en sus cartas, bajo los nombres sucesivos e igualmente erróneos de 
Pupa avena Drap., var. major, y de Pupa pyrenaearia Michaud, e > 
Estos corresponsales debían ser muy probablemente Companyo y 
>". Aleron. Michaud, en Pot. y Mich., Galer. Moll. Donai, pág. 167, t. 1, 1838, 
E se expresa así: «M. Charles Des Moulins refiere a esta especie (P. me- 
MES gacheilos) varias conchas de Francia que, aunque con un aspecto bien 
diferente al del tipo, pueden muy bien ser sus variedades; pero este natu- 
ralista comete un error al dar por sinónima la Pupa pyrenaearía lich. 
que en nuestra opinión constituye una especie perfectamente distinta. Nc 
y es, en efecto, la Pupa pyrenaearía que M. Michaud tuvo en otro tie mp 
9] ¿ intención de publicar bajo la denominación específica de Pupa Farinest: 
A. es una concha que por este autor ha sido considerada como una vari da 
OS major de la Pupa avena.» Las apreciaciones de M. Michaud son com plel | 
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| Ez megacheilos var. tenuimarginata Des Moulins, loco citato, 
MA ll, fig. C, 1-4. 
Pupa badia Moquin-Tandon, Hist. Nat. Moll., t. 11, p. 354, 1855 (1). 


“na 
e 
13 


j »A pesar de las muchas denominaciones que se le han impuesto, 


recibir un nombre nuevo nuestra especie, puesto que todos 

los que le han asignado habían sido ya usados para otras conchas. 

e enuimarginata hubiera sido el único vocablo que hubiese podi- 

dd o tomar, a no impedirlo la regla de nomenclatura sesquipedalia 

_verba excludenda sunt. Por esta razón, proponemos denominarla 

-Pupa leptocheila, traducción griega de ftenuimarginata. Esta es- 

- pecie, aunque vecina de la Pupa megacheilos, es muy distinta, 

como lo haremos observar después de haber dado su diagnosis. 

.. —>Pupa leptocheilos. — Testa subperforata, conica, corneo- 

rafa vel badía, vix nitida, subpellucida (3 primi laevigati ex- 

de cepti) striatula: striae irregulares, debiles, obliquae, confer- 

-—tissimae; spira parum elongata, regulariter acuminata, apice 

-obtuso; anfractibus 8 convexiís, sutura impressa separatis, 

5 e lino majore, ad aperturam ascendente, circa perforationem 

- compresso et infra cristato; apertura vix obliqua, truncato- 

- subrotundata, $ dentata scilicet: plicae parietales duae, qua- 

ps ra una fere angulari, submarginali, altera media profunda; 

plicae columellares (2) duae in fauce remotae; 4 plicae pala- 

e, superior tenuís, brevissima, aliae levem marginem, pro- 

pe aperturam situm, attingentes; peristomate acuto, reflexo; 

margíne externo valde arcuato, expanso, margine columellari 

“a SN fere recto, reflexo, .patente, rimam subtegente, marginibus 
> approximatis non callo junctis. 
Alt, 8 mm. (3); diám., 3 mm. 

e »La Pupa leptocheilos no puede ser confundida más que con 


z 4 
mente erróneas. Des Moulins no ha dado la Pupa pyrenaearia Mich. como 
pe E de la Pupa megacheilos, sino que, al contrario, ha dicho que 
son dos especies distintas. Lo que hay que conservar de esta cita es que 
— Michaud llamó a nuestra concha al principio Pupa Farinesi, y después 
ma - Pupa avena var. major. 
(1) Non Pupa badia Adams, in Boston Journ., t. mn, p. 331, tab. Il, 
e 18, 1845, especie completamente diferente. 
Por errata dice plicae parietales. 
4 ha Esta dimensión me parece pequeña; el 98 por 100 de los ejempla- 
Ae ; tes españoles miden 9, 10 ú 11 mm. 
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la P. megacheilos y la Bigorriensis. Difiere de la primera por su 
forma más cónico-ventruda, por sus estrías más aparentes, sus vuel- 
tas más convexas, sus pliegues palatales reducidos a cuatro, de los 
cuales tres alcanzan un ligero bocel submarginal, mientras que en la 
especie de Cristofori y Jan uno solo de estos pliegues llega hasta 
el peristoma, por su borde externo más arqueado, por su peristoma, 
mucho más delgado y menos rebatido, etc. 
»Se distingue de la segunda por su forma regularmente cónica 
y no cilindrácea, por sus estrías más finas y más regulares, su vér- 
tice menos rechoncho, sus pliegues palatales más acusados, su aber- 
tura menos oblonga, su borde externo más regularmente redondea- 
do, etc. 
»El tipo, tal como acabamos de describirlo, es muy común en la - 
Preste (Pirineos orientales). Parece ser intermedio entre la Pupa 
megacheilos y la Bigorriensis, y probablemente por este motivo 
habrán sido desconocidos sus caracteres por todos los autores fran- 
ceses. Nuestra Pupa leptocheilos y otra especie del mismo grupo, 
la Pupa goniostoma Kiister, caracterizan la parte oriental de la 
vertiente francesa de los Pirineos.» (Fagot.) 43 
Aunque FAGOT diga que es intermedia entre la megacheilos y 
la bigorriensis, analícese detenidamente la descripción, y se verá 
que es intermedia a la primera y a la goniostoma, pero muchísimo 4 
«más próxima a esta última; y si no puede considerarse como ella 
misma, es porque algunos detalles la llevan hacia otras formas, 
como, por ejemplo, margine columellari fere recto, que la apro- 
xima a la angulata, pero también se diferencia de ella por otros 
conceptos. 8 
De todas suertes, como sus caracteres no se extreman en nin- 
gún sentido, resulta una forma verdaderamente intermedia a varias, 
y como lógicamente debe suceder, es la que más frecuentemente se 
encuentra en el Pirineo español. 
FAGoT sólo cita como figura que representa su Pupa lepto- 4 
cheilos la de Des MOULINS, lám. Il, fig. C, 1-4 (var. ni 
nata Des Moul.). q 
Debe agregarse la figura 937 de ROSSMÁSSLER, que la da como - E 
Pupa megacheilos var., pero que, además del mismo ROSSMÁSSLER - 
en el texto, PFEIFFER, en su Mon. Mel. viv., VI, pág. 315, la refiere 
a la P. badia Moq.-Tand., que es igual a la tenuimarginata, y 
por lo tanto a la leptocheilos. 
En mezcla con la megacheilos y la goniostoma, pero domi- 
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nando en número la /eptocheilos, la he recogido en las localidades E 
reseñadas para la primera, y en las Obras malacológicas del 4 
Dr. HIDALGO se cita de innumerables sitios, todos de la región 3 
pirenaica. El que desee detalles puede consultar las páginas 329, A 
361, 362, 365, 367, 626, 692, 710, 742”””, 753, 765, 999, 1084, 1118, de 
1270, 1271, 1427, 1546, 1583, 1609, 2150 y 2151, advirtiéndole que e 
- en alguna de esas páginas encontrará ocho o diez localidades, y, : 
por otra parte, hay citas que se repiten cuatro o cinco veces. = 

| Pupa Adeodati Fagot. A 
1906. Pupa Adeodatí Fag. — Contribution á la Faune Malacologique de , E 

la Catalogne. 1: Species novae Montserraticae, in Butll. Inst. 2 

Cat. d'Hist. Nat., pág. 134. ; 3 

Esta nueva especie del grupo de la P. leptochilus no puede = 
compararse más que a esta Pupa, de la cual se distingue, princi- 3 
palmente, por su espira más ovoidea, con la última vuelta ventruda, - 

por su concha más clara y de color córneo pálido, por sus pliegues s 
palatales más delgados, menos largos, y por consiguiente menos E 
robustos, etc. he 
Cercanías del monasterio de Montserrat, sobre los peñascos, RRK. E 

La ha encontrado el R. P. Adeodat Marcet. (Fagot, loc. cif.) > 
Indudablemente se ha fundado esta especie por poquísimos ejem- pe 

plares, quizá uno solo, y por lo que se deduce de la descripción, se 3 
trata, más bien que de una variedad, de una anomalía, en la que por E. 
adquirir más desarrollo alguna vuelta se ha hecho el contorno más Ñ 
ovoideo. Los pliegues palatales, menos robustos, son signo de ju- c 4 
ventud o de raquitismo. En resumen, las diferencias señaladas creo - 


A 


que no pueden tener más valor que el individual, y, por consiguiente, 
la P. Adeodatí no debe separarse de la leptocheilos. 

HIDALGO, en sus Obras malacológicas, sólo la cita de la men- 
cionada localidad de Montserrat, en las páginas 1427, 1586 y 1609. . 


-.. Pupa leptocheilos Fag., var. microchilus Bofill. 


1909. Pupa leptochilus Fag., var. microchilus Bof.—El Noguera Ribagor- 
k zana «Vallis clausa» malacológicamente considerado, en Actas 
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$ y Memorias del Primer Congreso de Naturalistas Españoles, . 
_ celebrado en 1908, pág. 198. (Las Actas y Memorias se publica- a 
ron en 1909.) 3 
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1915. Pupa leptochilus var. microchilus Bor IcoU aña i descripció de 
formes malacologiques de les conques del Noguera Pallaresa i 

A del Ribagorcana, en Treballs de l'Inst. Cat. d' Hist. Nat., vol. 

E: 1915, pág. 8, lám. 6, fig. 2. 

> 

2 


y En la primera obra citada dijo BoriLL de su variedad: «Propo- 
HOR nemos esta denominación para una curiosa forma que hemos descu- 
me bierto en el Set de Fet, a la entrada del Congost de Sabinós. 
Ée Difiere del tipo, sobre todo, por las reducidas dimensiones de su 
Es abertura.» | 


Sl En el segundo trabajo mencionado dice: 

5 A typo differt praecipue, apertura minori ac testa graci- 
eS - liori; dando una buena figura de la boca ampliada y dos vuclta 4 
>= de espira. E 
E Mejor se hubiera apreciado la relación entre la abertura y el 2 


resto de la concha si el dibujo tuviese el contorno completo; pero 
no creo de gran importancia este detalle, por cuanto en todas las 
z localidades en que vive la especie se ven ejemplares con la boca - 
E más o menos grande; y en este caso particular se ha elegido un 
A individuo extremo, no sólo de boca pequeña, sino redondeada; es 
E decir, corta en su dimensión longitudinal. A 
ÉS HIDALGO la cita, en la página 1546 de su obra, de la menciona- 
: da localidad. 


Pupa Bigorriensis (Charpentier in sched., teste Des Moul.). 


E (Lám. XIX, fig. 5.) 

; i 
A 1835. Pupa megacheilos Jan et de Cristof., var. d (pusilla) Des Moul. 
7 (=Pupa bigorriensis Charp. in sched., según Des Moul.).—Des 


Monulins, Descript. de quelques Moll. terr. et fluv. de la France, 
z ; nouveaux ou peu connus, in Soc. Linn. de Bordeaux, vol. vs 
+ 1835, pág. 163, pl. 2, fig. D. 
1842. P. megacheilos var. gracilis Rossm. —Iconog., vol. Il, cuad. V cm, 
pág. 10, Taf. 53, fig. 728. (En la lámina dice P. avena, var.; corre= 
gido en el texto.) Westerlund la da como sinónima de la Do 
rriensis. 
1881. P. bigorriensis Charp. — Clessin y Pfr., Nomencl. Hel. viv, sia 
na 347, en la sinonimia de la P. megacheilos, . 
1887. P. bigorriensis (Charp.) Des Moul. — Westerl., Fauna Paldarct, DEAR 
pág. 96. 
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1890-92. P. bigorriensis Charp. in sched., teste Des Moul.— Fagot, Hist. 
malac. des Pyr. Fr. et Espag.; extrait du Bull. Soc. Ramond de 
Bagnéres-de-Bigorre (Haut.-Pyr.), pág. 90 (1). 

1894. P. bigorriensis Charp. — Locard, Coq. terr. de France, pág. 299. 

1894. P. baregiensís Bourg. in Locard. — Locard, Coq. terr. de France, pá- 
gina 299. 

1913. P. bigorriensis Charp. — Germain, Moll. de la France, pág. 171. 

1918. Chondrina bigorriensís (Charp., Des Moul.). — Pilsbry, Man. ot 
Conchol., vol. XXV (cuad. 97), pág. 29, pl. 2, figs. 1, 2, 3, 7. 

No P. bigorriensis Rossm., Iconog., fig. 321, que es la P. ringens 
(Caill.) Mich., según Westerl., y Kiister (en el índice alfabético, 
pág. 190”). 


He aquí la diagnosis original de DEs MOULINS: 

«Pupa megacheilos var. d (pusilla). — Esta concha es la que 
ha recibido de M. Charpentier el nombre de P. Bigorriensis. 
Es más pequeña que la variedad precedente (2); su peristoma es 
menos ensanchado, y su abertura es menos alargada, teniendo casi 
borrado el ángulo inferior. La desaparición de este ángulo inferior 
pierde toda la importancia verdaderamente característica, por su 
mezcla con el tipo en las cuatro variedades. No constituye más que 
una variación individual que domina al tipo en Bagneres-de-Bigorre, 


- mientras que el tipo es el que domina en la Preste (Pirin. orient.). 


Long., 7-8 mm.; diám., 23/, mm. Pirineos centrales. (Véase lám. 2, 
fig. D).» 

Aun cuando en la descripción mad se dice de él, se ve en la 
figura muy claramente que en la base de la abertura hay un tuber- 
culito dentiforme. Algunos ejemplares no lo tienen, pero cuando 


(1) No da descripción de la especie, pero sí interesantes noticias de 
ella. Dice que es abundante en la vertiente francesa, pero que no la ha 
encontrado en la española. Que CHARPENTIER la encontró el primero y la 
llamó bigorriensis (sin publicarla); que la comunicó a DEs MOULINS, el 
cual la colocó en su baturrillo de variedades de la Pupa megacheilos. Y 
por fin, dice que CHARPENTIER también la mandó a KÚSTER, el cual eligió 
ejemplares de mayor número de pliegues como tipo de su Pupa moqui- 
niana, que publicó con el nombre de la localidad equivocado. 

Véase P. moquiniana, donde se copia íntegro lo dicho por FAGOT res- 
pecto a este molusco. pr 

(2) Se refiere a la variedad c (tenuimarginata), a la cual asigna 


8-9 mm. de longitud y 3 mm. de diámetro. 
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E 

E existe es muy característico. También se ve ese plieguecillo en la 

S - figura original de la P. Moquiniana dada por KúsTER. Esta es 
únicamente otra forma idéntica a la Bigorriensis, con un peque- 


de ño pliegue más en la columnilla; en cambio, la Baregiensís que, 
pes. siguiendo la opinión de GERMAIN, he incluído en la sinonimia de ; 
A la Bigorriensis, tiene en esa región sólo un pliegue superior. | 
Fa HIDALGO, Obras malacológicas, la cita como Pupa, de Artías, 


] en el Valle de Arán, en la página 357, y de Miranda de Ebro en la 
E: página 745. Como Torquilla Bigorriensis está citada de Cataluña | 
Y en la página 393. j 
ye Yo la poseo en mi colección de Saldes, provincia de Barcelo 
(R. P. Navás), con el tubérculo en la base de la abertura, como en la 
“A figura original de Des MOULINS; y de la misma localidad, sin el den- E 
e tículo, unos individuos con la parte interior de la boca redondeada 

E y otros angulosa. 


Pupa Moquiniana Kiister. 


(ce la 


- 


(Lám, XIX, fig. 6.) 


ES 


$ 


PE 
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- 1845. Pupa Moquiniana Kiister.—Syst. Conch. Cabinet von Martini und 
Chemnitz. Pupa und Vertigo von Kiister, pág. 52, Taf. VII, figs. 4-5. — 

(Por errata o transposición de números con la goniostoma, dice: 

«figs. 1, 2, 3».) 

1848. P. Mogbiniana Kiist. — Pfr., Mon. Hel. viv., ll, pág. 347; lll, 1853, 

pág. 548; IV, 1859, pág. 673; VI, 1868, al 315; VI, 1877, pá 
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á gina 384. h 
A 1881. P. Moquiniana Kiist.—Clessin et Pfr., Nomencl. Hel. viv., pág. 347. 
O 1887. P. bigorriensis (Ch.) D. M., var. Moquiniana Kiist.—Westerl., Fau- 4 
yA na Paláarct., ll, pág. 97. 
Es 1918. Chondrina bigorriensis (Charp., Des Moul.), var. Moquiniana | 


Kiist. —Pilsbry, Man. of Conchol., vol. XXV (cuad. 97), pág. 3 
pl. 2, figs. 8 y 9 (deficientes). 


P. testa subumbilicata, conico-cylindrica, elongata, obtu- 
siuscula, costulato-striata, sericea, brunnea, anfractibus con- 
vexiusculis, sutura coarctata; apertura ampla, semiovata, fer- 
ruginea; peristomate reflexo, acuto, marginibus approximatis, 
albo; fauce novemplicata, quinque patalibus, binis in columella 
et in pariete aperturali.—Long., 31/3-4'”"; diam., 1*/y” (Kúster.) - 

Facor, en su trabajo sobre los moluscos de los Pirineos france- t 
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ses y españoles (1890-92), pág. 90, al tratar de la Pupa Bigorrien- 
sis Charp., dice : , 

«Por su parte Kiister, que había recibido ejemplares originales 
del mismo Charpentier, tomó como tipo individuos del monte Bedat, 
que poseían un columelar y un palatal más que el verdadero tipo, 
es decir, nueve denticulaciones, y los describió bajo el nombre de 
-Pupa Moquiníiana con la estación de monte Beudar, cerca de Pau, 

que no existe, y no es otro que el monte Bedat. No hay más que 

comparar las figuras de Kiister y de Des Moulins para convencerse 

de la veracidad de nuestro aserto. Bien es verdad que los autores 

no se han puesto de acuerdo sobre la P. Moquiniana, y cada cual 
la ha interpretado a su capricho. En el día, y con razón, es admiti- 
da como especie la Pupa bigorriensis.» 

No se ha expresado con exactitud FAGOT, aun cuando en el fondo 
sea en parte cierto lo dicho por él. Des MOULINs, en su descripción 
de la Pupa megacheilos var. (pusilla), que según él mismo es 
la Pupa bigorriensis Charp., no indica taxativamente los dientes 
A pliegues de la columnilla, pero se sobrentiende que son los mis- 
mos que en el tipo, que tiene dos; y dos son también los asignados 
por KUSTER a la Moquiniana en el texto. Lo que sucede es que 
en la figura 5 de KUsTER, suficientemente ampliada y que da idea 
bastante aceptable de la especie, aparece en la parte inferior de la 

columnilla un tercer pliegue, aunque pequeño, muy visible. Y claro 
es que a la fundación de la especie concurren a un tiempo y con 
igual valor la descripción y la figura, y por lo tanto hay que contar 
tres pliegues en la columnilla, sumados a los dos parietales y cinco 
palatales de la descripción. 
En algunos valles de los Pirineos viven con extraordinaria pro- 
- fusión distintas formas de la P. megacheilos mezcladas en caótica 
confusión, lo cual demuestra la poca importancia que tienen las múl- 
- tiples variaciones que esta concha presenta. Uno de estos puntos es 
la Foz de Biniés, provincia de Huesca, donde recogí algunos cente- 

_nares de individuos, elegidos un poco al azar, y he podido entresa- 
car de ellos algunos que deben referirse a la P. Moquiniana var., 
porque presentan los tres columelares como la figura de KÚSTER, 
3 además de los dos parietales y tres palatales principales, más otro 
superior profundo. Pero les falta el tubérculo dentiforme de la base, 
aunque no doy gran importancia a la ausencia de este dientecillo, 
por que en la bigorriensis también se observa que aun en la misma 
Jocalidad unos ejemplares lo tienen y otros no. 
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También de la Foz de Biniés he separado como subvarie dad 
algunos individuos iguales a los anteriores, pero con la boca 0% E 
losa en la base, y mezclado con la bigorriensis de Saldes he € 
contrado un ejemplar con el tercer columelar rudimentario y sin el 
dientecillo de la base, que igualmente debe referirse a la Moquí : 
niana como variedad. A 

HIDALGO, en sus Obras malacológicas, la cita de ¿03 

>. 
España, págs. 318, 472, 587, 600. Al 
San Juliá de Loria, pág. 319. ps ' 


La P. Moguiniana podría unirse como variedad a la bigorrien-- 
sís y constituir una subespecie. 


Pupa elongatissima Des Mouliris. 


(Lám. XIX, fig. 7.) 


1835. Pupa megacheilos Crist. et Jan., var. elongatissima Des Moulins. Ss 
Descript. de quelques Moll. terr. et fluv. de la France, nouveaux 
ou peu conmus, in Soc. Linn. de Bordeaux, vol. VII, pág. 362, pl. 2, 
fig. B. 
1918. Eonia tenuimarginata Des Moul., var. elongatissima Des Mou: 0u- 
- lins.—Pilsbry, Man. of Conchol., NoL XXV (cuad. 97), pág. 32, pl.2 - 

fig. 6 (cop. de Des Moul., fig. B, 2). da 

«Notable por su alargamiento, su aspecto fusiforme, la estrechez 

de su ombligo (consecuencia de este alargamiento) y por la peque: 
ñez de las vueltas de la punta, caracteres que la hacen semejante « pl 
una Clausilia. Su concha, más transparente que en la variedad de 
Italia, es más sólida que en las variedades siguientes. Su peristoma 
grueso y reflejado, casi plano, como en la de Italia, presenta 
mismas variaciones en cuanto al ángulo inferior de la abertura; l: 
magnitud de esta abertura es igual a la de la variedad a (el tipo), de 
donde resulta una diferencia de proporción muy AN a 
variedad.—9-10 vueltas de espira; long., 12-13 mm.; diám., 3*/2-4mi 
límetros. — Pirineos, de donde el célebre entomólogia y liquenólogo 
M. Leon Dutour ha traído cuatro individuos a M. Grateloup; p: 
la localidad precisa nos es desconocida. Véase pl. 2, fig. B.» (Des 
Moul.) px 

BoriLL, HAAS y AGUILAR-AMAT, en su Estudi sobre la far 
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-malacológica de la Vall de l Essera, publicado en la /nstitució 
Catalana d' Hist. Nat., vol. 1918, pág. 40, lám. IV, figs. 6 y 7, 
tratan de la Pupa (Modicella) megacheilos goniostoma Kiister, 
ft. angulata Fagot. 
$, En la serie derivada de la Pupa megacheilos, la P. angulata 
representa el último término, que tiene la boca más angulosa infe- 
$ riormente. El ejemplar figurado por dichos tres autores es, por el 
contrario, un término diametralmente opuesto, con la boca comple- 
tamente redondeada por abajo. En el texto, párrafo segundo de la 
A _ página 40, están perfectamente interpretadas las diferencias de la 
-P. angulata con sus afines, pero la lámina está en desacuerdo con 
Msi párrafo. Las figuras en cuestión representan exactamente la 
variedad elongatissíima de Des MOULINS, con la menor de las di- 
mensiones indicadas por su autor en el texto (12-13 mm.), aunque 
en el atlas dibuja luego un individuo de tamaño natural (fig. B. cd Y 
- que mide 15,5 mm. 
Para la P. megacheilos var. elongatissíma, procedente del 
- Pirineo español lindante con el circo de Gavarnie, que MOQUIN- 
TANDON dibuja en su lámina 25, fig. 31, véase Pupa gigantea. 
Conviene observar que las dimensiones de la figura de Mo- 
= QUIN-TANDON (13,5 mm. X<4) son muy aproximadamente las asigna- 
e 
E das por Des MOULIXs en el texto para la variedad elongatissima, 
y quizás esto hiciera confundir a MOQUIN-TANDON; pero yo creo que 
enel diámetro (de 3*/2-4 mm.) señalado por Des MOULINS hay exa- 
-——geración o se ha cometido error en la medición, pues esas mismas 
dimensiones da para el tipo de la megacheilos (7-13 mm. X<23/,-4), 
- y sabido es que la variedad elongatissima se tundó por ejemplares 
más estrechos y alargados, y de haber sido de iguales medidas no 
hubiera tenido razón de ser. En apoyo de esto, las figuras origina- 
les dan también idea clara de que la variedad elongatissima es 
más estrecha que el tipo. 
3 Poseo en mi colección muchos centenares de Pupa del grupo de 
Y la megacheilos, entre las que domina la leptocheilos (como suce- 
EN de casi sin excepción en todo el Pirineo español), recogidos por mí 
mismo en la Foz de Biniés, provincia de Huesca. En el tubo que 
pe. los contiene encontré uno sólo que coincide con los caracteres de la 
variedad elongatissima, pero en el que la abertura es algo angulo- 
sa por abajo, mientras que la figura original tiene su boca perfecta- 
- mente redondeada inferiormente; así es que se trata de una subva- 
y riedad respecto a la figura, si bien en el texto la indica ya su autor 
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E al decir que presenta las mismas variaciones en cuanto al án- 
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gulo inferior de la abertura. 
8 Mi ejemplar todavía exagera algo los caracteres. Mide 15 fam 
límetros de longitud por 3*/. de diámetro, y tiene 12 vueltas. de 
espira (1. E 


Pupa gigantea Moq.-Tand., m. s. in Rossm. 
E (Lám. XIX, 8g. 8.) 


A 1855. Pupa megacheilos Crist. et Jan, var. elongatissima (no Des Mo 1) 
Y in Moq.-Tand., Hist. Nat. des Moll. terr. et fluv. de Ea 
Y págs. 354 y 357, pl. 25, fig. 31. 
18 1859. P. badiía var. gigantea Moq.-Tand., m. s. in Rossm. Iconog., HH, pá 
-¡ gina 106, pl. 85, fig. 937 (como variedad de la megacheilos). 

1918. Chondrina gigantea Moq., Rossm. — Pilsbry, Man. of 1 


3 vol. XXV (cuad. 97), pág. 32, pl. 3, figs. 7 y 8. 


» E y Concha de color pardo córneo o rubio, con estrías finas : n ás 
> marcadas que en la megacheilos. El ombligo, que aunque esi ! 
está distintamente desarrollado en la megacheilos, se halla sól 
débilmente indicado en la giígantea; la cresta del cuello es r 1er 
E fuertemente comprimida, y así, la abertura resulta menos angul; 
ES en la parte interior. Es de notar especialmente que los dos p iegu 

y palatales de en medio parecen adelgazados hacia dentro, mientra 
que en la megacheilos comienzan con un tubérculo. El peri 
tiene el labro poco extendido y débil, y por lo tanto no es a 
y plano como en las otras especies afines. (Pilsbry.) . 
La figura que MOQUIN-TANDON da equivocadamente cor 
riedad elongatissima Des Moul., ya queda incluída en la sinon 
de la gigantea, y dicho autor la cita de dos localidades españolas 


Vertiente española del puerto de Gavarnie (2). > o ES r 
Circo más allá del puente de Nieve (3). E DS » 
(1) Con estos caracteres se aproxima mucho a la angulata pero 
de mayor longitud y la boca es mucho menos angulosa. De tc las su 
tes, es una variedad intermedia. 
(2) Parte alta del valle del rio Ara, provincia de Huesca. 
(3) En el valle de Astós, afluente del lado derecho del Esser 


de Benasque. 
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Yo he recogido individuos de esta forma en los que la boca es 
subangulosa en la parte inferior, en lugar de ser bien redondeada, 
como marcadamente se ve en la figura 7 de PILSBRY; pero como en 
el texto dice menos angular....., se deduce que mis ejemplares 


- concuerdan con la descripción, y además el sitio donde yo la en- 


contré es el Parque nacional de Ordesa (en las rocas de las inme- 


-diaciones de la más hermosa cascada de este valle, llamada del 
estrecho del Arazas), que es afluente del río Ara, y como se ve 
coincide el punto casi en absoluto con la primera localidad de Mo- 
- QUIN-TANDON. 


En toda la parte alta del valle del Ara viven con asombrosa pro- 
fusión diversas formas de la Pupa megachetlos, pero de la gigan- 
tea sólo hallé seis ejemplares diseminados por las rocas, a muchos 
metros de distancia unos de otros. Ninguna de las otras formas se 
mezclaba con ella. 


Pupa Juliensis Bourguignat. 


1863. Pupa goniostoma Kiist., var. Juliensis Bgt. — Moll. de San Juliá de 
Loria, pág. 24, pl. 2, figs. 23 a 25. 


- 1894, P. goniostoma Kiist. —Locard, Coq. terr. de France, pág. 299, figu- 


ras 420 y 421 (1). 


He aquí lo dicho por BOURGUIGNAT en la P. goniostoma 
var. Juliensis: 

«Concha semejante al tipo, solamente que ofrece dos pliegues 
(en lugar de uno) hacia la inserción del borde derecho. » 

Agrega BOURGUIGNAT que la P. goniostoma es rara en San 
Juliá de Loria, mientras que, por el contrario, la variedad /Juliensis 


-€s mucho más abundante. 


Pupa angulata (Fagot). 


1888. Pupa angulata Fagot. — Catálogo razonado de los moluscos del 
valle del Éssera, en Crónica científica, t. 11, pág. 104 (tirada 
aparte, pág. 16). 


(1) En el texto dice que el pliegue angular es bífido, y las figuras son 
copiadas de las de BOURGUIGNAT en los Moll. de San Juliá de Loria. 
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DA 1918. P. (Modicella) megacheilos goniostoma Kiist., it. angulata Fagot.- - 

E Bofill, Haas y Aguilar-Amat, Estudi sobre la fauna malacológica 
e de la Vall de PÉssera, en Treballs de Plnst. Cat. d'Hist. Nat., 

qe > vol. 1918, pág. 40 (1). ú 
: 9 - 1918. Chondrina angulata Fagot.—Pilsbry, Man. oí Conchol., al XX 3 
A _(cuad. 97), pág. 34. 
A o 4 de 

ES Testa vix perforato-rimata (perforatio margine columellarí 
> fere tecta), conico elongata, subnitida, pellucente, corneo- 
0 luteola, striata (striae obliquae, approximatae subregulares, 


E parum prominentes); spira elongato-fusiformi; apice laevigato, , 
mamillato, luteo; anfractibus 12 primis convexis, medianis mi- 
A < nus turgidis, caeterís subplanulatis, ultimo majore, subtus 
compresso, ac crista alba valida instructo, ad aperturam vix 
ascendente; apertura oblicua, infra angulata, longitudinaliter 


6 4 ovali-compressa, parva, 9 plicata, scillicet: columellares duae 
2 7 inferiore remota sed prominente, supera majore ad marginem 
08 columellarem fere provecta; parietalis 1 lamelliformis, ang - 
e laris 1 ad marginem externum incurvata, dentiformis ac ín pa 
RR riete lamelliformis; palatales 5-6 supera et altera fere aequ de 
dh): les, retrocedentes; tertia incurvata, ad peristomatem attin- 
38 gens, 4 et 5 punctiformis, plus mínusve conspicuae; margíne 
0 columellari a sinistra ad dextram recto, porcellaneo, margín 2] 

E externo subarcuato, ad plicam angularem valde incurvato, ma: 

4 xime incrassato, praecipue ad initium plicae palatalis tertiae 
SR Alt., 11; diám., 2; alt. ap., 2; lat., 1*/, mm. ' 
+; Salto del Caballo, entre Seira y Puente de Arguana. dE 
E Entre Chía y Seira se encuentra una variedad que difiere de 
“cg tipo por su estriación más pronunciada, de modo que parece pro- 

e ; vista de verdaderas estrías. R 
NR La Pupa angulata difiere de la goniostoma, única especie ; 
A 3 la cual puede aproximarse, por su espira mucho más adelgazada y 

fusiforme a causa de la última vuelta, por su abertura más est ech 

AS y mucho más inclinada de izquierda a derecha, por sus pliegues 
Me columelares más robustos, los palatales más acentuados, espec al: 
pay mente el tercero, por su peristoma más grueso, etc. (Fagot,) 

E (1) El texto, en el párrafo de la página 40, diferencia perfectamente l 
nd ' tres formas mencionadas; pero la fototipia no representa la angulata, p > 
3 tiene la boca completamente redondeada interiormente. (Véase P. elong 

"ÓN tissima.) 
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las Obras malacológicas del Dr. HIDALGO se cita de los 
ales del Ara, Cinca, Éssera, Ezca, Isabena y Salazar, con una por- 
ión de localidades y sublocalidades que el que las quiera detalla- 
das puede consultar las páginas 329, 361'”, 365, 367, 694, 710, 765, 
BAG 
ao. , y 1583. 
8 También la cita con el nombre de Modicella angulata, de Es- 
A. sin puntualizar más la localidad, en la página 994. 


RESUMEN 


ya e | , ¿ 
Ho Sin tener en cuenta ciertos caracteres secundarios, y ateniéndo- 
Ae a los rasgos más salientes, voy a señalar de una manera com- 
ada el distintivo de cada una de las formas estudiadas. 


_Megacheilos. — Peristoria extendido, plano o más bien algo 
reflejado. Boca sin ángulo en la base y con 2 pariet., 2 colum. y 
-36 4 palat. Color pardo rojizo más o menos obscuro. El tipo es 
A uy raro en España, a pesar de las muchas citas. 


- Goniostoma. — Peristoma ensanchado, plano y francamente an- 
- guloso en la base. 2 pariet., 2 colum. y 4 palat. Concha un poco 
mí ás estriada que la megacheilos. Frecuente en España, pero no 
el tipo exacto. 


- Leptocheilos. — Muy próxima a la goniostoma, con numerosos 
_ tránsitos a ella y algo de tendencia a la megacheilos. Es la forma 
más abundante en el Pirineo español. 


ó Adeodati. — Ligera anomalía de la leptocheilos. 


E  Microchilus. — Nombre dado a ejemplares de boca algo menor 
ne la del tipo de la leptocheilos. 


— igorien — Boca redondeada en la base (también más o 
enos angulosa), pero la concha más pequeña y más estriada que la 
q í gacheilos. En la parte inferior de la abertura un pequeño den- 
tículo, que puede faltar. 
Tiene como subvariedad la Moquiniana, con tres columelares 
en lugar de dos; y la Baregiensis, con un solo columelar. Esta últi- 
ra no se ha citado de España todavía. 


$ 
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Elongatissima. — Es una megacheilos muy alargada. 
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Gigantea. — Ejemplares corpulentos de la Ei y . 


E concha aún más estriada que la goniostoma. 

ES J 
Ñ 

pica Juliensis. — Variedad de la goniostoma, en la que el mg 
a se duplica. 4 
hs : 

= Angulata. — Variedad de la goniostoma, en la que el orde 
2 y columelar se hace recto y oblicuo, el ángulo inferior de la boca más 
Es pronunciado, y con doce vueltas de espira. 

e : 

; Para terminar, sólo me resta insistir en la afirmación de q 

al muchísimas veces es imposible decidir a qué forma debe referí: 


un determinado ejemplar, porque dentro del género seguramente 
no hay otro grupo que sea tan inconstante en todos sus 


Y de A a 
| ] 


Explicación de la lámina XIX. 


> 

a (Las figuras están ampliadas cuatro veces aproximadamente.) 

8] | 

2 Figs. 1 y 2.— Pupa megacheilos Crist. et Jan. La figura 1, ejemplar de Monts 

: de 8 mm. de longitud; la dificultad de iluminar el interior hace que no se vea 

: , rietal profundo, aunque lo tiene bien desarrollado. Tampoco se ve ese plieg 

le la figura 2, hecha por un ejemplar de Torla, de 11 mm. de longitud. h 

es Fig. 3. — £. goniostoma Kúst. Ejemplar de Torla, de 12,5 mm. de longitud. 

E Fig. 4. — ?. leptocheilos Fagot. Ejemplar de Los Arañones (Canfranc), de g m 

$ de longitud. 

E . Fig. 5. — P. Bigorriensis Charp. Ejemplar de Saldes, de 7,5 mm. de longitud. 

Y : Fig. 6.—P. Moquiniana Kist. Ejemplar de la Foz de Biniés, de 9,5 mm. de lo: 
Le tud; en el retoque se ha exagerado un poquito el columelar inferior. 3 

y a . Fig. 7. —P. elongatissima Des Moul. Ejemplar de la Foz de Biniés, de 15,5 mi 

pS de longitud. a 

E Fig. 8.—P. gigantea Moq. Tudd Ejemplar del valle de Ordesa, de 12,5 m 

dal longitud. 1 - 0 
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CONTRIBUCIÓN A LA BIOLOGÍA DE LOS ANTROPOMORFOS AFRICANOS 
POR 


z EDUARD REICHENOW 


(Láminas XX a XXV.) 


Al considerar los datos suministrados por los viajeros sobre las 
costumbres de los antropomortos africanos, tropezamos con nume- 
rosas contradicciones y con no pocas cosas inverosímiles. No es ex- 
traño, pues pocos exploradores refieren lo que vieron por sí mis- 
mos; la mayor parte nos cuentan lo que, con más o menos crítica, 
han sacado de refefencias de los indígenas. Valía, pues, la pena, 
cuando estuve año y medio en el Njong superior, en Camarones, 
en medio de una comarca en que abundan gorilas y chimpancés, 
que dedicara tiempo y esfuerzo a reunir algunos datos sobre el gé- 
nero de vida de seres tan notables para la Ciencia. Resumiré en las 
siguientes páginas las impresiones que he recogido en mis numero- 
sas cacerías a través de la selva virgen (1). Además de esto, haré 
algunas indicaciones acerca de mis observaciones en un gorila joven 
que capturé cuando el animal tenía sólo muy pocos días. Reservo 
para otro trabajo una exposición detallada de estas observaciones. 

Los gorilas y chimpancés habitan frecuentemente el mismo terri- 
torio; sin embargo, no se los encuentra nunca reunidos en un mismo 
lugar, lo que es muy natural, pues son competidores, a causa de su 
predilección por los mismos alimentos. Evidentemente, el chimpan- 
<cé, más débil, pero más ligero, abandona el campo ante el gorila, 
más fuerte y pesado; de donde resulta poco verosímil que ocurran 
en la naturaleza híbridos entre ambas especies, en los que se ha 


(1) Pueden verse datos más extensos en mi trabajo Biologische 
Beobachtungen an Gorilla und Schimpanse. (Sitzungsber. Ges. Naturf. 
Freunde, 1920, pág. 1). En dicho trabajo aparece también indicada la bi- 
bliografía correspondiente. 
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A 


dd pensado algunas veces al no poder clasificar con Di algún 
ejemplar de aspecto notablemente peculiar. 

El que sea tan difícil a los europeos observar los antropomortos 
en libertad no depende, en modo alguno, de que estos animales sean 
muy raros; algunas comarcas están llenas de chimpancés, y también 
el gorila es bastante numeroso en algunos sitios. El hecho se debe 

4 a que ninguna de las dos especies es sedentaria, sino que emigran 
: | constantemente de un lado a otro en la región donde viven. Hacia 
A la caída de la tarde, como una hora antes de la puesta del Sol, es 
cuando algunas veces llegan a un sitio al alcance de la vista del hom- 
E bre, cerca del borde de una plantación, en la proximidad de una 
% aldea de negros. Allí pernoctan, y a menudo, ya muy de mañana, 
8 se van más lejos, para no volver a los mismos parajes hasta des- 
> pués de algunas semanas. El blanco ha de estar, pues, en buenas 
: relaciones con los indígenas a fin de que éstos, ya durante la noche, 
AS le adviertan de la llegada de una banda; entonces puede, al salir el 
| Sol, sorprender a los monos en los lugares donde durmieron. 
7 En el sitio donde se proponen pernoctar construyen los antropo- 
morfos unos lechos con aspecto de nidos. La observación de estos 
; lechos nos proporciona datos sobre diferentes costumbres de estos Ñ 
z animales. Los nidos de los gorilas los he encontrado siempre en 
E bajo, ya directamente en el suelo, ya sobre un arbusto vigoroso, a 
un metro o metro y medio de altura. Los lechos en el suelo los cons- 
truyen del modo más sencillo, doblando, en parte hacia el centro y 
en parte hacia los lados, todas las plantas que se encuentran en un 
círculo de 2 6 3 metros de diámetro, y entrelazando los troncos y 
.ramas de tal modo que resulta un nido en forma de cesto. Si se 
deshace uno de estos nidos se observa que todas sus partes están 
arraigadas todavía en el suelo. No he observado que hayan sido 
agregadas hojas ni ramitas arrancadas para acolchonar algo el duro 
lecho. 

Mucho más cómodamente se echan los monos en nidos construí- 
dos a cierta altura en un vigoroso arbusto. La construcción se hace 
del mismo modo que en los lechos del suelo: encorvando las ramas, 
parte hacia fuera y parte hacia el centro, y entrelazándolas unas con 

otras. Así resulta un lecho extraordinariamente blando y flexible....., 
el prototipo de los colchones de muelles. La figura 1 de la lámina XX 
muestra en el borde derecho un nido de esta clase. Un segundo nido. 
que se encuentra al lado, directamente en el suelo, a los pies del 
gorila muerto, está algo pisoteado. El gorila de esta figura (véase 


- 
E 
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también la lámina XXIV, fig. 12) es un macho semiadulto; su den- 
tadura presentaba los segundos molares precisamente rompiendo 
la encía, lo que en el hombre correspondería a una edad de trece a 
catorce años. 

El sitio que elige el gorila para pernoctar ha de estar cubierto 
de matas espesas. También se fija en que no haya ninguna planta 
espinosa entre las que escoge para hacer su nido, lo que no es 
muy sencillo dada la frecuencia de éstas en la vegetación baja de la 
selva. Por lo demás, le es indiferente pernoctar en espesa selva 
virgen o a cielo abierto, en una antigua plantación frondosa, y no 
busca abrigo alguno especial contra las lluvias nocturnas. 

Con excepción de algunos machos viejos, el gorila no vive soli- 
tario, como muchas veces se ha descrito, sino que, lo mismo que el 

- chimpancé, es un animal sociable. Sin embargo, la banda de gorilas 
no suele ser muy numerosa. La mayor parte de las veces encontré 
de ocho a diez nidos reunidos en un mismo sitio; el número máximo 
fué trece. Debemos, sin embargo, tener en cuenta que, según lo 
revela el tamaño de los nidos, los individuos jóvenes no tienen 
lecho propio hasta bastante crecidos, quizá hasta los tres o cua- 


tro años. 
Los lechos de los miembros de una banda de gorilas no se en- 
cuentran agrupados sin orden, sino que los encontramos divididos $ 


por grupos de tres o cuatro, lo que nos permite reconocer que den- 
tro de la banda existe una separación por familias. Los nidos de 
cada familia están muy próximos unos a otros y distan unos 8 a 15 


metros del grupo vecino, de tal modo que los distintos grupos, gra- a 

cias a lo enmarañado de la vegetación, parecen como diferentes vi- E 
viendas separadas. Por el tamaño de los nidos vemos que entre los ez. 
de una familia sólo dos nidos pertenecen a animales adultos; cuan- 


do hay más nidos, los restantes son siempre de menor tamaño, per- 
teneciendo, pues, manifiestamente a jóvenes medio desarrollados. “a 
De esta observación se deduce el hecho muy notable de que el go- 3 
rila vive en monogamía. 

Respecto a los nidos construídos en arbustos, del modo des- 
crito anteriormente, llama la atención el que no los encontré en 
todos los sitios elegidos para pernoctar, y cuando los hay, no se ve 
nunca más que uno que tenga tal construcción, en el sitio ocupado 
por una familia. He observado también que los nidos de individuos 
que vagan solitarios —los cuales siempre son machos viejos —jamás 
se hallan construídos de esta manera, por lo cual me parece que úni- 
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camente las hembras, y aun éstas sólo cuando tienen crías, se alojan 
en estas camas blandas, muelles y penosas de construir. 

Hasta ahora no se habían conocido gorilas recién nacidos. En 
mis cacerías logré capturar uno de pocos días. Daré más adelante 
algunos datos sobre este gorila, que prosperó magníficamente al 
pecho de una nodriza negra (lám. XXI, fig. 4). Al ver a este pequeño 
ser en su desamparo y desnudez, forzosamente había que conven- 
cerse de que el pequeñuelo del gorila necesita el mayor cuidado y 
protección por parte de la madre. En los nidos blandos y elevados 
puede la madre cubrir bien con su pesado cuerpo a la cría pequeña, 
necesitada de calor, sin que corra ésta el peligro de ser aplastada. 

Mis observaciones sobre el procedimiento seguido por el gorila 
al construir sus lechos no coinciden absolutamente en nada con lo que 
sobre este particular han referido del territorio del Gabón varios 
exploradores, entre ellos hombres como H. v. KOPPENFELS, que se 
fundan en experiencia propia. KOPPENFELS nos refiere del gorila 
lo siguiente : «Todas las tardes hace el gorila un nuevo nido, cons- 
truyéndolo a una altura de 5 a 6 metros, sobre árboles sanos, 
esbeltos, de unos 0,3 metros de diámetro cuando más. Este nido, 
comparable al de las cigiieñas, está formado de ramitas verdes en 
las primeras ramificaciones de las ramas principales. Las crías, y 
también la madre cuando aquéllas necesitan todavía calor, descan- 
san de noche en esos nidos, mientras el padre pasa la noche acurru- 
cado al pie del tronco, con la espalda apoyada en él, protegiendo a 
los suyos contra los ataques de los leopardos.» Estoy muy lejos de 
tener estos datos por inexactos y de pensar que pudiera haber en 
ellos una confusión con los nidos de los chimpancés, qué a veces, 
como veremos, están construídos de una manera semejante; creo más 
bien que en este respecto el gorila procede de modo distinto en los 
territorios del Norte de la selva virgen que en los del Sur. Confir- 
man mi opinión las observaciones que hizo en el Sur de Camarones 
un observador digno de toda confianza, J. v. OERTZEN, que nos 
muestran, en cierto modo, una transición entre las costumbres de los 
monos en el Sur y en el Norte. OERTZEN encontró una vez en las 
cercanías de Akoafim diez y seis nidos-camas juntos, nueve de ellos. 
en el suelo y siete a una altura de 3 a 5 metros en las ramas de 
Musanga smitht. Finalmente, los nidos que yo señalé como situa- 
dos a un metro o metro y medio del suelo, y que atribuí a las ma- 
dres amamantando crías, parecen ser como una transición a los 
nidos de los árboles. 
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Difícil es decir qué impulsa en el Sur a los gorilas hembras y las 
crías a ir a los árboles para el reposo nocturno. Es poco verosímil 
que busquen en ellos una protección contra los ataques de los leo- 
pardos, puesto que éstos abundan también en el territorio Norte de 
la selva virgen. 

Sin duda alguna, el temor al leopardo es lo que determina al 
chimpancé a establecer su nido en las copas de los árboles. Nada 
pone tanto de manifiesto la inteligencia y habilidad de este antro- 
pomorfo como la gran diversidad que notamos en el modo de estar 
hechos sus nidos. Lo mismo que el gorila, necesita sólo unos pocos 
minutos para dejar acabada su obra. Elige de preferencia para cons- 
truir su nido los árboles, bastante comunes, llamados en alemán 
«Schirmbaume» (Musanga smithi), que por sus grandes hojas son 
evidentemente muy adecuados para la construcción de nidos cómo- 
dos, y que constituyen además una fuente predilecta de alimenta- 
ción. Sólo a falta de Musanga smithi se establece en árboles de 
otras especies. 

Generalmente encontramos los nidos a 10 6 20 metros del suelo 
— ya junto al tronco, en el sitio donde sale una rama fuerte, ya dis- 
tantes del tronco —, y tienen por base una ramificación (lám. XX, 
fig. 2). También pueden estar construídos sin base sólida, con rami- 
llas finas entrelazadas. Las construcciones más artísticas son aque- 
llas que están constituídas por las ramas más externas de dos árbo- 
les próximos, y que se balancean libremente en el aire. La figura 3 
de la lámina XX representa un nido de esta clase, tomado vertical- 
mente desde el suelo. Para su construcción no sólo doblan y encor- 
van los chimpancés las ramas y ramitas que están directamente al 
alcance de la mano, sino que también, según la necesidad, añaden 
ramas y hojas arrancadas. 

- También se encuentran nidos de chimpancés a menor altura, a 
veces sólo a 36 4 metros del suelo. En la mayor parte de los ca- 
sos se encuentran estos nidos aislados, y provienen, pues, de monos 
solitarios, machos viejos. Estos lechos son completamente accesi- 
bles para el leopardo, y nos prueban que ni aun el chimpancé viejo 
tiene que temer el ataque de esta fiera. 

Nunca he visto nada del tejado protector especial contra la 
lluvia que, según los relatos del viajero Du CHAILLU, debe cons- 
truir cierta especie de chimpancé; y aun la situación del nido, sólo 
en casos muy raros permite que el chimpancé busque, en los gran- 
des aguaceros, refugio debajo de su nido, como me lo han asegu- 
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- E rado los indígenas. Sin embargo, he observado en un individuo 
oh ) recién capturado que al empezar un chaparrón: acumulaba en sus 
A espaldas hierbas y cañas que le habían dado como cama; parece, 
14 pues, en vista de esto, que también en libertad se protegen estos 
q 7 monos contra la lluvia, cubriéndose con ramas y hojas arrancadas. 
5 En un mismo árbol no se encuentra generalmente más que un 
ar nido, rara vez dos. Dado que una banda de chimpancés es bastante 
mE numerosa — el número de los miembros oscila ordinariamente entre 
Y veinte y treinta —, estos animales, para pernoctar, se esparcen en 
> un terreno bastante extenso. Por la situación de los nidos no pode- 
«Eu mos, pues, sacar conclusiones tan precisas sobre sus relaciones mu- 
A 2 tuas como para el gorila. Así, ha de quedar indeciso si la monoga- 
ES mia reina también entre los chimpancés. Puedo decir solamente que 
A en mis cacerías nunca he sacado la impresión de que en una banda 
q existan más individuos adultos hembras que machos. 
SN ; Como antes se ha dicho, los gorilas y chimpancés utilizan siem- 
y Es ' pre su nido-cama para una sola noche, saliendo de nuevo para otra 
5 parte a la mañana siguiente. Sin embargo, evidentemente tienen 


* en su comarca una serie de sitios preferidos, que vuelven a visitar 
con cierta regularidad. En efecto, en sitios en los cuales pasaron 
los monos una noche se observan ordinariamente, junto a los lechos 
recientemente abandonados, otros más o menos deshechos por el 
tiempo, que demuestran que estos animales ya antes habían estable- 
cido a menudo su vivienda en aquel mismo sitio. 

En sus correrías, ambas especies de monos andan por el suelo, 
siendo el gorila mucho menos arborícola que el chimpancé, lo que 
deducimos ya por su diferente proceder en la elección del lugar 
donde establece su campamento nocturno. Cuando el gorila trepa 
a un árbol en busca de alimento, se baja siempre por el mismo 
tronco por donde ha subido. Ni aun al acercarse un peligro es capaz 
de pasar balanceándose de un árbol a otro, como lo hace el chim- 
pancé, el cual no prosigue su huída por el suelo hasta que se en- 
cuentra fuera de la vista del perseguidor. ' 

Las distancias que los monos recorren en un día son bastante 
considerables. Pueden seguramente llegar, para el gorila, a8 6 10 
kilómetros, pues algunas veces he seguido durante varias horas 
las huellas de estos monos en la selva virgen, sin llegar hasta su 
campamento. A los jóvenes aún no acostumbrados a las fatigas de - 
las largas marchas, los llevan los adultos a la espalda. 

E Los antropomorfos son manifiestamente vegetarianos, y su ali- 
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mentación principal está constituída por hojas y yemas foliares, 
así como por la medula blanda del tallo de los vegetales, mientras 
que las frutas de todas clases les sirven más bien de aditamento. 
Cuando los monos caen sobre las plantaciones de los negros, se 
mantienen especialmente de «pisangs» y plátanos. No les atraen 
gran cosa los frutos, que por lo general son cortados antes de su 
completa madurez por los indígenas, sino que rompen las plantas 
y devoran los pecíolos blandos de dentro. 

Al lado de la alimentación exclusivamente vegetal no puede 
representar papel alguno la ingestión, algo accidental, de alimentos 
de naturaleza animal. En todas las observaciones del contenido del 
intestino de gorilas y chimpancés matados, realizadas por anteriores 
investigadores y por mí mismo, faltaron por completo residuos de 
alimentación carnívora. Sin duda devoran a veces huevos de aves, 
pues un chimpancé cautivo demostró estar familiarizado con su 
manipulación práctica abriendo con los dientes un agujero en la 
punta de un huevo de gallina que se le había dado y sorbiéndolo 
después. En cautividad varían las necesidades de los antropomor- 
fos. Entonces, una vez que se han acostumbrado, ingieren con gran 
predilección alimentos de origen animal. En un trabajo anterior 
(Arch. f. Protistenk., vol. XLI, 1920, pág. 1) he relacionado este 
hambre de carne que se despierta en los antropomorfos que viven 
en cautividad, con el hecho de desaparecer de su intestino ciertos 
infusorios que, como los del estómago de los rumiantes, son sim- 
biontes presentes siempre en gran cantidad en el intestino de los 
antropomorfos salvajes. 

Una planta alimenticia muy preferida por gorilas y chimpancés 
es el «Schirmbaume» (Musanga smithi), de la cual devoran princi- 
palmente las gruesas yemas foliáceas y también los frutos, de sabor 
dulce. Como esta especie arbórea constituye casi por completo la 
llamada selva secundaria —es decir, la vegetación de selva que cre- 
ce sobre antiguos terrenos de cultivo abandonados—, sucede que 
los antropomorfos buscan con predilección precisamente la selva 
secundaria, que se encuentra, naturalmente, muy desarrollada en re- 
giones muy habitadas y en las cercanías de los poblados. Así, llegan 
los antropomorfos muy frecuentemente a la inmediata proximidad 
del hombre, y ya no puede sorprender el encontrarnos muchas veces 
con campamentos del gorila y del chimpancé a pocos centenares 
de pasos de las cabañas de los negros. 

A pesar de este atrevimiento, el chimpancé está en guardia 
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ante el hombre. Los indígenas le acechan de muchas maneras, pues 
entre las tribus que son antropófagas, la carne de los antropomor- 
fos — que, según aseguran los conocedores, tiene un sabor parecido 
a la del hombre —es estimada como un bocado delicioso. Tan pron- 
to como el chimpancé nota que uno se le acerca, huye y no vuelve 
a dejarse ver. Por esto, durante el día apenas si es posible al ca- 
zador llegar a tener a tiro a estos cautelosos animales. Como más 
fácilmente se matan es deslizándose, al amanecer, debajo de sus 
nidos. Se puede entonces esperar buena luz. para el tiro, puesto 
que los monos no abandonan los lugares donde pernoctan hasta que 
es completamente claro. 

De modo muy diferente que el chimpancé, se presenta el gorila 
frente al hombre. Seguramente, su modo de conducirse no es el 
mismo en todas partes y depende mucho de si el hombre se com- 
place en atacarle o no en una comarca. En las regiones a que se 
extienden mis observaciones, por estar prohibida la importación de 
la pólvora en Camarones, no podían los negros hacer uso de las an- 
tiguas escopetas que se cargan por la boca y que todavía poseían. 
No osaban atacar al gorila con lanzas y flechas, y cuando un negro, 
yendo solo, le encontraba, más bien se apartaba del camino. Como, 
a consecuencia de esto, los inteligentes animales tenían la expe- 
riencia de que el hombre se apartaba de ellos, manifestaban por su 
parte poco miedo. | 

Durante el día, mientras el gorila está de camino, es muy difícil 
acercarse a él; pero cuando se le busca, al amanecer, en el sitio 
en que pernoctó, mientras está ocupado en su desayuno, enton-= 
ces deja que el hombre se le aproxime hasta muy de cerca. Cuan- i 
do un macho se ha dado cuenta de la presencia del recién venido, 
lanza un corto y ronco rugido dos o tres veces muy seguidas, pero 
quedándose al mismo tiempo tranquilo en su sitio. Este rugido debe 
evidentemente ser un aviso, y basta, por regla general, según la 
experiencia del gorila, para obligar al hombre a una rápida retirada; 
al mismo tiempo llama la atención de la hembra y de la cría sobre la 
proximidad de un ser sospechoso, pues éstos se retiran en seguida 
un poco. 

De esta manera puede uno acercarse al macho hasta pocos pa- 
sos, y generalmente sin verle bien en la espesura del follaje de - 
la vegetación baja de la selva. Rugiendo de nuevo, el gorila retro- 
cede finalmente algunos pasos. Si se le sigue, se oye, al mismo 
tiempo que un rugido repetido, unos ruidos de palmoteo y como de 
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tambor. Estos ruidos, producidos en parte con las palmas de las ma- 
nos y en parte con los puños, deben ser, según lo aseguran los ne- 
gros, la señal del ataque. Sin embargo, no he tenido nunca ocasión 
de experimentar que un gorila se lanzase hacia mí; cuando yo me 
acercaba más a él, acababa por emprender la fuga, dando gritos 


- continuos. 


Pero el proceder de estos monos es algo diferente cuando al 
primer aviso se queda uno fijo en su sitio en actitud de espera. 
Entonces se envalentonan y ellos mismos se acercan. No avanzan, 
sin embargo, en línea recta, sino haciendo zigzag, para poder exa- 


minar por todos lados al perturbador. En una de estas circunstan- 


- 


cias, los individuos se me acercaron de tal manera que ya no dudé 
de que se hubieran echado sobre mí si yo no hubiese matado de un 
tiro a uno de ellos, haciendo con esto que los demás emprendiesen 
una retirada rápida. 

Mis experiencias personales se extienden tan sólo a las cos- 
tumbres de los gorilas que viven en bandas; desgraciadamente no 


he podido ver nunca un gorila de los que vagan solitarios. Estos 


machos viejos que viven solos son, sin duda alguna, mucho más 
maliciosos. Hay entre ellos verdaderos salteadores de caminos, los 
cuales, sin ser excitados, se echan sobre el que viene despreveni- 
do, hiriéndole o matándole, si no consigue ponerse a salvo huyendo 
rápidamente. Varios casos de éstos han llegado a mi conocimiento 
de un modo fidedigno. Algunos caminos solitarios, que son inse- 
guros a causa de estos machos viejos, están desacreditados, y los 
negros no los utilizan sino yendo en grupos, y no sin llevar armas. 

También en las plantaciones ocurren ataques de esta clase, y 
entonces aun los monos que viven en sociedad se sienten a veces 
con ánimo de atacar cuando, por la presencia de algún hombre, se 
encuentran molestados en su propósito de tomar su cena en la plan- 
tación. En este caso son generalmente mujeres las que se ven ata- 
cadas, sencillamente por la razón de que los negros encargan a las 
mujeres el trabajo de las plantaciones. Estos casos, al ser conoci- 
dos por los europeos, pudieran constituir nuevos argumentos en 
favor de la leyenda de que los gorilas desean las mujeres. En reali- 
dad, esta fábula carece de todo fundamento. 


* 
+ * 


El gorila joven que llegó a mi poder y al que di el nombre de - 
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Adán, tenía cuando le capturé, a juzgar por su ombligo recién cu- 

bierto de piel, unas dos semanas cuando más. Su longitud, echado 

y extendido, desde la parte superior de la cabeza hasta la planta 

de los pies, alcanzó 44 centímetros, desde la parte superior de la 

cabeza hasta la rabadilla, 30 centímetros, y su peso era exactamente 4 

de 2 kilogramos. Según las observaciones hechas en el hombre, de 

que al nacimiento sigue primero una disminución en el peso, que 

se recupera durante las dos primeras semanas, podemos admitir 

que el peso dicho corresponde con bastante exactitud al peso inicial. 

El gorila recién nacido pesa, pues, notablemente menos que el hom- 

bre recién nacido (término medio 3,35 kilogramos), lo que es muy 

digno de notarse, puesto que el peso del gorila adulto excede en . 

; mucho al peso normal del hombre. 
Adán se desarrolló perfectamente hasta los diez meses, en que 

cayó enfermo a consecuencia del cambio de clima, al trasladarle del 

territorio de la selva virgen a la región de las praderas y a una | 

comarca muy elevada, muriendo poco después. A los diez meses 

medía desde la parte superior de la cabeza hasta la planta de los 

pies 60 centímetros, y desde la parte superior de la cabeza a la ra- 

badilla, 405 milímetros, y pesaba 5,75 kilogramos. 

Al comenzar la observación, su piel era de un color avellanado; 

la figura 4 (lám. XXI) nos muestra que Adán es notablemente más 

claro que su ama, de color de chocolate. Sin embargo, la piel se 

volvió rápidamente más obscura, y a la edad de tres meses era ya 

casi completamente negra. 

Al principio todo el cuerpo estaba cubierto sólo por escasos 
pelos cortos y negros, de modo que la piel, por todas partes, 

presentaba claramente a la vista. Es notable también que la frente 

no presentaba pelo; sólo en la parte superior de la cabeza se erguía 

un mechón de largos pelos de color castaño negro (lám. XXI, fig. ” 

y lám. XXII, fig. 6). A la edad de dos meses (lám. XXI, fig. 5), el 

pelo había aumentado notablemente por todo el cuerpo, y era bas- 

tante denso, especialmente en los brazos y piernas del lado externo. 

Durante el tercer mes empezó a salir también pelo por la cara, en las 

mejillas y barbilla, así como en la frente. Entonces el largo mechón 

de pelos de la parte superior de la cabeza se fué cayendo poco a. 

poco, siendo reemplazado por pelo negro corto e igual que empe- 

zaba muy cerca de los arcos superciliares. A la edad de cinco me 

ses había terminado el cambio de pelo (lám. XXIII, figs. 10 y 11, 

y lám. XXII, fig. 9). 
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El desarrollo de los dientes se efectuó muy pronto. Apenas de 

- edad de dos meses rompieron ya la encía los primeros incisivos de 

la mandíbula inferior, y quince días después los de la superior. 

3 Hacia el final del sexto mes apareció el primer molar. La salida de 

nuevos dientes se anunciaba casi siempre porque Adán se frotaba 
mucho las encías con el pulgar (lám. XXIII, fig. 11). 

E Por lo que se refiere al desarrollo intelectual, se observó que 


ES nar al oír ruidos extraños, volviendo la cabeza. A las ocho semanas 
- yase fijaba manifiestamente, y seguía con los ojos un objeto en mo- 
3 -vimiento. 
e La facultad de distinguir pudo observarse hacia el final del ter- 
5% cer mes, cuando empezó a extender las manos hacia el biberón en 
cuanto éste aparecía en su campo visual; pero hasta los siete meses 
no se comprobó que distinguiese las personas. 
- Alos cinco meses empezó Adán a incorporarse por sí mismo, 
permaneciendo largo tiempo sentado. Al mismo tiempo comenzaron 
los primeros ensayos de la locomoción, alargando Adán el brazo y 
agarrando objetos, y acercándose a los que estaban fijos por medio 
de la flexión del brazo. En el séptimo mes tuvieron buen éxito sus 
primeros ensayos de tenerse en pie, sujetándose con las manos a 
apoyos laterales. 
k El desarrollo de la facultad de andar vino hacia el octavo mes 
(lám. XXIl, figs. 7 y 8). Al principio la marcha se hacía doblando 
tan profundamente las rodillas, que el trasero tocaba casi en el 
suelo, y servían de apoyo las palmas de las manos. Luego empezó 
por doblar las dos últimas falanges de los dedos, mientras el resto 
de la palma de la mano tocaba todavía en el suelo (véase la figu- 
ra 8 de la lámina XXII). Algunos días después las palmas de las 
manos dejaron de ponerse en contacto con el suelo, de modo que 
en adelante sirvió de punto de apoyo el dorso de los dedos, como 
Ocurre en el animal adulto. Al mismo tiempo que la marcha, se 
desarrolló la facultad de trepar. 


La traducción al castellano del presente trabajo ha sido hecha 
por D. Eduardo Surmely, y revisada, lo mismo que las pruebas de 
imprenta, por mi amigo D. Antonio de Zulueta, complaciéndome 
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en poder expresar aquí mi mayor agradecimiento por su estimable 
labor. 2% 


Explicación de las láminas XX a XXV. 


F - 

Lám. XX.— Fig. 1. Gorila macho semiadulto (en su dentadura se encuentran 
los segundos molares rompiendo la encía). A sus pies, en el suelo, un nido de dor: 
mir algo deshecho; a derecha del mismo, otro nido en alto, —Fig. 2. Nido de chim- 
pancé en una fuerte rama horizontal de Masanga smithi. —Fig. 3. Nido de chimpancé 
suspendido en el aire, formado por las ramas más externas de dos árboles próxi- 
mos (Musanga smithi) entretejidas. Tomado verticalmente e desde el suelo. 


e 


Lám. XXI. —Fig. 4. El gorila 4dán, de un mes aproximadamente, con su ama. 
Fig. 5. Adán a la edad de dos meses. É 


Lám. XXIL.— Fig. 6. Busto de 4dán a la edad de un mes. —Figs. 7 y 8. Adá ón | 
en sus primeros ensayos de marcha, a los siete meses y medio.—Fig. 9. Adán alos | 
siete meses, junto a un pequeño chimpancé de dos meses. 


Lám. XXI. —Fig. 10. 4dán a los cinco meses. — Fig. 11. Adán a la misma 
edad. Molestias de la dentición. 


4 


Lám. XXIV.—Fig. 12. El mismo gorila que en la figura 1; matado en la orilla 
derecha del Njong superior, cerca de donde desemboca el Ajong (Gorilla affin 
Jacobí Matschie).—Fig. 13. Gorila macho desarrollado, pero todavía j joven (no le ha 
salido aún los últimos molares); matado en la orilla izquierda del Njong, cerca de 
donde desemboca el Longmapfog (Gorilla jacobi Matschie). 


Lám. XXV. —Fig. 14. Chimpancé macho adulto, del territorio del Njong 
perior (Troglodytes ochroleucus Matschie). — Fig. 15. Otro chimpancé macho + u 
del territorio del Njong superior, especie o variedad conocida de la región « 
AS que todavía no está bien identificada. $ 


XX 


LÁM. 


aniv. 


0. 


del 5 


7. 


R. Soc. Esp. de Hist, Nat. 


' 
y as Pa 
m4 
DN - 
o 
* 
qe 
E Y 
y 1 
> 
SY 
7 
CS 
E 
y . 
E 
4 
AÑ " 
E 
' A , 
Y , 
. 
. M 
EU. 
: ler) 
y Y 
A 
q 
A... 
¡0 
. 
"la 
mn * 
» . 
' 
, 
» 
A , 
. ” 
. , 
le 
pe 
je 
Y 
4. . , 
e 
y 
Ad 
: 
y - 


"e 


"IXX "WyY1 *AJUD ¿05 19P 1 — “WN 151H 2p “ds3 90S Y 


.. 


R. Soc. Esp. de Hist. Nat. — T. del 50.” aniv. LAM. XXII. 


o 3 a 


JIXX "Wy1 'AJUD OS 19P "L — “JON IS1H 9P “057 90S “Y 


o 


AIXX “Wy] 'AJUD OS 19P LL — “PON 11H 3P ÚsZ 908 Y 


, . , 
% 1 
v 
sa " ' 
. 
: p Y z 
' . 
ey * 
+ , 
á pS 
' 
(y . - 
4 a Y sl 
Y - e .. 
» a pa - 


sl 


LOS PROBLEMAS DE LA MODERNA SISMOLOGÍA GEOLÓGICA EN 
RELACIÓN CON EL ESTUDIO DE LA TECTÓNICA DE LAS REGIONES 
SÍSMICAS DE ESPAÑA 


POR 


VICENTE INGLADA 


Director de la Estación Sismológica Central de Toledo. 


Entre las concepciones más brillantes de la moderna Sismolo- 
gía geológica destacan dos por su importancia y fecundidad extra- 
ordinarias: la del gran geólogo norteamericano William Herbert 
Hobbs, que ataca la causa y naturaleza del temblor de tierra, y 
otra del ilustre sismólogo August SIEBERG, que se refiere a los 
efectos destructores del sismo, en íntima relación, como parece na- 
tural y lógico, con la constitución geológica y estructura tectónica 
de la zona conmovida. 

El primero, estudiando la repartición de dichos efectos en algu- 
nos temblores tectónicos importantes, ha podido observar el hecho 
de no haber relación alguna entre la intensidad sísmica, revelada 
por los efectos destructores sobre el terreno o en los edificios, y 
la distancia a uno o a varios puntos del área epicentral, y que los 
destrozos sísmicos parecen acumularse a lo largo de líneas rectas, 
con marcada tendencia al paralelismo, a las que Hobbs llama líneas 
sismotectónicas. Éstas parecen ser la proyección sobre el suelo 
de las superficies de fractura que surcan las zonas de fallas de la 
corteza terrestre, y muy frecuentemente se acusan de manera indu- 
dable, pues coinciden con los accidentes tectónicos importantes de 
la región: líneas de contacto de formaciones geológicas distintas, 
aristas de hundimiento, líneas de costas abruptas, valles principa- 
les, etc. 

Estas líneas características del terreno que jalonan los destrozos 
sísmicos son los signos exteriores de los rasgos profundos de la 
corteza rocosa, ocultos las más de las veces por el manto superfi- 


350 REAL SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HISTORIA NATURAL 


cial de aluviones, etc. que las cubre. El temblor de tierra sirve para 
descubrirlas y desempeña, en cierto modo, el papel de la radiogra- 
fía, que permite seguir la forma de los huesos ocultos a nuestra 
vista por la masa de los músculos. 

HoOBBS estudia los temblores de tierra acompañados de la for- 
mación de falla, especialmente el característico de San Francisco 
de California de 18 de abril de 1906, en que se abrió una grieta 
rectilínea de 300 kilómetros de longitud, de dirección aproxima- 
da N.-35”-W. entre Puntas Arenas al N. y las cercanías de Mount 
Pinos en Ventura Country al S., y deduce que sólo por medio de 
terremotos se producen notables dislocaciones en la superficie 
terrestre, estando la magnitud del salto en relación directa con la 
intensidad del sismo; que las dislocaciones sísmicas son fallas norma- 
les de buzamiento aproximado a la vertical, y que un desplazamien- 
to considerable de los labios de la falla ha sido observado en unos 
casos y es muy probable en otros. 

El proceso del fenómeno sísmico es para HOBBS simple y pre- 
ciso: la causa inmediata radicaría en los movimientos de compensa- 
ción originados por el pasajero desequilibrio de los bloques de la 
corteza, que descansan sobre la zona plástica, y el sismo consistiría 
en desplazamientos verticales de uno o varios compartimientos con- 
tiguos, en resbalamientos a lo largo de la superficie de fractura, o 
en una combinación de ambos movimientos. Las componentes de 
éstos actuarían en el plano vertical o ligerísimamente inclinado que 
separa los bloques, pues un movimiento transversal a la línea de 
fractura no ha sido observado todavía, a menos de haber en la re- 
gión considerada fallas concurrentes, en cuyo caso, en los puntos 
de intersección los efectos destructores del sismo se caracterizan 
por su intensidad máxima. 

DAVvISON (1) cree que la fricción producida por el resbalamiento 
a lo largo de una falla es la causa del fenómeno sísmico, y para de- 
mostrar que, en general, el temblor de tierra se deberá más bien a 
ese resbalamiento que a la producción de nuevas fallas o al des- 
arrollo de las ya existentes, cita varios hechos : que el enorme 
número de sismos que se sienten en una región excede con mucho 
al de las fallas que la cruzan; que en los temblores importantes se 


(1) Dr. Charles DAVISON, On the British Earthquakes of the years 
1889-1900. (Gerland's Beitráge zur Geophysik, Bd. V, 1902, páginas 
242-312.) 
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abren grietas y se forman escarpes en el suelo, a veces de extensión 
de muchos kilómetros, las cuales no son más que la manifestación, 
visible en la superficie, de dicho resbalamiento; que el epicentro de 
los temblores que ocurren en una zona, ya pertenezcan al mismo O 
a distinto período sísmico, suele desplazarse a lo largo de líneas 
rectas determinadas, y que, por último, más fácil que formar nuevas 
fallas, es originar o precipitar el resbalamiento a lo largo de las ya 
existentes. 

La relación íntima que existe entre las fallas y el temblor de 
tierra resulta demostrada frecuentemente por la forma alargada del 
área de sacudimiento, así como de las curvas isosistas, cuyos ejes 
mayores son ordinariamente paralelos a las líneas de fractura de la 
zona epicentral, por la migración ya citada del epicentro, en sismos 
sucesivos, a lo largo de líneas rectas, a veces paralelas a dichos 
ejes, y por la formación de grietas y fosas de extensión considera- 
ble en los temblores de importancia. 

En cuanto a las demás fallas que no constituyen el accidente 
sismogénico, la opinión generalmente sustentada era que se opo- 
nían a la propagación del movimiento sísmico; mas a juicio del sis- 
mólogo SIEBERG, esto debe ocurrir únicamente si se trata de fallas 
próximas al epicentro y de profundidad superior a la del foco sísmico, 
o bien de las que se hallan en los límites del área conmovida. Pero 
si el epicentro es bastante profundo, prodúcense refuerzos de inten- 
sidad sísmica en las superficies de fractura a causa de la tacili- 
dad con que a lo largo de ellas pueden moverse los bloques de la 
corteza y hasta puede resultar que las fallas se conviertan en focos 
secundarios. 

Estas interesantes conclusiones se desprenden del estudio hecho 
por SIEBERG Y Lais (1) del temblor de tierra de la Europa Central 
de 16 de noviembre de 1911, en el cual se presentan perfiles muy 
instructivos que muestran el aumento de la aceleración sísmica en 
los puntos que corresponden a las fallas y prueban la importancia 
de esta clase de investigaciones, que pueden auxiliar al geólogo en 
el descubrimiento de los accidentes tectónicos ocultos. 

En cuanto a la relación que existe entre los efectos destructores 
del sismo y la estructura geológica del suelo, SIEBERG afirma que 


(1) Das milteleuropiische Erdbeben vom 16 november 1911 und seíne 
Beziehungen zum geologischen Aufbau Siddeutschlands. (Gerland's Bet- 
trúáge zur Geophysik, Bd. XIl, Leipzig, 1912.) 
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los mapas geológicos ordinarios apenas bastan para estudiarla, pues 
aquéllos, más que de la constitución geológica, dependen de la tec- 
tónica de la región conmovida, del grado de alteración más o menos 
avanzado de la roca y aun del espesor del depósito que se con- 
sidere. 

Las rocas cristalinas no alteradas ofrecen fundamento antisísmico 
a las construcciones, pero en estado de desagregación son muy peli- 
grosas. En sus estudios sísmicos de las regiones italianas, SIEBERG 
ha podido encontrar puntos en que los destrozos sísmicos eran con- 
siderables y que estaban marcados en el mapa por gneis; pero exa- 
minada detenidamente la roca, pudo comprobar que el gneis estaba 
muy alterado y no era ya más que un material deleznable a causa 
de la lateritización producida. 

La seguridad sísmica de las construcciones es tanto mayor cuanto 
más compacto es el suelo en que asientan, y crece en general con 
la edad de la roca, pues la sacudida sísmica produce en la roca firme, 
a causa de su elasticidad, movimientos vibratorios que se propagan 
a través de su masa, en tanto que en el material suelto, a causa de 
su falta de cohesión, origínanse grandes desplazamientos relativos 
de las partículas y los subsiguientes efectos destructores. 

Las intrusiones de rocas eruptivas o hipogénicas amenazarían 
en algunas regiones la seguridad sísmica. También las pizarras cris- 
talinas parecen actuar como acumuladores sísmicos. Las masas gra- 
níticas, en ciertos casos, se comprimirían a causa de la presión late- 
ral de los macizos contiguos, en tanto que el gneis en igualdad de 
condiciones iría cediendo hasta llegar al límite de tensión y estalla- 
ría después produciendo vibraciones sísmicas. 

Los efectos destructores del temblor de tierra manifiéstanse con 
extremada violencia en aquellos puntos donde materiales poco con- 
sistentes o sueltos (por ejemplo, depósitos terciarios hasta aluvia- 
les) descansan en delgada capa sobre roca firme, porque entonces 
las partículas se desplazan considerablemente unas con relación a 
otras, produciéndose análogo efecto al de las figuras sonoras de 
Chladni en las placas vibrantes. Como consecuencia de esto, en los 
puntos de contacto de dos formaciones distintas, especialmente sí 
una de ellas es aluvial, los efectos destructores alcanzarán su máxi- 
ma intensidad, no sólo por las razones expuestas, ya que el espe- 
sor del depósito será mínimo en la línea de contacto, sino porque el 
movimiento sísmico habrá tenido que salvar, al propagarse, la discor- 
dancia estratigráfica entre los dos terrenos y la diferencia de pro- 
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piedades físicas, especialmente la de elasticidad en ambos medios, 
lo que hará transtormar el movimiento vibratorio en otro desorde- 
nado y brusco que producirá los mayores destrozos. 

Las consideraciones precedentes son de gran importancia y arro- 
jan vivísima luz en el estudio geológico de los temblores de tierra. 
Para confirmar las vistas de HOBBS y SIEBERG vamos a hacer un 
breve resumen de los hechos más importantes observados en dos 
sismos españoles, el tamoso terremoto de Andalucía de 25 de di- 
ciembre de 1884, y el ocurrido en el bajo Segura el 10 de septiem- 
bre de 1919, como avance de un estudio que estamos efectuando 
acerca de tan interesantes temblores de tierra. 

Del primero hay documentos y observaciones de un gran valor 
científico, pues fueron a estudiarlo sobre el terreno una Comisión 
de nuestro Instituto Geológico, presidida por su director, el ilustre 

. geólogo D. Manuel FERNÁNDEZ DE CASTRO, y formada por ingenie- 
ros de tanto valer como D. Daniel de CORTÁZAR, D. Joaquín GON- 
“ZALO TARÍN y D. Juan Pablo LAsALA; otra, de la Academia de 
Ciencias de París, por geólogos tan eminentes como los señores 
FOUQUÉ, LÉvY, BERTRAND, BARROIS y BRÉON, y los preparadores 
Sres. OFFRET, KILIAN y BERGERON, y por último una tercera, de 
la Real Academia dei Lincei de Roma, constituida por los sabios 
profesores Sres. MERCALLI y TARAMELLI, el primero arrebatado a 
la Ciencia por un accidente desgraciado, y el segundo, director en 
la actualidad del Instituto Geológico de la Universidad de Pavía, 
que a pesar de su avanzada edad conserva entusiasmo por esta clase 
de estudios y aun hace pocos meses nos comunicaba en afable es- 
crito impresiones de su viaje a España con motivo del terremoto 
de Andalucía. 

El eminente geólogo español D. José MACc-PHERSON, cuyos tra- 
bajos tanto han contribuido al estudio de los rasgos tectónicos de 
la Península Ibérica, le dedica también atención especial en una 
notable conferencia: «Los terremotos de Andalucía», leída en el 
Ateneo de Madrid en febrero de 1885. 

Después de describir en ella el sismo andaluz y exponer algu- 
nas consideraciones generales acerca de los temblores de tierra, 
MAc-PHERSON apunta el hecho de que la región intensamente sa- 
cudida entre la Sierra Nevada y la serranía de Ronda está orien- 
tada en sentido transversal a la cordillera bética, dato importante 
si admitimos la naturaleza tectónica del terremoto de Andalucía, ya 


que la volcánica y la de hundimiento están rechazadas por las razo- 
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nes que se exponen en la notable Memoria de TARAMELLI y MER- 
CALLI (1). 

Después observa el gran geólogo gaditano que en la región 
pleistosista los efectos destructores del sismo no se distribuyen de 
manera uniforme ni se agrupan alrededor de puntos fijos, siguiendo 
la ley del decrecimiento progresivo con la distancia, sino que los 
máximos efectos destructores preséntanse en zonas paralelas, sepa- 
radas por otras en que los efectos son casi inapreciables. Este hecho 
importante alzábase en contra de la teoría focal, según la cual el 
centro de perturbación había de ser un punto o volumen de peque- 
ñas dimensiones, del cual irradiaría la energía sísmica, decreciendo 
progresivamente con la distancia; mas la teoría focal estaba muy 
arraigada entonces a causa de las investigaciones de MALLET y 
sus sticesores, para que se prestara a la observación de Mac-PHER- 
SON la atención merecida. 

Estas zonas paralelas en que se agrupaban los destrozos sísmi- 
cos eran cinco, distribuídas del siguiente modo: una al E. de Sierra 
Tejeda, en la provincia de Granada, y otra al W., en la de Mála- 
ga; una tercera, determinada por la recta que une los pueblos de 
Vélez-Málaga, Torrox y Frigiliana; otra a lo largo del valle del 
Guadalhorce, entre Málaga y Pizarra, y la última en la parte inte- 
rior del valle del Guadiaro, correspondiente a los pueblos de Ca- 
sares y Estepona, donde las sacudidas, aunque causaron daños, 
fueron menos sensibles que en las zonas precedentes. 

- Dichas bandas paralelas de máxima intensidad sísmica siguen 
todas la dirección WNW.-ESE., que es precisamente la de las 
fallas o roturas que desde Galicia se extienden hasta el S. de Espa- 
ña, por lo cual MAc-PHERSON, con la admirable intuición en él ca- 
racterística, supone que los efectos destructores han sido máximos 
en dichas fallas, y deduce de ello una prueba más en favor de la 
tectónica de esta interesante región andaluza, tan afectada por el 
sistema de fallas WEW.-ESE., con lo cual el eminente geólogo es- 
pañol se vale de la observación de los efectos macrosísmicos para 
el descubrimiento de los rasgos tectónicos de la zona conmovida, 
aplicación importante que permite el estado actual de progreso de 
la Sismología geológica. 

(1) Y terremoti Andalusi cominciati il 25 dicembre 1884. (Memoria 
di T. Taramelli e G. Mercalli, letta nelle sedute dei giorni 10 e 12 giu- 
gno 1885.) 
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Como se ve, en la conferencia de MAc-PHERSON hay dos obser- 
vaciones fundamentales, de acuerdo con las actuales conclusiones 
de la Sismología: una en contra de la teoría focal del temblor de 
tierra, que durante tantos años ha pesado como losa de plomo, im- 
pidiendo el progreso de esta ciencia, y otra que atañe a la relación 
de las fallas con los efectos destructores del sismo, a que corres- 
ponde la fecunda concepción de HoBBs sobre las líneas sismotec- 
tónicas. 

Creemos se nos permitirá que pongamos de relieve estas inte- 
resantes observaciones del célebre geólogo español, como tributo de 
admiración a su memoria. 

En cuanto a la relación íntima entre los efectos destructores del 
terremoto de Andalucía y la constitución geológica del suelo con- 
movido y el manifestarse aquéllos con intensidad máxima en los 
puntos de contacto de dos formaciones distintas, la Comisión de la 
Academia de Ciencias dice en su informe textualmente (1): 

«Las casas edificadas sobre terreno de aluvión fueron las que 
más sufrieron; las que descansaban sobre rocas sedimentarias poco 
resistentes, calizas friables, arcillas, etc., quedaron muy maltrechas. 
Por el contrario, las que tenían por base rocas sólidas, como calizas 
compactas y aun pizarras antiguas, resistieron mejor, sobre todo 
fuera de la región central. Las construcciones levantadas en las in- 
mediaciones de dos suelos de naturaleza distinta, como una pizarra 
hojosa y una caliza cristalina, o una arcilla y una caliza compacta, 
sufrieron mucho. » 

Si se echa una ojeada sobre el mapa geológico de la región con- 
movida, se verá que gran parte de las zonas en que se manifesta- 
ron los destrozos sísmicos de mayor importancia están formadas por 
depósitos aluviales; por ejemplo: en el área pleistosista, la cuenca 
cuaternaria, cuyas aguas no tienen salida aparente, dentro de la 
cual están los pueblos de Zafarraya y Ventas de Zafarraya, el cur- 
so inferior del río Vélez y su zona inmediata, a orillas del mar, que 
se extiende desde Vélez-Málaga a Maro, y corresponde a una de 
las bandas paralelas indicadas por MAC-PHERSON; las dos últimas 


(1) Estudios referentes al terremoto de Andalucía ocurrido en 25 de 
diciembre de 1884 y a la constitución geológica del terreno conmovida, 
hechos por la Comisión destinada al objeto por la Academia de Ciencias 
de París, pág. 19. (Versión castellana publicada en el Boletín de la Comi- 
sión del Mapa Geológico. Madrid, 1890-1893.) 
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citadas por éste también, o sean la del valle del Guadalhorce, en- 
tre Málaga y Pizarra, y la de la parte inferior del valle del Gua- 
diaro, etc. 

Aun en las poblaciones que al examinar el mapa geológico pa- 
recen no estar comprendidas en los casos anteriores, existe alguna 
circunstancia local que explica perfectamente la intensidad sísmica 
con que el fenómeno se manifestó en ellas. He aquí algunos ejem- 
plos, cuyos datos están tomados casi textualmente del informe ya 
citado de la Comisión de la Academia de Ciencias francesa. 

En Vélez-Málaga, la parte de la ciudad edificada sobre terreno 
terciario sufrió más que los barrios situados sobre terrenos antiguos. 

En Periana, que descansa sobre rocas cuaternarias atravesadas 
por un barranco, hubo 40 muertos y 18 heridos. El número de edifi- 
cios en estado de inminente ruina fué de 158, y de 146 el de sim- 
plemente resentidos. 

Después de asentar que del estudio de la distribución de los 
efectos del terremoto andaluz resulta evidente la necesidad de no 
confundir la repartición de la intensidad sísmica con la de los efec- 
tos destructores, que varían entre límites muy amplios por circtns- 
tancias locales, aun en puntos muy próximos entre sí, anotan el 
hecho de haber ocasionado el terremoto pocos destrozos y ninguna 
víctima en pueblos como Canillas de Albaida, Árchez, Columbela, 
Viñuela, Portugalejo, etc., a causa de asentar éstos sobre la roca 
antigua cristalina sin el intermedio de rocas superficiales modernas, 
y sintetizan del modo siguiente las relaciones entre la naturaleza 
del suelo y los efectos producidos en las edificaciones por el tem- 
blor de tierra, recordando de paso que Leopoldo PILLA fué uno de 
los primeros que, con motivo del terremoto que asoló la costa tos- 
cana el 14 de agosto de 1846, estudió la relación entre los efectos 
dinámicos del sismo y la forma y naturaleza del suelo. 

Resultaron muy damnificados los pueblos que asentaban sobre 
brechas, margas, travertinos, y en general sobre rocas poco con- 
sistentes y de débil espesor — especialmente si descansaban sobre 
formaciones antiguas de rocas compactas y homogéneas—, así como 
las construídas junto al borde de las depresiones producidas por los 
torrentes en los conglomerados y en las molasas terciarias. Sufrie- 
ron poco los pueblos edificados directamente sobre rocas calcáreas 
o cristalinas de gran espesor, y los destrozos fueron relativamente 
máximos en donde el suelo, a más de constituído por rocas no con- 
sistentes y de poco espesor, estaba en gran pendiente, como en 
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Giievéjar. De aquí se deduce la conclusión que la transformación 
en desplazamientos relativos del movimiento molecular transmitido 
por las masas profundas y compactas fué tanto más desastrosa cuan- 
to menores eran el espesor, la homogeneidad y la continuidad de la 
capa superficial. 

Como se ve, el acuerdo es perfecto entre estas deducciones y 
las que resultan de las investigaciones de SIEBERG enunciadas pre- 
cedentemente. ; 

Otra circunstancia importante que puede aumentar los efectos 
destructores del sismo es el tratarse de suelo pantanoso o de terre- 
no empapado en agua a causa de recientes lluvias, pues las par- 
tículas adquieren movilidad extrema y los desplazamientos relati- 
vos pueden llegar a ser considerables. 

En Guaro, no lejos de Periana, durante el terremoto de Anda- 
lucía, «el suelo arcilloso apoyado sobre las vertientes próximas de 
caliza y profundamente empapado por las aguas de lluvia, se separó 
del subsuelo y resbaló en masa, dejando en sus bordes una especie 
de foso ancho de 2 a 3 metros» (1). La Comisión española (2) atri- 
buye el fenómeno al hundimiento de alguna de las cavernas subte- 
rráneas, tan abundantes en la caliza jurásica de aquella localidad. 

En Cacín, edificado sobre aluviones, a más de un muerto y 
6 heridos, hubo 21 casas destruídas y 72 quebrantadas. Los pue- 
blos próximos de El Turro y Loja sufrieron menos. 

Arenas del Rey, que fué convertido en un montón de ruinas por 
el terremoto, está edificado sobre molasa helvética. A cierta dis- 
tancia, al SW., esta molasa se apoya en caliza jurásica. Al N. y S. 
descansa sobre caliza antigua. 

En Játar, pueblo inmediato al precedente, los daños fueron me- 
nores, lo que se explica por la gran cohesión del travertino y su 
adherencia a la caliza cristalina adyacente. 

En Granada y Atarfe se sintió el terremoto con fuerza y mu- 
chas casas se agrietaron. Ambas poblaciones están en el límite de 
la zona aluvial del Genil, que se extiende de W. a E. desde Loja 
a Granada y tiene focos sísmicos bien determinados, como son los 
de dichas ciudades, Santafé, etc. 

Los pueblos de Quéntar y Dúdar, aguas arribas del Genil, están 
ya separados de dicha zona aluvial, y sin embargo sus casas sufrie- 


(1) Estudios referentes al terremoto de Andalucia, etc., pág. 22, 
(2) Bol. de la Com. del Mapa Geo!l., t. XII, pág. 85. 
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ron mucho durante el terremoto; mas hay que observar que ambos 
están sobre una falla terciaria, a media falda, cerca de la separa- 
ción del mioceno y del terreno cristalino. 

Albuñuelas y Saleres, pueblos en que un gran número de casas 
quedaron arruinadas, están situados sobre molasa, inmediata a terre- 
nos antiguos, el primero en contacto con calizas antiguas que lo 
rodean por todas partes. 

Murchas y Béznar, edificados sobre guijarral terciario, y Salar, 
situado en el borde de la cuenca terciaria, sufrieron también consi- 
derablemente. En el primero la mayor parte de las casas quedaron 
arruinadas, pero hay que añadir que estaban en general muy mal 
construídas. Fué uno de los pueblos que con relación a su vecin- 
dario sufrió más desgracias personales, pues tuvo 9 muertos y 
13 heridos. 

En Motril, edificado sobre terrenos de aluvión, quedaron muchas 
casas cuarteadas y otras amenazando ruina. 

En Tablate y Talará, pueblos edificados sobre formación ter- 
ciaria, próxima a terrenos antiguos, los daños fueron también im- 
portantes. 

En Venta de las Angustias, cerca de Talará, la carretera quedó 
agrietada y hundida por el terremoto; está abierta en las capas de 
la formación de guijarros terciarios. 

En la Memoria ya citada de TARAMELLI y MERCALLI hay tam- 
bién observaciones de gran interés que apoyan las vistas de SIEBERG, 
y que no citamos porque el objeto de este escrito es exponer rápi- 
damente las ideas actualmente reinantes en el campo de la Sismolo- 
gía, y no hacer un estudio a fondo del terremoto de Andalucía, a 
que dedicaremos nuestra atención en otro trabajo; mas no podemos 
pasar en silencio ciertas consideraciones que tan ilustres sismólo- 
gos hacen en el capítulo VII, relativo a los efectos dinámicos del 
terremoto en los edificios y sobre el terreno, porque se pueden 
resumir fácilmente y son de importancia extraordinaria. 

En Giievéjar, causas análogas produjeron una grieta semicircu- 
lar de un kilómetro de largo. En medio del terreno por ella circuns- 
crito, el pueblo, sin derrumbarse, experimentó todo él un movi- 
miento de traslación, hecho que atribuyen a un resbalamiento, tanto 
la Comisión española como la francesa. 

Si interesante parece el estudio del terremoto de Andalucía a 
la luz de las concepciones de la Sismología moderna, no lo es menos 
el del bajo Segura, del 10 de septiembre de 1919, cuyo epicentro, 
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según los datos recogidos por la Comisión nombrada al efecto por 
el Instituto Geográfico y Estadístico, es un punto próximo a Bigas- 
tro y Jacarilla (provincia de Alicante), al SE. de ambos pueblos, 
a 384'30”” de latitud y 2%49'30'” de longitud E. (Madrid). 

La región sísmica a que pertenece este temblor de tierra tiene 
importancia extraordinaria, pues está situada en la geosinclinal me- 
diterránea, o sea en el círculo alpino-caucásico-malayo, donde, según 
las investigaciones del Conde MONTESSUS DE BALLORE, fundador 
de la Geografía sismológica, ocurre el 53, 54 por 100 de los sismos 
terrestres. 

La región sísmica del SE. de España, notable por sus períodos 
de actividad, y enclavada en la porción occidental del círculo medi- 
terráneo, corresponde al extremo de la zona penibética, cuyo acci- 
dente principal es la gran falla diagonal del mismo nombre, que 
desde el Genil, por las depresiones granadina, lorquina y murciana, 
llega hasta el cabo de la Nao. Como directriz principal está el curso 
bajo del Segura, que por el Sangonera, afluente suyo, viene a enla- 
zarse con la línea sismotectónica Lorca-Guadix-Granada. 

Acrecienta aún más la actividad sísmica de esta región la cir- 
cunstancia de que en ella interfieren en ángulo los plegamientos 
penibéticos con los del sistema ibérico en las proximidades del cabo 
de la Nao. 

Los estudios de NickLÉs han demostrado que la estructura es- 
tratigráfica de esta comarca presenta el sistema predominante y 
característico de la zona subbética, formado por pliegues paralelos 
a la dirección general de la sierra bética y de la gran falla del Gua- 
dalquivir, del cual participan, en la provincia de Alicante, la sierra 
de Crevillente y todas las alturas que rodean la comarca de Alcoy, 
y en la de Murcia, las sierras de Caravaca y de las Cabras. 

La zona sísmica del bajo Segura, que comprende gran parte de 
las provincias de Alicante y Murcia, una de las más accidentadas y 
montañosas de España, es de complicada estructura geológica, y los 
terrenos que la forman aparecen muy trastornados y cruzados muy 
frecuentemente por abundantes plegamientos y fallas. 

En el notable estudio correspondiente a los trabajos de rectifi- 
cación del mapa geológico, titulado Reseña geológica de la pro- 
vincia de Alicante, que el distinguido ingeniero de Minas del Ins- 
tituto Geológico de España D. Pedro de Novo Y CHICHARRO ha 
publicado, se hace notar que los más importantes asomos ofíticos 
— únices eruptivos que hay en la provincia — se presentan en dos 
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líneas principales, una orientada de NE. a SW., desde la mancha 
de Parcent hasta las de la Aparecida, en la sierra de Orihuela, y 
otra que desde las cercanías de Villena, por Pinoso, va a cortar en 
ángulo agudo a la anterior. 

«Ahora bien—dice el Sr. Novo—: la primera línea se ajusta casi 
exactamente a la que marca el límite meridional de las formaciones 
secundarias y del terciario interior, la que probablemente corres- 
ponde a una arista de hundimiento entre dichas formaciones y las 
antiguas de la provincia de Murcia, y la segunda línea se corres- 
ponde también con una falla que se acusa en las levantadas capas 
del eoceno de las sierras de la Horna, del Buaimi, del Boloni, etc., 
hasta la Peña Rubia.» 

«Esto parece comprobar la gran relación de las ofitas con los 
trastornos que se observan en el suelo de Alicante, correspondien- 
do las zonas más trastornadas a las líneas donde se presentan las 
ofitas en la superficie.» 

En cuanto a la provincia de Murcia, los terremotos en ella ocu- 
rridos en 1911 han dado lugar a un excelente estudio, hecho por los 
reputados geólogos D. Rafael SÁNCHEZ LOZANO, actual director 
del Instituto Geológico, y D. Agustín MARÍN (1), del que vamos a 
entresacar algunos datos interesantes acerca de la tectónica de esta 
importante zona sísmica. 

A juicio de los autores de este trabajo, los temblores ocurridos 
en dicha provincia en 1911 son debidos probablemente a las últimas 
manifestaciones del volcanismo que tuvo lugar en esta región des- 
pués de la época miocena, y para justificar esta creencia mencionan 
los principales asomos de rocas hipogénicas que allí se encuentran, 
cerca de los baños de Archena por el NW., en el extremo SW. 
de la sierra triásica de Carrascoy, a unos 8 kilómetros al E. de las 
aguas salinas termales de Alhama, en la misma sierra al SE. de 
Murcia, en la serrezuela triásica paralela a la de Carrascoy, cerca 
de Santomera, a unos 5 kilómetros al SE. de los baños termales 
de Fortuna, y, finalmente, en los alrededores de Albudeite y Cam- 
pos, donde existen tres asomos de dichas rocas. 

El epicentro de dichos temblores sería una zona de pequeña ex- 
tensión, junto al curso del Segura, entre Ceutí y Lorquí, y situada 
en la intersección de dos grandes líneas de fractura: una real, la 

(1) Estudio relativo a los terremotos en la provincia de Murcia 
de 1911. (Bol. del Inst. Geol., t. X'U, segunda serie, págs. 179-214.) 
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del río Segura, en la parte de su curso que se extiende desde Cie- 
za a Murcia, y otra supuesta por dichos ingenieros de Minas, que 
es la indicada por la línea recta que une los asomos eruptivos de 
Fortuna con los de Mula, en atención a ser paralela a la dirección 
de la sierra de Carrascoy y a la de las principales cordilleras mur- 


cianas. 
] La existencia de esa línea de fractura, que actuaría como acci- 
3 dente sismogénico en los terremotos de 1911, es muy probable, no 
sólo por las razones apuntadas, sino por resultar paralela a la línea 
$4 que forma el curso del Sangonera desde Lorca a Murcia y del Se- 


Ñ gura desde la capital hasta Orihuela, que constituye la prolonga- 
| ción de la importante línea sismotectónica Granada-Guadix-Lorca. 
Tampoco su dirección difiere mucho de la del eje mayor de la 
- isosista máxima del terremoto de 10 de septiembre de 1919, como 
veremos más adelante, y esta coincidencia es de gran importancia, 
pues la profundidad hipocentral en ambos terremotos es sensible- 
mente la misma, de 4 kilómetros para las sacudidas sísmicas de 1911, 
y de unos 4.750 metros para las de 1919, lo que induce a atribuir 
P una comunidad de origen a ambos fenómenos. 

Hay que notar también que la dirección de la repetida línea de 
fractura es la misma que la de los asomos ofíticos de la provincia 
de Alicante, que van en dirección NE. a SW. desde la Aparecida, en 
la sierra de Orihuela, hasta Parcent, y hacen admitir al Sr. Novo 
la existencia de una arista de hundimiento. 

La situación de dicha línea de menor resistencia estaría clara- 
mente definida en su mitad occidental por el curso interior del río 
Mula, y ello explicaría la frecuencia de las sacudidas sísmicas en 
los pueblos situados en ella, como Albudeite, Campos, Cotillas y 
Alguazas, y el haberse observado en los terremotos de 1911 los 
destrozos máximos en Ceutí y Lorquí se explicaría perfectamente 
no sólo por hallarse en la intersección de las dos líneas de fractura 
antes mencionada, circunstancia la más favorable según las teorías 
de HOBBs, sino también por encontrarse en la zona aluvial del Se- 
gura y en el punto de contacto con los sedimentos miocenos, condi- 
| ción adecuada, según las ideas de SIEBERG, para que los efectos 

destructores se manifiesten con la mayor violencia. 

En la región del bajo Segura las concepciones de Hobbs y 
SIEBERG acerca de las líneas sismotectónicas y la distribución de 
los efectos destructores del sismo aparecen confirmadas de brillante 
modo, pues por lo que respecta a las líneas de fractura las conside- 
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raciones precedentes muestran su propiedad sismogénica, ya que la 
región privilegiada de los temblores de tierra es el curso inferior 
del Segura desde Archena hasta casi su desembocadura y el del 
Sangonera, afluente suyo, que forman la prolongación de una línea 
sismotectónica de primer orden. 

Por lo que atañe a la naturaleza del suelo, hay que observar que 
ambos ríos forman una zona alargada, en la que los depósitos alu- 
viales están en contacto casi siempre con el mioceno o triásico. 

En cuanto a los pueblos que están en el límite de ambas forma- 
ciones y han de sufrir, por lo tanto, los máximos efectos destructo- 
res, difícil resulta elegirlos a causa de su gran número; citemos, 
por ejemplo, Ceutí y Lorquí, tan castigados por los terremotos 
de 1911; Alguazas y Cotillas, en el área pleistosista del temblor de 
tierra de 28 de enero de 1917; Lorca, Albudeite, Campos, Molina, 
Archena, etc. Obsérvese también la pasición de Orihuela y Murcia, 
visitadas frecuentemente por el temblor de tierra; Ojós (en el con- 
tacto del mioceno y triásico), en donde se han sentido sacudidas 
sísmicas el 6 de octubre de 1920, y en el barranco de Tuna se ha 
abierto una grieta de 300 metros de longitud; y por último, por lo 
que respecta al terremoto de 10 de septiembre de 1919, no hay más 
que seguir la línea límite de los depósitos aluviales para encontrar 
los pueblos en que las sacudidas se sintieron con más intensidad: 
Almoradí, Daya Nueva y Vieja, Algoría, Benejúzar, Jacarilla (en 
cuya rambla se abrieron grietas, una de las cuales alcanzaba un 
kilómetro de longitud), Bigastro, etc. 

La adjunta figura muestra una parte del mapa de las isosistas 
correspondientes al terremoto de 10 de septiembre de 1919, que 
hemos trazado basándonos en los datos recogidos por la Comisión 
nombrada para su estudio por el Instituto Geográfico y Estadístico. 

La marcha de las curvas es irregular y corresponde a la compli- 
cadísima estructura geológica de la zona conmovida. El área en que 
el fenómeno fué sensible es de reducida extensión, unos 5.000 km.? 
(la del terremoto de Charleston de 31 de agosto de 1886 fué de * 
796.000 km.?, y la del sismo del Assam de 12 de junio de 1897, de 
3.970.000 km.? nada menos). 

La isosista máxima—de grado VIII (escala Sieberg)—ocupa una 
extensión de 130,88 km.?, lo que da una distancia media a su punto 
central de 6,45 km. Su eje es, como ya hemos dicho, aproximada- 
mente paralelo a la línea de fractura supuesta para la explicación 
de los terremotos de 1911, a la línea que forman el Sangonera y 
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Segura en la última parte de su curso, a la dirección de las cordi- 3 
lleras principales, a la de los asomos ofíticos más importantes de la ] í 
provincia de Alicante, que hacen suponer al Sr. Novo la existencia 
de una arista de hundimiento, etc. á 
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Croquis del área epicentral del terremoto de 10 de septiembre de 1919 
en el bajo Segura, con la representación de las tres primeras isosistas. 


Esta dirección fundamental, que juega tan importante papel en 
la tectónica de la región alicantino-murciana, es la que siguen apro- 
ximadamente los ejes mayores de todas las isosistas, acusando de 
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manera evidente la íntima relación entre el fenómeno sísmico y el 
pasado geológico de la zona que visita. 

El lector observará, sin duda, algunos interesantes pormenores 
de las inflexiones de las ¡sosistas : la de grado VII, por ejemplo, 
destaca una lengua por la estrecha faja diluvial entre Orihuela y 
Callosa de Segura, por donde corre el río Dulce entre dos masas 
triásicas que se extienden al N. y a la inmediación del Segura, mos- 
trando claramente la mayor violencia de los efectos del sismo en 
dicha faja. 

La reducida extensión de la isosista máxima y la pequeña pro- 
fundidad hipocentral (de unos 5 kilómetros) dan a este temblor un 
carácter marcadamente local, como el de los terremotos de 1911 y 
otros muchos ocurridos en esta interesante región levantina. 

La hipótesis de atribuir el sismo a fenómenos expansivos causa- 
dos por las descomposiciones químicas que el agua de infiltración 
pueda producir —principalmente por hidrocarburos que quedarían 
libres o se formarían en las margas salíferas del Keuper unidos a 
vapor de agua—, a lo que se presta la circunstancia favorabilísima 
de ser el trías el que acusa su presencia constante en el subsuelo 
de la provincia de Alicante, parece no explicar el carácter de este 
temblor de tierra que por espacio de dos o tres meses ha presentado 
numerosísimas réplicas en los pueblos del área pleistosista y el ha- 
berse transmitido el fenómeno a gran distancia, pues los sismógra- 
fos de Hamburgo, y seguramente los de algunas otras estaciones 
cuyos datos no han llegado a nosotros, lo registraron en sus gráficas. 

La delimitación del accidente sismogénico — ya sea el que su- 
giere la isosista de grado VIII u otro más amplio, si los mayores 
efectos destructores del sismo en ella se explican por circunstan- 
cias locales: depósito aluvial del Segura, etc.— suscita un intere- 
sante problema que no podemos abordar por la falta de datos de 
tectónica local en que nos encontramos. 

El sismólogo requiere a cada momento el concurso del geólogo 
para que éste le dé datos cada vez más precisos de los accidentes 
tectónicos de la región sísmica y del espesor y naturaleza de los 
depósitos superficiales, del mismo modo que el físico estudiando 
sus problemas plantea las ecuaciones y pide incesantemente al ma- 
temático que las resuelva, y el cálculo integral - fuerza es confe- 
sarlo—no siempre da la solución pedida, a pesar de los asombrosos 
progresos que ha realizado, de los cuales algunos han nacido por la 
imperiosa necesidad de satisfacer los requerimientos de la Física. 
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Acaso la Sismologia, de un modo análogo, haga progresar los 
estudios tectónicos. En nuestra patria por lo menos, donde hay tanto 
que hacer en este campo, sería muy beneficiosa la estrecha colabo- 
ración de geólogos y sismólogos en esta importante clase de inves- 
tigaciones, por lo cual nosotros hemos proclamado su necesidad e 
importancia en varias ocasiones. Acaso esta vez nuestra voz no se 
pierda en el vacío. De los amantes de la Geología queremos esperar 
una patriótica actividad en favor de estos interesantes problemas 
sismotectónicos, pues opinamos que el suelo español debe ser explo- 
rado por geólogos españoles, algunos tan eminentes que, al dedicar 
su esfuerzo a esta clase de trabajos, cosecharían resultados cientí- 
ficos trascendentales y de una novedad extraordinaria, ya que nues- 
tro país para algunas cuestiones es aún, por desgracia, una verda- 
dera terra incognita. 


DESARROLLO DE LA THELEPROCTOPHYLLA (NEUROPT.) 
POR 


CAYETANO ESCRIBANO 


(Lámina XXVI.) 


Habiendo tenido ocasión de seguir paso a paso todas las fases 
del desarrollo de una larva de neuróptero recogida en Montarco 
(Madrid), que resultó ser del género Theleproctophylla, hube de 
consultar con tal motivo las más importantes obras que sobre biolo- 
gía de los insectos existen, suponiendo, desde luego, que allí encon- 
traría tratado cuanto yo había visto, y que nada nuevo podría aña- 
dir con mis observaciones. Lejos de ser así, pude convencerme de 
lo contrario, pues, aparte de algunas generalidades morfológicas, 
apenas aparece tratado en el grupo que nos ocupa punto tan impor- 
tante como el que motiva esta nota. Asimismo son muy deficientes 
las ilustraciones de dicho género, pues faltan en absoluto las refe- 
rentes a sus larvas y ninfas, y son muy confusas las del animal 
adulto, por todo lo cual he creído conveniente recopilar aquí los 
datos citados, acompañándolos de cuantos dibujos pude hacer de 
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tan interesante neuróptero, creyendo de este modo contribuir a su 
conocimiento más completo. 

El Dr. HAGEN (1) describe una larva procedente de Asia Menor, 
que en principio parece atribuir a 7/4. barbara, ya que este nom- 
bre es el título de su trabajo, algunos de cuyos caracteres parecen 
coincidir con los que presenta la que nosotros estudiamos, tales 
como la forma general de la cabeza y de las mandíbulas, que tanto 
varían en los distintos géneros de este grupo de insectos; pero si 
nos fijamos cuidadosamente en detalles que hay que suponer tam- 
bién esenciales y característicos en los mismos, notaremos muy 
pronto que entre una y otra existen notables diferencias que nos 
llevan a suponer que era justificada la duda con que el autor citado 
termina su trabajo, no sabiendo, por fin, si la larva que empieza 
suponiendo de 7/4. barbara puede ser más bien propia del género 
Bubo, como nosotros desde luego suponemos. 

En efecto, las colinas o tubérculos laterales de la cabeza, donde 
se implantan los ojos de estas larvas, son robustos, cilíndrico-trun- 
cados y con una pequeña punta en el centro de la truncadura, en el 
ejemplar estudiado por el Dr. HAGEN; en el nuestro son evidente- 
mente cilindro-cónicos (lám. XXVI, fig. 2). Las antenas del pri- 
mero son poco más cortas que dichas colinas o tubérculos; las del 
nuestro apenas alcanzan la mitad de la longitud de los mismos; pre- 
senta aquél, dice HAGEN, toda la cabeza, como en general todo el 
animal y mitad basal de las mandíbulas, espesamente cubiertos de 
pestañas muy cortas, blancas, planas y pegadas; son muy escasas, 
en grupos, discontinuas y apenas fuera de la cabeza en el nuestro. 
Por último, la forma general del abdomen, que en el primero pare- 
ce ser oval, por cuanto su anchura máxima está detrás del primer 
segmento, es en el segundo marcadamente elíptica (lám. XXVI, 
fig. 1), y sobre todo las dimensiones que dicho autor asigna, lon- 
gitud 15 mm. y anchura 7,5, contrastando con las que aproximada- 
mente podemos dar nosotros, de 10 mm. y 5 mm. respectivamente, 
parecen estar en relación con el tamaño de los adultos de los géne- 
ros Bubo y Theleproctophylla, ya citados. 

Sin prejuzgar por ahora cuál pueda ser la especie a que vamos 
refiriéndonos, diremos que dicha larva, de aspecto general geme- 
jante a las de Myrmeleon, de todos conocidas, ofrecía, sin embar- 
go, notables diferencias con éstas, no sólo morfológicas, sino también 


(1) Stett. ent. Zeit., t. XXXIV, 1873, pág. 40. 
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en su género de vida, pues de igual modo que las de todos los asca- 
láfidos, no practica en la tierra las trampas cónicas de los Myrme- 
leon, sino que espera pacientemente a sus víctimas sobre la super- 
ficie, aprovechando con rapidez y precisión el paso de las mismas a 
su alcance para clavarles sus poderosas mandíbulas, que las retienen 


como terrible tenaza mientras verifica la absorción lenta y di 


de sus partes líquidas. 

Y ahora, antes de proceder a su ligera descripción, véase en la 
lámina XXVI, figura 1, un aspecto de la larva antes de una nutri- 
ción abundante. Las arrugas que forman los segmentos abdominales, 
bien manifiestas, desaparecieron en absoluto después de haber dado 
cuenta de ocho o diez moscas, y el abdomen se tornó entonces glo- 
boso y de aspecto totalmente distinto del que aquí representamos. 

Su cuerpo, en conjunto, es más o menos ovoideo, como en todos 
los ascaláfidos, de poco más de un centímetro de longitud máxima, 
prescindiendo de las mandíbulas, esto es, desde la frente a la ter- 
minación del abdomen; su cabeza, de forma trapezoidal, pero más 
ancha en la parte posterior, al contrario de lo que ocurre en el 
género Ascalaphus, está armada de las poderosas mandíbulas ya 
citadas, que son curvas y convergentes hacia el extremo, provis- 
tas de finos dientecitos próximamente iguales en su borde interno, 
entre los que se destacan tres mucho mayores situados hacia su 
parte media. A los lados y hacia la región anterior existen dos 
eminencias o tubérculos, donde están implantados los ojos, bien vi- 
sibles, en dos series, y número de siete a cada lado. La parte poste- 
rior presenta ángulos entrantes y salientes, que corresponden con 
otros análogos de la parte anterior del tórax y que indican la exis- 
tencia de fuertes músculos al servicio de tan perfecto engranaje, 
con lo que la cabeza disfruta de una movilidad y potencia notables. 

El tórax, elíptico-redondeado, y cuyo eje mayor es el transverso, 
sólo presenta de notable dos enormes eminencias cónicas en su parte 
anterior, a que antes hicimos referencia, y una pequeña escotadura 
en la posterior. 

El abdomen, que es también elíptico-redondeado y con su eje 
mayor longitudinal, está constituído por ocho anillos que presentan 
a cada lado dos tubérculos digitiformes, y del segmento terminal, 
también de esta forma, pero de mayor tamaño. 

Las patas son de regulares dimensiones y formadas de artejos 
más o menos cilíndricos, con dos uñas terminales, curvas, de la forma 
de las de los felinos; dbservándose en las posteriores la particulari- 
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dad ya citada por HAGEN, como característica de los ascaláfidos y 
mirmeleónidos, de presentar en una sola pieza, sin separación visi- 
ble, la tibia y el tarso. 

Por último, aun sin considerar como notable el detalle de que 
el ejemplar estudiado presente pelos abundantes en todo el cuerpo, 
más numerosos y largos en el abdomen y hacia sus tubérculos late- 
rales, hacemos notar, por parecernos curiosa, la forma de los mis- 
mos (lám. XXVI, fig. 3), y sobre todo el que su extremidad sea 
asteriforme y sumamente variable, según indican los detalles repre- 
sentados en la figura citada. 

Hemos hablado al principio del género de vida de esta larva, y - 
sin poder precisar por ahora la duración de esta fase, sólo podemos 
afirmar que a los tres o cuatro días de empezar nuestras observa- 
ciones, y después de uno de sus más nutritivos banquetes a expen- 
sas de gran número de moscas, que fueron siempre su alimento, 
adoptó una posición sumamente extraña, colocándose patas arriba 
y apoyándose tan sólo en la cabeza y parte del tórax, ya que su. 
abdomen, formando ángulo recto con aquélla, aparecía próxima- 
mente vertical. Esto nos hizo creer que, quizás debido a un exceso 
de nutrición, había terminado su vida, pues, por otra parte, aun mo- 
lestándola repetidas veces, no respondía con movimiento alguno. 

En dicha posición, y después de segregar, al parecer por la ter- 
minación del abdomen, una substancia viscoso-algodonosa que aglu- 
tinaba moscas y otros residuos, formando un imperfecto capullo, 
aparece a los diez días transformada en ninfa con la forma indica- 
da en la lámina XXVI, figura 4. De color blanquecino uniforme y 
aspecto de animal tierno, y dibujándose ya en él los detalles que 
con las consiguientes modificaciones de mayor tamaño, coloración, 
dureza, etc., han de ser definitivos en el adulto, sólo se observa un 
principio de coloración rojo-negruzca en los ojos y en las termina- 
ciones de las uñas y mandíbulas, que progresivamente va invadiendo 
dichos órganos, hasta el extremo de ser totalmente rojizos al trans- 
currir doce días, como lo son también los tarsos, cercos, etc., en 
tanto que en las alas se inicia apenas esta diferenciación, que por 
último alcanza también al cuerpo del animal. 

Por lo demás, y según puede verse en la lámina XXVI, figura 4, 
que la representa en el primer día de esta fase, aparecen en ella bien 
manifiestos la mayor parte de los órganos que subsisten en el ani- 
mal adulto, como son los ojos, bien desarrollados; las antenas, que 
se aplican alrededor de éstos, sin tener diferenciada la maza final 
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| característica de los adultos; las alas, pequeñas, adaptadas al cuerpo 
4 y dirigidas hacia abajo; las patas, articuladas y largas, pero blandas 
P e incapaces, como las alas, de servir para desempeñar sus funciones 
respectivas, y por último el abdomen, que es bastante grande y 
desde luego más alargado que en la larva, con los estigmas late- 
rales bien visibles. En la ninfa las mandíbulas son fuertes y quiti- 
nizadas, teniendo su borde interno armado de nueve denticulaciones 
muy marcadas. 
; - Desde luego, mientras duró esta fase, la actividad fué nula, 
como de ordinario ocurre en todos los insectos en tal estado. 

A los quince días justos la ninfa aparece súbitamente transtor- 
mada en insecto perfecto, dejando abandonada la cubierta que antes 
le daba forma. Puede observarse perfectamente en ésta una hen- 
didura longitudinal en la región cefálica superior, por la que segu- 
ramente pudo sacar primero la cabeza y tórax, y después desen- 
fundar suavemente el abdomen, dejando intacta y sin detrimento la 

-cubierta en esta región. 

Desde este momento vemos ya al insecto con su forma y colora- 
ción definitivas, salvo pequeños detalles en los cercos y coloración 
de las alas, que necesitan dos o tres días para su total distensión. 
En la lámina XXVI, figuras 5, 6 y 7, pueden observarse las varia- 
ciones más notables a que aludimos, puesto que la figura 5 corres- 
ponde a un ejemplar macho de más de cuatro días, la figura 7 a una 

' hembra de igual edad y la figura 6 a un ejemplar recién transtor- 
7 mado. El abdomen en este último caso termina de igual modo en los 
] machos que en las hembras, pudiendo decirse que es inerme, mien- 

tras que presenta poderosos cercos el de los machos y unas láminas 
foliáceas el de las hembras, que varían según las especies, cuando se 
trata de ejemplares bien adultos. Las manchas y pterostigmas son 
mayores en los ejemplares jóvenes, que asimismo tienen más acen- 
tuada la coloración general de las alas. 

Para terminar, creemos conveniente referir el ejemplar estu- 
diado a alguna de las especies conocidas, y para ello hemos consul- 


tado la obra de VAN DER WEELE, Ascalaphiden, monographisch S 

bearbeibet (1); la Sinopsis de los Ascaláfidos, del Rvdo. P. Lon- 

ginos NAvÁs (2), y la descripción por este mismo autor de un Asca- ¿ 
(1) Cat. syst. el descr. (Coll. Zool. Selys Longchamps, fasc. VII. Bru- 8 


selas, 1908.) 


(2) Arxius de l' Instit. de Cienc., any 1, núm. 3. Barcelona, 1913. ] 
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láfido nuevo de España (1), por considerar estos trabajos los más 
autorizados y recientes en la materia, y en su consecuencia, y muy 
especialmente por haber tenido ocasión de examinar las colecciones 
del Museo Nacional de Ciencias Naturales, donde se conservan 
varios ejemplares clasificados por este último autor, no dudamos 
en calificarla de Theleproctophylla dusmett, con la que coincide 
desde luego en la forma de los cercos de los machos, que conside- 
ramos carácter fundamental en las distintas especies; pues si hubié- 
ramos de atenernos a otros detalles que dicho Sr. NAvÁs consigna 
en sus descripciones, tales como la coloración y dibujos del tórax 
y abdomen, nos hubiera sido muy difícil llegar a clasificarla con 
seguridad. 

De cualquier modo, queda cumplido nuestro único propósito, que 
no era sino dar a conocer nuestras observaciones, hechas con toda 
la minuciosidad posible, suponiendo podrán interesar a los iniciados 
en estos estudios, y por creer que puede ser algo nuevo que añadir 
a la biología de los insectos. 


Explicación de la lámina XXVI. 


Fig. 1.—Larva de Zhreleproctophylla dusmeti, aumentada cuatro veces próxima- 
mente. 

Fig. 2. — Detalle de una colina lateral de la cabeza, para mostrar la implantación 
y distribución de los ojos. 

Fig. 3. —Un pelo del abdomen, muy aumentado, y varios detalles del Era 
de algunos de ellos. 

Fig. 4. —Ninfa de Zheleproctophylla dusm-ti, aumentada unas cuatro veces. 

Fig. 5. —Ejemplar macho adulto de Z'heleproctophylla dusmeti, X 1 Ma. 

Fig. 6. — Ejemplar hembra recién transformado, X 1 */». 

Fig. 7. — Ejemplar hembra adulto, X 1 */». 


(1) Broteria, Ser. Zool., vol. XII, fasc. 1, pág. 57. Túy, 1914. 
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Diversos estados de la 7helepro tophylla dusmeti 


OBSERVACIONES SOBRE LOS GAMMARIDAE DE AGUA DULCE 
DE ESPAÑA 


POR 


MANUEL FERRER GALDIANO 


Estudiando los Gammarus de agua dulce de la colección car- 
cinológica del Museo Nacional de Ciencias Naturales, he hallado 
algunos que no estaban citados y he creído conveniente publicar las 
observaciones que me ha sugerido su examen, confiando en reunir 
mayor número de ejemplares para hacer un estudio más comple- 
to de tan interesantes anfípodos del medio dulce ácueo. No quiero 
terminar estos cortos renglones sin manifestar mi agradecimiento a 
M. Edouard CHEVREUX, que ha tenido la atención de comprobar 
algunas de mis determinaciones. 

Los dos géneros que existen en nuestra fauna, Gammarus y 
Echinogammarus, se diferencian fácilmente por el aspecto tan 
distinto que presenta la porción dorsal de su abdomen, pues en el 
Gammarus las pequeñas espinas y sedas están en muy corto nú- 
mero en el borde superior de la inserción de los tres últimos tergui- 
tos abdominales, mientras que en el Echinogammarus bordean 
toda la porción superior de los terguitos del abdomen. 

Las especies estudiadas del género Gammarus son las siguien- 
tes: pulex, pungens, Simoni y Delebecquet, siendo tácil estable- 
cer su diferenciación fundándose en un corto número de caracteres, 
tales como la longitud y forma de las antenas superiores e inferio- 
res, la forma y dimensión de los ojos compuestos, el tamaño de los 
gnatópodos del primero y segundo par, la forma del quinto par de 
patas torácicas, el tamaño tan distinto que presentan el exopodio y 
endopodio del tercer par de urópodos, el número y la disposición 
de las espinas y sedas en la porción dorsal de los segmentos del 
abdomen. Distinguiremos fácilmente las especies citadas con sólo 
observar los siguientes caracteres: 

Gammarus pulex Linné.—Ojos pequeños, de forma oval y dis- 
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puestos oblicuamente; las antenas superiores poco más largas que las 
inferiores; el artejo basilar del último par de patas torácicas es regu- 
larmente redondeado; los gnatópodos del primer par un poco más 
pequeños que los del segundo; el tercer par de urópodos alcanzando 
su rama interna las tres cuartas partes de la longitud de la externa. 

Gammarus Delebecquei Chevreux et Guerne. — Ojos ligera- 
mente arriñonados, siendo mucho más grandes que en la especie 
precedente, y su colocación es casi paralela al borde anterior de la 
cabeza; las antenas superiores son bastante más grandes que las 
inferiores; el artejo basilar del último par de patas torácicas se 
estrecha bruscamente en su porción inferior; el borde posterior pre- 
senta una curvatura cóncava bastante acentuada; la rama interna del 
tercer par de urópodos no sobrepasa la mitad de la longitud de la 
externa, no comprendido el pequeño artejo terminal. 

Gammarus pungens Edwards.—Ojos grandes, de forma arri- 
ñonada; las antenas superiores generalmente son más largas que 
las inferiores; el artejo basilar del último par de patas torácicas 
se estrecha bruscamente en su porción inferior; los gnatópodos del 
primer par casi iguales a los del segundo, con el sexto artejo oblon- 
s'o-oval; la porción palmar más bien oblicua, débilmente sinuosa; el 
tercer par de urópodos con su rama interna muy corta, no alcanzan- 
do la cuarta parte de la longitud de la externa. 

Gammarus Simonií Chevreux. — Ojos semejantes a los del pu- 
lex; las antenas inferiores están bordeadas de abundantes sedas; 
los gnatópodos del primer par casi de igual tamaño que los del se- 
eundo; los urópodos del tercer par con su rama interna muy corta. 


Echinogammarus Berilloni (Catta). 


Es curiosa la variabilidad que presenta esta especie en las dife- 
rentes localidades en que ha sido capturada. Los ejemplares reco- 
lectados en Guetaria (Guipúzcoa) tienen las antenas superiores 
bastante más largas que las inferiores, el pedúnculo de las primeras 
sobrepasa muy poco del segundo artejo de las inferiores, el flagelo 
accesorio compuesto de seis artejos; las antenas inferiores con su 
porción pedunculada mucho más larga que la de las superiores, y su 
flagelo con diez y seis artejos que están bordeados de finas sedas; 
todos los anillos del abdomen están provistos de abundantes sedas 
y de pequeñas espinas, en mayor número en el $ que en la €. Los 
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ejemplares de Borja (Zaragoza) enviados por Fernández Navarro 
ES son los de mayor tamaño; las antenas superiores difieren, en cuanto 
- a longitud, de las de los ejemplares de Guetaria. El flagelo acce- 
-sorío con el sexto artejo de muy pequeño tamaño; las antenas infe- 
riores con un número de sedas mucho más reducido que en los de 
dicha localidad; el primero y segundo terguitos del abdomen llevan 
sedas en corto número y los restantes en cantidad muy grande. Los 
recogidos por Breñosa en el Monasterio de Piedra, y que sirven 
de alimento a los peces de aquella piscifactoría, tienen las antenas 
superiores sobrepasando muy poco de las inferiores. En este carác- 
ter concuerdan con la descripción dada por Edouard CHEVREUX (1); 
ho el flagelo accesorio está compuesto de cinco artejos. Las antenas 
| inferiores, en su porción flagelada tienen de diez y ocho a veinte 
artejos; en los terguitos del abdomen se observa una reducción en 
> el número de espinas y sedas. Los ejemplares de Buñol (Valencia) 
y los de Olot (Gerona) son muy parecidos; ambos tienen las ante- 
nas superiores bastante más largas que las inferiores; el número de 
artejos varía de treinta a treinta y dos. Las patas torácicas con las 
sedas muy reducidas, así como el primero y segundo terguitos del 
abdomen, cuyo borde superior es casi liso. 
Esta especie estaba ya citada de Guetaria por 1. BOLÍVAR (2). 


- 


Gammarus pulex Linné 


Los ejemplares de Castroceniza (Burgos) tienen los ojos de for- 
ma oval, iniciándose el aspecto arriñonado; las antenas superiores 
2 con los tres artejos del pedúnculo adelgazándose gradualmente 
desde el de la inserción, que es el de mayor tamaño, hasta el terce- 

ro; su flagelo consta de veinticuatro a veintiséis artejos; el flagelo 
accesorio de sólo tres artejos, siendo el cuarto casi rudimentario; 
: las antenas inferiores tienen su porción pedunculada casi tan larga 
como sus flagelos y compuesta de diez artejos. Los gnatópodos del 

f primero y segundo par difieren en cuanto al tamaño del * a la Y. Se 
observan muy bien estas diferencias en los dibujos publicados por 
3 “—C. SPENCE BATE (3). Es variable de unos ejemplares a otros el 


(1) Bull. Soc. Zool. de France, t. XXI, 1896, pág. 29. 
| (2) Actas de la Soc. Esp. de Hist. Nat., t. XXI, 1892, pág. 137. 
(3) A History of the British Sessile-eyed Crustacea, vol. 1, pág. 388. 
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número de espinas que se insertan en el borde superior de los tres 
últimos terguitos del abdomen, y la mayoría llevan cuatro espinas 
en el quinto y sexto segmentos. El tercer par de urópodos es distinto - 
del $ a la Q, siendo en ésta de menor tamaño la rama interna, alcan- 
zando las tres cuartas partes de la longitud de la rama externa. Los 
ejemplares de Gumiel de Izán (Burgos) difieren bastante de la des- 
cripción dada por T. R. R. STEBBING (1); siendo en ellos los ojos 
de forma oval; las antenas superiores de más de treinta artejos, 
y casi tan largas como la porción torácica; el flagelo accesorio de 
cuatro artejos; en el $ las antenas inferiores tiene su flagelo de diez 
y seis artejos, y en la Q no pasa nunca de doce; en el último par 
de patas torácicas no tiene el artejo basilar la forma redondeada 
que se observa perfectamente en esta especie, estrechándose algo 
en su porción interior; en el borde posterior se inicia una curvatura 
cóncava; el cuarto terguito del abdomen lleva en su porción dorsal 
algunas sedas, y el telson tiene en su parte inferior dos espinas. 

I. BOLÍVAR (loc. cif.) menciona esta especie de Segovia (Vila). 


Gammarus pungens Edwards. 


Los ejemplares recolectados en la Albufera (Valencia) han sido 
dibujados en vivo por el Sr. Simón, pudiendo observarse en ellos 


las diferencias entre el Y y la Q. En el anillo cefálico se ve el ojo | 


compuesto de forma arriñonada. En el S (fig. 1) las antenas supe- 
riores tienen su pedúnculo de tres artejos, el primero y segundo del 
mismo tamaño y el tercero muy pequeño; su flagelo consta de trein- 
ta y dos artejos, y el flagelo accesorio compuesto de cuatro; las 
s antenas inferiores de menor tamaño que las superiores; su porción 
pedunculada un poco más pequeña que su flagelo, el cual está com- 
puesto de diez y ocho a veinte artejos; en la Q (fig. 2) se observa 
en el pedúnculo de las antenas que sus artejos son más débiles y de - 
menor tamaño, así como en número algo menor. El primero y segun- 
do par de gnatópodos casi iguales, siendo mayores y más robustos 
en el $ que en la $; es curioso mencionar una pequeña hendidura 
que se observa en el cuarto segmento torácico en la Y, que es el sitio 
por donde la agarra el <, valiéndose de la uña acerada de sus gnató- 
podos; los dos primeros pares de patas torácicas más cortos que los 


(1) Das Tierreich, Amphipoda 1 Gammaridea, pág. 474. 
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Fig. 2. — Gammarus pungens Edwards, hembra, X 0. 
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posteriores y con una fila de abundantes sedas; los tres pares siguien- 
tes casi del mismo tamaño; los tres pares de pleópodos casi iguales 
y con el exopodio y endopodio provistos de abundantes sedas. Los 
tres pares de urópodos son mucho más grandes en el S que en la Q; 
el último par de urópodos tiene su rama interna sumamente peque- 
ña, y los segmentos abdominales llevan en el borde superior de dos 
a cuatro espinas y algunas sedas; el telson es corto y formado de 
dos pequeñas ramas. Los ejemplares de Cabra (Córdoba) recolec- 
tados por Carandell en la fuente de las Piedras (enero de 1921) se 
distinguen de los de Valencia por no llevar ninguna espina en los 
tres primeros terguitos del abdomen y solamente unas pequeñísi- 
mas en los tres últimos; es de notar la variabilidad en el número de 
artejos de las antenas superiores, que oscila de treinta a treinta y 
cuatro. En los ejemplares de Santander las antenas superiores están 
compuestas de veintiocho a treinta artejos, sin contar con los tres 
primeros del pedúnculo; las antenas inferiores son algo más peque- 
ñas que las superiores; el flagelo accesorio está compuesto de cinco 
artejos, siendo el último casi rudimentario. En el ' los gnatópodos 
del primer par son de pequeño tamaño y de aspecto piriftorme; los 
del segundo par de mayor tamaño y de la misma forma; ambos están 
bordeados de una ligera pubescencia; en la Y son de menor tamaño; 
el cuarto, quinto y sexto terguitos del abdomen llevan unas peque- 
ñas espinas, cuyo número es variable de unos ejemplares a otros. 

En un ejemplar estudiado de la laguna de Bañolas (C. Bolívar, 
mayo de 1917) se observan grandes variaciones: los ojos, de aspecto 
arriñonado; las antenas del primer par son casi tan largas como las 
del segundo y mucho menos consistentes que ellas; el primer artejo 
es más grueso y largo que el segundo, siendo éste mucho mayor 
que el tercero; el flagelo consta de veinte artejos, y el flagelo acce- 
sorio de cuatro, siendo el último rudimentario; las antenas del se- 
gundo par con el primer artejo más pequeño que el segundo y ter- 
cero; el flagelo de doce artejos y en todo el borde de la antena se 
distinguen pequeñas sedas; en el cuarto y quinto terguitos del ab- 
domen se observan las siguientes espinas: cuatro en dos grupos en 
el cuarto segmento, y seis en la misma forma en el quinto. 

Las localidades de Olot y Monasterio de Piedra, de que I. BoLí- 
VAR menciona esta especie, han de ser referidas al Echinogamma- 
rus Berilloní. Los ejemplares que menciona este autor de Potes 
(Cazurro) no los he podido revisar, por lo cual no puedo decir si 
corresponden al pungens o al Berilloni. 
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Gammarus Delebecquei Chevreux et Guerne. 


Los ejemplares han sido recogidos por Santo Domingo en Ávila 
(diciembre de 1895), siendo de notar las diferencias ton la especie 
descrita por E. CHEVREUX y J. GUERNE (1). Los ojos de forma oval, 
iniciándose el aspecto arriñonado, y situados algo oblicuamente al 
borde anterior de la cabeza; las antenas superiores tan largas como 
la porción torácica y cefálica juntas; su flagelo consta de veintiocho 
a treinta artejos; el flagelo accesorio está compuesto de tres arte- 
jos; las antenas internas son bastante más cortas que las anteriores, 
siendo su porción pedunculada mayor que el flagelo; en el cuarto y 
quinto terguitos del abdomen existen unas pequeñas espinas en nú- 
mero de dos a cuatro; en las dos ramas del telson se observan dos 
espinas que están insertas en su borde inferior. 

Esta especie no estaba citada de nuestro país. 


Gammarus Simoni Chevreux. 


A esta especie se refiere el Gammarus nov. sp. que cita I. Bo- 
LÍVAR de Ciudad Real y Madrid. La especie entonces nueva fué 
descrita por E. CHEVREUX (2) dos años después sobre ejemplares 
de Argelia y Túnez. 

También corresponde a esta especie la cita de Gammarus flu- 
viatilis Roesel, de Ciudad Real y Madrid, dada por O. de BUEN (3). 

En. los ejemplares de Ciudad Real la forma de los ojos se ase- 
meja a los del G. pulex; las antenas superiores con el primer artejo 
mayor que el segundo y más corto que el segundo y tercero juntos; 
el flagelo consta en el < de treinta y dos a treinta y seis artejos; en 
la Q el número de artejos no pasa de veinticinco; el flagelo acce- 
sorio consta de tres artejos; las antenas inferiores tienen su por- 
ción pedunculada mucho mayor que la de las antenas superiores; el 
flagelo con doce artejos; es muy característico de esta especie el 
tener toda la antena bordeada de una pubescencia, que es mucho 
más ostensible en los < S que en las Y Y. Este carácter se observa 


(1) Bull. Soc. Zool. de France, t. XVII, 1892, pág. 136. 
(2) Bull. Soc. Zool. de France, t. XIX, 1894, pág. 171. 
(3) Anales de la Soc. Esp. de Hist. Nat., t. XVI, 1887, pág. 411. 
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perfectamente en los dibujos realizados por el Sr. Simón, en los 
cuales pueden compararse la antena del G. pulex (tig. 4) y la de la 
especie de que tratamos (tig. 3). Los gnatópodos del primer par son 
casi de la misma forma que los del segundo; en la Q son de menor 
tamaño; el cuarto, quinto y sexto terguitos del abdomen con peque- 
ñas espinas en número variable, y generalmente insertas dos en el 
cuarto terguito, cuatro en el quinto y seis en el sexto; los demás 
caracteres coinciden con la descripción dada por E. CHEVREUX. 


Fig. 4. — Gammarus pulex Linné, cabeza y antenas. X 10. 


Los ejemplares del camino de Puerta de Hierro (Madrid) fueron 
recolectados por D. Ignacio Bolívar en febrero de 1892, siendo de - 
notar algunas diferencias que presentan con los recogidos en Ciu- 
dad Real. Las antenas superiores son un poco más largas que las 
inferiores; el primer artejo casi tan largo como el segundo y terce- 
ro juntos; el flagelo accesorio compuesto de dos a tres artejos; las 
antenas inferiores muy pubescentes, teniendo el mismo aspecto que 
las de los ejemplares de Ciudad Real; los gnatópodos del primer 
par bien desarrollados y piriformes, con el propodio de gran tamaño 
y el dactilopodio en forma de uña encorvada en hoz; el segundo 
par de gnatópodos muy poco desarrollado, de consistencia muy dé- 
bil, y teniendo el dactilopodio forma de uña, de pequeño tamaño; en 
los ejemplares $ Y estudiados los gnatópodos son de menor tamaño. - 


. 
Us 


E -— EL LABORATORIO DE GEOLOGÍA DE LA FACULTAD DE CIENCIAS 
£ : DE LA UNIVERSIDAD DE LYON 


POR 


FEDERICO GÓMEZ LLUECA 


£ Conocer los laboratorios en que profesores eminentes o ricas 
colecciones permitan por sus enseñanzas profundizar en el conoci- 
miento de la Geología y Paleontología, es una de las necesidades 
primeramente sentidas por aquellos que quieren dedicarse al estu- 
dio de estas ciencias. 
MS La descripción que del Laboratorio de Geología de la Facultad 
z de Ciencias de la Universidad de Lyon hacemos seguidamente, 
tiende a servir a aquéllos de orientación y dar a conocer un centro 
que por su importancia no debe ser ignorado. 
- En la orilla izquierda del Ródano y en el muelle de Claude-Ber- 
- nard existen dos grandes edificios de sólida construcción y bello 
aspecto. El primero, más reducido, aunque más suntuoso, se halla 
ocupado por las Facultades de Derecho y Letras. El segundo, más 
extenso y severo, se lo reparten la Facultad de Medicina y la de 
- Ciencias: La parte Noroeste del gran cuadrilátero que forma el edi- 
ficio está destinada a esta última. El Laboratorio de Geología ocupa 
el primer piso del pabellón anterior, y en su conjunto forma un rec- 
tángulo de 39 metros de largo por 11,20 de ancho, con una superfi- 
cie de 437 metros cuadrados próximamente. Los lados mayores co- 
 tresponden a las dos fachadas, una orientada al Este, que da vistas 
aun gran patio, y otra al Oeste, que da frente al Ródano. Está divi- 
dido en once departamentos, entre salas y dependencias. El vestí- 
bulo, que da acceso a la escalera, comunica de frente con el gabinete 
p particular del profesor; a la derecha, con una sala de preparación de 
- esqueletos y piezas anatómicas, y al fondo, con otra sala destinada 
a los alumnos y sus ejercicios prácticos. Tanto esta última como la 
primera comunican con otra gran sala destinada a las colecciones 
de vertebrados y Paleontología humana. Desde ésta se pasa por un 
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lado a otra más reducida, dedicada a las colecciones del Terciario, 
y por el otro a la biblioteca particular del Laboratorio. Estas dos 
últimas permiten la entrada en otra gran sala, que contiene las colec- 
ciones del Secundario. Por un extremo, ésta da acceso a otra de más 
reducidas dimensiones, que encierra pequeñas colecciones de estu- 
dio, y por el opuesto del mismo lado comunica con otra sala de pre- 
paraciones y montaje de esqueletos como la ya conocida. La sala 
dedicada al Secundario, así como la biblioteca, están dotadas de 
galerías en donde numerosos armarios encierran colecciones estra- 
tigráficas. El vestíbulo, mediante una escalera pequeña, permite la 
subida a otra sala superior, dedicada exclusivamente a grandes ma- 
míferos y colecciones del Paleozoico. La sala posterior e izquierda, 
mediante una escalera análoga, conduce a las galerías y al Labora- 
torio de Fotografía. 

Hecha esta breve descripción del local, pasemos a la de las exce- 
lentes colecciones que encierra, que por su riqueza en algunos gru- 


dinario valor y hacen de este Laboratorio uno de los primeros de 
Europa para el estudio de tan importante grupo de animales. 

Una numerosa colección de rocas cristalinas y cristalofílicas 
permite el estudio de los terrenos anteriores a la era primaria. 

El Paleozoico está representado por colecciones estratigráficas 
muy completas, sobresaliendo por su abundancia las especies vege- 
tales, y por su mérito algunos ejemplares de peces placodermos. 
Merece especial mención una serie de los terrenos paleozoicos de 
la Montaigne Noire con grandes Asaphus. 

El Secundario tiene una excelente representación, tanto estra- 
tigráfica como paleontológica. Ocupando todas las galerías existe 
una colección estratigráfica, en la que desde el Triásico al Cretá- 
cico superior encuentran representación todos los pisos estableci- 
dos, figurando en ella muy diversas regiones. Además existe otra 
especial del Jura meridional (col. Riche), y una rica colección del 
Mont d'Or Lyomnais, que abarca el Liásico y parte del Jurásico infe- 
rior (Bajociense). La paleontología de este grupo de terrenos pue- 
de estudiarse en las varias series que existen perfectamente clasi- 
ficadas y ordenadas, principalmente de equínidos, braquiópodos, 
gastrópodos, lamelibranquios y cefalópodos, mereciendo especial 
mención una preciosa colección de Ammonites. Además existe una 
serie de los tipos de Fontannes del Jurásico superior de Crusol, y 
otra de vegetales de distintos niveles. 
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La sala dedicada al Terciario encierra valiosas series, que por 
su número e importancia permiten un acabado estudio de los te- 
rrenos que le forman. Es lo más importante una serie del Plioceno 
del Roussillon y de la Bresse. Otra de gastrópodos del Eoceno de 
Corbiéres. Otra, excelente, de pectínidos neógenos. Una serie de 
moluscos lacustres y continentales, desde el Eoceno al Cuaternario. 
Otra del Plioceno y Cuaternario de Italia y Sicilia (col. Gignoux). 
¿ Otra serie estratigrágica especial del valle del Ródano, y otra, tam- 

bién estratigráfica, del Terciario y Cuaternario marino de Francia, 

Italia, Austria, Rusia, Portugal, etc. Además existe una serie de 
vegetales correspondientes a pisos diversos, y otra de peces. 

Pero, sobre todo los vertebrados, son los que gozan de la más 
brillante representación, que llega al máximum en los mamíferos. 
Sus ejemplares son en tal número, su preparación y conservación 
tan excelentes, su valor científico tan crecido en los más y la auto- 
ridad con que están clasificados tanta, que elevan esta colección a 
la categoría de única para el estudio de este grupo. Para que se 
pueda juzgar de ella trataremos de citar aunque sólo sea aquellas 
series y ejemplares que revisten mayor importancia. De las prime- 
ras tenemos las que siguen : 

De huesos del Luteciense de la Leviniére (Herault). 

La más importante del Eoceno (Bartoniense) de Saint-Mammert 

- (Gard). 

Del Eoceno superior de Mormoiron (Vaucluse). 

Del Eoceno superior de Euzet-les-Bains (Gard). 

De Rhinoceros oligocenos de diversas localidades (Acerothe- 
rium Filholi Osborn, A. asphaltensis Depéret, A. gannatense 
Duvernoy). 

De las arcillas stampienses de Marsella. 

Del Aquitaniense de Saint-Gérand-le-Puy. 

Del Aquitaniense de Pyrimont-Challonges (Haute-Savoie). 

Del Mioceno medio siderolítico de la Grive-Saint-Alban (Isere). 

Del Mioceno superior de Montredon (Aude). 

Dentaria de Dinotherium del Pontiense de Montredon (Aude). 

Del Plioceno medio de Perpignan (Pirineos orientales). 

Del Plioceno medio de Montpellier (Herault). 

Del Plioceno superior de Senéze (Haute-Loire). 

Dentaria de diversas especies de Elephas del Cuaternario. 

Entre los ejemplares aislados existen bastantes de verdadero 
imérito, y algunos únicos, de los que merecen consignarse en espe- 
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cial los siguientes, esqueletos completos y montados la mayoría de 
ellos : : 
Palaeotheríum magnum Cuv., del Eoceno superior de Mor- 
moiron (Vaucluse), verdadera joya paleontológica. 

Hipparion gracile Kaup., del Mioceno superior (Pontiense), 
de Mont Léberon. 

Felsinotherium Serresí Gervais, del Plioceno medio de Mont- 
pellier. 

Cervus Senezensís Depéret, del Plioceno superior de Senéze. 

Rhinoceros leptorhinus Cuv., de la arcilla pliocena del Rous- 
sillon. 

Elephas planifrons Falconer, procedente del Plioceno supe- 
rior de Chagny (Saóne-et-Loire). 

Ursus spelaeus Blumb., de las grutas de Vallon (Ardeche). 

En la actualidad se trabaja en el montaje de otros tres esquele- 
tos completos pertenecientes a las especies Rhinoceros leptorhi- 
nus Cuvier, de Montpellier; Paleoríx boodon Gervais, del Rous- 
sillon, y Bison priscus Bojanus, del Cuaternario de Villefranche. 


Los cráneos forman hermosa serie, en la que figuran los precio- 


sos y únicos ejemplares de 
Lophiodon leptorhyncum Filhol, del Luteciense superior de 
la Leviniere (Herault). 


Acerotherium platyodon Meunier, del Burdigaliense de Ro- 


yans (Dróme). 


Acerotherium Filholí Osborn, del Stampiense medio. de Per- 


nes (Vaucluse). 

Rhinoceros Schleiermacherí Kaup, del Pontiense de. Montre- 
don (Aude). 

Gacella deperdita Gervais, del Pontiense de Mont Léberon. 

Tragoceros amaltheus Wagn., del mismo. 

Rhinoceros etruscus Falconer, del Plioceno superior de Se- 
neze (Haute-Loire). 

Equus stenonis Cocchi, del mismo. 

Oryx sp., del mismo. 

Diversos cráneos de cérvidos procedentes del mismo. 

Elepas primigenius Blumb., del Cuaternario del valle del Oise 
(Noyon). a 

Las mandíbulas sueltas son muchas, descollando una pertene- 
ciente al Elephas atlanticus Pomel, de Sedrata, provincia de 


Constantine (Argelia). Otra que, con la dentición superior, perte- 
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nece a un Anthracotherium del Oligoceno de la Benisson-Dieu 
(Loire), y otra que, con la parte posterior del cráneo, corresponde 
al Mastodon Avernensíis Cr. et Job., del Plioceno medio de Saint- < 
Laurent-des-Arbres (Gard). 5 
No olvidaremos, para finalizar esta enumeración, una placa de $ 
arcilla, correspondiente al Ludiense inferior de Euzet-les-Bains $ 
(Gard), que contiene restos bien conservados de Hyenodon minor : 
Gervais, Plagiolophus annectans Owen, Palaeotherium cras- ! 
> sum Cuvier, Lophiotherium cervulum Gervais, Dichodon cervi- . 
- num Owen. Otra placa, del Triásico de Lodére (Herault), presenta 
abundantes y bien conservadas huellas de Chirotherium. Por últi- 
mo, citaremos un enorme caparazón de tortuga gigante, desgracia- q 
; damente incompleto en su parte superior, que mide metro y medio ; 
de longitud y que procede del Pontiense de Mont Léberon. 
El Cuaternario, además de las representaciones ya indicadas, » 
cuenta con otra de la fauna cuaternaria de Villefranche (Ródano). 


sx Una excelente colección, y de gran valor científico (col. Genne- y 
raux), presenta toda la estratigrafía del Herault, desde el Paleo- 
zoico al Cuaternario. Existe además una colección de conchas + 
actuales. > 


: La Paleontología humana también cuenta con digna representa- 
ción en el Laboratorio, y sus colecciones poseen algo de notable y 

digno de estudio. Citaremos : 1.” Serie de cráneos neolíticos doli- 

A] cocétalos, procedentes de la gruta-osario de Montouliers (Herault).- 

2.” Serie de cráneos neolíticos, procedentes de la gruta-osario de 

Montelimar (Dróme). Uno de estos cráneos está trepanado.—3.* In- N 

dustria del abrigo prehistórico de la Colombiére, cerca de Poncin » 
— (Ain) : fin del Auriñaciense y Magdaleniense. Serie de cantos auri- 

-— flacienses grabados. Figuras humanas grabadas sobre hueso de ma- 

- mut. Varios centenares de sílex tallados. Fauna abundante, sobre > 
todo pequeños mamíferos. — 4.” Fauna cuaternaria de las hendidu- , 
ras rocosas de Villereversure (Ain). — 5.” Fauna cuaternaria e in- 
dustría musteriense de Villefranche-sur-Saóne : sílex musterienses 
asociados a una fauna cálida en la base de la Terraza de Ville- 
franche. -— 6.” Numerosa serie de eolitos, seudosílex tallados, del 
Puy Courny, de Thenay, de los yacimientos belgas, etc. 

Una colección, hecha con fines pedagógicos, permite el estudio 
de razas prehistóricas mediante excelentes modelos de cráneos cua- 
ternarios: Néanderthal, Spy, La Chapelle-aux-Saints, etc. omo 
heidelbergensis. Pithecanthropus erectus. Sílex tallados de dife- i 
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rentes industrias paleolíticas. Paleontología marina y terrestre cua- 
ternaria, etc. 

Sería olvido imperdonable si antes de terminar esta relación 
dejáramos de citar las colecciones que, convenientemente dispues- 
tas y ordenadas, sirven para estudio de los alumnos. Hay una de 
rocas; otra de los minerales que las integran, y otra paleontológica. 
Además aun hay otra, tan numerosa como bien elegida, que sirve 
para el estudio de las generalidades. En todas ellas se observa a 
primera vista la precisión y claridad con que cada ejemplar presenta 
aquellos caracteres de que es ejemplo. Sólo la labor de muchos años 
y una gran perseverancia han podido reunirlas. 

Una serie de ejemplares aplicados a la Agronomía completa la 
enseñanza que de Geología agrícola se da en el Laboratorio. 

Para terminar la reseña de cuanto importante encierra este cen- 
tro, nos falta hablar de la biblioteca. Ocupa ésta una amplia sala, y 
los volúmenes que la forman la llenan en su totalidad. Muy nume- 
rosas son las obras de Geología y Paleontología que pueden con- 
sultarse, y algunas de mérito extraordinario por los estudios que 
encierran, y de gran valor por su rareza. En el mismo edificio está 
la biblioteca de la Universidad, la cual le tiene cedidas al Labora- 
torio, en calidad de depósito, gran número de obras de la mayor 
importancia. La biblioteca técnica de Antropología y Paleontología 
humana es muy completa. 

El Laboratorio de Geología, por circunstancias especiales, se 
aparta de la norma en cuanto al personal de los demás, y cuenta con 
un profesor y jefe del Laboratorio, M. Charles Depéret, decano 
de la Facultad y miembro del Instituto; un jefe de trabajos prácti- 
cos, que a la vez está encargado de un curso complementario de 
Geología, M. Attale Riche; un preparador de la Universidad y 
también encargado de un curso complementario de Geología, mon- 
sieur Frederic Roman; M. Louis Doncieux, encargado de otro curso 
complementario de Geología del P. C. N. superior (1); M. Lucien 
Mayet, encargado de un curso de Antropología y Paleontología 
humana; M. J. Dareste de la Chavanne, ayudante de Paleontolo- 
gía, y por último, un mozo de laboratorio. El protesor y maitre de 
conférences corresponden al Estado. Los restantes Proteadiss per- 
tenecen a la Universidad. 

Ya que conocemos cuanto integra el Laboratorio de Geología, 


(1) Preparatorio de Ciencias y Medicina. 
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vamos ahora a hablar de las funciones que le están encomendadas, 
empezando por la que se refiere a la enseñanza; pero como no es 
propio de este libro hablar de la organización de ésta en Francia, 
ni de las pruebas y estudios que se exigen para la agregación, que 
encajarán mejor en la Memoria que he de presentar a la Junta para 
Ampliación de Estudios, me limitaré a indicar aquí que la labor 
queda repartida en la forma siguiente: M. Depéret, profesor de 
la materia, da dos cursos semanales de una hora sobre Geología 
estratigráfica. Sus magistrales conferencias, que abarcan siempre 
los últimos descubrimientos en la parte que trata, van acompañadas 
de láminas, que representan, ampliados, los más clásicos cortes 
geológicos, y de cartas geológicas, así como también de coleccio- 
nes de ejemplares, debidamente seleccionados para cada caso. 

M. Riche expone un curso complementario, que comprende la 
Petrografía y la Paleontología, dedicando dos conferencias semana- 
les de una hora, y hora y media, por lo menos, de ejercicios prác- 
ticos una vez cada semana. Todas las explicaciones, que tienen el 
sello de la claridad y debida exposición, van acompañadas de la 
exhibición de los mejores materiales. 

Por último, M. Mayet está encargado de un curso de Antropo- 
logía y Paleontología humana, que desarrolla en conferencias sema- 
nales de una hora. Las primeras están dedicadas al conocimiento de 
las faunas del Terciario y Cuaternario, preparando así el posterior 
estudio de la Prehistoria. Como en los casos anteriores, sus exce- 
lentes explicaciones se acompañan de escogidos y bien conservados 
ejemplares. 

Esto forma lo que pudiéramos llamar cursos oficiales de Geo- 
logía; pero además, el profesor M. Depéret, dando un excelente 
ejemplo de laboriosidad y amor a la enseñanza, todos los años aña- 
de varios cursos de más o menos duración, en los que desarrolla, 
mediante conferencias públicas, una parte de la Geología. Por lo 
que respecta a este curso, acaba de terminar uno trimestral sobre 
la formación de la primera corteza del globo y rocas primitivas, y 
continúa otro curso, de conferencias semanales, de Geografía física. 
Cursos éstos que aprovechan sus alumnos para el mejor estudio de 
la materia, a cuyo certificado aspiran. 

No se limita a esto la función docente del Laboratorio, sino que 
además participa esencialmente en el certificado que existe de Quí- 
mica y Geología agrícola, correspondiendo a M. Riche un curso de 
Geología agrícola, de conferencias semanales y una hora de tra- 
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bajos prácticos durante el último trimestre, y otro curso semestral, 
de conferencias igualmente semanales, a M. Roman, de Geología 
elemental. Por último, M. Doncieux está encargado de un curso 
quincenal de Geología general e Hidrología, para el certificado del 
P. C. N. superior. + 

Esta es la labor didáctica que compete al Laboratorio, y con ser 
tan extensa e intensa, aun sobra tiempo para realizar otra misión 
más trascendental, si cabe, más elevada y sin duda alguna la que 
ha contribuído con más intensidad a elevar la consideración de este 
Laboratorio a la primera categoría entre sus análogos. Nos referimos 
a la investigación y producción científica. Este grupo de profesores, 
todos ellos revalidados en los estudios superiores de las Ciencias 
Naturales, guiados con el entusiasmo y el ejemplo más digno de 
alabanza por su maestro, el eminente profesor M. Depéret, labo- 
ra con ardor juvenil, sin que para ellos existan ni estatutos ni dis- 
ciplina alguna. Sólo su conciencia les dicta el cumplimiento de un 
deber y en su espíritu reside el amor al trabajo. De este modo 
aumentan constantemente las colecciones y dan a la ciencia que les 
ocupa material que la robustece y nuevas ideas, que ponen su be- 
lleza más en relieve. Si hubiéramos de citar cuantas publicaciones 
salieron de allí, para extenderse sin límites hasta los lugares más 
apartados, necesitaríamos algunas páginas. 

La brevedad a que me obligan las circunstancias me impide ha- 
cer la enumeración de los principales trabajos que se han produ- 
cido en este Laboratorio y que más han contribuido al adelanto de 
la Ciencia, y muy especialmente de los del profesor M. Depéret, 
que se elevan a más de 125, muchos de ellos de una importancia 
extraordinaria. Me reservo el dar cuenta de ellos para la Memoria 
que he de presentar a la Junta para Ampliación de Estudios, como 
pensionado por la misma. Esta falta no es, por otra parte, muy sen- 
sible en esta ocasión, por ir dirigida esta Memoria a nuestros con- 
socios, que conocen perfectamente los trabajos del Laboratorio de 
Geología de la Universidad de Lyon. 

Con ser, como vemos por lo que antecede, muy vasta la labor 
que a su cargo tiene el Laboratorio de Geología de la Facultad de 
Ciencias de la Universidad de Lyon, no hemos terminado todavía. 
Aún nos queda por señalar una última función, que cumple en digna 
competencia con las anteriores. Ésta es la de dar albergue y pres- 
tar ayuda a todo aquel que, laborando en la investigación científica, 
busca en él refugio y materia esencial para dar vida a su trabajo. 


> 
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¿Cómo decir que se realiza esta función? Nos es muy difícil, y el 
temor de no interpretar debidamente nuestro sentir nos aparta de 
tan delicada misión. Sólo diremos que aquel que necesitado acuda a 
él, encontrará un grupo de maestros que viven en un ambiente de 
puro ideal, desconociendo el egoísmo y dispuestos, a la más simple 
demanda, a prestar solícitos, generosamente, cuanto atesoran su la- 
bor pasada y su experiencia. Allí se encontrará dueño de todas las 
riquezas que ansía, porque nada hay cerrado y nada se pierde. Lu- 
gar tranquilo en donde una sola vocación los une a todos en la 
mejor armonía para rendir culto a las ciencias hermanas, Geología 
y Paleontología: 

Antes de cerrar estas líneas séame permitido expresar en ellas 
mi más profundo reconocimiento a los que hoy son mis maestros, y 
en cuanto a esta nota se refiere, no olvidaré los buenos deseos con 
que todos me han ayudado en la adquisición de los numerosos datos 
que precisaba, y muy especialmente a M. Roman, cuyas atenciones 
recordaré siempre con satisfacción. 


NUEVA ESPECIE DE PETROGNATHA DE FERNANDO PÓO 


(COL. CERAMBYCIDAE) 
POR 


ÁNGEL ZARCO GARCÍA 


Petrognatha spinosissima nov. sp. (figs. 1, 2, 4, 6 a 9). 


Tipo: $, de Santa Isabel (col. Museo de Madrid). 

Cuerpo. rugoso en su parte anterior, desde el tercio basal de 
los élitros más liso; éstos finamente aterciopelados. Cabeza leonado- 
pardusca; epístoma y partes bucales más obscuros (de color caté 
obscuro). Vértice liso; frente arrugada, con la sutura media bien 
marcada desde el borde posterior del occipucio. La porción de la 
frente comprendida entre la parte inferior de los ojos, con tres arru- 
guitas transversales a cada lado. Labro transverso, pero no doble 
de ancho que largo; mandíbulas con perceptible concavidad en su 
cara anterior, rugosas en sus dos tercios basales y lisas en la extre- 


Fig. 1. Petrognatha spinosissima nov. SP», 
tipo, tamaño natural. —Fig. 2. P. spinosissi- 
ma, cabeza vista de frente. — Fig. 3. £. gi- 
gas, cabeza vista de frente. —Fig. 4. Cuar- 
to artejo de las antenas de P. spimosissi- 
ma. — Fig. 5. Cuarto artejo de las antenas 
de P. gigas.—Fig. 6. Esquema del élitro de 
P. spinosissima.—Figs. 7, 8 y 9- Patas ante- 
rior, media y posterior, respectivamente, 
de P. spinosissima, 
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midad, con el borde externo fuertemente saliente. Antenas con 
el primer artejo grueso y encorvado, más de tres veces más largo 
que ancho; segundo artejo muy corto; tercero doblemente sinuado; 
el cuarto más ligeramente curvado (fig. 4); los siguientes rectos, 
decreciendo gradualmente en longitud, menos el último, que es dos 
veces y media tan largo como el penúltimo. 

Protórax toscamente arrugado, con un surco transverso justa- 
mente por detrás de la parte media superior, y dos espinas latera- 
les agudas inclinadas de abajo a arriba y de atrás a adelante; escu- 
dete ancho en la base, gradualmente estrechado hacia atrás, trun- 
cado y redondeado en el ápice. Élitros (fig. 6) fuertemente rugosos, 
con tubérculos cónico-espinosos sobre las gibosidades basales: el 
resto de los élitros está cubierto de espinas grandes y muy agudas, 
irregularmente distribuídas, más abundantes a los lados de la sutu- 
ra, a lo largo del borde externo y en el tercio apical. El borde pos- 
terior de los élitros es algo escotado y su ángulo interno-posterior 
se prolonga agudamente hacia atrás. 

El protórax es pardo, con brillo amarillento en las arrugas; los 
élitros más claros, amarillo tierra, con una gran mancha lateral alar- 
gada junto al borde, de color café obscuro, que ocupa los dos cuar- 
tos centrales y la mitad de la anchura; las espinitas son negras. 

Fémures gruesos, comprimidos, sinuosos y algo estrechados en 
su tercio apical; las tibias muy sinuosas y también comprimidas: las 
intermedias y posteriores con marcada escotadura en el borde supe- 
rior, que forma a modo de un diente romo, más largas que los fému- 
res; tarsos unos dos tercios de la longitud de las tibias y con los 
tres primeros artejos muy afelpados por debajo. Las patas son de 
la misma coloración pardo-grisácea de todo el cuerpo. 

Abdomen con seis segmentos visibles, negro mate, con los bor- 
des de los anillos brillantes. 


Dimensiones: 
EL CUCIDO ic 0.0.0 oran manojo 60 mm. 
— o A ad 8 
— E E AAN 155 
— CEA AC E 46 
Anchura máxima de los élitroS................ 23 — 


Esta descripción está hecha sobre un ejemplar macho recogido 
en Santa Isabel (Fernando Póo) por D. Manuel Martínez de la Es- 
calera en 11 agosto 1919. 
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En su aspecto general es muy parecida a la única especie de 
este género conocida, Petrognatha gigas (Fabr.) Sin embargo, 
las diferencias que con ella presenta son, a mi juicio, suficientes 
para inclinarme a considerarla como especie diferente, y por tanto 
nueva. En primer lugar, la escultura de la parte anterior de la 
cabeza es muy diferente, estando las partes inferiores de los ojos 
más próximas en spiínosissima que en gígas, y careciendo esta 
última de las arrugas transversales que existen en la cara de aqué- 
lla. Tampoco tiene la nueva especie las dos arrugas divergentes tan 
marcadas que presenta la gígas en la frente, siendo el clípeo de 
ésta mucho más estrecho que el de la especie de Fernando Póo. La 
nueva especie tiene, además, las mandíbulas con un fuerte reborde, 
lo que las hace ser algo cóncavas en su superficie anterior, y el 
labro mucho más largo y estrecho. 

En las antenas difieren por ser el cuarto artejo recto en gígas 
y perceptiblemente sinuado en spinosissíma. Respecto al tercer 
artejo también es más sensiblemente sinuoso en la primera que en 
la segunda. 

La escultura rugosa del protórax es muy parecida en ambas. En 
los élitros ofrece las gibosidades basales menos marcadas que en 
gigas, y carece de las segundas gibosidades, más reducidas, que a 
los lados de la sutura, y por detrás de las anteriores, existen en 
dicha especie. Por último, las numerosas, fuertes y agudas espinas 
que recubren irregularmente los élitros dan a la especie de Fer- 
nando Póo un aspecto muy característico, siendo la diferencia que 
primero llama la atención al comparar las dos especies. 

En ambas los élitros están algo comprimidos en su parte media, 
que corresponde a las zonas pardo-negruzcas que lateralmente pre- 
sentan, y a cada lado de la base de los élitros queda delimitado un 
surco longitudinal entre la gibosidad grande basal y el ángulo ex- 
terno-anterior; en este surco o canal imperfecto se acomodan las 
antenas cuando están dirigidas hacia atrás; este surco está desva- 
necido pasado el primer tercio de los élitros. 

Las espinas de que están cubiertos los élitros son muy agudas y 
aceradas, muchas de ellas encorvadas en la extremidad, siendo más 
largas de lo que aparecen en la figura, por estar ésta tomada en 
proyección, pasando la mayoría de ellas de milímetro y medio y aun 
dos de longitud. 


ALGUNAS OBSERVACIONES 
SOBRE LOS CROMOBLASTOS DE LA PIEL HUMANA 


POR 


P. DEL RÍO-HORTEGA 


Del Laboratorio de Histología normal y patológica de la Junta para Ampliación 
de Estudios. 


(Láminas XXVII a XXX,) 


Aunque forman legión los histólogos (KÓLLIKER, AEBY, CAJAL, 
LisT, KARG, JARISCH, DEMIEVILLE, GASPARY, UNNA, WERMANN, 
FRIA, BEDDOE, BOGOLINSKY, CARNOT, LEYDIG, MULLER, Ro- 
SENSTADT, RETTERER, RIEHL, EHRMANN, etc.) que se han ocupa- 
do de estudiar los caracteres morfológicos, microquímicos y fisioló- 
gicos de las células pigmentarias; aunque sus investigaciones han 
recaído en toda clase de seres superiores e inferiores, y en la copio- 
sa literatura que nos han legado abundan las observaciones sobre 
los cromoblastos de la piel humana, no es todavía perfecto el cono- 
cimiento que se tiene de la manera de engendrarse el pigmento que 
da color a las células epidérmicas. 

Al describir el tegumento externo, los tratadistas de Histología 
dan minuciosos detalles de todas las estructuras que en él existen; 
pero suelen olvidarse de la pigmentación propia de los estratos infe- 
riores del cuerpo mucoso de Malpighi o, si la mencionan, omiten el 
dónde y el cómo de su producción y qué clase de elementos inter- 
viene en su génesis. 

Quiere decir esto que, en general, no se concede la debida im- 
portancia a una estructura que, siendo constante en la piel humana; 
existiendo no sólo en las razas de color, sino en todos los indivi- 
duos de la blanca, y ofreciendo considerable interés fisiológico y 
antropológico, es digna de mayor atención. 

Quizá sea debido el abandono en que se tiene a estos estu- 
dios y la imprecisión de nuestros conocimientos actuales, en parte a 
dificultades técnicas y en parte a la confusión reinante hace algún 


392 REAL SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HISTORIA NATURAL 


tiempo acerca de la naturaleza de los corpúsculos diferentes del 
epitelio que han sido observados en la piel humana. 

El estudio de las células intersticiales de forma estrellada des- 
cubiertas en el epidermis e interpretadas de varia manera por los 
autores, y el de los melanoblastos cutáneos, aunque sin conexiones 
aparentes, no pueden ir separados, puesto que es indudable que en- 
tre las especies celulares que habitan en los resquicios interepitéli- 
cos están incluídos los melanoblastos. 

Desde que se conoce la existencia de melanina en las capas 
inferiores del epidermis está pendiente de resolución este impor- 
tante problema: el pigmento de las células epiteliales malpighianas, 
¿es elaborado dentro de ellas mismas o suministrado por corpúscu- 
los de naturaleza mesenquimatosa? 

Desde que KÓLLIKER señaló la existencia de corpúsculos intra- 
epidérmicos libres, estudiados por LANGERHANS como elementos 
nerviosos, por EBERTH como leucocitos emigrados y por MERKEL 
como células pigmentarias, está sin resolver de una manera categó- 
rica si pertenecen exclusivamente a los leucocitos o si entre ellos 
existen cromatóforos destinados a proveer de pigmento al epidermis. 

Estos problemas, cuyo interés parece evidente, pueden ser en 
gran parte resueltos aprovechando la singular propiedad que posee 
el carbonato de plata amoniacal de fijarse electivamente en los cro- 
moblastos de la piel y de teñir todas las prolongaciones que envían 
entre las células epiteliales. 

Tal apetencia muestran por la plata los citados corpúsculos ra- 
mificados, que ni una sola de sus expansiones deja de impregnarse 
cuando en la coloración se sigue las reglas indicadas por nosotros 
para efectuar la de los tejidos (1). La impregnación argéntica de las 
células melánicas de la piel resulta más fácil y constante que ningu- 
na otra. Previa fijación rápida (doce a veinticuatro horas) en formol 
y seccionamiento por congelación, trátase los cortes uno a cinco 
minutos (según sea la temperatura) por la solución amoniacal de 
carbonato de plata (2) y después por formol al 1 por 100 hasta que 
la reducción se efectúa. El virado en solución de cloruro de oro, 


(1) P. del Rlo-HORTEGA, Coloración de tejidos normales y patológi- 
cos con carbonato de plata amoniacal. (Trab. del Lab. de Inv. Biol., 1919.) 

(2) Aunque con resultados menos satisfactorios, puede substituirse el 
carbonato de plata por el óxido de plata de Bielschowsky y por la sim- 
ple solución argéntica armoniacal. 
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seguido de fijación en hiposulfito de sosa y a veces de coloración 
complementaria mediante picrofucsina o picroíndigo, embellecen 
notablemente las preparaciones. 

Las células pigmentarias son tan ávidas de plata, que se tiñen 
mucho más pronto que los núcleos, y son perfectamente visibles 
cuando en el tejido sólo existe una coloración difusa. Si abundan 
algo, como acontece en la piel de los órganos genitales y del periné, 
puede ser observada macroscópicamente su tinción con sólo poner 
el vaso que contiene la plata con los cortes sobre un fondo blanco. 
Entonces se ve aparecer en el límite inferior del epidermis una 
línea obscura correspondiente a los cromoblastos. 

Según esto, es muy senciilo obtener preparaciones donde sola- 
mente las células pigmentarias aparecen teñidas, que son útiles para 
el estudio de su morfología. Si se pretende conocer la situación 
interepitelial y la estructura, basta prolongar un poco la acción de 
la plata, procurando, sin embargo, que la intensidad de la colora- 
ción general no haga desaparecer los contrastes. Debe tenerse en 
cuenta, además, que la excesiva permanencia de los cortes en la 
solución impregnadora produce efectos contrarios a los que fueran 
de esperar, pues las expansiones de los cromatóforos llegan a ha- 
cerse, en su mayor parte, invisibles cuando la plata actúa mucho 
tiempo. Estos resultados paradójicos, que no son exclusivos de los 
cromoblastos, pues se los observa igualmente en la coloración de 
las células emigrantes del tejido conjuntivo (cuyo protoplasma pseu- 
dopódico solamente es visible cuando la permanencia de los cortes 
en el licor argéntico es muy breve), pueden ser explicados supo- 
niendo que la plata forma con las granulaciones intraprotoplásmicas 
un compuesto soluble en la propia solución argéntica. 

Los cromatóforos de la piel se reparten desigualmente en las 
diferentes regiones y, aunque no llegan a faltar en ninguna de ellas, 
escasean a veces mucho, encontrándoselos muy distanciados en los 
cortes; en cambio, al nivel de los órganos genitales, margen del 
ano y areola del pezón, así como en los individuos de cutis moreno, 
abundan con frecuencia tanto, que se tocan y confunden, hasta el 
punto de resultar difícil el estudio de sus caracteres. En la piel del 
negro forman los cromoblastos y los células epiteliales cargadas de 
melanina tan espesa trama, que resulta casi imposible discernir los 
límites de entrambas especies celulares. 

Es bien sabido, y huelga mencionar, que no sólo en las razas, 
en los individuos y en las diversas regiones tegumentarias existen 
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diferencias en la cantidad de pigmento, sino que éste aumenta o 
disminuye bajo distintas influencias físico-químicas (calor, luz, etc), 
y en algunos procesos fisiológicos (embarazo) y patológicos (in- 
fluencias endocrino-simpáticas), haciéndolo en toda la extensión de 
la piel o solamente en pequeñas zonas. La melanosis estival, la en- 
fermedad bronceada de Addison, la enfermedad de Recklinghausen 
y las efélides son ejemplos tan típicos como bien conocidos. 

Se admite generalmente que el pigmento melánico existe en las 
células epiteliales de la capa germinal del epidermis, formando finí- 
simas granulaciones perinucleares de color amarillento, y que en la 
piel obscura pueden estar melanizados todos los estratos del cuerpo 
de Malpighi y hasta la capa córnea, a semejanza de lo que ocurre 
en los cabellos negros, en las uñas de los monos antropoides y en 
la piel del gorila; pero no existe acuerdo entre los autores respecto 
al origen y formación de la melanina que da color a la piel y al ca- 
bello, que en algunos procesos patológicos aumenta considerable- 
mente. 

Según unos, se formaría en el interior de las células epitelia- 
les; según otros, sería transportada a ellas por corpúsculos emigran- 
tes del corion, y según algunos, ambas maneras serían posibles. 
La mayoría de los histólogos cree, con EHRMANN, KERBER, RIEHL, 
AEBY, CAJAL, KARG, KÓLLIKER, etc., que la substancia colorante 
de la piel y cabellos es conducida por células conjuntivas emigran- 
tes (cromatóforos), que penetran en parte o totalmente en el epider- 
mis, extendiendo sus finas ramificaciones por los espacios inter- 
celulares. Según KOLLIKER, cuyas observaciones sobre la piel del 
gorila son muy demostrativas en cuanto a morfología y situación de 
los cromatótoros, las prolongaciones de estos corpúsculos penetra” 
rían en las células epiteliales. 

Aunque pudiera pensarse lo contrario, no es seguro que la can- 
tidad de células pigmentarias intraepidérmicas guarde proporción 
con el grado de melanosis de la piel, pues se dan casos, dentro y 
fuera de la normalidad, en que, estando el epidermis sobrecargado 
de melanina, apenas existe entre sus células algún corpúsculo rami- 
ficado portador de pigmento, y casos en que contrasta la ausencia 
de granulaciones melánicas en el epidermis con el número grande 
de cromatóforos interepiteliales. 

No existe, por consiguiente — y más lejos insistiremos en esto—, 
una relación constante entre la melanización del epidermis y las 
células pigmentarias que habitan en él, las cuales pueden ser substi- 
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tuídas en el trabajo de elaborar y conducir al epitelio materia cro- 
mógena por corpúsculos granulosos y ramificados, yacentes en la 
profundidad del dermis, que son tanto más abundantes cuanto más 
obscura es la piel. 

En relación con la hipótesis de los autores respecto a la existen- 
cia de un solo género de cromatóforos, habitante en el dermis y ca- 
paz de ascender y penetrar entre las células epidérmicas, no care- 
cen de interés los hechos, fácilmente comprobables, de que jamás 
se encuentre en el corion corpúsculos ramificados morfológica ni 
estructuralmente parecidos a los del epidermis, y que nunca existan 
células pigmentarias con el cuerpo situado en el dermis y las pro- 
longaciones en el epidermis. 

Juzgamos indudable (el estudio del desarrollo lo demuestra) la 
procedencia dérmica de los corpúsculos ramificados interepiteliales, 
pero también que sus caracteres difieren de los que poseen en el 
adulto los melanóforos propios del dermis. Existen, pues, en el hom- 
bre adulto dos tipos de cromoblastos cutáneos, caracterizados por 
sus granulaciones gruesas o finas y por su situación dérmica o 
epidérmica, respectivamente. 

Las observaciones que vamos a exponer se refieren a la topo- 
grafía y caracteres morfológicos de los cromoblastos de la piel 
humana, y principalmente de los que habitan entre las células del 
epidermis y del bulbo piloso. 


CROMOBLASTOS PROPIOS DEL EPIDERMIS 


En la distribución cutánea de las células pigmentarias puede ha- 
ber tres casos: que la pigmentación melánica de las células epite- 
liales coincida con la presencia en sus intersticios de células rami- 
ficadas; que abundando éstas células escasee la melanina en el 
epidermis, y que siendo grande el yacimiento epidérmico de mela- 
nina, escaseen o sean invisibles las células pigmentarias. 

Cuando los cromoblastos intraepidérmicos son muy abundantes, 
no puede apreciarse bien su forma ni sus relaciones con las células 
epiteliales; de ahí que no convenga para su estudio la piel de los 
individuos morenos ni de regiones muy obscuras, y que deba elegir- 
se la de la cara, manos, muslo, etc., de sujetos de color moderado 
o la del pene o escroto de sujetos rubios. 

En la figura 6 (lám. XXVII) hemos reproducido los caracteres 
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de las células melanóforas según se nos ofrecen en la piel de la cara 
de un hombre adulto. Los cromoblastos ocupan el estrato germinal 
del epidermis (A), distribuyéndose irregularmente entre las células 
epiteliales; su forma es variadísima, y aunque existen tipos bi o tri- 
polares, predominan los estrellados. De su cuerpo, fusiforme, trian- 
gular o poligonal, emergen apéndices que, bifurcándose y ramifi- 
cándose, ascienden en línea recta o quebrada por los resquicios que 
separan a las células epiteliales, acabando a variable altura en el 
stratum Malpighit (B) las más veces, o en el stratum granulo- 
sum (C). En su largo recorrido a través de la complicada trama 
epitelial, las prolongaciones cromoblásticas cambian a menudo de 
dirección, entrecruzándose unas con otras. Aunque las células pig- 
mentarias bordean inferiormente al epidermis y no ascienden al 
cuerpo de Malphigi, no es raro hallar en éste corpúsculos asteri- 
formes, situados a diferente altura (D, E). 

Tanto el cuerpo celular como las ramificaciones interepitélicas, 
aparecen sembrados de granulaciones de variable tamaño, pero 
generalmente muy finas. Las ramas se dibujan muchas veces como 
sartas de granos, cuyo volumen aumenta progresivamente a medida 
que se alejan del soma. No es raro que los apéndices terminen por 
gruesas bolas. 

Contra lo que algunos autores piensan, jamás se observa la 
penetración de las ramificaciones cromatóforas en las células epite- 
liales, ni que los cromoblastos ocupen una situación intermedia con 
el cuerpo en el dermis y las prolongaciones en el epidermis. : 

Las células pigmentarias propias del dermis (fig. 6, F, G, H, I, J) 
se caracterizan por tener escasas ramificaciones protoplásmicas y 
por encerrar en ellas, y sobre todo alrededor del núcleo, gruesos 
granos de melanina de forma redondeada y de color natural amari- 
llento. 

Por el tamaño, la forma y el contenido granular de los melano- 
blastos del dermis se reconoce la existencia de tres tipos: el de 
granulaciones gruesas, cuya talla y expansiones ofrecen la mayor 
variedad (F, G, G'); el de granulaciones finas, que se ramifica más 
o menos (I, 1'), y el de pequeña talla, fusiforme o redondeado, con 
granulaciones escasas (J). 

Obsérvese en la figura 1 (A) una de las células pigmentarias 
epidérmicas, considerablemente amplificada y ligeramente esque- 
matizada. Su cuerpo ocupa un estrecho lugar entre los corpúsculos 
epiteliales, que aparecen surcados y enlazados por epitelio-fibrillas; 


TOMO DEL CINCUENTENARIO. — MEMORIAS 397 

sus prolongaciones se elevan por los espacios intraepidérmicos, en 
los que terminan libremente. Las granulaciones protoplásmicas simu- 
lan un delicado polvillo alrededor del núcleo, que destaca en claro, 
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Fig. 1.—Piel de la cara de un hombre adulto: A, cromoblasto propio del epidermis; 


B, cromoblasto propio del dermis; C, leucocito interepitelial. (Primera variante 
del método de Achúcarro.) 


y son mucho más gruesas e irregulares en los apéndices, a los que 
dan aspecto moniliforme; con frecuencia se muestran éstos formados 
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por gránulos discontinuos, indicio de fragmentación, no sabemos si 
real o aparente. 

La misma figura 1 muestra una célula dérmica (B) que emite 
algunas prolongaciones, apenas divididas, y encierra abundantes 
eránulos redondeados que, acumulándose junto al núcleo, trazan 
su silueta, y extendiéndose por los apéndices revelan su forma y su 
dirección. 

No siempre siguen las prolongaciones de los cromoblastos epi- 
dérmicos una dirección ascendente, ni siempre son interepiteliales. 
Muchas de ellas, por el contrario, parten de la base del soma y se 
dirigen transversalmente. 

Cuando las células pigmentarias son poco abundantes, sus rami- 
ficaciones basales acaban por debajo del epitelio sin entrecruzarse; 
pero cuando su número es considerable llegan a formar en la fron- 
tera dermoepidérmica una complicada red de prolongaciones. En 
las secciones tangenciales u oblicuas a las papilas del dermis es fre- 
cuente observar imágenes parecidas o iguales a la representada en 
la figura 8 (lám. XXVIII), que es copia de una preparación de piel 
del surco balano-prepucial. Los abundantes apéndices de los cro- 
moblastos extendidos superficialmente se cruzan en diversos senti- 
dos y constituyen un a modo de plexo subepidérmico donde no se 
aprecia que existan anastomosis. En los cortes perpendiculares a la 
superficie cutánea es tan grande a veces el número de prolongacio- 
nes ascendentes que envuelven a las células epidérmicas, que resul- 
ta tarea casi imposible averiguar si en el protoplasma de éstas exis- 
ten granulaciones cromáticas. 

En los individuos morenos y en las zonas del epidermis que 
encierran mucho pigmento llégase a percibir, si se observa con 
atención, que, en efecto, las células epiteliales encierran gránulos 
argentófilos muy abundantes repartidos por todo el protoplasma y 
acumulados especialmente en la parte superior del núcleo, donde se 
agrupan en masas conoideas o semilunares. En ocasiones el núcleo 
mismo parece contener melanina. 

Mas si se compara la cantidad de pigmento visible en varios 
cortes de la misma piel, examinados uno sin teñir (fig. 2), otro teñi- 
do brevemente por la plata (fig. 3) y otro mantenido más tiempo 
en la solución argéntica (fig. 4), se aprecia una diferencia enorme 
en la cantidad de granulaciones intraprotoplásmicas, que es consi- 
derablemente mayor en el corte teñido con rapidez. Esto prueba 
que existen en las células epiteliales, además del pigmento ocráceo, 
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sí, verosímilmente, granulaciones de composición próxima a ella, 
que cambia en el protoplasma epitelial, aunque es posible que per- 
manezca en él por tiempo ilimitado sin sufrir mutaciones químicas. 

Así puede explicarse que, en ocasiones, abundando los cromo- 
blastos y apareciendo el protoplasma de las células epiteliales sem- 
brado de granulaciones argentófilas, no se comprueba la existencia 
de pigmento melánico verdadero. Pero también podría suponerse 
que no incumbe a las células ramificadas intraepidérmicas la mela- 
nización de la piel, hipótesis ésta que hallaría apoyo en las obser- 
vaciones de melanización intensa del epidermis, que no coincide 
con la presencia interepitelial de cromatóforos y que más bien pare- 
ce relacionarse con la abundancia de corpúsculos pigmentados en 
el dermis. 

De que la presencia de cromoblastos intraepidérmicos no lleva 
aparejada la melanización del epitelio, presentamos un ejemplo en 
la figura 7 (lám. XXVIII), que copia los caracteres de la piel en la 
vecindad de una neoplasia del cráneo. Los cromoblastos gon, como 
se ve, muy numerosos y emiten multitud de apéndices ascendentes 
bastante ramificados; pero las células epiteliales —cuya falta de me- 
lanina se apreció al observarlas sin coloración — apenas encierran gra- 
nulaciones argentófilas. Esta misma falta de pigmentación se nota 
en el epitelio de muchas regiones cutáneas, así como en las mucosas 
vaginal, bucal y lingual, donde, aunque no siempre existen cromo- 
blastos, no es difícil encontrarlos más o menos distanciados. 

Así como en estas regiones amelánicas las prolongaciones de 
las células pigmentarias suelen presentarse sin roturas aparentes, 
en las partes donde la piel es obscura no sólo se observa en aqué- 
llas un aspecto varicoso, que es tanto más marcado cuanto más se 
asciende por el epidermis, sino una verdadera fragmentación en grá- 
nulos primeramente gruesos y después muy finos. 

Si las granulaciones pulverulentas resultantes de la dendrorexis 
son acaparadas en tal estado por las células epiteliales para incor- 
porarlas a su masa; si ulteriormente sufren en plena célula epitelial 
mutaciones de índole química, conducentes a la formación de pro- 
ductos melánicos o de otra naturaleza; si tras la fragmentación en 
gránulos viene su disolución (1) y su absorción por el protoplasma 


(1) Según FREY (citado por CAjaAL), el color moreno de la piel se 
debe a la existencia de melanina disuelta y esparcida tanto en el núcleo 
como en el protoplasma. 
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epitelial, son fenómenos que no pueden ser averiguados con los 
métodos analíticos que poseemos. No parece, sin embargo, desati- 
nado suponer que, sea cualquiera la forma de penetración de los 
materiales exógenos en el interior de las células epidérmicas, en el 
protoplasma de éstas se modifican más o menos sus caracteres. 

De que la materia granulosa contenida en las células epiteliales 
y en los cromatótoros es semejante, a no ser idéntica, hay una bue- 
na prueba en los resultados de la impregnación argéntica, que si 
dura pocos minutos la descubre perfectamente, y si actúa más tiem- 
po no la revela en ninguna de las dos especies celulares. 

Juzgamos, pues, probable que las células mesodérmicas inter- 
epiteliales no encierran melanina verdadera, pero sí un compuesto 
especial próximo a ella y susceptible de formarla. 

Inducen a discurrir de tal modo las siguientes consideraciones : 
a) que existen regiones de piel muy blanca en las que sorprende la 
abundancia de células ramificadas yacentes al nivel del estrato ger- 
minativo; 5) que si se examina la piel de esas regiones sin previa 
coloración argéntica, no se aprecia granulación alguna de melanina 
ni el menor vestigio de prolongaciones amarillentas; c) que en los 
territorios muy melanizados no sólo existen granulaciones ocráceas 
en las células propias del epidermis, sino también en los espacios 
interepiteliales, donde las prolongaciones ascendentes de los cor- 
púsculos ramificados se revelan como ristras de granulaciones de 
color amarillento; 4) que hay epiteliomas melánicos en los que la 
coloración se debe principalmente a los corpúsculos ramificados que 
invaden los cordones epiteliales. 

Esto parece indicar que las granulaciones contenidas en las 
células estrelladas del epidermis, cuya naturaleza no es propiamente 
melánica, pueden convertirse en melanina. Conviene, no obstante, 
recordar que no existe una, sino muchas variedades de melanina. 

Según la precedente interpretación, trataríase de elementos me- 
sodérmicos encargados de suministrar eventualmente a las células 
epiteliales malpighianas los materiales que éstas requieren para ela- 
borar su pigmento. Los corpúsculos mesodérmicos encargados de 
tal misión pueden ser considerados como cromoblastos, y las célu- 
las epiteliales, no como pigmentarias, sino como pigmentadas, en el 
sentido en que PRENANT emplea ambas acepciones. Creemos, sin 
embargo, que, de no considerar posible la procedencia endógena de 
la melanina epitelial, debe atribuirse el papel principal en la mela- 
nización a los melanoblastos del dermis, aunque no es fácil com- 


26 


402 REAL SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HISTORIA NATURAL 


prender la manera como se transmite la melanina de unos a otros 
elementos. 

Mas no parece verosímil que las células epiteliales limiten su 
papel a recoger y almacenar pigmento de origen extraño, pues éste, 
en tal caso, no disminuiría en ellas a medida que ascienden a los 
planos superiores del cuerpo de Malpighi. 

Ocurre preguntar si las células epidérmicas utilizarán el pigmen- 
to exógeno en su propio trofismo, y si los cromoblastos tendrán por 
único servicio el de proveer al epitelio de materiales pigmentarios; 
pues lo primero justificaría la desaparición progresiva del contenido 
granular del protoplasma de abajo a arriba de la piel, o sea de las 
partes mejor a las peor nutridas, y lo segundo explicaría satisfac- 
toriamente la existencia de abundantes cromoblastos argentófilos 
en regiones no pigmentadas de la piel, y sobre todo en parajes, 
como las aberturas naturales, que requieren una vigilancia especial 
antitóxica y microbiana. 

Pero la suposición de que los cromoblastos sean indispensables 
para realizar aquellos importantes menesteres presenta serías obje- 
ciones, de cuyas la principal es que cuando escasean o faltan total- 
mente no advienen evidentes trastornos orgánicos. Indudablemen- 
te el epidermis puede ser nutrido en sus primeras estratificaciones, 
a pesar de su falta de vasos, no sólo por los plasmas que imbiben los 
espacios intercelulares, sino también por los íntimos enlaces de las 
células, que hacen del epidermis una asociación de elementos en 
simbiosis, casi un sincitium. No se precisa, por consiguiente, que 
los leucocitos, que van a todas las partes del cuerpo que los vasos 
no pueden alcanzar, transporten al epidermis materiales nutricios, 
como piensa RANVIER, para quien el protoplasma leucocitario se 
disuelve y los materiales de que está formado se difunden en el 
plasma nutritivo en cuyo seno viven los órganos. 

Además, para la defensa antimicrobiana cuenta el epidermis con 
densa estructura poliestratificada y con espesa trama fibrilar, que 
no impiden el acceso y ayuda de los leucocitos. 

Es posible, a pesar de todo, que los cromoblastos unan a su fun- 
ción principal otras accesorias coadyuvantes a la nutrición y defen- 
sa del epidermis, al menos cuando su función melanógena se encuen- 
tra amortiguada, como parece acontecer en los territorios de piel 
alba, donde existen en singular abundancia. Según SOLGER, los me- 
lanoblastos constituyen un medio de defensa contra los rayos ultra- 
violeta. 
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Estos cromoblastos en potencia, de cuyo pigmento no precisa 
el epidermis y que, no obstante el amiboidismo de que gozan, no 
encogen sus apéndices interepiteliales ni emigran de la capa germi- 
nativa, ¿qué papel desempeñan? 

Aunque la facultad de emigrar de las células mesodérmicas 
interepiteliales ha sido reconocida por todos los autores y no es 
dudosa, ya que a ella se debe la situación eventual en que las sor- 
prendemos, parece que sus movimientos no se realizan con rapidez, 
puesto que en nuestras insistentes pesquisas en piel normal y pato- 
lógica (1) jamás hemos podido observar su penetración ni su salida 
del epidermis en el estado adulto. 

Del estudio de sus caracteres infiérese que no provienen direc- 
tamente de los melanoblastos propios del dermis, con los que tienen 
comunidad de origen. 

Dichos cromoblastos, que están situados a ROME distancia del 
epidermis (figs. 1, 6 y 7) y a veces inmediatamente subyacentes a 
él, encierran verdaderas granulaciones de melanina, de la que son, 
tal vez, los más activos proveedores de las células epiteliales, a 
juzgar por su abundancia en los negros e individuos morenos y en 
los casos de melanosis patológica de la piel (enfermedad de Rec- 
klinghausen, argirosis, mal bronceado). 

En la piel del negro, donde KÓLLIKER no había logrado ver cro- 
matótoros ramificados, hay en el dermis, según dicho autor, can- 
tidad variable de células pigmentarias pequeñas, redondas, alar- 
gadas, que aquí y allá llegan hasta las células más profundas del 
epidermis y hasta penetran entre ellas. KARG tampoco observó en 
la piel del negro corpúsculos pigmentarios asteriformes, pero sí 
ramas intraepidérmicas de las células situadas en el dermis limí- 
trofe; en cambio, en la piel de un blanco trasplantada a un negro 
observó abundantes cromatótforos ramificados entre las células epi- 
teliales. 

Con ocasión del estudio de un bello caso de argirosis cutánea, 
que debemos a la amabilidad del Dr. Marañón, hemos podido apre- 
ciar cuán difícil es fallar de una manera definitiva sobre el mecanis- 
mo de la pigmentación epidérmica. En dicho caso, que la figura 3 
reproduce, además del pigmento metálico de color rojizo existen- 


(1) Nuestro material procede en gran parte de enfermos operados y 
está fijado, por consiguiente, en las mejores condiciones. 
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te en el dermis, ora difusamente repartido sobre los haces coláge- 
nos, ora depositado en la superficie de las glándulas sudoríparas 
o en la basal conectiva del epidermis, ora acumulado en masas glo- 
bulosas semejantes a células de núcleo incolorable, existe hiper- 
melanosis del epidermis, que no parece depender de los escasos 
cromoblastos ramificados que habitan entre las células epiteliales, 
sino más bien de los abundantes corpúsculos melánicos yacentes en 
el dermis. | 

Mas si la melanosis fuese obra exclusiva de los corpúsculos 
dérmicos, no sabríamos qué papel atribuir a los que habitan en el 
epidermis. Descartada la suposición de que idénticos éstos, en prin- 
cipio, a las células melánicas del corion, se hallan agotados y atró- 
ficos, y admitiendo que realmente son vehículo de substancias espe- 
ciales para las células del epidermis, ni siquiera podemos saber la 
manera cómo éstas las recogen y aprovechan. 


Interésanos recordar las observaciones de los autores referentes 
a las estructuras nerviosas del epidermis y ver si algunas de ellas 
se relacionan con los melanoblastos, sabido que éstos y aquéllas se 
tiñen intensamente con las sales de plata y oro. 

En 1868 señaló LANGERHANS la existencia de fibras nervio- 
sas intraepidérmicas, extendidas por el cuerpo mucoso de Malpighi, 
y numerosos histólogos, entre los que figuran EBERTH, KROHN, 
KOLLIKER y RANVIER, ampliaron después el conocimiento de las 
terminaciones nerviosas del epidermis. 

Según RANVIER, cuyas observaciones fueron confirmadas por 
SCHULTZE, VAN GEHUCHTEN, CAJAL, RETZIUS, etc., las fibras ner- 
viosas que surcan el dermis envían al interior del epidermis ramas 
ascendentes que se dividen, incurvan y anastomosan y terminan por 
abultamientos entre las células malpighianas. De espesor uniforme 
en sus comienzos, las fibras nerviosas ofrecen después varicosida- 
des cada vez más acusadas, y a menudo parecen estar constituidas 
en sus extremidades por bolitas aisladas dispuestas en serie. 

La descripción, así como las ilustraciones del sabio francés, ha- 
cen pensar en la posible confusión de algunas prolongaciones ascen- 
dentes de los cromoblastos con fibras nerviosas terminales, y no es 
difícil, en efecto, que haya existido algún error de interpretación 
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de las estructuras filamentosas intraepidérmicas, que poseen la pro- 
piedad de reducir el oro y la plata (1). 

Mas si parece muy probable que una parte de las fibrillas ascen- 
dentes (las que aparecen nudosas y con bolas seriadas) pertenezca a 
los cromoblastos, tenemos por seguro que atañen a éstos las obser- 
vaciones de células ramificadas intraepidérmicas, tingibles por el 
oro, vistas primeramente por KÓLLIKER y más tarde descritas por 
LANGERHANS con el carácter de células nerviosas emigradas al epi- 
dermis. 

Aunque la opinión de LANGERHANS no prevalece hoy día, pues 
sólo escasos autores la compartieron al principio (PODCOPAIEW, 
ElmER), y LANGERHANS mismo la abandonó cuando los estudios de 
EBERTH, ARNSTEIN, RANVIER, BONNET, etc., trajeron la convic- 
ción de que los corpúsculos estrellados interepitélicos eran vulgares 
leucocitos emigrantes, no está de más volver sobre ese tema, ya que 
tampoco satisface por entero esta última interpretación. 

No hemos de discutir la existencia, harto probada, de leucocitos 
verdaderos en el espesor de la trama epitelial, ni hemos de rebatir 
ideas que se rebaten solas, cual la de RETTERER, que considera a 
tales leucocitos como células epiteliales envejecidas, libres de co- 
nexiones con sus compañeras e incapaces de proliferación; queremos 
solamente probar que no sólo son capaces de penetrar (2) en el espe- 
sor del epidermis los glóbulos blancos de la sangre, que lo hacen 
en gran abundancia en los procesos inflamatorios de la piel, sino 
también los cromoblastos; pues aunque éstos no suelen ascender del 


(1) Los estudios de RETZIUS, EBERTH, BUNG*, SCLAVUNOS, DOGIEL, 
VAN GEHUCHTEN y CAjAL prueban de manera indudable la terminación 
intraepidérmica de fibrillas nerviosas que provienen del dermis ascien- 
den flexuosamente entre las células epiteliales y acaban al llegar al es- 
trato córneo. 

(2) Si no hubiese suficientes pruebas histológicas contrarias a la exis- 
tencia de la membrana basal de Tood y Bowmann, he ahí una más: El 
paso de los leucocitos y de las células pigmentarias a los estratos germi- 
nal y de Malpighi, no sería fácil de existir aquella barrera dermoepidér- 
mica diferenciada, tal como la describen RANVIE*, HENSEN, TOOD y BOW- 
MANN, PRENANT, Cajal, etc. Nuestras observaciones (véase la figura 4) 
- son abiertamente contrarias a la existencia de una membrana refringente 
de origen epitelial, con dentellones en sus caras para engranar por abajo 
con las fibras conjuntivas, y por arriba con las células epidérmicas (PRE- 
NANT) o con el aspecto estriado que describe Cajal. 
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estrato germinal, no es raro verlos en pleno cuerpo de Malpighi. La 
confusión con los leucocitos es imposible, porque las ramificaciones 
leucocitarias no son tan largas, abundantes y ramificadas, ni ape- 


tecen la plata y el oro como las de los cromoblastos, que por sólo 


este carácter pudieron ser interpretados como células nerviosas. 
Mas si la confusión de los cromoblastos con los leucocitos es impo- 
sible, no lo es menos la de aquéllos con las células epiteliales, con- 
trariamente a la suposición de GRUND, de que existen transiciones 
entre ambas categorías de células. 

Resulta, pues, que entre las células incluídas en el epidermis 
existen con frecuencia leucocitos emigrados, y que los corpúsculos 
estrellados de KÓLLIKER y LANGERHANS pertenecen a los cromo- 
blastos. Ya MERKEL los interpretó como células pigmentarias libres 
de pigmento (pigmentfreie Pigmentzellen), y KÓLLIKER los consi- 
deró como células dérmicas que ascendían al epidermis y representa- 
ban, en ciertas condiciones, un escalón entre las células conectivas 
pigmentarias emigrantes y las células lintoides. Ulteriores investi- 
gaciones han permitido a KÓLLIKER describir y representar con bas- 
tante acierto la morfología de los cromoblastos dermoepidérmicos 
(piel del gorila), a cuyo actual conocimiento han contribuído las 
descripciones de CAJAL, RIEHL, KARG, AEBY y otros autores, cuya 
interpretación mesodérmica, emigrante y pigmentaria de las células 
ramificadas aceptamos. Nuestra discrepancia dimana de la observa- 
ción de que los corpúsculos dérmicos y epidérmicos no son iguales. 


CROMOBLASTOS DEL BULBO PILOSO 


Dejaríamos incompletas estas notas si no hiciéramos mención de 
nuestras observaciones sobre las células pigmentarias del bulbo 
piloso seguidamente a las del epidermis, sus hermanas, teniendo en 
cuenta que, aunque han sido estudiadas ya en sus rasgos generales 
por los autores, no son aún suficientemente conocidas. 

Las lagunas que existen en el conocimiento de los cromoblastos 
del pelo se relacionan con los caracteres morfológicos y texturales 
y con la histogénesis, sin contar con lo que afecta al proceso de la 
canicie, de cuyo interesantísimo estudio no podemos prescindir.en 
absoluto. 

Los cromoblastos del bulbo piloso poseen caracteres casi idén- 
ticos a los que han sido descritos en los de la piel; pues las pe- 
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queñísimas variaciones que en aquéllos son visibles están ligadas 
a la forma especial del órgano donde habitan y carecen de impor- 
tancia. 

Sitúanse en la raíz del pelo, entre las células epiteliales que 
forman la concavidad del bulbo, por encima de la papila. Su núme- 
ro, muy grande en los morenos, redúcese considerablemente en los 
rubios y es insignificante en los albinos; pero aunque de él dependa 
la intensidad de la coloración, los matices de color del pelo se rela- 
cionan con las variedades de melanina que contienen. 

Sus caracteres de situación, forma y conexiones están represen- 
tados en la figura 9 (lám. XXIX), que es una reproducción de la raíz 
de un pelo de barba de un hombre adulto, coloreada con la solución 
amoniacal de carbonato argéntico. En ella son visibles las siguien- 
tes estructuras: 

1.2 La papila (A), que está constituida por haces colágenos 
flojos, entre los que moran abundantes corpúsculos conjuntivos de 
carácter embrionario, muchos de los cuales encierran en cantidad 
variable granulaciones pigmentarias, que a veces envuelven al nú- 
cleo. La forma de estas células puede ser adivinada observando la 
disposición de las granulaciones. Se ve entonces que, aunque ovoi- 
deas o tusiformes por lo general, hay algunas irregularmente estre- 
lladas. 

En la parte alta del mamelón suelen existir algunos grandes 
corpúsculos, provistos de gruesas granulaciones melánicas que se 
amontonan alrededor del núcleo, impidiendo verle, y se extienden 
por los escasos apéndices del protoplasma. Ignoramos la significa- 
ción de estas células, resultantes de la evolución de las otras más 
pequeñas y menos pigmentadas, e idénticas a las que habitan en el 
dermis, con respecto a los cromoblastos radiculares; mas podría 
pensarse que están destinadas a reemplazarlos o a servirles de re- 
servorios de melanina. 

2.” El bulbo piloso (C), que forma a manera de casco sobre la 
papila. Las células propias de la matriz del pelo, o sea los estratos 
inferiores del epitelio bulbar, no son visibles cuando abundan los 
cromoblastos, como ocurre en la preparación copiada en la figura 9, 
donde toda la superficie inferior del bulbo parece estar revestida 
de células pigmentarias (B). Estas células tienen una configuración 
muy variable (cilindroide, fusoidal o poligonal), en la que sobresa- 
len los tipos bipolares, originados por un engrosamiento o vientre 
nuclear. De ambos polos, el inferior, tan pronto grueso como fino, 
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simple por lo general y a veces biturcado, se ensancha interior- 
mente y descansa sobre la papila mediante un pie más o menos en- 
sanchado, unas veces liso y otras con asperezas o pequeños dente- 
llones. El polo superior bifúrcase a menudo muy cerca del núcleo, 
y con igual frecuencia se prolonga un poco, antes de dividirse en 
horquilla. Cada una de sus ramas sufre numerosas dicotomías, y al 
alejarse del cuerpo celular se arboriza y resuelve en delicadas pro- 
longaciones de curso tlexuoso, repetidamente entrecruzadas en los 
resquicios interepiteliales, las cuales aparecen en su origen lisas, 
y después ásperas y nudosas, simulando sartas de granulaciones de 
desigual volumen, aquí reunidas por finos hilos, y allí discontinuas, 
como bolas libres, con frecuencia alejadas de las últimas ramillas. 
En ocasiones obsérvase en el extremo de la rama principal una 
especie de ramillete de gruesos granos (D). 

Aunque la forma y disposición general de los cromoblastos del 
pelo es la referida, es de notar la existencia de tipos diferentes; 
verbigracia : los de forma estrellada, exentos, al parecer, de pies 
de implantación, que habitan en planos superiores; los fusiftormes, 
situados transversal u oblicuamente a la superficie papilar; los apla- 
nados, existentes en el reborde bulbar, que envían hacia arriba 
escasas ramillas granulosas, etc. 

Respecto a la textura de los cromoblastos del pelo, sólo pode- 


mos decir que todo el protoplasma se encuentra sembrado de finí- 


simas granulaciones, y que el núcleo, envuelto por ellas, aparece 
como un óvalo claro, sin vestigios estructurales. Idéntico aspecto 
ofrecen las células epiteliales del bulbo piloso situadas al nivel y 
por encima de los cromoblastos, que poseen un protoplasma fusi- 
forme finamente granuloso y un núcleo ovoideo y anhisto. 


Las células pigmentarias del pelo han merecido desde hace tiem- 
po el interés de los sabios, algunos de los cuales han hecho de ellas 
una descripción bastante exacta y segura. Sus vacilaciones surgen 
al interpretar la procedencia de los melanoblastos, que es para unos 
ectodérmica, y mesodérmica para otros. 

Si todos los autores se hubiesen conformado con las descripcio- 
nes antiguas de RIEHL, AEBY, KOLLIKER, CAJAL, EHRMANN, €tc., 
creyendo, como ellos, que las células propias de los pelos son inca- 
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paces de elaborar melanina, y atribuyendo esa función a las células 
ramificadas del dermis, que penetran entre las células epidérmicas 
del bulbo piloso para suministrar el pigmento a las células córneas, 
acaso fuera innecesario insistir sobre los caracteres de los cromo- 
blastos del pelo; pero las discrepancias de PosT, para quien tales 
células ramificadas no pertenecen al tejido conjuntivo, sino al pro- 
propio epidermis; las de JARISCH, SCHWALBE, KROMAYER, CAR- 
NOT, RETTERER, METSCHNIKOFF, etc., que opinan que el pigmen- 
to melánico se engendra de manera autóctona en el interior de las 
células epidérmicas, y la de METSCHNIKOFF, que en sus investi- 
gaciones sobre la canicie hace entrever la posibilidad de que los 


Fig. 5.—Piel de un embrión de conejo al final del desarrollo: A, pequeñas células 
pigmentadas; B, cromoblastos asteriformes, próximos al epidermis; €, cromo- 
blasto intraepidérmico. 


melanoblastos descritos por los autores sean verdaderos melanófa- 
gos, obligan a insistir en estos estudios. 

Para esclarecer el importante problema histogenético hemos acu- 
dido a los embriones de conejo, que por la facilidad con que pueden 
ser obtenidos en épocas diferentes, se prestan a ello mejor que los 
embriones humanos, siempre difíciles de adquirir en las condiciones 
deseables. Obsérvase en aquéllos que los cromoblastos de la piel y 
anejos hacen su aparición en los últimos períodos del desarrollo 
embrionario, evolucionando de la siguiente manera : 

En un primer período, cuando los mamelones epidérmicos que 
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constituyen el germen del pelo comienzan a esbozarse, y más tarde, 
cuando ya forman prolongaciones funiculares, hundidas en el dermis 
(fig. 5), obsérvase en éste, al lado de los hacecillos flojos del tejido 
conjuntivo, la presencia de pequeñas células (A) con núcleo redon- 
do, muy parecido al de los leucocitos, en cuyo protoplasma se esboza 
la aparición de un fino polvillo argentófilo, que en fases más avan- 
zadas del desarrollo se acumula junto al núcleo, pero sin llegar a 
envolverle por completo. 

Las células con granulaciones argentófilas, cromoblastos en for- 
mación, poseen al principio una forma redondeada, ovoide o poli- 
gonal, que más tarde se modifica por la aparición de escasas pro- 
longaciones. 

Según puede verse en la figura 5, se hallan situadas primera- 
mente a cierta distancia del epidermis (A); pero ulteriormente (B 
se acercan más a él y penetran entre las células epiteltales (C), 
insinuando por sus resquicios delicados apéndices granujientos. 

Iníciase también en este período la penetración de los cromo- 
blastos en el folículo piloso, que en el conejo comienza al final del 
desarrollo embrionario y prosigue después del nacimiento. 

En los cortes verticales de la piel obsérvase la penetración de 
los cromoblastos a la vez en la parte superior y en la parte inferior 
del folículo, en la extremidad redondeada que constituye el germen 
del pelo. Los cortes horizontales, cual el representado en la figu- 
ra 10 (lám. XXX), perteneciente a la oreja del conejo recién naci- 
do, son más útiles para observar la penetración interepitelial. 

En dicha figura 10 hállase multitud de folículos seccionados trans- 
versalmente y formados por acúmulos de células epiteliales ordena- 
das en varias capas, envolviendo al pelo recién formado. En el teji- 
do conjuntivo del dermis existen abundantes células granulosas, 
ramificadas, en las que por su forma y tamaño se reconoce hasta 
tres variedades : 

A) Células grandes de forma irregularmente estrellada, con 
abundantes prolongaciones anchas, no muy largas y bastante rami- 
ficadas. Sólo excepcionalmente se aproximan a los folículos y en- 
vían apéndices a su interior. 

B) Células de pequeñas o medianas dimensiones, que tienen un 
cuerpo redondeado o poligonal, provisto de escasas, cortas y poco 
ramificadas expansiones. Algunas de ellas (D) yacen en la proxi- 
midad de los folículos, extendidas sobre su superficie y enviando «u 
su interior algunas prolongaciones dicotomizadas. Otras muchas (E) 
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han logrado penetrar entre las células epiteliales, donde ocupan una 
situación marginal, y se extienden superficialmente contorneando al 
folículo; lisas por fuera, poseen interiormente muchas ramillas, que 
se dividen varias veces al pasar por los resquicios interepiteliales. 
Sólo algunas (F), abandonando la superficie, se hallan libres en el 
espesor del folículo y ostentan una forma estrellada. 

C) Corpúsculos diminutos, ovoideos, con finísimos apéndices 
largos, que rara vez se aproximan a los folículos, y con mayor ra- 
reza emiten prolongaciones a su interior. Entre este tipo pequeño 
y los otros más voluminosos existen todas las formas y tamaños de 
transición. Se asiste, pues, a todo el proceso de evolución mortoló- 
gica de los cromoblastos y de emigración al interior del folículo 
piloso. 

Como quiera que en la parte media y en la extremidad inferior 
del folículo son muy escasos al principio los cromoblastos, es de 
creer que el paso de las células pigmentarias a la matriz del pelo 
se efectúa en parte desde arriba, corriéndose a través de las célu- 
las epiteliales. 

Después del nacimiento aumenta considerablemente su número 
en el bulbo piloso, donde aparecen formando, primero, pequeñas 
agrupaciones sin orden; después, ordenadas en corona, y por últi- 
mo, grandes acúmulos en forma de cono. 

Demuéstrase, por consiguiente, que los cromoblastos se origi- 
nan en el dermis, emigran al epidermis y al pelo y viven en el 
estrato germinal de ambas formaciones. No tenemos datos seguros 
sobre la manera de multiplicarse y renovarse; sobre su permanencia, 
más o menos prolongada, en los tejidos ectodérmicos, ni sobre los 
estímulos que regulan su distribución. Respecto a tales problemas 
podríamos pensar, basándonos en la ontogenia y en la filogenia de 
los cromoblastos, que gozan de la propiedad de dividirse, que viven 
largo tiempo, que hacen una vida bastante sedentaria, y que en su 
reparto por el organismo, en su acrecentamiento y en sus cualida- 
des intervienen influencias nerviosas, todavía mal determinadas. 

Si, como parece indudable, los cromoblastos cutáneos de los 
mamíferos son los representantes de las grandes células pigmenta- 
rias existentes en los vertebrados inferiores, que a su vez son 
homólogas de las que poseen los invertebrados, es de presumir 
que, de manera semejante a lo que en estos últimos acontece, 
reciban estímulos nerviosos más o menos directos. Recuérdese a 
este propósito que en los invertebrados, singularmente en los ceta- 
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lópodos, han sido vistas terminaciones nerviosas alrededor de las 
células melánicas por BRÚCKE, BALLOWITZ y otros autores, y re- 
cuérdese también la contractilidad de las células pigmentarias en 
los seres inferiores y la propiedad que tienen de estirar y retraer 
sus apéndices bajo la acción de la luz y otros agentes irritantes. 

De este modo podremos explicarnos la facultad que gozan de 
trasladarse de un sitio a otro, si bien lo hacen, al parecer, muy len- 
tamente. Á esta propiedad, y acaso también a su divisibilidad, deben 
ser atribuidos los resultados de aquellos experimentadores que, a 
ejemplo de KARG y CARNOT, injertaron piel blanca en individuos 
negros y piel negra en individuos blancos, sospechando que habría 
de conservar la piel trasplantada sus primitivos y naturales carac- 
teres. Poco tiempo después de la experiencia, los cromoblastos del 
injerto de color habíanse extendido por los territorios inmediatos, 
desapareciendo la mancha obscura, y los cromoblastos que rodea- 
ban al injerto blanco habíanle invadido y obscurecido. 3 

Si se tiene en cuenta la lentitud con que se produce el proceso 
de pigmentación y despigmentación en condiciones normales y pa- 
tológicas, precisa admitirse que los cromoblastos, una vez que se 
instalan en la trama del epidermis, donde quedan en cierto modo 
aprisionados, hacen vida bastante tórpida. Igualmente ocurre con 
los cromoblastos del pelo, que, salvo los casos de canicie rápida, 
tal vez explicables por emigración en masa de la matriz pilosa, 
parecen estar quietos en su alojamiento epitelial. Y aun en estos 
casos, no sabemos si son los corpúsculos interepiteliales o los papi- 
lares los que desaparecen. Según EHRMANN, en los casos de cani- 
cie precoz las células ramificadas dermoepidérmicas, cuyo pigmen- 
to no es transportado a las células córneas, se desarrollan de modo 
normal. 

En algunas ocasiones podría pensarse en el ir y venir de los 
cromoblastos del dermis al epidermis y viceversa, o en la posibili- 
dad de que los corpúsculos epidérmicos sean capaces de elabo- 
rar melanina circunstancialmente, sin ajeno concurso; tales son los 
casos de hipermelanosis epitelial, en que faltan los cromoblastos en 
el epidermis, abundando en el dermis. 

En estos casos de pigmentación aparentemente autóctona del 
epidermis podría hallar apoyo la hipótesis de JARISCH; mas la exis- 
tencia de melanoblastos situados en el dermis quita a la suposición 
una gran parte de su verosimilitud. 

Aunque esté probado que ciertas células epiteliales Ps 
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melanina, como las que recubren a los conos y bastones retinia- 
nos (fucsina de Kiihne), no basta esta observación para generali- 
zar el origen endógeno de la melanina cutánea. Nuestra opinión en 
este punto va de acuerdo con los que admiten que el pigmento es 
transferido a las células epiteliales por cromoblastos mesenquima- 
tosos; pero no negamos a aquéllas la capacidad de melanizarse autóc- 
tonamente en regiones y bajo influencias todavía mal determinadas. 
Hallámonos, sin embargo, un tanto perplejos respecto al papel que 
desempeñan las células ramificadas interepidérmicas, que sólo rara 
vez contienen melanina. 

Su indudable naturaleza. pigmentaria hace sospechar que trans- 
miten al epitelio una parte de las granulaciones que contienen, que 
luego se convierten en melanina; pero la apreciación de que sus pro- 
longaciones remontan los lugares melanizados y se fragmentan en 
los linderos del estrato granuloso, induce a pensar en una hipotética 
y remota relación de esos tenómenos con la queratización. La mela- 
nogenia de las células intraepidérmicas se comprueba en los epite- 
liomas melánicos, en que su número aumenta considerablemente y 
ofrecen granulaciones pigmentarias de color amarillento. 

En todo caso, debemos confesar que aún no está resuelto defini- 
tivamente el problema de la pigmentación del epidermis, y que en 
nuestras observaciones las hay a favor y en contra de las diversas 
hipótesis que están en litigio. 

Respecto a la histogénesis del pigmento, se admite general- 
mente que es un acto glandular a base de los gránulos de Altmann 
o plastosomas de Arnold; pero hay autores que admiten el origen 
hemático. Así, LisT, que observa la existencia de células pigmen- 
tarias ramificadas en el dermis y epidermis, cree que el pigmento 
se engendra por transformación de los hematíes, que son tomados 
como cuerpos extraños y llevados hacia la superficie, siendo en 
parte recogidos por las células epiteliales. EHRMANN, que estudia 
el pigmento en los anfibios, piensa que se forma en las células del 
dermis próximas a los vasos y procede de la hemoglobina. Según 
PosrT, para quien no concuerda la pigmentación de las células con- 
juntivas y epiteliales, pues la primera es granular y bacilar la se- 
gunda, el pigmento debe proceder de productos de recambio de los 
tejidos. Por nuestra parte, tenemos por segura la naturaleza glan- 
dular de los cromoblastos. 


As 
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No hemos de terminar estas notas sin ocuparnos, siquiera sea 
brevemente, de la canície, cuyo interesante mecanismo fisiológico 
y fisiopatológico está en tela de juicio, haciéndose intervenir mo- 
dernamente influencias endocrinas. Como, al decir de WALDEYER, 
no existía ningún punto de apoyo para explicar la desaparición del 
pigmento del pelo, algunos autores se han interesado especialmente 
por encontrarlo. 

Siendo suministrado el pigmento a las células córneas por cor- 
púsculos ectodérmicos (PosT, METSCHNIKOFF) o mesodérmicos 
(RIEHL, CAJAL, KOLLIKER, EHRMANN), bastaría suponer que éstos 
interrumpen su labor para explicar la canicie, al menos en su causa 
próxima, ya que la causa remota, o sea la influencia neurotrófica 
que paraliza la acción de los cromoblastos, es más difícil de com- 
prender. 

Pero si, como dice METSCHNIKOFF en sus estudios sobre la 
vejez, la canicie sobreviene a consecuencia de un proceso fagocita- 
rio que hace desaparecer la melanina, será preciso, antes de tomar 
partido favorable o adverso a tal conjetura, el estudio de sus fun- 
damentos histológicos. 

Consideramos evidente que METSCHNIKOFF parte del error fun- 
damental de creer que el pigmento localizado en las capas cortical 
y medular del pelo se forma seguramente en el interior de células 
de origen epidérmico, y de admitir que los corpúsculos ramificados, 
llenos de pigmento, visibles en los pelos blancos, no existen en los 
coloreados. 

Ciertamente, cuando la cantidad de melanoblastos ramificados 
existente en el bulbo piloso es considerable y abunda el pigmento 
en las células epiteliales, no es fácil discernir el contorno ni las 
arborizaciones de aquéllos; pero cuando escasean, se diseñan con 
gran corrección. Por esto METSCHNIKOFF pudo verlos claramente 
en los pelos blanqueados. Esto no quiere decir, sin embargo, que 
solamente en ellos pueda evidenciarlos un examen atento, pues lo 
desmentirían las observaciones de muchos autores y las nuestras. 

Estudiando el blanqueamiento de los pelos en el perro y en el 
hombre, METSCHNIKOFF creyó observar que ciertas células medu- 
lares provistas de núcleo redondo u oval y de expansiones de for- 
ma variada se movilizan y pasan a la capa cortical, cuyo pigmento 
absorben, descienden por la raíz del pelo y se extienden por el 
tejido conjuntivo. Según METSCHNIKOFF, se trata de corpúsculos 
epidérmicos devoradores de pigmento. Estos pigmentófagos, que 
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no se encuentran sobre los pelos blancos ni normalmente colorea- 
dos, actuarían principalmente de noche. 

Es indudable que los pigmentófagos de METSCHNIKOFF son, jus- 
tamente, los cromoblastos que subsisten en los pelos blanqueados, 
incapaces ya de suministrar a las células epidérmicas el pigmento 
necesario para que aparezcan coloreadas. 

El estudio de las propiedades inherentes a los cromoblastos nos 
enseña que son células mesodérmicas y emigrantes que, por razón 
del amiboidismo de que gozan, han penetrado entre las células epi- 
teliales que forman la raíz del pelo, para suministrarles melanina o 
materiales susceptibles de formarla. La existencia de cromoblastos 
en el bulbo piloso es, por consiguiente, un hecho fortuito y transi- 
torio, a pesar de la constancia con que se efectúa en todos los indi- 
viduos y con que conserva los caracteres raciales y familiares. Su 
- accidentalidad hace posible que, llegado el momento oportuno, se 
alejen temporal o definitivamente de su residencia habitual (bulbo 
piloso) y emigren hacia otros lugares (1). 

Como no nos consta con certeza, si bien está dentro de lo posi- 
ble, si los cromoblastos son capaces de dividirse en el espesor de 
la raíz del pelo, no podemos fundar en base firme la conjetura de 
que la canicie sea una consecuencia natural del agotamiento del 
poder prolífico de los melanoblastos y de su progresiva reducción 
numérica. Siéndonos conocida, en cambio, la facultad de moverse 
y desplazarse que los melanoblastos poseen, es lógico que estime- 
mos como causa directa de la canicie el abandono por aquéllos del 
bulbo piloso. Son, pues, cromoblastos ectópicos y emigrantes los 
pigmentófagos ectodérmicos de METSCHNIKOFF. 

Pero por encima de todas las suposiciones está el hecho escueto 
y fundamental de que en los pelos obscuros abundan los cromoblas- 
tos en la raíz, y en los pelos blanqueados son escasísimos o no 
existen. 

La causa inmediata de la canicie es, por consiguiente, la desapa- 
rición definitiva de las células mesenquimatosas que proveían al 
pelo de pigmento. La canicie transitoria observada por MAYER, La- 
BORDE, FOREL, GRIFFITHS, ROBIUS, etc., se explicaría por la emi- 
gración y retorno de los cromoblastos. 


(1) La movilidad de los cromoblastos basta para explicar los casos 
de desplazamiento lento de las manchas pigmentarias, como el estudiado 
por ORLANDI en Riforma Medica, noviembre de 1895, pág. 506. 
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La determinación de la clase de influencias que actúan sobre 
los cromoblastos cutáneos haciéndolos aumentar, disminuir o des- 
plazarse, no es fácil de efectuar y requiere copiosas observacio- 
nes experimentales. Quienes atribuyen a desequilibrios hormónicos 
multitud de procesos fisiopatológicos, pueden buscar, y lo hacen, 
en efecto, en la intervención anómala de las glándulas endocrinas 
(tiroides, suprarrenal, ovario) la causa remota de la canicie y de la 
excesiva pigmentación parcial o general de la piel. La canicie pre- 
coz de algunos hipertiroideos, la melanosis de la enfermedad de 
Addison y del mal de Recklinghausen, la pigmentación circunstan- 
cial del abdomen, cara y areola del pezón (embarazo), etc., serían, 
pues, efecto de la influencia endocrina sobre los malanoblastos. 

De la intervención de estos corpúsculos en ciertos procesos 
patológicos locales tenemos ejemplos en la gran hipertrofia que 
alcanzan a veces junto a tumores cutáneos y focos de dermitis, y 
en la hiperplasia que se observa en algunos epiteliomas pigmen- 
tados, donde los cordones epiteliales aparecen invadidos por mela- 
noblastos que envuelven a las células neoplásicas en sus ramifi- 
caciones. 

La índole no médica de la publicación a que está destinado este 
trabajo nos impide describir extensamente los detalles que hemos 
podido observar sobre las alteraciones de los cromoblastos en casos 
patológicos, y que serán objeto de un estudio separado. 
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INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO FISIOGRÁFICO Y GEOLÓGICO 
DE LA REGIÓN EGABRENSE (CÓRDOBA) 


POR 


JUAN CARANDELL 


(Lámina XXXI.) 


La región natural egabrense. — Cabra y su término municipal 
están situados en la falda occidental de una estribación del sistema 
penibético, denominada sierra de Cabra, la cual alimenta una inte- 
resante red hidrográfica tributaria de dos subcuencas : Salado-Gua- 
dajoz-Guadalquivir, y río Cabra-Genil-Guadalquivir. 

El río de Cabra es el modelador de los rasgos plásticos de la 
región egabrense, con el concurso de la diversa condición litológica 
del paisaje. Él y sus numerosos tributarios, cuyos orígenes en fuen- 
tes vauclusianas les aseguran gran constancia de caudal, excavan 
profundas hoces en la penillanura terciaria (margas eocenas plega- 
das que rápidamente pasan a arcillas), cuyos restos en alto perdu- 
ran en los términos de Lucena, Moriles y Aguilar, y con caracteres 
más borrosos en Montilla, Espejo, etc. 

Cabe definir, pues, la región egabrense como un bajo relieve 
labrado en un horizonte arcilloso-calcáreo, que se cierra al Este por 
un relieve abrupto de plegadas calizas mesozoicas. 

Por tal circunstancia, más la orientación general abierta hacia el 
Sudoeste, a la vez que resguardada de los vientos fríos proceden- 
tes de Sierra Nevada, y con el concurso de una riqueza de aguas 
inmensa, la región que nos ocupa contrasta en cultivos y en tem- 
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peraturas con todos los términos municipales circundantes, y por 


sus huertas y por la policroma 
exuberancia de sus florestas, 
que desconocen el reposo in- 
vernal, se la considera como 
un jardín en medio de las tie- 
rras de pan llevar de la can:- 
piña cordobesa. 


Hidrografía : las fuentes 
vauclusianas (figs. 1, 2, 3 
y 4). —Sea porque la transi- 
ción entre la sierra calcárea 
y los materiales arcillosos de 
la vega egabrense (triásicos y 
eocenos) se efectúe mediante 
una falla —de la cual hay in- 
dicios en la llamada fuente 
del Río, con estrías de fric- 
ción —, o bien lo haga apro- 
vechando la circunstancia de 
que la erosión regresiva de 
dicho río arrase las calizas 
que recubren a las arcillas 
triásicas y deje éstas a luz, 
es el caso que el contacto en- 
tre la sierra y la depresión, 
como ocurre en las sierras 
subpenibéticas cordobesas y 
jiennenses y las depresiones 
béticas y granadinas, es ri- 
quísimo siempre en aguas re- 
surgentes o vauclusianas. 

Citaremos aquí seis fuen- 
tes de esta clase, de las cua- 
les dos radican en la misma 
vega de Cabra y alimentan 


Fig. 1. — Detalle de la fuente del Río. 


Fot. Carandell. 


Fig. 2.— Fuente de las Piedras 
sus huertas e industrias y a Fot. Carande 
la población: la fuente del río 
de Cabra y la fuente de las Piedras; otras dos son la de la Sima 
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y la delJarcas; y las situadas cerca de la cumbre de la sierra, en 
La Viñuela, constituyen las 
dos restantes. 

La fuente del Río, cuyo 
rendimiento medio no baja 
de 2.000 litros por segundo, 
alumbra las aguas que se acu- 
mulan en el reservorio de La 
Viñuela, valle anticlinal am- 
plio, bóveda arrasada del an- 
ticlinal de la sierra. Ella y la 
de las Piedras son las más 
importantes. Están situadas a 
unos 2 kilómetros de la po- 
blación. 


La sima de Cabra. — Po- 
pular en toda la Bética e in- 
Fig. 3. — Detalle de la fuente del Río. mortalizada por Cervantes, y 

Pot. González de unos 113 metros de pro- 
fundidad por unos 7 de cir- 
cunferencia en la boca, es la 
sima un pozo natural de rara 
verticalidad, que se abre en 
la vertiente occidental de La 
Camarena (sierra de Cabra). 

Sería difícil su interpreta- 
ción — y lo ha sido — si el 
observador, dejándose llevar 
de las generalizaciones, se 
atuviese solamente a la con- 
sideración del carácter calizo 
de la montaña y olvidase el 
factor” tectónico, tan impor- 
tante allí. Con ser importan- 
te en su génesis el proceso 
químico, es mayor, si cabe, 


Fig. 4. —Fuente del Río. 
Fot. González. la contribución de un agudí- 


simo pliegue-falla de eje ver- 
tical que allí existe. Otras simas hay en varios lugares de La Nava 
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(sierra de Cabra), y en ellas se da la misma doble circunstancia 
litológica y tectónica. 


Los Hoyones: paisaje de avernos. — Son los dos embudos ma- 
yores entre los muchos extinguidos que aparecen al Sur de la ca- 
rretera de Cabra a Priego y entre ésta y el cerro de la Camorra. 
Están abiertos en los potentes bancos calcáreos mesozoicos, los cua- 
les están allí horizontales y poco plegados. Miden unos 500 metros 
de perímetro por algo menos de un centenar de metros de profundi- 
dad, y son perfectamente circulares. 

Sus paredes se yerguen verticalmente sobre el fondo plano, 
salpicado de canchales en el más oriental —a cuyo reborde se 
asoma un cortijo — y con señales de antigua laguna en el más 
occidental. 

No es decir nada nuevo el que la evolución de aquel paisaje de 
avernos conduzca a un relieve arcilloso salpicado de ¡sleos calcá- 
reos, lo contrario de como hoy se presenta: calizas con ventanas, 
por las que asoman la arcilla subyacente y la derivada de la altera- 
ción química de aquéllas. 


El anticlinal de la sierra de Cabra: La Vinuela y La Nava (lá- 
mina XXXI, fig. 1). —En apariencia cobíjase Cabra en la vertiente 
occidental de su sierra, mas.en realidad lo hace en el frente de ésta, 
que arranca rápidamente desde la vega egabrense y, una vez alcan- 
zados los 1.221 metros de altura en el Picacho, se dirige hacia el 
Este, culminando en el Lobatejo, a los 1.300 metros, para desde 
allí caer otra vez con rapidez hacia la hondonada de Carcabuey. 
Desde Cabra no se ve, pues, una vertiente de la sierra, sino la 
perspectiva del eje de ésta. 

Se trata de un anticlinal de calizas secundarias (jurásicas en 
su mayor parte); contrafuertes de esta sierra son los cerros de la 
Atalaya y del Calvario, en los cuales no acertamos a ver huellas 
ciertas de corrimiento, a pesar de lo inexplicable de algunos cortes 
naturales. 

En dos grandes extensiones aparece hundida la bóveda anticli- 


nal, gracias a cuyo hecho se libra la sierra en ellas de la monotonía 
que de otro modo tuviera su paisaje calcáreo e inhospitalario. La 
Viñuela es la depresión más próxima a Cabra, por cuyo fondo está 
la vereda que conduce al Picacho: se trata de un valle invertido, 


a cuyos lados se yerguen los abruptos escarpes de caliza en vía de 
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retrogradación, y su fondo margoso (las margas que constantemen- 
te se encuentran por debajo de las calizas) está surcado por los to- 
rrentes denominados del Chorrón y de Góngora, el primero de los 
cuales se precipita por una serie de cascadas y pilas a la vega ega- 
brense y más tarde al río Cabra. 

Separando La Viñuela de otra depresión más al Este, denomi- 
nada La Nava, descuella el airoso y puntiagudo Picacho, en el cual 
se conserva un retazo del anticlinal. 

La Nava es, sin duda, el producto lento de la anastomosis de anti- 
guas torcas semejantes a los Hoyones. Su denominación no puede 
ser más toponímica. El fondo de La Nava, arcilloso, plano, contras- 
ta, por los cultivos que la tierra obscura, negra, sustenta, con la des- 
nudez de las descarnadas laderas de la sierra. Por él discurre el 
río Bailón, cuyos caprichosos meandros retienen el caudal inmenso 
con que luego ha de precipitarse en forma de pintoresca cascada por 
la lóbrega hoz de Zuheros en busca del río Guadajoz. 


El yacimiento titónico de la fuente de los Frailes; los de La 
Viñuela; el género Nautilus en la fauna egabrense (lám. XXXI, 
fig. 2). —Sería inútil tarea intentar decir algo nuevo que no estu- 
viera magistralmente estudiado por los KILIAN, los MALLADA, etc., 
a los cuales atrajo la asombrosa variedad de especies fósiles que 
encierra el notabilísimo titónico de Cabra. Bien contentos pode- 
mos quedar con añadir que la capa fosilífera se extiende desde la 


fuente de los Frailes hasta el Mojón, a lo largo y a ambos lados 


de la carretera de Cabra a Priego, y además desde ésta hasta los 
escarpes laterales de La Viñuela, en los cuales hemos visto los 
yacimientos de los Colchones y del cortijo de la Aulaguilla, junto 
al camino nuevo de la ermita de la Virgen, no consignados hasta 
el presente. 

Tampoco hemos visto citado por aquellos autores el género 
Nautilus, que por dos veces ha sido hallado por nosotros, y cuya 
especie es la Geinitzit, de la fauna titónica de Stramberg (Mora- 
via), clásica desde los estudios de PicCTET, el memorable paleon- 
tólogo. 


Manifestaciones hipogénicas. — Como apófisis de algún bato- 
lito profundo, o resultado de acciones metamórficas (epigénicas, al 
decir de CALDERÓN), hemos recogido en diversos parajes de la sie- 
rra de Cabra muestras de una roca eruptiva ofítica, de color verde 
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obscuro, que ha sido descrita por nosotros como un díabasa en 
el Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natu- 
ral, 1920, págs. 199-201. 


Mineralogía de la región egabrense. — No podía faltar en el 
triásico de Cabra el clásico aragonito, objeto de una nota anterior 
(año 1919), publicada en el citado Boletín. Acompáñanle los cuar- 
zos hematoideos, como es corriente. Tampoco deja de presentar- 
se en dicho terreno la sal gema, en otro manchoncillo situado al 
Oeste de Cabra, a unos 7 kilómetros, y que tenemos en estudio 
en la actualidad. Abunda también la pirita, epigenizando a veces a * 
Ammonites; pero sobre todo es frecuente la hematites roja con 
algo de magnetita, en vías de explotación en un cerro situado al 
Sudoeste de Cabra y a unos 5 kilómetros de dicha ciudad. 

Huelga decir que en las numerosas resquebrajaduras de la cali- 
za—la cueva de Jarcas entre ellas, que a nuestro juicio no es repu- 
table como estación prehistórica — aparecen bellísimas cristalizacio- 
nes de calcita estalactítica. 


Antropogeografía. — El oasis (agua) crea una entidad biológica 
y social absolutamente distinta de la que integra el desierto (sequía), 
en que aquél radica. 

En el desierto domina la trashumancia, y a lo más, el cultivo 
extensivo. El oasis impone cultivo intensivo, tanto por la concen- 
tración de los pobladores como por el constante entretenimiento de 
energías cósmicas y humanas que brinda. 

Podemos formular esta proporción: la campiña cordobesa es a 
la región egabrense tanto como el desierto lo es a uno de los oasis 
que en él radiquen, pues la comparación o «razón» anterior sugiere 
ésta, sancionada por la experiencia de estos últimos años de ansias 
reformistas y por la Historia: 

Campiña: secano; propiedad concentrada. Trashumancia de la 
mano de obra o irregularidad en su entretenimiento. El obrero vive 
largos períodos fuera de las poblaciones; lo cual, por otra parte, 
impone cierta austeridad en las costumbres (Lucena, Aguilar, Mon- 
tilla, Baena, Castro, etc.). 

Región egabrense: agua abundantísima. Nieblas invernales — pa- 
réntesis al cielo rutilante del resto del año —, procedentes del Sud- 
oeste, que imprimen al paisaje la penumbra propia de la faja cantá- 
brica y gallega. La huerta es el cultivo típico. Propiedad pulverizada, 
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aparcelada, arrendada y subarrendada. El obrero es fijo en la huer- 
ta; al lado de ella y de la fuerza motriz hidráulica crece la ciudad. 
En la aglomeración humana el movimiento es inusitado siempre; 
vida intensiva; resplandecen los oficios y las artes; fuerte arraigo 
de una clase menestral. La vida del individuo es plácida, decaden- 
te, sensual; la ciudad es una miniatura de una gran urbe con todos 
sus defectos, pero con todas las manifestaciones del progreso ma- 
terial y moral. 


Explicación de la lámina XXXI. 
Fig. 1. —Sierra de Cabra: La Viñuela y Picacho de la Virgen. 


Fig. 2. — Sierra de Cabra: Titónico de la fuente de los Frailes y Picacho de la 
Virgen. 


NOTES SUR LES FOURMIS PALÉARCTIQUES 


QUELQUES FOURMIS DU NORD DE L'AFRIQUE ET DES CANARIES 
PAR LE 


DR. F. SANTSCHI 


Paraphacota Cabrerae Sants., st. obscuripes 1. st. 


$: long., 4,6-4,9 mm. Noir; antennes et pattes brunes; le scape 
et les cuisses presque noirs; ailes enfumées á nervure jaune bru- 
nátre. Sculpture et pilosité comme Cabrerae. Mandibules un peu 
moins larges, á dents apicales plus courtes. Antennes un peu moins 
épaisses. Le gastre et surtout les ailes plus courts. Pour le reste 
comme chez Cabrerae. 

Canaries: Ténéritfe, Bejairo, 20 septembre 1898, 1 SF. 

Bejamar, 10 octobre 1909, 1 < (A. Cabrera leg.). 


Monomorium (Paraholcomyrmex) destructor Jerd. 


Canaries: Ténériffe, Santa Cruz, $ (Cabrera). 
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Monomorium (Xeromyrmex) Salomonis Sm., var. Didonis n. var. 


$: long., 2,8-3,4 mm. D'un jaune roussátre faiblement brunátre 
plus ou moins terne; la téte plus foncée que le thorax (téte et thorax 
rouge vif chez le type). Le gastre brun noir; la base souvent plus 
claire (noire chez le type). Appendices comme le thorax. Scape de 
méme couleur que la téte (plus foncé chez le type). Pubescence du 
scape plus rare et plus adjacente. Téte et pronotum mats ou sub- 
mats (partie postérieure de la téte et pronotum luisants chez Salo- 
monis). Téte plus courte et plus large. Thorax moins allongé et 
moins bas, surtout lépinotum. Pas d'impression promésonotale (une 
légere chez le type). Pédicule á peine moins élevé. Incisure épino- 
tale, et le reste, comme chez le type Salomonis. 

Tunisie: Kairouan, Sousse, Tunis. 

Algérie et Maroc: Tres commune. 

Cette variété a été confondue jusqu'ici avec le type qui pro- 
vient de Syrie; elle en est cependant bien distincte. D'ailleurs, elle 
varie de taille et de couleur, pour passer aux variétés atrata Sants., 
Sommierí Em. et subopacum. 

La var. atrata Sants. diftere de la var. Sommieri Em. par la 
sculpture plus mate de la téte et du thorax. 


Leptothorax Théryi n. sp. (fig. 1). 


9: long., 2,4 mm. Thorax et pédicule rouge testacé passant au 
brun vers l'épinotum, les cuisses, la massue des antennes et les 
dents des mandibules. Téte noirátre; abdomen brun foncé avec la 
base du gastre plus claire. Téte finement striée en long. Ces stries, 
souvent interrompues, ont leurs intervalles luisants. Aire trontale 
luisante. 

Thorax finement réticulé-ponctué devant, méme lisse au milieu 
du pronotum tandis que la sculpture devient de plus en plus gros- 
siére vers l'épinotum oú se forment des rides transversales. La face 
déclive et les cótés du thorax et du pédoncule réticulés-ponctués. 
Gastre lisse. Pilosité courte et espacée. 

Téte un sixieme plus longue que large; les cótés un peu con- 
vexes et les angles arrondis. Les yeux ovales occupent le tiers 
moyen des cótés. Sillon frontal tres court. Aire frontale étroite. 
Épistome á bord antérieur arqué avec une strie médiane plus mar- 
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quée. Mandibules finement striées, mates, de cinq dents courtes. 
Thorax á sutures obsoléetes, a profil faiblement convexe et continu. 
ll est environ le double plus large vers le pronotum dont les cótés 
sont arrondis que vers l'épinotum dont les épines sont divergentes, 
un peu plus longues que larges.á leur base, et moins longues que 
l'intervalle de leur base. Le pédicule du pétiole est plus long que le 


Fig. 1. — Leptothorax Théryi mn. sp: A, thorax et pédoncule vus de profil; 
Bb, téte de face. 


noeud, avec une dent aigué au-dessous. Le noeud est assez bas et 
arrondi au sommet. Vu de dessus, le postpétiole est un peu trapézoi- 
dal, le devant plus large et un peu convexe, moitié plus large que 
le pétiole. Gastre court et tronqué. 

Maroc: Rabat (Théry leg.) 1 $. 


Leptothorax Normandi Sants., st. Atlantis Sants., 
var. suturalis n. v. : 


Differe de la var. Atlantis par ses couleurs plus vives. Téte 
noire. Promésonotum rouge clair, passant au rouge sombre sur 
Pépinotum. Gastre, pédoncule et cuisses brun noirátre. Reste des 
pattes, antennes, mandibules et épistome jaune plus ou moins 
brunátre. 

Maroc: Aín Lench (Théry). 

Facile á distinguer de Pespéce précédente par sa suture pro- 
mésonotale disposée comme chez Normandi et Atlantis. 
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Leptothorax maurus ;. sp. 


%$: long., 2,7 mm. D'un rouge jaunátre. Téte et milieu du gastre 
noirátres; reste du gastre brunátre. Épistome et appendices jau- 
nátres. La téte a des stries divergentes depuis l'aire frontale. 
D'abord assez fortes, elles vont s'effacant peu á peu de facon á ce 
que le tiers postérieur de la téte soit á peu pres lisse et luisant. 
Front, épistome et mandibules lisses, sauf quelques stries á la base 
de celles-ci, et une ride médiane sut le clypeus. Joues obliquement 


- striées en dedans. Thorax et pédoncule réticulés-ponctués avec des 


rides irrégulieres sur le dessus, mais espacées sur le milieu du 
mésonotum et de l'épinotum. Gastre lisse. Pilosité moyenne, sub- 
tronquée. 

La téte est légerement plus large que chez Theryi, mais de 
méme contour. Les yeux, grands comme le quart des cótés, sont 
placés un peu en avant du milieu. Aire frontale imprimée et lisse. 
L'épistome, convexe entre les arétes frontales, devient subcaréné 
devant avec un bord antérieur plus arqué sur les cótés qu'au tiers 
médian. Bord des mandibules de trois dents devant, denticulé der- 
riére. Le scape atteint le bord postérieur de la téte. Articles 2 a 6 
du funicule plus larges que longs; les 7 et 8 aussi larges que longs; 
9 et 10 subégaux et le dernier aussi long que les deux précédents 
réunis. Thorax faiblement et régulierement convexe, á sutures 
effacées, un peu moins convexe que chez Theryí. Les épines 2,5 
fois aussi longues que la largeur de leur base et un peu plus lon- 
gues que leur intervalle basal, obliquement relevées et recourbées 
en arriére et en dehors. Face déclive concave au milieu avec: les 
bords verticaux. Le pédoncule est plus large et plus robuste que 
chez Théryí avec un profil presque semblable sauf que le pédicule 
du pétiole est un peu plus court. Le postpétiole presque rectangu- 
laire avec un bord antérieur rectiligne, á peine plus large que le 
postérieur, les cótés presque droits formant des angles antérieurs 
bien marqués. Gastre plus large que chez T/heryi. 

Maroc: Arzou (Théry leg.) 

C'est une forme apparentée a flevispinus André. Elle en ditfere 
par son pétiole plus court á nceud plus haut. 
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Le Tetramorium caespitum L., st. semilaeve André, 
et ses variétés. 


Désirant classer quelques variétés inédites de cette race si va- 
riable, je me suis heurté á la difficulté de reconnaítre la forme type. 
EMERY (Deutsche Ent. Zeitschr., 1903, p. 703) et BONDROIT (Ann. 
Soc. Ent. de France, 1918, p. 109) ont bien désigné comme type une 
variété brune, mais cette variété ne correspond pas, par la couleur 
tout au moins, á la description originale d' ANDRÉ ainsi formulée: 

«D'un jaune rougeátre plus foncé sur la téte et le dessus de 
Pabdomen qui passe au rouge brunátre. Téte et thorax longitudi- 
nalement striés; pétiole et abdomen lisses et luisants. Dents du 
métanotum courtes. Taille petite (2-2,5 mm.). 

»Cette variété, qui parait méridionale, est répandue dans toute 
la région méditerranéenne de l'Europe, de Afrique et de l'Asie.» 

Espérant éclaircir la question, je me suis adressé á M. Berland, 
assistant au Muséum de Paris, oú se trouve la collection André, 
lequel m'a tres obligeamment répondu par l'envoi de quelques exem- 
plaires de cette collection et les renseignements suivants. La col- 
lection André contient deux séries de ces fourmis étiquetées «types»: 
une série de huit provenant des Pyrénées-Orientales, et une série 
de quatre provenant d'Alger. Cette désignation n'est pas due á 
ANDRÉ qui n'avait pas de ces étiquettes, mais a BONDROIT. La col- 
lection André contient en outre d'autres semilaeve provenant de 
Tunisie, de Dalmatie, de Palestine et de Syrie. 

Ainsi BONDROIT a choisi comme type des fourmis provenant de 
deux localités bien différentes, dont plusieurs exemplaires m'ont été 
communiqués. Ceux d'Alger sont identiques á la race maura Sants. 
(Bull. Soc. Hist. Nat. Afrique du Nord, t. IX, p. 154, 1918), 
dont la femelle se distingue par son large pédoncule sculpté. L*ou- 
vriére a également le pédoncule plus ou moins ridé dessus et lége- 
rement plus large que chez semilaeve et les rides du thorax bien 
plus sinueuses. Il n'y a donc pas lieu de tenir compte de ces exem- 
plaires. Restent ceux des Pyrénées-Orientales. Ceux qui nYont 
été communiqués sont un peu plus grands que ne Pindique ANDRÉ 
(2,8 mm. au lieu de 2,5) et leur couleur beaucoup plus brunátre, 
tandis que ce sont les exemplaires de Tunisie, Dalmatie, qui ont la 
couleur et la taille correspondant le mieux á ce que dit ANDRÉ et 
quí avaient dí étre choisis comme types. Cependant ils ont le plus 
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E souvent le quart ou méme la moitié (et plus) postérieure de la téte 
E lisse ou presque lisse, caractére assez apparent dont ne parle pas 


ANDRÉ. Ainsi donc, si Pon veut considérer la description de cet 

auteur comme générale et incompléte, ou peut admettre la priorité 

des types de BONDROIT (exemplaires des Pyrénées-Orientales), et 
c'est pour cette derniére solution que je me suis décidé. Voici donc 
E les caractéres de ces diverses variétés, en tenant compte qu'ils 
oftrent de fréquents passages les unes aux autres. 


Var. semilaeye André. 


9: long., 2,8 mm. environ. D'un brun roussátre plus ou moins 
clair sur le thorax. Les stries de la téte atteignent le bord posté- 
rieur et beaucoup méme le bord cervical et s'effacent plus ou moins 
entre le front, les yeux et Pangle postérieur. Celles du thorax sont 
plus grossiéres mais assez réguliéres, leur intervalle assez espacé 
et relativement peu sculpté et luisant, souvent les rides medio-dor- 
sales sont en partie etfacées. La face basale de l'épinotum est réti- 
culée-ponctuée, mais les rides longitudinales du mésonotum s'y pro- 
longent parfois plus ou moins. Pédoncule et gastre lisses en dessus. 
La téte est distinctement plus longue que large. La suture promé- 
sonotale inégalement indiquée. Les bords du mésonotum arrondis. 
Les épines courtes. Le postpétiole distinctement plus large que le 
pétiole, et le double plus large que long. 

Q : BONDROIT indique 4,8-5,7 mm. de long. Je posséde une € prise 
avec les $ $ dans le nid, au Canigou, Pyrénées-Orientales, qui me- 
sure 6,5 mm.; elle a le pédoncule sculpté, le postpétiole bien plus 
large que chez Atlantis Sants. 

France: Pyrénées-Orientales, Banyuls (André, Bondroit, ty- 


pes) 7. 
Var. depressa For., Bull. Soc. Ent. Belgique, t. XXXVI, p. 455, 1892, 


Tres voisin du type semilaeve. La couleur est parfois plus obs- 
cure, presque noire, rarement plus claire. La taille est la méme, 
parfois un peu plus grande. Différe surtout par la plus grande ex- 
tension des espaces lisses de la téte. FOREL dit que l'épistome n'a pas 
trace de caréne médiane, mais ce caractére est loin d'étre constant; 
il en est de méme de la sculpture de la face basale de lP'épinotum 
généralement réticulée-ponctuée, et sur laquelle se prolongent par- 
fois les rides du mésonotum. 
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La Q a le mésonotum lisse et tres luisant; Pépinotum finement 
réticulé-ponctué. 

Chez le Y lPimpression postérieure du mésonotum est forte et 
finement striolée; le reste du segment est luisant. Le pédoncule est 
moins robuste que chez Atlantis Sants. 

Canaries: Las Palmas (Ris) types $ $ recus de FOREL. Téné- 
rifte, Laguna, Monte Agua Gracia, Los Rodeos (Cabrera) 9 Q S. 

Maroc: Rabat (Théry) $. 

Tunisie: Dir el Kef (Santschi) $; Kairouan, $ Q S'; ces derniers 
sont plus petits que le type et passent á la var. Ernesti n. v. (voir 
plus bas). 


Var. Atlantis Sants. 
T. caespitum L., st. punicum Em., var. Atlantis Sants., Bull. Soc. Hist, 
Naf, Afrique du Nord., f. IX, p. 155, 1918. 


Cette variété, comme la précédente, se rattache á la race semi- 
laeve par le thorax sculpté et non á punicum, comme EMERY et moi 
nous Pavons dit. 

Caracteres de semilaeve, mais d'un brun souvent plus foncé et 
les appendices plus clairs; le thorax est un peu déprimé comme chez 
depressa. Stries de la téte aussi développées que chez semilaeve. 
Cette variété differe surtout par le mésonotum presque entiérement 
strié de la Q. 


Var. j¡ugurtha n. v. (fig. 2, A, D). 


5: long., 2,2-2,5 mm. Jaune ou jaune roussátre; le gastre un peu 


Fig 2.— Tetramorium caespitum L., st. semilaeve André, var. Jugurtha n. v.: 
A, pédoncule; D, téte; var. guancha, n. v.: B, pédoncule; C, téte. 


rembruni. La téte est luisante, souvent en grande partie lisse der- 
riére depuis le quart á la moitié et plus. Les stries fines et plus ou 
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moins effacées. Le thorax est submat, irréguliérement ridé en long 
avec de nombreuses anastomoses, les intervalles lisses ou réticulés. 
Le col du pronotum, la face basale de l'épinotum et les cótés du 
thorax et du pédoncule réticulés-ponctués. Le dessus de ce dernier 
et le gastre lisses et luisants. La téte est relativement un peu plus 
étroite qui chez semilaeve et le pétiole pas beaucoup plus étroit 
que le postpétiole, lequel n'est pas tout á fait le double plus large 
que long. 

Tunisie : Kairouan (types) $ Sousse, Le Ket, Djmal (Santschi). 

Maroc: Rabat (Théry). Sicile: Palerme (coll. André). 

Dalmatie (coll. André). 


Var. Ernesti n. yv. 


$: comme jugurtha, mais les stries de la téte en atteignent le 
bord postérieur. C'est la forme qui répond le mieux a la description 
d'Ernest ANDRÉ. 

9: long., 5,5 mm. Brun ou brun noir, téte noire, appendices brun 
jaunátre. Mésonotum lisse avec deux aires triangulaires striées á 
base postérieure. Scutellum lisse au milieu, strié de cóté. Postpé- 
tiole presque deux fois plus large que long, á cótés arrondis. Pétiole 
large comme la longueur du postpétiole, les noeuds non échancrés 
et lisses. 

France: Hérault, Marsuliarque (Lavagne) % (type). 

Algérie : Alger (Surcouf) Q Y; Mascara (Dr. Cros) Q 5. 


Var. guancha n. v. (fig. 2, B, C). 


9: long., 2 mm. Jaune ou jaune roussátre. Téte presque entiére- 
ment lisse el luisante avec quelques traces de réticulations effacées 
et quelques faibles stries devant. Thorax réticulé ridé en long. Pé- 
doncule et gastre lisses. La téte et le pédoncule sont beaucoup plus 
étroits que chez jugurtha, le postpétiole étant á peine un quart 
plus large que long. 

Ténérifte: Medano (Cabrera). 


Var. romana n. v. 


Long., 2,1-2,3 mm. D'un jaune brunátre terne (parfois foncé), les 
appendices un peu plus clairs. Stries de la téte fines, plus ou moins 
effacées en arritre (environ 12 entre les arétes frontales), celles du 
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thorax assez fortes, espacées, assez rectilignes, les médianes ne 
dépassant pas le pronotum. Cótés du thorax plus ou moins ridés. 
Mésopleure souvent ponctuée-réticulée. Pédoncule et gastre lisses. 
Téte presque aussi large que longue. Épistome tres nettement ca- 
réné. Pétiole bien plus étroit que le postpétiole. Suture proméso- 
notale effacée. Dents petites, aigués. 


Var. picta Karaw. 


Cette variété est tres apparentée au type du semilaeve par sa 
taille, sa couleur et la sculpture de la téte. Elle en différe par celle 
du thorax, qui est beaucoup plus irréguliere et généralement plus 
fine. 

Crimée: Mejanoft. 


Var. Schmidti For. 


Cette forme a le pédicule lisse (et non sculpté comme Técrit 
FOREL); elle se rapproche beaucoup de la var. jugurtha, mais elle 
est plus robuste et les stries de la téte plus étendues. 

Jérusalem (type). Les exemplaires d'Algérie qui s'y rapportent 
sont plus petits. 


Var. splendens Ruzs. 


Voisine de depressa, la téte en grande partie lisse, en général 
noire, les páles font passage á jugurtha. 

D'une facon générale la race semilaeve peut étre caractérisée 
par son pédoncule lisse, son thorax toujours bien plus sculpté que 
la téte, les stries de celle-ci plus ou moins effacées surtout vers les 
angles postérieurs. BONDROIT en fait une espece, mais il y a des pas- 
sages au 7. caespitum L. Ainsi, je posséde des Q $ d'un nid pro- 
venant du Mont Canigou (Pyrénées-Orientales) dont les $ $ ont pour 
la plupart le pédoncule lisse, et je les avais déja placées á cóté du 
type semilaeve, quand je me suis aperqu que la Q et quelques $ $ 
avaient le pédoncule sculpté. Ce sont des caespitum semilaeve. 

Je possede une série semblable de Roumanie passant á la varié- 
té picta. D'autre part, la var. guancha est si distincte de 7. caes- 
pitum, que si je n'avais sous les yeux toute Péchelle des intermé- 
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diaires, j'en aurais fait une espéce. La var. Ernestí est le type 
E, moyen de la sous-espéce; la var. semilaeve, la plus proche de caes- 
M3": pítum L. 


Tetramorium caespitum, st. punicum Sm., var. Jarbas 1. y. 


$: long., 2,7-3 mm. Jaune roussátre, parfois jaune brunátre. Le 
= gastre souvent plus foncé. La téte est généralement plus striée que 
le Chez le type de Syrie. Promésonotum lisse et luisant avec diverses 


- Stries devant. Col, cótés du thorax et épinotum réticulés-ponctués. 


A Abdomen luisant et lisse. Le thorax est un peu moins convexe que 
E: - chez punicum, mais bien plus que chez semilaeve, depressa. Les 
 dents tres petites. 
E 9 : long., 6-6,5 mm. Brun roussátre foncé, le gastre plus clair. 
- Mésonotum lisse, sans stries. Les stries de la téte bien plus fortes 
que chez depressa, avec des points dans les intervalles. Le post- 
al pétiole un peu plus large que chez depressa, mais moins que chez 


maura. Pédoncule finement rugueux. 
S : long., 5 mm. Noir; appendices et parfois le gastre bruns. 
Meésonotum finement strié. Pédicule échancré au sommet. 
Tunisie : Kairouan ($ Y S) types. Le Kef, Maktar, Tunis. 
2 Algérie : Région des Dayas (Lesne). 
Ces derniers font passage á depressa par les stries plus accu- 
sées du thorax. 
Cette nouvelle variété differe á premiére vue du type de Syrie 
/ par sa taille moindre et sa couleur d'un jaune moins roussátre, 
ms: D'apres une communication de M. H, Donisthorpe, les types 
E de 7. punicum Sm. auraient disparu du British Museum et du 
Musée d'Oxford. 


Tetramorium caespitum L., st, juda Wheel. et Mann., var. juba n, v. 


”, % : long., 3,2-3,5 mm. Brun rouge sombre, téte et gastre brun 
noir. Appendices, bord de l'épistome et des joues brun clair. Lisse et 


; luisant sauf le devant de la téte et les mandibules qui sont striées. 

: Mésopleure et épinotum fortement réticulés-ponctués, cótés du 
ms: pédoncule plus finement. La téte a en outre quelques points épars 
Ass mais pas les stries frontales atteignant le bord postérieur qui se 
» voient chez juda. La téte est distinctement plus longue que large, 
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convexe transversalement. Le thorax bien convexe devant, les 


dents médiocres. 
Sahara algérien: El Golea (Surcouf) 4 $ $. 


Tetramoriuam caespitum L., st. maura Sants., 
- var. tingitana n. v. (fig. 3, 9). 


% : long., 2,2-2,4 mm. Noire; le gastre brun avec le bout rous- 
sátre. Appendices roux plus clairs aux extrémités et les cuisses 
rembrunies. Stries de la téte fines, serrées, luisantes et atteignant 
le bord cervical en divergeant. Elles sont 
parfois un peu effacées en dedans des yeux. 
Thorax et cótés du pédoncule densement 
réticulés-ponctués avec de fines rides lon- 
gitudinales sur le promésonotum. Dessus 
des nceuds lisses et luissants avec souvent 
quelques rides espacées. Gastre lisse. Téte 
déprimée, avec une impression frontale bien 
distincte. Épistome pas ou peu caréné. 
Dents épinotales petites. Du reste comme 
chez maura. 

Q: long., 5-6 mm. Noire; appendices 
bruns, tarses, articulations et mandibules 

; , - brun clair. Téte et thorax densement striés, 
Fig. 3.— Tetramorium caespi- E EE p 

tum L., st.maura, var. tin- Opaques. Les stries de l'épinotum bien plus 

gitana n. v. femelle. Épi- grosses que celles du mésonotum, elles sont 

notum et pédoncule vus 

de dessus. plus ou moins effacées au milieu du scutel- 

lum. Mandibules luisantes mais striées. Pé- 

doncule rugueux. Gastre et appendices lisses. Pilosité fine, assez 
longue sur Pabdomen. Téte aussi large derriére que longue. Le 
sillon frontal atteint Pocelle médian. Le scape atteint presque le 
bord postérieur. Face basale de Pépinotum convexe sur le profil, 
moins inclinée que chez caespitum. Épines un peu fortes. Les deux 
noeuds sont un peu plus larges que chez maura et moins que chez 
ferox Ruzs. 

Maroc : Rabat (Théry) Y $. 

Outre son pédoncule moins large, cette forme différe de fe- 
rox par sa sculpture plus grossiére chez la Y. Chez maura Sants. 
Q la couleur est bien plus claire et les noeuds pédonculaires moins 


larges. 
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Crematogaster scutellaris Ol, var. corsica n. y. 


9: long., 4,5-6 mm. Téte et antennes rouges. Pronotum et 
: pattes brun rouge, le reste sombre, y compris les cuisses. Stries 
de la téte bien indiquées. Les épines fortes. Le pétiole plus large 
devant que chez le type. Beaucoup plus robuste que le type et 

> méme que la var. ¿onía For. * 


Pr Corse (Desanti leg.). 
sd 
E 
34 -- Camponotus (Myrmentoma) Gestroi Em., var. ponariensis 1. y. 
á y de 2 - 
a $ : long., 5-8,5 mm. Differe du type par la couleur brun rous- 
e sátre clair des deux tiers de la base du scape, des tibias et des 
tarses. Cuisses et mandibules brunes, le reste noir. La téte est 
E aussi mate que chez la st. creficus For. et les arétes frontales 
>: aussi écartées. Profil thoracique comme chez le type de P'espéce. 
Ecaille tres amincie au sommet. 
E Algérie: Tlemcen (Caseade). 
7 3 y 
3 Camponotus (Myrmentoma) Gestroi Enm., st. tingitana n. st. 


9: long.,6 a 11 mm. Téte et thorax seuls 4,7 mm. Le promésono- 
tum forme une convexité plus accusée que chez le type, surtout la 
_partie postérieure du mésonotum, ce qui rend le plan de la face 
Es. basale de Pépinotum plus bas. Les arétes frontales son beaucoup 
plus rapprochées, plus proches P'une de P'autre en arriére que des 
yeux. Cótés de la téte assez luisants. Appendices sombres. 

Chez la $” le profil du thorax est comme chez le type. 
Q : long., 15-16 mm. Cótés de la téte luisants; arétes frontales 
7 écartées. 
h Maroc : Otigrigra: Azrou á Aín Leuch (Théry). 


w 


á ) Ponera Gyptis n. nom. (=P. parva Bond. 1918, nom. preoc. Forel, 1909). 
¡es . 


Marseille. 
o Lasius (Formicina) flavus L., var. myops For, 


Maroc : Aín Leuch (Théry). 
Variété un peu plus roussátre que les types de ForEL d'Algérie. 


e) 
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Formica (Serviformica) fusca L., var. pyrenaea Bond. 


Maroc: Aín Leuch (Théry). 
Cette variété a écaille un peu mousse au sommet se trouve aussi 
en Espagne, d'oú elle a dú étre introduite au Maroc. 


A PROPÓSITO DE UNA CAÍDA DE POLVO EN CANARIAS 
POR 


LUCAS FERNÁNDEZ NAVARRO 


En febrero de 1919 dieron cuenta los periódicos de un fuerte 
temporal habido en Canarias, acompañado del curioso fenómeno de 
una caída abundante de polvo. El estudio del material recogido y 
de las circunstancias que acompañaron a su depósito es el objeto de 
la presente nota (1). 

Como preliminar a nuestro trabajo debemos, en primer término, 
hacer la conveniente distinción entre las lluvias de polvo propia- 
mente dichas y las lluvias de arena, fenómenos análogos, pero de 
muy desigual importancia geológica. Sin embargo, se los confunde 
muy frecuentemente, y no se puede muchas veces saber con certeza 
a cuál de ellos se refieren los autores. s 

Las lluvias de arena son una agudización del conocido tenómeno 
de los médanos o dunas, que cambian de lugar por la acción de los 
vientos dominantes en una región. Son las «arenas voladoras», que 
cuando el viento es bastante fuerte pueden ser transportadas a con- 
siderable distancia. En los desiertos arenosos pueden originar las 
«tempestades de arena», que sepultan objetos voluminosos, hacen 
rodar sobre el suelo guijarros de varios centímetros, y volando a 
corta distancia del suelo producen sobre las rocas salientes el eJecto 
conocido con el nombre de corrasión. 

(1) Debo el material objeto de mi estudio, y muchas noticias acerca 
de las circunstancias que acompañaron a la caída, al celo del catedrático 
del Instituto de La Laguna, D. Agustín CABRERA, antiguo discípulo y que- 
rido amigo mío. 


, 
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Sólo en casos muy excepcionales estas arenas pueden ser trans- 
portadas a grandes distancias en cantidad considerable, dando lugar 
a verdaderas «lluvias de arena», por lo cual el fenómeno carece de 
importancia como medio de formación de suelos. Donde parece que 
se observan con más frecuencia estas lluvias de arena es en el 
Atlántico Norte, al Oeste del Sahara, extendiéndose a veces hasta 
el centro de este océano en la región de los vientos alisios del 


- Nordeste. 


- Mucho menos local y seguramente de más importancia geológica 
es la caída o lluvia de polvo. Acaso es hoy fenómeno poco frecuente 
o que escapa a la observación; pero tuvo sin duda una importancia 
extraordinaria en la época de la formación del loess y el lehm, que 
a veces con centenares de metros de espesor, recubren grandes 
extensiones en Europa Central, Persia y China, Turkestán (donde 
se forma actualmente), América del Norte, pampas de la República 
Argentina, etc. 

En un estudio hecho por N. WINCHELL y R. MITLEX con moti- 
vo de una tempestad de nieve acaecida en 9 de marzo de 1918 en el 
Wisconsin, puede apreciarse la importancia que para la formación 
de terrenos llegan a alcanzar estas lluvias de polvo, o simplemente 
las precipitaciones acuosas acompañadas de polvo. Durante dicha 
tempestad vino a caer un gramo de materia terrosa por litro de nie- 
ve, Oo sean 5 gramos por metro cuadrado de terreno. El polvo, a 
juzgar por su composición mineralógica, procedía de las regiones 
desérticas del Arizona. Según el espacio cubierto por la nieve, los 
autores afirman que no bajaría de un millón de toneladas la cantidad 
de tierra transportada por el viento durante esta sola tempestad, 

Aunque la mayoría de los geólogos convienen, para explicar la 

formación del loess, en considerarle como una acumulación de pol- 
vos resultantes de la desagregación de rocas diversas, transporta- 
dos por el viento, falta mucho para conocer las circunstancias que 
han acompañado a este depósito. Al completo esclarecimiento de 
estas circunstancias no se podrá llegar sin la observación minuciosa 
del fenómeno tal como hoy se realiza, y de ahí el interés que tiene, en 
mi opinión, el estudio de las lluvias de polvo, fenómeno sobre el cual 
no se han hecho por los geológos trabajos sistemáticos. Sin que el 
presente tenga pretensiones de tal, acaso pueda servir para llamar 
la atención de los que se encuentran en localidades en que las llu- 
vias de polvo son frecuentes, inclinándoles al estudio, que está por 
hacer, de este agente geológico. Acaso también se contribuya de 
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este modo a esclarecer el problema de la circulación atmosférica, 
cuya importancia no es necesario ponderar. 


+ ok 


En este concepto, pocas regiones habrá de mayor interés que 
las islas Canarias. El fenómeno de las lluvias de polvo o de las 
precipitaciones acuosas acompañadas de residuos terrosos es muy 
frecuente en el archipiélago, coincidiendo siempre con vientos im- 
petuosos del cuadrante Sudeste. Unas veces las nubes de polvo son 
sécas, y otras vienen acompañadas de temporales de agua, que pro- 

: ducen la precipitación del polvo. Los meses en que principalmente 
suelen producirse estas lluvias son los de enero y febrero. 

Cuando las materias acarreadas lo son en pequeña cantidad, el 
fenómeno pasa inadvertido. Pero si las tierras son abundantes, la 
opacidad producida en la atmósfera y el depósito del sedimento 
eólico sobre el suelo y los objetos llaman la atención de todas las 
personas, por poco observadoras que sean. 

Don Veremundo CABRERA, hermano que fué del profesor que me 
ha proporcionado los datos de la actual lluvia de polvo, describe en 
estos términos la que se observó en Tenerife el año 1902: «A fines 
de enero de este año, reinando viento Sur, se presentó en estas 
islas una neblina de tenue arena que duró unos seis días, hasta que 
cambiando el tiempo con vientos del Norte, desapareció la nube en 
unas veinticuatro horas. Visto el sol a través de aquélla, lucía opa- 
co y como si se le mirase a través de un vidrio de color..... El pre- 
cipitado de la nube referida apareció claramente sobre las plantas 
en forma de polvo impalpable de color amarillo..... Una persona 
que aquí le observó al microscopio me ha dicho que aparecía como 
un agregado de cristales, a modo de polvo de azúcar, con peque- 
ñísimas conchas calizas. » 

De un fenómeno análogo, ocurrido en febrero de 1908, se con- 
serva en Tenerife vivo recuerdo. 

Durante este temporal de polvo llegó la densidad de la nube a 
ser tal, que podía mirarse el sol directamente sin la menor molestia. 
Los edificios eran invisibles a un centenar de metros y la costa se 
ocultaba a los barcos, que tenían que navegar con grandes precau- 
ciones y haciendo sonar constantemente sus sirenas. A pesar de 
todas las precauciones, el buque francés Flachat se perdió en un 
acantilado de la costa de Anaga. 


$ 
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Seguramente que los que viven en Canarias, si revisan las 
colecciones de la prensa local y los archivos de los Municipios, 
vendrán en conocimiento de otras muchas caídas de polvo. 

Nosotros tenemos noticia indirecta de otra anterior a las men- 
- Cionadas. En efecto; entre los materiales traídos por mi malogrado 
maestro D. Francisco QUIROGA cuando su excursión al Sahara oc- 
<idental, figura una «tierra llovida en la noche del 22 de febrero 
de 1883 en Tenerife. Donativo del farmacéutico de Santa Cruz, 
Sr. SERRA». 

- Con las noticias recogidas de algunos periódicos, con las que 
particularmente nos ha comunicado el Sr. CABRERA y con una des- 
cripción del temporal coincidente publicada en la revista /bérica 
por el ingeniero geógrafo encargado del Observatorio de Izaña, 
Sr. Junco, podremos rehacer con bastante precisión las circuns- 
tancias en que se verificó el fenómeno (1). 

El período de temporal abarca desde el 7 de febrero hasta el 
10 de marzo, correspondiendo su mayor intensidad al 18 de febre- 
ro. En ese período llovieron en Izaña 562 milímetros, cifra superior 
a la lluvia total de cualquiera de los dos años anteriores. El viento 
sopló constantemente del segundo cuadrante, con velocidades de los 
últimos grados de la escala internacional telegráfica. 

Las precipitaciones terrosas, al menos en cantidad importante, 
no parece que tuvieron lugar más que en los primeros días del tem- 
poral, especialmente del 8 al 11 de febrero. Acaso los materiales 
transportables se agotaron en el punto de origen con la deflación 
ejercida durante los primeros días, y aunque el viento siguió so- 
plando impetuoso, no halló polvos suficientemente finos para ser 
transportados hasta Canarias. 

El día 7, desde por la mañana se empezó a observar en la 
atmósfera una especie de calina, que poco a poco fué haciéndose 
más espesa: era, sin duda, la nube de polvo, que iba acercán- 
dose. Dicho día el viento alcanzó una velocidad de 85 kilómetros 
por hora. A primera hora de la noche hubo relámpagos por diver- 
sos puntos del horizonte, y más tarde la tormenta alcanzaba a 

(1) Para detalles sobre el temporal coincidente, véase Francisco del 
Junco, Los últimos temporales en Canarias. (Ibérica, año VU, núm. 329, 
22 de mayo de 1920.) 
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Izaña, en el centro de Tenerife. Cayó abundante granizo, acompa- 
ñado de nieve en las regiones altas y de lluvia en los niveles infe- 
riores. Ya estas precipitaciones acuosas de la noche del 7 al 8 arras- 
traron considerable cantidad de polvo, pues la capa de granizo que 
a la mañana siguiente cubría el suelo en Izaña era de color ro- 
jizo (1). A 

El temporal de lluvias iniciado en la noche del 7 continuó todo 
el día 8, yendo en aumento a medida que el día avanzaba; la lluvia 
caía acompañada de granizo y empujada por vientos del cuadrante 
Sudeste. Por la tarde arreció el viento, llegando a adquirir veloci- 
dades de hasta 200 kilómetros por hora. Entonces el cielo se obs- 
cureció con la opacidad típica que delata la presencia de las nubes 
de polvo. 

Los fenómenos continuaron todos con gran intensidad los días 
9 y 10, especialmente las manifestaciones eléctricas el día 9. En 
los períodos en que el viento amainaba, la tierrecilla descendía, 
aun sin lluvia, cubriéndolo todo, especialmente en los lugares abri- 
gados del viento. El último día la nube era tan intensa, que impe- 
día ver los objetos colocados a unos metros de distancia. La tem- 
peratura fué subiendo a la vez que disminuía el grado de humedad 
de la atmósfera. El suelo, los edificios y los objetos todos queda- 
ron cubiertos por un polvillo de color rojizo claro, y los vegetales, 
que los días anteriores denotaban vigor y lozanía, se demacraron 
y arrugaron, pareciendo que se acercaba su fin; éste era el cuadro 
que, iluminado por una luz difusa y opalina, se ofrecía a la vista. 

El día 11 aun siguió soplando el viento con la intensidad y direc- 
ción de los anteriores, pero por la tarde cambió primero al Sudoeste 
y luego al Norte, con lo que desaparecieron las nubes de polvo. 

El agua de lluvia de estos días era cenagosa, especialmente en 
la mañana del 11, en que, arreciando el viento en forma huraca- 
nada, invadíán la atmósfera nubes de polvo de tal densidad, que 
repentinamente se pasaba de la iluminación natural a una luz esca- 
sa de tono rojizo acaramelado. Parece, pues, que el polvo llegaba 
como por oleadas de viento que obscurecían el cielo; precipitados 
los materiales mediante la lluvia, la atmósfera se aclaraba, para 


(1) El personal del Observatorio, que está muy lejos de poblado y en 
sitio abrupto, se vió en grave apuro por la persistencia del temporal. Fal- 


tándoles el agua, no podían recurrir a la fusión de la nieve, porque el « 


líquido que obtenían ofrecía el aspecto de lodo. 


- 
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_Obscurecerse de nuevo cuando otro golpe de viento huracanado 
aportaba una nueva oleada de polvo. 


Al estudiar los materiales recogidos en estas lluvias de polvo, 
dos consideraciones nos importan más especialmente : la cantidad 
y la composición químico-mineralógica. Por la primera vendremos 
en conocimiento de la importancia que como agente geológico pue- 
de asignarse al fenómeno. La segunda consideración nos permiti- 
rá hacer deducciones acerca del lugar de origen de los materiales 
térreos. A 

En cuanto a la cantidad, en el caso de la caída que comentamos 
no puede afirmarse sino que fué excepcionalmente abundante. En 
primer término, nos falta el dato de la extensión del fenómeno, 
cuyos límites no se pueden fijar por tratarse de islas. Sabemos que 
también en Gran Canaria hubo lluvia de polvo, pero ignoramos si 
el fenómeno se extendió a las otras islas. Aun en la misma isla de 
Tenerife, por su accidentación extraordinaria, no es posible hacer 
un cálculo como cuando se trata de un territorio más o menos llano. 
Dificultaría además el cálculo la duración del fenómeno (más de cua- 
tro días), su intermitencia y su complejidad. El polvo se depositaba 
unas veces por su propio peso, cuando el viento amainaba, mientras 
que en otras era arrastrado por la lluvia, la nieve o el granizo. 
Mucho de él sería transportado por las corrientes superficiales hacia 
los lugares bajos, donde se acumularía, o llevado al mar por los 
numerosos barrancos de la isla que en él desembocan. 

El único dato positivo que poseemos es el que nos ha propor- 
cionado D. Agustín CABRERA, quien por decantación de litro y 
medio de lluvia cenagosa obtuvo 2,24 gramos de polvo; es decir, 
próximamente 0,75 gramos por litro. Si este agua hubiera sido 
recogida directamente por un pluviómetro y la lluvia hubiera sido 
siempre igualmente cenagosa, calculando el agua caída del 8 al 
11 de febrero, resulta una precipitación terrosa de no menos de 
250 gramos por metro cuadrado. Y si bien es de suponer que el 
agua decantada correspondiese a una lluvia de las más abundantes 
en polvo, también es cierto que hubo precipitaciones secas que no 
se han tenido en cuenta en el anterior cálculo. 

De todos modos, se entrevé que la cantidad de polvo depositada 
por este temporal es enorme, seguramente medible por bastantes 
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millones de toneladas. Recuérdese lo que decimos anteriormente 
respecto a la tempestad de nieve del Wisconsin, en que la cantidad 
de polvo precipitado no es más que de 5 gramos por metro cua- 
drado. En el caso más notable de que tenemos noticia —una lluvia 
de polvo habida en Westfalia en 1855—, la tierra depositada llegó 
a 30 gramos por metro cuadrado, cifra muy inferior, de todos mo- 
dos, a la de nuestro caso. Bien es verdad que en estos dos ejem- 
plos del Wisconsin y Westfalia parece tratarse de una precipitación 
única, realizada de una vez, mientras que nuestro cálculo se refiere 
a un período de precipitaciones abundantes, de más de cuatro días. 

En cuanto a los caracteres del material precipitado, el sedi- 
mento que me remitió D. Agustín CABRERA aparece como un polvo 
impalpable, de color canela (rojizo-amarillento), que tizna los dedos, 
ligero, insípido y que da un tenue olor de arcilla cuando se le hume- 
dece. El polvo obtenido decantando el agua de lluvia y el recogido 
directamente sobre el suelo no presentan al exterior diferencias 
apreciables. Únicamente que éste es un poco más obscuro y menos 
fino que aquél, diferencia que se explica por su mezcla inevitable, 
por mucho cuidado que se haya puesto en su recolección, con los 
materiales del suelo. 

Los ensayos químicos realizados sobre una pequeña cantidad 
de la muestra denotan la presencia de sílice abundante, pero no en 
exceso; en la porción soluble en clorhídrico hay hierro y potasio 
abundantes, alúmina y cal en cantidad menor, sobre todo esta últi- 
ma, e indicios de materia orgánica. La tierra ensayada es una mez- 
cla del sedimento obtenido por decantación del agua de lluvia y el 
recogido en la superficie del suelo. 

Aunque estos datos no permitan deducir una consecuencia pre- 
cisa acerca de la roca de donde provenga el material ensayado, sí 
nos permiten excluir desde luego las arenas silíceas del Sahara, en 
que naturalmente se piensa de primera intención. 

La presencia de la cal, la sílice y el hierro abundante, hacen pen- 
sar desde luego en una arcilla de decalcificación como las que se 
producen tan frecuentemente en los estratos superiores del tercia- 
rio lacustre español. Pero, por otra parte, la abundancia de álcali 
pudiera admitir diversas interpretaciones: podría representar el 
resultado de la corrasión y deflación en una roca alcalina en masa 
del tipo granítico, como parecen abundar en el núcleo del continente 
africano; también se podría pensar en el resultado de la detlación 
simplemente sobre un suelo de tipo desértico abundante en etlores- 
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cencias salinas, por más que entre éstas suelen predominar general- 
E mente las sales sódicas sobre las potásicas; la abundancia con que 
se presenta el álcali excluye la posibilidad de que proceda simple- 
mente de la mezcla con los materiales del suelo canario, entre los 
que, en efecto, abundan las rocas alcalinas. A este último origen 
pudieran atribuirse los indicios de materia orgánica. 

En resumen: el ensayo químico, sin permitir afirmar nada con- 
creto acerca de la roca o rocas de cuya disgregación procede el 
polvo llovido en Canarias, hace pensar en los efectos de alteración 
química, corrasión y deflación, sobre una comarca de tipo desértico 
calcáreo, y, lo que es más importante, lleva a excluir la posibilidad 
“dy de que el material sea originado en un desierto arenoso silíceo como 
es el Sahara en la mayor parte de su extensión. 
mn No es más concluyente que el ensayo químico el examen micro- 

gráfico. El polvo aparece formado por innumerables granillos redon- 
deados, menudísimos, que a veces se aglomeran simulando forami- 
níferos; pero comprimiendo el cubreobjetos se ve disociarse los 
diversos granos que formaban el glomérulo. Entre nicoles cruzados 
la masa aparece ligeramente anisótropa, con menudísimos y escasos 
puntos fuertemente birrefringentes distribuídos sin regularidad, en 
los que por su pequeñez no puede apreciarse forma ni otro carácter 
más que su extinción para ciertas posiciones durante el giro de la 
platina. 

Me pareció que estos granillos pudieran ser de calcita y, en 
efecto, así lo he comprobado. Sometiendo el polvo a la acción del 
ácido clorhídrico diluído se aprecia la efervescencia poco abundan- 
te, y observando después al microscopio el polvo así tratado se 
comprueba que los puntos brillantes de gran birrefringencia han 

- desaparecido en su mayor parte. 

Hay también ciertas formaciones muy finas, cilíndricas o acicu- 
lares, con indicios de estructura concéntrica, que se extinguen pa- 
ralela y normalmente a su longitud. Algunas de estas formaciones, 
entre las cilíndricas, parecen constituidas de segmentos uniformes 
diferenciados por tabiques transversales, percibiéndose también en 
ellas una especie de corteza o cutícula. Los cuerpecillos aciculares 
recuerdan ciertas espículas calizas; y en cuanto a los cilindros seg- 
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mentados, parece indudable su origen orgánico, por más que no 
sepamos a qué organismos puedan referirse. 
He de advertir que estos últimos cuerpecillos no los he hallado 


más que en el polvo recogido del suelo. También en este polvo he 
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observado un corpúsculo cuadrangular, isótropo, dividido en celdi- 
llas poligonales a.modo de un minúsculo ludus helmontíi, que bien 
podría ser el esqueleto silíceo (ópalo) de un pequeño radiolario. 
El Sr. CABRERA me dice que por su parte, habiendo puesto en el 
microscopio un poco del polvo, le parece haber observado algún 
fragmento de foraminífero. 

Demuestra la impureza del polvo procedente del suelo la pre- 
sencia de algunos trocillos de augita y de magnetita más o menos 
peroxidada, minerales tan abundantes en Tenerife, y que no he 
observado en las preparaciones hechas con polvo procedente de la 
decantación. 


Traídos estos polvos a Canarias siempre por los vientos del 
segundo cuadrante, es indudable que proceden de la región media 
del continente africano. Esta constancia en la dirección del viento 
que los transporta y la composición que el examen químico y micro- 
gráfico nos han delatado, excluye las hipótesis de que pudieran ser 
polvos volcánicos o meteóricos (cósmicos). Se trata, sin duda, de un 
polvo terrestre originado en una comarca de suelo sedimentario del 
continente inmediato, probablemente bajo un régimen desértico o 
por lo menos estepario. Cuál sea dentro de estas condiciones la 
región originaria, es imposible precisarlo con algún detalle. No hay 
que olvidar que estos vientos recorren enormes distancias y pue- 
den, por consiguiente, ejercer sus efectos de corrasión y deflación 
sobre terrenos y rocas muy diversos. 

Hay un fenómeno meteorológico muy conocido, el de las llama- 
das «nieblas:secas», que acaso guarda estrecha relación con el que 
estudiamos. Se presentan en el golfo de Guinea y costas ecuatoria- 
les de África occidental, coincidiendo con vientos del Nordeste, que 
dominan del solsticio de invierno al de verano. Su altura no está 
medida, pero se cuenta por cientos de metros. Están constituídas 
exclusivamente por un polvo tenuísimo que parece proceder de las 
regiones desérticas del lago Tschad. Se presentan con una ráfaga 
de viento y persisten mientras la velocidad del mismo no pasa de 
4 kilómetros por hora, pero desaparecen arrastradas por éste si su 
velocidad arrecia. Si, por el contrario, el viento se calma, el polvo 
desciende, se deposita en el suelo y la atmósfera se aclara. Nada 
sabemos acerca de la composición del polvo que constituye estas 
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nieblas secas africanas, dato que sería interesantísimo, acaso deci- 
sivo, para nuestras suposiciones. 
Excluída, como hemos dicho, la posibilidad de que las lluvias de 
polvo en Canarias procedan de la región sahárica arenosa, y excluí- 
da también la probabilidad de su origen cósmico o volcánico, no 
parece aventurado suponer que son estas mismas nieblas secas del 
litoral Oeste africano, las que transportadas desde su punto de ori- 
gen por los vientos del Sudeste, llegan hasta el archipiélago y en él 
se depositan, bien por una disminución de la velocidad del viento, 
bien arrastradas por los meteoros acuosos que casi siempre forman 
- parte de estos temporales. Es decir, concretando, que el polvo que 
con tanta frecuencia cae en Canarias durante los temporales de in- 
vierno del Sudeste procede de las inmediaciones del lago Tschad, 

salvando, para llegar al archipiélago, toda la región interior de los 
grandes desiertos. Las regiones desérticas inmediatas al Tschad 
serían un centro formador de estos polvos, que los vientos del 
Nordeste llevan a las costas del golfo de Guinea y los del Sudeste 
al archipiélago canario. 

Todas las circunstancias que hemos ido puntualizando parecen 
perfectamente concordantes con esta hipótesis, sin que sea óbice 
la enorme distancia que el polvo habría recorrido, no menor de 
1.800 kilómetros en línea recta. Si los polvos son suficientemente 
tenues, pueden persistir flotando en la atmóstera y ser transporta- 
dos por el viento durante mucho tiempo. Las cenizas más finas de 
la erupción de 1883 del Krakatoa se dispersaron por toda la tierra 
y permanecieron flotantes en la atmósfera varios meses, originan- 
do unos extraños fenómenos ópticos durante las puestas de sol. En 
la nieve caída sobre nuestro Guadarrama pudo MACc-PHERSON reco- 
ger polvo volcánico del Krakatoa. 

La conclusión a que llegamos acerca del origen de las lluvias 
de polvo de Canarias no puede considerarse todavía sino como una 
probabilidad; nos parece, sin embargo, bastante interesante para 
que merezca la pena de buscar las comprobaciones. Pasando los 
vientos del Sudeste, antes de llegar al archipiélago, por la costa 
comprendida entre el cabo Juby y Río de Oro, bien se ve la con- 
veniencia de establecer en estas colonias observatorios meteoroló- 
gicos que pudieran darnos datos sobre los vientos del interior, 
sirviendo de estaciones intermedias para el estudio completo del 
fenómeno. 
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EN MEMORIA DEL R. P. JOSEPH PANTEL, S. J. 


OBSERVACIONES SOBRE ORTÓPTEROS ESPAÑOLES 


POR 


IGNACIO BOLÍVAR 


Pareciéndome un deber de justicia consagrar un recuerdo en las 
publicaciones de nuestra Sociedad a la memoria del que fué en vida 
el R. P. J. PANTEL, he pensado dedicarle este trabajo, el primero 
que publico después de su fallecimiento, modesto, como corresponde 
a aquel justo varón, que tuvo la modestia por norma, por lo que sus 
méritos, sus vastos conocimientos científicos y su labor en pro de 
la Ciencia, y muy particularmente de la Entomología española, ape- 
nas si son conocidos de unos cuantos de nuestros consocios. Sin em- 
bargo, a él se deben, entre otros trabajos, dos Memorias publica- 
das en los Anales de esta Sociedad en un período de diez años, 
en los que residió en España, y que llevan por título «Contribution 
a POrthoptérologie de l'Espagne centrale» (1) y «Notes orthopté- 
rologiques» (2), que pueden considerarse como el modelo más aca- 
bado y perfecto de lo que deben ser esta clase de trabajos destina- 
dos a contribuir al estudio de un grupo de animales, en los que la 
enumeración de las especies va acompañada de interesantes obser- 
vaciones sobre su habitat y biología. Entre ellas, merece citarse la 
que se refiere a la armadura de las patas y al abortamiento de las 
alas de los Vemobius, en las que descubre y describe un órgano 
nuevo, probablemente tactil, constituído por la espina primera de 
la arista interna de of tibias posteriores de los machos, que por ir 
acompañada de una modificación de la última espina de la misma 
serie, constituye el primer ejemplo, que había pasado inadvertido 


(1) Anales de la Soc. Esp. de Hist. Nat., t. XV, 1886. 
(2) Ibíd.,t. XIX, 1890, y t, XXV, 1896. 
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hasta entonces, de una diferenciación sexual en los referidos órganos 
de estos animales; las relativas al huevo del Ameles abjecta Cyr. 
(Spallanzania Rossi), cuya dehiscencia no se verifica como en los 
de los otros mántidos conocidos, así como la facultad de saltar de 
estos insectos, acerca de la que hace curiosas experiencias, y las 
no menos interesantes sobre la estridulación de los edipodinos; de- 
biéndosele al propio tiempo el descubrimiento de notables géneros 
y especies de ortópteros de la Península, tales como el género Geo- 
mantis, hallado por primera vez en Uclés, que hizo rectificar el 
área geográfica de la Fischeria baetica, relegándola a la región 
oriental y excluyéndola de la central, en la que había sido incluída 
por haberse tomado en un principio como larvas de esta especie las 
del Geomantis; la Discothera (Perlamantis), cuya descripción 
más completa, debida al P. PANTEL, se publicó en nuestros Ana- 
les; mántido famoso, descrito por GUERIN MENEVILLE bajo este 
último nombre y que constituyó durante muchos años un enigma 
para todos los naturalistas, descubierto después en Túnez por el 
Dr. BONNET y a continuación en España por PANTEL, primero, y 
por otros exploradores después, gracias a lo que se ha podido llegar 
a la identificación de esta especie. El Dociostaurus crassiusculus 
(Stauronotus), Ephippigera Ortegai, Gryllomorpha Uclensis, 
Aeolopus platypygia (Epacromia), Scyrtobaenus grallatus, 
Leptynia attenuata, son todas formas de las más típicas y caracte- 
rísticas de la fauna española. La misma descripción de la Oedipo- 
da collina, identificada más tarde como Oedipoda Charpentierí 
Fieber, ha servido para el conocimiento de una especie de las más 
frecuentes en algunas regiones de España, que no era fácil de reco- 
nocer por la breve descripción original, ni aun después de haber 
reforzado BRUNNER su característica, debiéndose a PANTEL un es- 
tudio comparativo tan claro y decisivo, que desde entonces se ha 
podido reconocer esta especie en distintos países de Europa. En 
casos como éste, en el que el conocimiento de una especie se debe 
a un autor distinto del que la dió nombre y la hizo figurar en los 
catálogos por una descripción insuficiente, por lo que no puede 
decirse que la diera a conocer, deberían tener más flexibilidad 
las leyes de prioridad en gracia de la justicia. Su monografía del 
género Gryllomorpha y el estudio sobre los fásmidos de Europa 
son tan perfectos, que de ellos he tomado todos los datos para el 
tomo de los Ortópteros de la fauna ibérica, que tengo termina- 
do, por profesar el principio de que cuando un estudio está bien 
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hecho, ¿para qué intentar variarlo, exponiéndose a que no resulte 
tan bien? 

Pero aunque fueran los ortópteros los insectos de su predilec- 
ción, quizás por los mayores elementos de estudio que aquí en- 
contró para el de estos insectos, no por esto dejó de ocuparse en 
el de otros órdenes, de lo que es prueba su «Catalogue des coléopte- 
res carnassiers terrestres des environs d'Uclés avec la description 
de quelques espéces et variétés nouvelles» (1), en el que da a co- 
nocer el Harpalus ibericus y la Celia sollicita y algunas varie- 


dades de otras especies, y cuando su larga permanencia en España 


fué interrumpida, viéndose obligado a vivir en Bélgica, se inicia en 
los métodos prácticos de la Histología y la Biología bajo la direc- 
ción de CARNOY y de GILSON, y aplica aquellos conocimientos al 
estudio biológico de un díptero que había encontrado abundante- 
mente en España como parásito de la Leptynia, acerca del que pu- 
blica un estudio completísimo titulado «Le 7hrixion Halidayanum 
Rond., Essai monographique sur les caractéres extérieurs, la bio- 
logie et Panatomie d'une larve parasite du groupe des tachinai- 
res» (2), Memoria que mereció ser premiada por el Instituto de 
Francia (premio Thore). En este estudio hace gala de su paciencia 
de observador y de toda la habilidad necesaria para seguir las me- 
tamorfosis de un díptero parásito que se introduce en el cuerpo del 
fásmido de un modo harto parecido al de ciertos crustáceos cirró- 
podos que viven sobre los cangrejos decápodos, haciéndolo a veces 
también por las patas del fásmido, como éstos por las del cangrejo, 
y que una vez dentro van a fijarse en las inmediaciones de deter- 
minados órganos, donde permanecen como parásitos internos; pero 
las del Thrixion, necesitando respirar el aire libre, establecen una 
comunicación con el exterior mediante un aparato estigmático en 
que termina su abdomen, y que forma unos tuberculillos de color 
negro, que con tanta frecuencia se ven a los lados del abdomen de 
las Leptynia, y sobre los que tantas veces me llamara la atención 
nuestro sabio colega. 

Este trabajo y otros publicados más recientemente, y que no me 
detengo a examinar por no ser éste mi propósito, ni fuera tarea fácil 
darlos a conocer en estas breves líneas, acreditan al observador 


sagaz, y dan patente de verdadero sabio a este hombre bueno y 


(1) Anales de la Soc. Esp. de Hist, Nat., t. XVII, 1888, págs. 143-245, 
(2) La Cellule, t. XV, 1899. 7 
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modesto en cuyo honor las escribo, que, si son harto breves y con- 
cisas para dar cuenta de la importancia de toda su labor, bastan 
para demostrar que su nombre debe figurar entre los de los más 
- preclaros naturalistas que han contribuído al progreso de la Ciencia 
Eo en general, y particularmente al de la Entomología española. 

3 El R. P. Joseph PANTEL ha muerto en Toulouse el 7 de febrero 
2 de 1920, a la edad de sesenta y siete años. Había sido agregado al 
2 Instituto Católico, en el que daba un curso de Botánica. 

y e Sus otros trabajos, además de los citados, son los siguientes: 
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- Sur une anomalie de Timarcha tenebricosa (Col.). (Bull. Soc. Entom. de 
France, 1899, p. 174.) 
Sur le vaisseau dorsal des larves de Tachinaires. (Ibid., 1900, p. 258.) 
Sur quelques détails de Pappareil respiratoire et de ses annexes dans 
les larves des Muscides (Dipt.). (Ibid., 1901, p. 57.) 
A propos de la vésicule anal chez les larves de Diptéres cyclorhaphes. 
(Ibíd., 1901, p. 168.) 

Sur la biologie de Meigenia floralis Mg. (Dipt.). (Ibid., 1902, p. 56.) 
Les cellules de la lignée mále chez le Notonecta glauca £., avec des détails 
PGA plus étendus sur la période d'accroissement et sur celle de transforma- 

tion. (La Cellule, 1906, 217 pp. y 8 lams.) 

Caloptenus italicus £., v. Wattenwyliana Pant. n'est pas synonyme de Ca- 

loptenus ictericus Serv. (Bol. Soc. Esp. de Hist. Nat., 1908, pp. 348-350.) 

Notes de neuropathologie comparée. Ganglions de larves d'insectes para- 

sitées par des larves d'insectes. (Le Neurax, 1900.) 
Sur les organes rudimentaires des larves des Muscides. (C. R. Ac. Sc., 
Paris, 1909, pp. 107-110.) y 
- Sur Punification du nombre de segments dans les larves des Muscides. 
(Ibíd., 1909, pp. 233-236.) 
-Recherches sur les Diptéres a larves entomobies.—1. Caracteres parasito- 

p logiques aux points de vue biologique, éthologique et histologique. (La 

AS Cellule, 1910.) — Il. Les enveloppes de P'ceuf avec leurs dépendances, 

les dégáts indirects du parasitisme. (Ibid., 1913.) 

 Précisions nouvelles sur la région postérieure du vaisseau dorsal des 

o” Muscides et particularités remarquables de cette région chez la larve 

de Ceromasia rufipes Mg. (La Cellule, 1914.) 

Signification des «glandes annexes» intestinales des larves des Ptycho- 
pteridae ef observations sur les tubes de Malpighi de ces Nématocéres 
(larves et adultes). (Ibíd., 1914, pp. 393-420.) 

Notes orthoptérologiques. — VI. Le «vomer sous-anal» n'est pas le «titil- 
lateur», étude des segments abdominaux et principalement du segment 

A terminal des máles, chez les Phasmides. (Ann. Soc. Entom. de France, 

7 1915, pp. 173-243.) 
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Sur le genre Clonopsis, nov. gen. Orth. Phasm. (Bull. Soc. Entom. de 
France, 1915, p. 95.) 

Note biologique sur Rhacodineura antiqua Fall. (et non Ceromasia rufi- 
pes B. B.), Tachinaire parasite des Forficules. (1bíd., 1916, p. 150.) 

A propos d'un Anisolabis ailé. Contributions ú Pétude des organes du 
vol et ses sclérites thoraciques chez les Dermaptéres, données pour - 
Pintelligence du macroptérisme exceptionnel. (Mem. R. Acad. de C. y A. 
de Barcelona, t. XIV, 1917, 3, 160 pp., pl. 1-6. Texto francés y español.) 

Description de Carausius nouveaux (Orth. Phasm.) et notes sur les Ca- 
rausius de l'Inde méridionale. (Ann. Soc. Entom. de France, 1917, p. 267.) 

Notes additionnelles sur les Carausius de Inde. (Ibíd., 1917, p. 575.) 

Sur le nombre des stades postembryonaires chez les Phasmides. (Tidskr. 
v. Ent., LXII, 1918.) 

Le calcium dans la physiologie normale des Phasmides. (C. R. Ac. Sc., 
Paris, t. CLXVIII, 1919, p. 127.) 

Le calcium, forme de réserve dans la femelle des Phasmides. (Ibid., 1919.) 

Róle du calcium dans la minéralisation du noyau des cellules excrétrices 
chez les Phasmides (Ibíd., 1919, p. 318.) 

J. PANTEL et E. LICENT. — Remarques préliminaires sur le tube digestif 
et les tubes de Malpighi des Homoptéres supérieurs. (Bull. Soc. Entom. 
de France, 1910, p. 36.) 

J. PANTEL et R. DE SINÉTY. - Sur Pévolution de Pacrosome dans la sper- 
matide du Notonecte. (C. R. Ac. Sc., Paris, t. CXXXV, pp. 1124-1126.) 
Sur Porigine du Nebenkern et les mouvements nucléiniens dans la sper- 

matide de Notonecta glauca. (Ibid., pp. 1359-1362.) 

Sur Papparition de máles et d'hermaphrodites dans les pontes parthéno- 
génétiques des Phasmes. (Ibíd., 1908, pp 1358-1360.) 

Réaction chromatique et non chromatique de quelques Phasmides (Orth. ) 
aux excitations dépendant de la lumiére. (Bull. Biol., t. Lll, 1918.) 


Il. - LAS HOLOLAMPRAS DE ESPAÑA 


Las pequeñas blatas que forman este grupo viven en el campo 
entre la maleza o debajo de las piedras. De las especies españolas, 
la primera conocida fué la subaptera (Rb.), pues la sardea y la tri- 
vittata, descritas con anterioridad por SERVILLE, se han encontra- 
do en España posteriormente. A ellas se han añadido más tarde la 
carpetana (1873), la virgulata (1878) y la baetica (1887), y recien- 
temente ha venido a aumentar el número otra especie que No 
naré Pantelí, ya que la describo en esta ocasión. 

Pero la descripción más completa de la A. subaptera se debe a 
PANTEL, que dió a conocer el macho y la ooteca. 
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Hay entre las especies de Hololampra una que difiere notable- 
mente de todas las demás, primero por la coloración, que es de otro 
tipo enteramente distinto, pues en vez del gris pizarroso, que puede 
variar hasta el negro intenso, con diversas partes del cuerpo, como 
el pronoto y los segmentos abdominales, elegantemente marginadas 
de blanco o marfil, que es la coloración corriente en estos animales, 
rara vez degenerada en un amarillo pajizo uniforme; en la trivitta- 
ta (Serv.) el cuerpo es de un amarillo brillante y está adornado con 
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Figs. 1 y 2.— lololampra (Lamprella) trivittata (Serv.), hembra y macho. X 9. 
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tres fajas de un negro intenso que recorren los lados y el centro 
del pronoto (figs. 1 y 2) y se extienden sobre los élitros. Diferen- 
cias de forma de varios de sus Órganos concurren a determinar una 
característica propia para esta especie que la separa de las restan- 
tes. Así, los élitros no sólo alcanzan en el macho el máximum de 
desarrollo que pueden tener en el género, sino que se superponen 
el uno al otro por el borde interno, mientras que en las otras espe- 
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cies son cuando más contiguos si están bien desarrollados (1), y en 
su extremo están truncados y escotados en arco de una manera bien 
visible. Son además córneos, con la superficie lisa y brillante, como 
pulimentada, de modo que no se distinguen en ellos las nerviaciones 
como en los de las otras especies; y la placa subgenital es rectan- 
gular, más larga que ancha, y está provista de un solo estilo impar 
y tuberculiforme en el macho adulto. En la hembra el sexto seg- 
mento dorsal es entero. En atención a estas y otras diferencias de 
menor importancia, creo que la H. trivittata debe separarse de las 
restantes especies en un subgénero aparte, para el que propongo el 
nombre de Lamprella, en atención a la brillantez y lisura de sus 
tegumentos. La Lamprella trivittata es un insecto mediterráneo 
que hasta ahora ha sido hallado en Cerdeña, Argelia, Marruecos y 
en España, pero sólo en Sevilla, y que conserva cuando adulto una 
coloración que no deja de presentarse en algunas especies de otros 
géneros, sobre todo en estado de larva, como sucede en la Ectobía 
Panzerí Stephens, por lo que se ha citado varias veces del centro 
de España por el hallazgo de larvas de la Ecfobía citada. 

Por el siguiente cuadro podrán distinguirse las especies espa- 
ñolas: 


Cuadro para la distinción de las especies españolas del género /Zololampra. 


A. Con élitros lisos y córneos, en los que no se distinguen las nerviacio- 
nes; truncados oblicuamente y algo escotados en el extremo; su- 
perpuestos por el borde interno, más cortos en la hembra, en la que 
queda al descubierto gran parte del abdomen. Coloración amarilla 
con tres fajas negras longitudinales. (Subgén. Lamprella NOV. S. 8.) 
A adora o 

AA. Con EdtroS coriáceos traslucientes, en los que se distinguen más o 
menos las nerviaciones; diversamente desarrollados, pero a lo 
sumo contiguos por el borde interno. (Subgén. Hololampra sS. str.) 

B. Élitros contiguos por el borde interno en ambos sexos, extendidos 
sobre la base del abdomen. 

C. Élitros lanceolados, cubriendo casi todo el abdomen...... ¿25 cada 
A es E o NS A O (Serville). 


(1) Elytra cornea, abdomen tegentia, in margine interno haud incum- 
bentia, vel abbreviata vel lobiformia, lateralia, venis vix indicatis, ha 
dicho BRUNNER caracterizando el género. (Véase Prodromus der Euro- 
páischen Orthopteren, pág. 37.) 
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“CC. Élitros subcuadriláteros, truncado-redondeados por detrás......... 
rr rr H. baetica (Bolíiva:)- 
BB. Elitros lobitormes, muy separados entre sí, laterales. 

D. Élitros más anchos que la faja pálida del pronoto. 

E. Disco del pronoto variado. 

F. Pronoto con dos fajas y tres vírgulas negras; élitros con el borde 
interno recto en la base, anguloso y oblicuo después............. 
A A ... MH. virgulata (Bolivar). 

FF. Pronoto con el disco negro y con un rasgo pálido longitudinal en el 
medio; élitro con el borde interno oblicuo desde la base ......... 
A ASA A A H. Panteli nov. sp. 

EE. Disco del pronoto negro brillante, rodeado de la margen pálida..... 
0 ARCA TOA H. carpetana (Bolívar). 

DD. Élitros tan anchos como la faja pálida del pronoto y no más largos 
IERIESONDEA. <>: <mpisds ade a H. subaptera (Rambur). 


Hololampra Panteli nov. sp. 


Coloración negra brillante, variada de blanco y gris. Cabeza 
y palpos negros; el vértex algo rojizo. Antenas negras. Pronoto 
con los lados estrechamente redondeados, así como los del meso- y 
metanoto; el primero negro brillante, con una margen blanca muy 
ancha a los lados, estrechada hacia adelante y mucho más a lo largo 
del borde posterior, donde a veces llega a desaparecer; esta mar- 
gen suele presentar a los lados algunos puntos pardos esparcidos; 
la gran mancha negra que ocupa casi todo el disco del pronoto no 
se redondea a cada lado, como en otras especies, sino que tiene 
sus ángulos bien aparentes, y en el medio presenta una línea blanca 
o de un gris blanquecino que no llega al borde anterior y que se 

ensancha algún tanto por detrás, incluyendo un pequeño rasgo 
negro y algunos puntos confundidos a veces en otro rasguito en el 
tercio posterior. La coloración del meso- y metanoto es parecida a 
la del pronoto, pero más anchamente interrumpida en el medio la 
porción discal por un espacio blanquecino moteado de pardo, que 
suele desaparecer en el metanoto. 

Élitros lobiformes en ambos sexos y laterales, de forma trian- 
gular; en el macho pasan ligeramente del borde posterior del meta- 
noto, pero no en la hembra, en la que sólo llegan a tocar a dicho 
borde; en la base son más anchos que la faja blanca lateral del pro- 
noto, y en el ápice están obtusamente redondeados; su borde exter- 
no es de un blanco de marfil, y en el resto son grisáceos y a veces 
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punteados de pardo. Estos órganos están un poco extendidos hori- 
zontalmente a lo largo del borde externo, por lo que parecen algo 
acanalados longitudinalmente. Patas variadas de negro y gris ama- 
rillento, más claras en la hembra, y con el primer artejo de los tar- 
sos pálido en la base. 

Abdomen grisáceo, tirando a negro en los machos, y más clara- 
mente punteado de pardo en las hembras; en los primeros el borde 
posterior de los segmentos lleva una margen pálida, y lateralmente 
dan lugar a que aparezca continuada la margen pálida que rodea 
todo el cuerpo. : 

En los machos (fig. 3) el abdomen se estrecha rápidamente hacia 
atrás, y los cercos son negros por completo. Los tres últimos seg- 
mentos abdominales son más pequeños y de 
menor anchura que el resto; el séptimo está 
obtusamente escotado por detrás; el octavo 
tiene el borde recto, y el noveno es obtusa- 
mente anguloso y mucho más pequeño, así 
como la placa supraanal, que, por el contra- 
« tio, es ligeramente redondeada. 

: ) En las hembras el abdomen se ensancha 
de a hacia atrás primero, para luego estrechar- 
Panteli nov. sp., visto por se rápidamente, resultando ovalado, con la 
encima. (Bastante aumen- b 
dos mayor anchura al nivel del sexto segmento; 
el séptimo es semejante a los precedentes 
y escotado en arco por detrás; el octavo es muy pequeño y trans- 
verso, y el noveno, así como la placa supraanal, son ligeramente 
arqueados por detrás. Los cercos son pálidos, con la base y el ápice 
Negruzcos. 

La placa subgenital es asimétrica, truncada oblicuamente en el 
macho y provista de un solo estilo, y en la hembra, grande y redon- 
deada por detrás, como en las restantes especies. 

Longitud: Y, 5,5 mm.; Q, 6,2 mm.; de los élitros: *, 0,9 mm.; 
Q, 0,85 mm. 

Localidad : Cala!, en la provincia de Huelva; Badajoz (Uhagón!); 
Algeciras !, en la provincia de Cádiz. 

El ejemplar procedente de Algeciras es un macho de tamaño 
algo mayor (6,5 mm.), con el mesonoto totalmente negro en el me- 
dio, y con el sexto segmento del abdomen algo elevado y ligera- 
mente escotado por detrás; rugoso a los lados, lo que puede atri- 
buirse al mayor tamaño y consiguiente robustez. 
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II. —- OBSERVACIONES SOBRE EL PRIONOTROPIS 
FLEXUOSA (SERV.) 

KirBY ha restablecido (1) el nombre genérico que encabeza estas 
líneas por su prioridad sobre el de Cuculligera, por lo que la única 
especie española que encierra deberá en lo sucesivo denominarse 
como queda indicado. Son insectos notables porque reunen a la vez 
dos clases de órganos productores de sonidos, como lo ha hecho 
observar el P. PANTEL en las publicaciones de esta Sociedad (2); 
pues además de la placa o escudete abdominal que DE SAUSSURE 
reconoce (3), como antes lo habían hecho GRABER (4) y KRAUSS (5), 
como el órgano cantor de los eremobinos existe en esta especie, 
como en algunas otras de la misma tribu, una disposición especial 
de las venas alares, en combinación con el borde dorsal de las tibias 
intermedias, que obran a manera de arco de violín sobre la cara 
inferior de la vena axilar posterior cuando el ala se halla extendida, 
y que por su disposición manifiesta bien el uso a que está destina- 
da, como con más detalle puede verse consultando el trabajo de 
je PANTEL ya citado, y también otro anterior del mismo autor (6), que 
3 conviene recordar para mejor conocimiento del asunto. 
der Esta especie, mimética como casi todos los edipodinos, presen- 
ta uña coloración semejante a la del terreno en que vive, y que 
varía del gris ceniciento al ocráceo claro, por lo que respecta al 
tono general de ella, que no siempre es uniforme, puesto que las 
más de las veces es resultado de manchas diversas, unas pardas, 
otras claras y hasta de un blanco de cal, que contrasta con la colo- 
ración del fondo. 

Pero no es sólo la coloración lo que varía de unos a otros ejem- 
plares, sino también la forma y escultura de las diversas partes del 


(1) Syn. Catal. of Orthopt., t. 3I, 1910, pág. 283. 
hs (2) Notes orthoptérologiques. (Anales de la Soc. Esp. de Hist. Nat, 
ño t. XXV, 1896, pág. 95.) 
E (3) Addit. ad Prodr. Oedipodiorum, pág. 114. (Genéve, 1888.) 

(4) Die tympanalen Sinnes apparate der Orthopteren, pág. 37. (Wien, 
1875.) 

(5) Die Orthopteren. Fauna Istriens. (Sitzungb. der Akad. der Wiss., 
pág. 491. Wien., 1879.) 

(6) Contribution á 'Orthoptérologie de Espagne centrale. (Anales de 
la Soc. Esp. de Hist. Nat., t. XV, 1886, pág. 273.) 
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cuerpo, y muy principalmente de la cabeza y del protórax. Así, la 
primera puede tener liso o rugoso el escudete del vértex y hasta 
con granillos o tubérculos, y su prolongación anterior puede ser 
más o menos cóncava en la base, o rodeada de areolas o fositas im- 
presas, hundidas, sin contar las temporales, cuya forma es también 
variable. Más polimorfo es aún el protórax, pues se extiende a ve- 


Fig. 4.— Prionotropis flexuosa (Serv.), var. Perezi Bolívar; ejemplar hembra visto 
de lado. X 1?/». 


ces por detrás considerablemente, terminando en ángulo agudo por 
encima de los élitros, mientras que otras termina en ángulo recto u 
obtuso, existiendo ejemplares en los que en realidad puede decirse 
que es redondeado. La quilla media, vista de lado, aparece recta en 
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Fig. 5. —Ala del macho del Prionotropis fexuosa (Serv.), var. Perezi Bolívar. X 2. 


unos y arqueada en otros, ya en toda su extensión o bien en una 
sola de las dos porciones en que está dividida. Un ejemplar macho 
de Montarco se distingue porque tiene la cresta de la prozona esco- 
tada, de modo que resulta dividida, la de todo el pronoto, en tres 
lóbulos, disposición excepcional que no he visto reproducida en nin- 
gún otro; y en cuanto a la escultura de estas diversas partes se ven 
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análogas variaciones, pudiendo llevar a veces algunas series de 
granos tuberculiformes a lo largo del borde posterior del pronoto. 
Estas diferencias dan por resultado que si se examinan ejemplares 
sueltos procedentes de localidades lejanas entre sí, es casi seguro 
que han de encontrarse entre ellos diferencias más o menos mani- 
fiestas, que podrán conducirnos a la suposición de que pertenecen a 
especies diferentes, encontrándose a veces estas diferencias hasta 
en los que conviven en un mismo terreno. 

No es de extrañar, por tanto, que así haya sucedido y que yo 
haya descrito en 1873, con el nombre de Cuculligera Perezí, una 
variación en la que las patas posteriores presentaban un bello color 
purpúreo en los machos, que en las hembras se cambia en violeta. 
Verdad es que en aquella época era poco conocido este insecto, y 
que SERVILLE había dado como carácter específico del mismo la 
existencia de una gran mancha negra sobre la placa esternal, que 
no tenían mis ejemplares ni podían tenerla; pues según ha recono- 
cido BRUNNER, la tal mancha era debida al mal estado del ejemplar 
típico por su defectuosa conservación. BRUNNER, en su obra (1), se 
sirvió de los ejemplares que yo le envié para la descripción de este 
insecto, sin que se le ocurriera sospechar que correspondiesen a 
una forma distinta del tipo, por lo que la coloración de la cara inter- 
na de los fémures posteriores sería, según él, purpúrea, y no azul 
como dice SERVILLE (2). «Cuisses postérieures avec leur face inter- 
ne presqu'entiéerement noire; leur dessous bleuátre au coté interne», 
y luego «le dessus des jambes et la face interne bleuátre», dando 
lugar esta confusión a que el P. L. NaváÁs haya creado su variedad 
azurea, que se confunde con el tipo, mientras que la de patas pur- 
púreas es la que constituiría variedad, o sea mi C. Perezí ! Por 
iguales causas, o sea por la variabilidad extremada del insecto, este 
último autor ha considerado como de una nueva especie unos ejem- 
plares, que ha descrito con el nombre de capucina, cuyas diteren- 
cias con los demás entran dentro de las variaciones posibles de la 
especie, y aun pudiéramos añadir de las no extremas, como he podi- 
do comprobar por los ejemplares que generosamente me ha cedido 
el autor, así como por el examen de los tipos. 

Entre las variaciones más significadas por la coloración — pues 
por lo que respecta a la forma y al tamaño son tantas las diferen- 
(1) Prodromus der Europáischen Orthopteren. (Wien., 1882.) 

(2) Insectes Orlhopt., 1835. 
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cias, hasta entre los ejemplares de una misma localidad, que no hay 
«medio de llegar a formar agrupaciones naturales — se encuentran 
las de los procedentes de Muela de San Juan y de Albarracín (Te- 
ruel), que a su coloración llamativa de flor de azufre, que a veces 
se extiende por todo el cuerpo, y que cuando menos forma una estre- 
cha margen a lo largo del borde posterior del pronoto, unen otros 
caracteres, como el color de la cara interna de las patas posterio- 
res, que es de un azul casi negro en la base, sobre el que destacan 
las espinas posteriores por su hermoso color de azufre. Estas espi- 
nas son además muy comprimidas, sobre todo las externas, que son 
muy anchas en la base, hasta el punto de que su longitud apenas 
llega a ser vez y media la de la anchura en aquélla. Esta variedad 
me parece que merecería ser designada con un nombre, y para ella 
propongo el de sulphurans, récordando el que el P. PANTEL dió a 
una variedad semejante de la Oedipoda collina o Charpentieri. 

Así considerada esta especie, a la vez polimorfa y policlora, y 
dando nombre tan sólo a las variaciones más notables y constantes, 
podría establecerse así su sinonimia: 


Prionotropis flexuosa (Serville). 


- 


Eremobia flexuosa Serville, Ins. Orth., 1839, pág. 709. 

Thrinchus flexuosus Fischer, Orth. Europ., 1853, pág. 419. 

Cuculligera flexuosa, var. azurea Navás, Bol. Soc. Arag,, t. III, 1904, 
págs. 193-194. 


Var. Perezi Bolívar. 


Cuculligera Perezi Bolívar, Ort. Esp., 1876, pág. 159, lám. 3, f. 22-25; 
An. Soc. Esp. Hist. Nat., t. V, 1876, pág. 365, lám. 12, f. 22-25. 

Cuculligera flexuosa Brunner, Prodr. Eur. Orthopt., 1882, pági- 
nas 178-179. 

Cuculligera capucina Navás, Loc. cit., 1904, pág. 193, fig. 194. 


Var. sulphurans mihi, nov. var. 


Las dos variedades se distinguen del tipo de este modo: 

FORMA TÍPICA. —Patas posteriores en su lado interno, de color 
azul cobalto en ambos sexos, casi negro en la base y espinas tibia- 
les grisáceas. Del Sur de la provincia de Teruel. 

Var. sulphurans. —Lado interno de las patas posteriores, de 
color azul muy obscuro, como en el tipo, con las espinas de las tibias 
amarillas de azufre y las del lado externo muy cortas y comprimi- 
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das, anchas en la base; su longitud alcanza sólo vez y media la 
anchura basal. El cuerpo, más o menos amarillo de azufre. Muela de 
San Juan (Teruel). Esta forma podría decirse que era una variación 
amarilla del tipo. 

Var. Perezi. —Patas posteriores en su lado interno, de color 
purpúreo en los machos y de un hermoso color violeta en las hem- 
bras, con las espinas tibiales de coloración grisácea y alargadas, las 


- del lado externo dos o dos veces y media tan largas como anchas en 


la base, engrosadas hasta el tercio apical y rápidamente adelgazadas 
hasta el ápice, el que apenas es negro o lo es muy brevemente. Es 
la forma más esparcida en la Península. : 


HI. —LOS NEMOBINOS EUROPEOS 


Del interesante y minucioso estudio hecho por el P. PANTEL, 
que dejamos mencionado, acerca de estos insectos, resultó en evi- 
dencia, por lo que toca a la armadura de las patas posteriores, que 
el Nemobius sylvestris se separa de los otros por la carencia de 
toda especie de diferenciación sexual en las espinas de las tibias 
posteriores, así como por ser dichas espinas lisas, y desprovistas, 
por tanto, de los dientecillos que tienen en sus aristas en las otras 
especies, observándose lo mismo en los espolones. Estas diferen- 
cias se acentúan si se observa que aquella especie pertenece a un 
tipo alar distinto, en el que el apterismo es un carácter de raza, 
diferencia que el P. PANTEL, después de un estudio muy interesan- 
te que revela la sagacidad de su autor para apreciar pequeñas dife- 
rencias y comprender su importancia, ha expresado brevemente, 
condensando sus observaciones diciendo que dicha especie y las 
que con ella convienen en los referidos caracteres «son esencial- 
mente ápteras», mientras que las otras dos especies europeas, /ey- 
deni Fischer y lineolatus Brullé, «son esencialmente aladas». 

El P. PANTEL dedujo de sus observaciones que aquella especie 
debería colocarse en un género nuevo, pero su escasa afición a crear 
divisiones taxonómicas le llevó a aplazar el hacerlo para cuando 
pudiese revisar las especies exóticas del género. Yo he realizado 
después el pensamiento del P. PANTEL, por haber estudiado muchas 
especies exóticas y haber visto confirmadas las previsiones de aquel 
ilustre sabio, y he designado con el nombre de Pronemobíus el 
grupo del sylvestris, siquiera no le haya admitido sino como sub- 


460 REAL SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HISTORIA NATURAL 


división del Vemobius; pero como la importancia de las observa- 
ciones referidas ha hecho camino en mi ánimo desde entonces, y 
haya llegado a creer que en realidad debe aceptarse por completo 
la proposición de PANTEL de separar aquella especie en un género 
distinto, propongo que a la nueva agrupación taxonómica se la de- 
signe con el nombre de Pantelinus, en recuerdo del que señaló los 
caracteres diferenciales, que justifican la creación de este género, 
debiendo añadir que este cambio de nombre está justificado porque 
el de Pronemobíus que le di en un principio había sido ya emplea- 
do para un insecto tósil por SCCUDER, según me ha hecho obser- 
var M. CHOPARD, a fin de que lo cambiara, atención que, aunque 
natural y propia de la consideración que debe existir entre colegas, 
es siempre digna de agradecimiento. El Nemobius sylvestris pasa- 
rá en lo sucesivo a denominarse Pantelinus sylvestris (Fabr.). 


LA SIGNIFICACIÓN MORFOLÓGICA DE LOS NESSELZELLSTIELE 
DE LAS MEDUSAS 


(NOTA PREVIA) 
POR 


SALUSTIO ALVARADO 


La selectividad que el método tano-argéntico de Achúcarro- 
Río Hortega muestra hacia determinadas estructuras protoplásmi- 
cas, nos ha permitido revelar la significación de ciertas formaciones 
vistas por los naturalistas desde hace mucho tiempo en las medu- 
sas, y cuyo valor morfológico había escapado a los numerosos auto- 
res que se preocuparon de la estructura de estos animales. Nos 
referimos a los llamados Vesselzellstiele, es decir, pedúnculos de 
las células urticantes. 

Estos pedúnculos, que en muchas medusas se pueden observar 
con ayuda de los más vulgares y menos selectivos métodos histoló- 
gicos, y aun en preparaciones sin teñir, a causa de su gran refrige- 
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rancia, son en una especie observada por nosotros, la Olindias 
Muúllerí, gruesos bastones (A), localizados en los montículos de los 
tentáculos del animal, que desde la región basilar del ectodermo, 
ocupada por los fascículos musculares (fig. 1, a), ascienden, siguien- 
do una trayectoria ligeramente ondulada y en ocasiones casi recta, 
hasta el tercio superior del epitelio, donde terminan, debajo de una 


Fig. 1. — Corte de la región culminante, nematocistoria, de un montículo de un ten- 
táculo de Olindias Múlleri: M, mesoglea; A, ectodermo; a, capa muscular; d, capa 
epitelial; 5, núcleos de las células epiteliales; c, cutícula de las mismas; m, nema- 
tocistos; £, nematoblastos; », núcleo de los nematoblastos; 4, pedúnculos de los 
nematoblastos (Vesselzellstiele). (Método tano-argéntico.) 


región puramente protoplasmática ocupada por numerosos núcleos 
ovoideos o redondeados (bh), que son los núcleos de las células de 
revestimiento del ectodermo. Los pedúnculos, en su curso ascensio- 
nal, pasan a los lados de las células urticantes (£, m), a las que se 
adhieren y abrazan íntimamente. 

Estos pedúnculos fueron considerados como especiales forma- 
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ciones de sostén (Stiitzgebilde) por HAMANN (1882), LENDENFELD 
E (1897), IwANZOFF (1896), K. C. SCHNEIDER (1897). En cambio, 
CHunN (1891-92), WiLL (1909), MURBACH (1893-94), K. C. SCHNEI- 
DER (1890-92), ToPPE (1910) y KraAsiNskKa (1912-14) les atribu- 


Fig. 2.—Una célula de sos- 
1 tén de los nematoblastos, 
n exhibiendo su región api- 
| cal de protoplasma indife- 
n renciado (6), donde yace 
el núcleo y la región basal 
: : transformada en un grue- 
| so fascículo de epitelio- 
, fibrillas, rodeado de una 
envuelta (a) de protoplas- 
7 ma normal. El fascículo 
- epitelio-fibrilar es un WVes- 
selzellsticle. (Método tano- 

-S argéntico.) 


yen un carácter muscular. Finalmente, para 
HApzI (1909) en ellos se hermanarían las 
propiedades elástica y muscular. 

Nuestras investigaciones prueban que 
si en efecto los pedúnculos de las células 
urticantes son fisiológicamente formacio- 
nes de sostén, como creyeron los autores 
citados en primer lugar, a todos se les esca- 
pó por completo el valor morfológico que 
esos pedúnculos tienen, pues no lograron 
homologarlos con ninguna diferenciación 
protoplásmica conocida. 

Mediante el método tano-argéntico, nos- 
otros hemos podido confirmar en los pe- 
dúnculos una estriación longitudinal, ya 
apreciada por los autores que nos prece- 
dieron, y demostrar que ella es debida a 
que los pedúnculos están formados por la 
aglutinación en fascículo apretado de nume- 
rosas fibrillas elementales, fácilmente ob- 
servables en la región basilar, donde los 
pedúnculos se descomponen en sus fibrillas 
integrantes, para insertarse en la meso- 
glea (M) por una base más ancha. 

En muchos cortes, en que la acción de 
los reactivos y la navaja operaron una deli- 
cada disociación de los elementos del epi- 
telio (fig. 2), se aprecia que los Nessel- 
zellstiele de Olindias no son otra cosa que 
las regiones basales de ciertas células de 
revestimiento del epitelio tentacular que 
han sufrido una curiosa diferenciación filar 
con el objeto de mantener fijas en lo alto 


del epitelio las cápsulas urticantes, e impedir que éstas, al explotar, 
retrocedan y destrocen el epitelio. Cada pedúnculo va, en efecto, 
rodeado de una delgada vaina protoplásmica (a), que es una prolon- 
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SE gación del protoplasma apical indiferenciado (b) de la célula. Estas 
células portadoras de los pedúnculos merecen, pues, el nombre de 
células de sostén de los cnidoblastos, y están alternando con otras 
de protoplasma normal, indiferenciadas, que son las verdaderas 
células de revestimiento. Los núcleos (b, fig. 1) yacentes en el 
tercio superior del epitelio tentacular de Olindias Múllerí perte- 
necen, por lo tanto, a dos categorías de células: las de sostén de los 
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Fig. 3. — Corte de la región lateral, sin nematocistos, de un montículo de un ten- 

táculo de Olindias Miilleri: M, mesoglea; A, ectodermo; a, capa muscular; d, pro- 
d toplasma de las células de revestimiento; 5, sus núcleos; e, cutícula; g, epitelio- 
- fibrillas. (Método tano-argéntico.) 


 nematoblastos con sus vesículas urticantes y las de revestimiento 
del ectodermo. 

Por su aspecto y propiedades frente al método tano-argéntico, 
los Nesselzellstiele no son más que epitelio-fibrillas de tipo ascen- 
- dente, homólogas a las que en tantas células epiteliales han sido 
- objeto por parte de Rí0-HORTEGA de un magistral estudio (1). 

Nuestra opinión viene a ser apoyada por la observación de otras 


(1) P. del Rio-HORTEGA, Contribución al conocimiento de las epitelio- 
fibrillas. (Trab. del Lab. de Inv. Bio!. de la Universidad de Madrid, t. XV, 
1917.) 
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regiones del ectodermo donde los pedúnculos faltan. Así, por ejem- 
plo, en los bordes (fig. 3) de los citados montículos tentaculares se 
aprecia, mediante el método citado, la existencia en una masa pro- 
toplásmica granulosa (4) de epitelio-fibrillas ascententes (2), de 
regular grosor, que por una parte recuerdan las epitelio-fibrillas de 
epitelios de otros animales, y por otra remedan en pequeño los 
pedúnculos. Un tránsito casi insensible entre estas epitelio-fibrillas 
y los pedúnculos es fácil de apreciar recorriendo un corte longitu- 
dinal de un tentáculo, y además no es raro encontrar en los mon- 
tículos nematocísticos pedúnculos muy delgados que se parecen 
enormemente a las más gruesas epitelio-fibrillas de la región normal. 
(Compárense las figuras 1 y 3.) 

Por lo tanto, los Nesselzellstiele son fascículos epitelio-fibri- 
lares enormemente desarrollados con objeto de formar un potente 
aparato de sostén a los cnidoblastos, que les mantenga fijos en lo 
alto del epitelio y evite que durante la descarga de la vesícula urti- 
cante la conmoción producida desgarre el epitelio. 

Por estas razones constituyen dichas formaciones una elegante 
confirmación de las ideas de nuestro maestro RíO-HORTEGA sobre 
la fisiología de las epitelio-fibrillas. 


rs 


Gerona, enero de 1921. 


ÍNDICES DE ALGUNOS CRÁNEOS PREHISTÓRICOS Y ANTIGUOS 
DE ANDALUCÍA 


POR 


FRANCISCO DE LAS BARRAS DE ARAGÓN 


En el año de 1896, y en colaboración al principio con D. Manuel 
MEDINA RAMOS, emprendimos en Sevilla la medición de varios crá- 
neos prehistóricos en su mayor parte, y fuimos dando cuenta de los 
resultados de nuestros trabajos en forma de notas insertas en las 
Actas de esta Real Sociedad. 

Después hemos continuado midiendo y publicando, especialmente 
desde que, establecida la hoja craneométrica del Congreso de Mó- 
naco en 1906, tuvieron las medidas una norma fija. 


“TOMO DEL CINCUENTENARIO. — MEMORIAS 465 


Con arreglo a esta hoja hemos procurado recientemente revi- 
sar los cráneos medidos entonces, y de los que son muy pocos los 
que han desaparecido. También agregamos datos de algunos de que 
hemos tenido conocimiento más tarde. 

En esta revisión sólo nos proponemos dar los índices, acompa- 
ñados del mayor número posible de noticias, sobre localidad, lugar 
en que actualmente se conservan, etc. 

Agrupamos los cráneos en cuestión, por sus procedencias. 


Cueva de la Mujer, en Alhama de Granada. —Sabido es que fué 
estudiada por D. Guillermo MAc-PHERSON, quien publicó el resul- 
tado de sus exploraciones en Cádiz en 1870-1871. Una porción de 
restos humanos encontrados en ella fueron regalados por el mismo 
Sr. Mac-PHERSON al Museo de Historia Natural de la Universidad 
de Sevilla, donde se conservan. Nuestra primera nota sobre ellos 
está en el tomo de Actas de la Sociedad Española de Historia 
Natural de 1896. 

Don Carlos CAÑAL, en su Sevilla prehistórica (1894), se refie- 
re a ellos en la página 205, considerándolos como una de las repre- 
sentaciones de la raza de Cro-Magnon en España. Nuestro maestro 
D. Manuel ANTÓN, en su Programa razonado de Antropología, 
página 26, considera como raza aparte, con el nombre de «Raza de 
Alhama», a la que dejó sus restos en la Cueva de la Mujer, y de 
ello se hace eco el distinguido antropólogo D. Luis pe Hoyos en 
la página 123 de su Etnografía: clasificaciones, prehistoria y 
razas americanas. (Madrid, Romo y Fusel, 1900.) 

“Los índices que hemos obtenido nosotros son los siguientes : 


Cráneo casi completo, marcado B. - Índices: cefálico, 75,28; cefálico= 
vertical, 74,15; vérticotransversal, 98,50; frontal, 82,14; frontoparietal, (8,65; 
agujero occipital, 85,71; nasal, 47,72; orbitario, 74,33; palatino, 75,55; maxi- 
loalveolar, 101,88. 

Calvaría incompleta. — Suturas empezando a osificarse. Un wormiano 
en la coronal. Marca A, núm, 1. Cefálico, 74,35; frontal, 80,95; rama man- 
dibular (casi seguramente de este cráneo), 55,55. 

Calvaria muy incompleta. —Con las suturas casi osificadas. Está par- 
tida en dos trozos por la región occipitoparietal derecha; la rotura es anti- 
gua. Marca F. Cefálico, 78,39. 

Cráneo marcado núm. 165. — Empiezan a osificarse las suturas, Fal- 
tan el temporal, parte del parietal izquierdo y los maxilares. Tiene algu- 
nos wormianos. Cefálico, 72,19; cefálicovertical, 83,99; vérticotransver- 
sal, 114,81; frontal, 83,19; frontoparietal, 73,33. 

30 


al Ll EN Dl 


A A AS A 


466 REAL SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HISTORIA NATURAL 


Maxilares superiores con los nasales, marca núm. 5.— Nasal, 58,53 ?; 
palatino, 75,47; maxiloalveolar, 97,50. 

Maxilar superior, marca a. — Palatino, 56,52; maxiloalveolar, 100,00. 

Maxilar superior, marca b.— Palatino, 60,41; maxiloalveolar, 98,33. 

Mandibula inferior, marca F, núm. 14. —Índice de la rama ascen- 


dente, 55,73. 
Mandíbula inferior, marca F, núm. 7. —Índice de la rama ascen- 


dente, 56,15. 

Mandibula inferior, marca a, núm. 13. — Dentición completa; mola- 
res bastante gastados, algunos con picaduras. Índice de la rama ascen- 
dente, 53,57. 


Ordenando en serie aquellos índices de que tenemos tres o más, 
resulta : 

Índice cefálico, 72,19; 74,35; 75,18; 78,39. 

índice frontal, 80,95; 82,14; 83,19. 

Índice palatino, 56,52; 60,41; 75,47; 75,55. 

Índice maxiloalveolar, 97,50; 98,33; 100,00; 101,88. 

Índice de la rama ascendente mandibular, 53,57; 55,55; 55,73; 56,15. 


Yacimiento prehistórico de Carmona. — De él proceden los 
cráneos de la colección PELÁEZ, que hoy se encuentran en el Mu- 
seo Arqueológico Municipal de Sevilla. Estos cráneos, aunque en 
la colección no tienen indicaciones concretas de localidad, fueron 
exhumados de los túmulos que tan numerosos son cerca de la ciu- 
dad de Carmona. Si observamos un mapa de la región, como los 
que acompañan a las obras de los Sres. CAÑAL (citada) y CANDÁU, 
Prehistoria de la provincia de Sevilla (Madrid, Victoriano Suá- 
rez, 1894), pero principalmente la de este último, veremos que entre : 
los ríos Guadaira y Corbones existe una serie de alturas formadas 
por terreno terciario, que empieza en Alcalá de Guadaira y termina 
en Carmona. Estas alturas, llamadas alcores, fueron morada del 
hombre prehistórico, que dejó en ellas muchos depósitos de sus 
restos e industria. 

En realidad, existen en Carmona restos de pueblos distintos, 
como puede comprobarse por los objetos que han dejado. Como 
dice D. Anatael CABRERA en su Memoria titulada Una excursión 
a los yacimientos prehistóricos de Carmona (1), los túmulos de 
los predios denominados Soldado y Acebuchal, que con algunos 
otros exploró el Sr. PELÁEZ, contienen unos restos francamente 


(1) Anales de la Soc. Esp. de Hist. Nat., t. XXlII, 1894, 
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paleolíticos, de tipo chelense y solutrense; otros son neolíticos, con 
objetos de piedra pulimentada, y por último, hay también túmulos 
de la edad del cobre. 

Dice el Sr. CaÑaL (Sevilla prehistórica, pág. 52): «En unos 
túmulos, en los que no se han hallado más que objetos de piedra, 
los cadáveres están sentados o acurrucados con la cabeza junto a 
las rodillas. En otros, correspondientes al período de transición de 
la piedra a los metales, pues en ellos se encuentran algunos objetos 
de esta última clase, los cadáveres se encuentran completamente 
tendidos en la misma dirección de la cavidad en que están coloca- 
dos, y ellos siempre miran al Oriente. A medida que los túmulos 
contienen instrumentos de metal en vez de los de piedra, del mismo 
modo va desapareciendo la inhumación, que comienza a ser substi- 
tuída por la cremación, la cual domina por completo en los que per- 
tenecen fijamente al período del cobre.» Como vemos, se encuentran 
reunidas sepulturas de épocas diferentes, pudiendo esto explicar la 
mezcla de razas a que se refiere el Sr. Hoyos en la página 122 de 
su libro Clasificaciones, prehistoria y razas americanas. 

No hemos de dar detalles que pueden verse, además de en las 
obras citadas de los Sres. CANDÁU y CAÑAL, en las Nuevas e.xplo- 
raciones de yacimientos prehistóricos de la provincia de Se- 
villa, de este último, inserta en los Anales de la Sociedad Espa- 
ñola de Historia Natural, t. XXV. 

El mismo Sr. CAÑAL consigna en su libro dos índices cefálicos 
de 76,3 y 77,7 de otros tantos cráneos de la colección PELÁEZ. 

Nosotros hemos procurado reunir la mayor cantidad posible de 
medidas en los cráneos que nos ha sido posible estudiar en el Ayun- 
tamiento de Sevilla, si bien las numerosas roturas han impedido 
formar series completas : 


Cráneo marcado núm. 4.—Suturas osificadas. Índices: cefálico, 74,86; 
cefálicovertical, 72,72; vérticotransversal, 97,44; frontal, 77,96; frontopa- 
rietal, 65,71; agujero occipital, 92,30; nasal, 62,22; orbitario, 95,23, 

Cráneo marcado núm. 8 (núm. 1 ant.). — Deformado post mortem por 
una presión que obró de la parte izquierda del frontal a la derecha del 
occipital. Índices : cefálico, 78,90; cefálicovertical, 70,65; vérticotransver- 
sal, 89,65; frontal, 84,06; frontoparietal, 74,78; agujero occipital, 77,77. 

Cráneo marcado núm. 5. — Índices: cefálico, 79,12; cefálicoverti- 
cal, 76,92; vérticotransversal, 97,29; frontal, 75,42; agujero occipital, 82,14, 

Cráneo marcado núm. 7 (X). - Muy deformado post mortem por 
presión lateral. Suturas no osificadas. Wormianos en la occipitoparietal. 
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Índices : cefálico, 72,19; cefálicovertical, 74,86; vérticotransversal, 140,74 ?; 
frontal, 79,54; agujero occipital, 82,83. 

Cráneo marcado núm. 1 (X). — Perforación en el parietal izquierdo. 
Gran deformación post mortem por presión lateral sobre los parietales. 
Índices : cefálico, 70,63; frontal, 82,60. 

Cráneo marcado núm. 2. — Suturas en estado normal de adulto. Con 
mandíbula inferior. Índices : cefálico, 77,01; frontal, 73,21; rama mandibu- 
lar, 45,70. 

Cráneo marcado núm. 3. —Suturas no osificadas. Índices: cefáli- 
co, 77,54; frontal, 73,77. 

Cráneo incompleto, marcado núm. 9 (núms. 7 y 8 ant.). —Parte de 
los huesos de la cara con la mandíbula inferior. Dientes algo gastados 
en las coronas. Índices: palatino, 75,00; maxiloalveolar, 95,77. 

Cráneo marcado núm. 6. — Está completamente aplastado. Suturas 
no osificadas. Con mandíbula inferior. Los dientes bien conservados, buen 
esmalte y coronas algo desgastadas. Índice de la rama mandibular, 74,91. 


Dispuestas en serie las medidas de que hay más de dos, resulta: 


Índice cefálico, agregando las dos que inserta el Sr. CANAL, 70,63; 
72,19; 74,86; 76,30; 77,01; 77,54; 77,70; 78,80; 79,12. 

Índice cefálicovertical, 70,65; 72,72; 74,86; 76,92. 

Índice vérticotransversal, 89,65; 97,29; 97,44; 140,74. 

Índice frontal, 73,21; 73,77; 75,42; 77,96; 79,54; 82,60; 84,06. 

Índice del agujero occipital, 77,77; 82,14; 82,83; 94,30. 


Yacimiento de El Coronil. — Se verificó el primer descubri- 
miento de restos prehistóricos en 1888, plantando una viña a tres 
kilómetros de esta villa, en el sitio llamado La Aguzadera. Fué el 
yacimiento estudiado por D. Manuel SaLEs y FERRÉ y D. Salvador 
CALDERÓN, nuestro querido maestro, quien dió cuenta de él en la 
Sociedad Española de Historia Natural (Acfas, t. XVIII, 1889, pági- 
nas 23, 24, 31 y 39). Los Sres. CAÑAL y CANDÁU, en las obras cita- 
das, se ocupan de él, especialmente el Sr. CANDÁU, quien en la 
página 99 dice: «Bastantes restos humanos han sido extraídos de 
las excavaciones, mas por desgracia ningún cráneo completo hemos 
podido obtener, siendo esto tanto más de lamentar, cuanto que sola- 
mente en este hallazgo habría de tundamentarse el conocimiento que 
pudiéramos tener de la raza a que pertenecían los primitivos pobla- 
dores de la comarca.» En la misma página trae el Sr. CANDÁU el 
totograbado de «un frontal de bastante espesor que presenta arcos 
superciliares muy desarrollados; la mandíbula de la figura 69 (pá- 
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gina 100) es robusta, de poco prognatismo dental, muy abierta en 
su parte superior y con el hueso de la barba rudimentario, y la 
tibia (fig. 70, pág. 191) es platicnémica, lo mismo que un trozo de 
otra tibia, que no se dibuja. Como vemos, algunos de estos huesos 
ofrecen caracteres atávicos de la raza de Canstad, y a ella los refe- 
riríamos si otras consideraciones no lo impidieran, permitiéndonos, 
a lo sumo, este hecho deducir la existencia de una influencia, más 
fuerte aquí que en otras partes, de caracteres étnicos anteriores». 

Considera el Sr. CANDÁU «que se trata de una necrópolis», y la 
naturaleza de los objetos encontrados «indica que la edad a que 
pertenecen es a la del bronce, probablemente en sus comienzos, 
dada la abundancia de instrumentos neolíticos». 

Luego, en la página 102, añade el Sr. CANDÁU: «Creemos que 
no cabe atribuir a otra raza que a la de Cro-Magnon la construc- 
ción de esta necrópolis, ftundándose este juicio en los caracteres de 
los huesos encontrados, y principalmente en la forma platicnémica 
de las tibias». 

Nosotros hemos podido medir solamente dos calvarias existen- 
tes en la Universidad de Sevilla, y el resultado es el siguiente : 


Cráneo incompleto, marcado núm. 14. — Es muy incompleta. Conserva 
el frontal dividido por sutura. Índices: cefálico, 77,95; frontal, 78,12; fron- 
toparietal, 86,96; palatino, 57,14; maxiloalveolar, 93,75; rama mandibu- 
lar, 53,22. 

Calvaria incompleta, marcada núm. 14 bis. — Índices : cefálico, 79,48; 
frontal, 75,83; frontoparietal, 64,51. 


Peñaflor, Mina Preciosa. — De ella procede un cráneo impreg- 
nado por sales de cobre que con otros huesos fué encontrado por 
el ingeniero D. Antonio GONZÁLEZ Y GARCÍA DE MENESES, quien 
lo regaló al Museo de Historia Natural de la Universidad de Sevi- 


lla, juntamente con un mazo de piedra encontrado con ellos. El señor 


CANDÁU se ocupa de este descubrimiento en la página 43 de su obra 

citada. También lo hace el Sr. CAÑAL en la 141 y siguientes de la 

suya, trayendo además figuras que representan el cráneo y el mazo. 
Nosotros hemos obtenido los índices siguientes : 


Cráneo marcado núm. 164. — Impregnado de sales de cobre. Suturas 
empezando a osificarse. Falta la región occipital y la mandibula inferior. 
Índices : cefálico, 79,06; frontal, 77,27; frontoparietal, 62,50; nasal, 47,05; 
orbitario, 87,50; palatino, 90,24; maxiloalveolar, 114,89, 
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Hornachuelos. — Cráneo marcado Br., recogido por el señor 
BRIOUDE, quien lo posee. Procede de una sepultura que, con otras, : 
se halla excavada en roca granítica y cubierta con varias tejas de 
pizarra. | 


Suturas no osificadas. Índices : cefálico, 75,54; frontal, 79,50; fronto- | 
parietal, 69,13. o 


Andújar. — Calvaria incompleta encontrada por D. Enrique 
CONDE. 


Suturas de osificación muy avanzada. Índice cefálico, 81,60. | 
| 


Cádiz. — El descubrimiento del conocido sepulcro antropoide 
de la Punta de la Vaca y otras sepulturas no lejanas a Puerta | 
de Tierra, continuado ordenadamente en estos últimos años por el 
notable arqueólogo D. Pelayo QUINTERO, ha dado por resultado el 
hallazgo de otras muchas sepulturas, y en ellas, de algunos cráneos 
en condiciones de ser medidos. Conocidos son los trabajos y publi- 
caciones de tan distinguido investigador (de los que sólo citaremos 
aquí la Guía del turista, Cádiz, 1912), al cual debemos el haber 
podido publicar las notas insertas en el Boletín de la Real Socie- 
dad Española de Historia Natural, t. XUL, 1912, pág. 564; t. XIV, 
1914, pág. 415, y t. XVII, 1917, pág. 574. 


Cráneo correspondiente al esqueleto del sepulcro antropoide de la 
Punta de la Vaca, que se conserva en el Museo Arqueológico Provincial 
de Cádiz. — Falta la mandíbula inferior. Índices : cefálico, 77,77; cefálico- 
vertical, 77,72, vérticotransversal, 99,28; frontal, 83,76; frontoparietal, 70,00; 
trontocigomático, 92,12; facial de Mónaco, 50,39; nasal, 51,92; orbita- 
rio, 80,00; palatino, 83,33; maxiloalveolar, 105,00; agujero occipital, 81,57. 

Esqueleto descubierto en octubre de 1912. — Suturas sin osificar. Índi- 
ces : cefálico, 79,45; frontal, 88,88; trontoparietal, 70,74; nasal, 52,77; pala- 
tino, 82,00; maxiloalveolar, 106,89. 

Cráneo encontrado detrás de la cortina del glacis, junto al sitio lla- 
mado Los Corrales. - Índices : cefálico, 76,59; frontal, 76,85; frontoparie- 
tal, 64,68. 

Cráneo del grupo principal de sepulturas descubierto detrás de Puer- 
ta de Tierra. — Suturas osificadas. Dentición completa. Índices : cefáli- 
co, 75,00; frontal, 80,73; nasal, 47,05; orbitario, 80,95; palatino, 76,59; maxi- 
loalveolar, 105,40. 


TOMO DEL CINCUENTENARIO. — MEMORIAS 471 


Reuniendo en serie aquellos índices de que tenemos más de dos, 
resulta : 


- Cefálico, 75,00; 16,59; 77,17; 79,45. 
Frontal, 76,85; 80,73; 83,76; 88,88. 
Frontoparietal, 64,68; 70,00; 70,74. 
Nasal, 47,05; 51,92; 52,77. 

Palatino, 76,59; 82,00; 83,33. 
Maxiloalveolar, 105,40; 106,00; 106,89. 


EL PARAÍSO DE LAS ORQUÍDEAS OFRÍDEAS EN ESPAÑA 
POR 


VICENTE MARTÍNEZ GÁMEZ 


La presente nota tiene por objeto dar a conocer a nuestra So- 
ciedad las orquídeas encontradas en las excursiones botánicas que 
durante los meses de febrero, marzo y abril del año pasado reali- 
zamos, con nuestros alumnos de Historia Natural del Instituto de 
Cádiz, al pintoresco y accidentado pinar de las canteras de Puerto 
Real, lindo y aseado pueblecito de esta provincia. 

Por el número y diversidad de especies encontradas se verá con 
cuánta razón hemos bautizado ese delicioso sitio con el simpático 
nombre de Paraíso de las Orquídeas; porque podemos asegurar, 
sin temor a ser desmentidos, que no existe región alguna en nues- 
tra Península donde en un kilómetro cuadrado, escaso, de extensión 
superficial —que es lo que, calculando grosso modo, asignamos al 
referido pinar — existan tantas orquídeas, no sólo por el número, 
sino, y principalmente, por su casi increíble variedad. 

Júzguese por estos datos: |. 

El género Ophrys presenta en la totalidad del suelo ibérico doce 
especies conocidas, y nosotros hemos encontrado nueve (speculum, 
fusca, iricolor, lutea, Bombyliflora, apifera, Arachnites, sco- 
lopax y tenthredinifera), y abrigamos fundadamente la esperanza 
de que en excursiones sucesivas hemos de encontrar también la ara- 
nifera, que recuerda la forma de una tarántula. 

El género Serapias cuenta con cuatro especies (lingua, ocul- 
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tata, longipetala y cordigera), y las cuatro las hemos encontra-- 
do allí; además hemos recogido el Aceras anthropophora y los 
Orchis papilionacea, morío, var. picta, saccata y longicruris. 

En total, diez y ocho especies. ¿En qué región de España, en 
una extensión igual, ocurre caso semejante? Por lo tanto, el califi- 
cativo de Paraíso de las Orquídeas con que bautizamos ese pinar 
de Puerto Real, está bien justificado. 

Téngase en cuenta, además, que sólo hemos herborizado cuatro 
veces durante unas horas en los meses de febrero, marzo y abril: 
tomábamos el tren mixto para Madrid, que sale de Cádiz a las trece 
y cinco minutos, y regresábamos en el correo descendente, que pasa 
por Puerto Real a las diez y nueve. De haber podido hacer excur- 
siones de mayor duración, tal vez hubiésemos encontrado algunas 
especies más. Herborizando a principios de verano y después de 
las primeras aguas del otoño, quizás pudieran multiplicarse los 
hallazgos. 

No hemos encontrado, ciertamente, ninguna especie nueva para 
la Ciencia; pero hemos dado con la Ophrys ¿ricolor, citada hace 
un siglo por el botánico francés DESFONTAINES, en la serranía de 
Ronda, y que sin duda poquísimos de nuestros botánicos profesio- 
nales habrán visto víva jamás, y desde luego, que sepamos, nadie 
la ha citado en esta región por nosotros explorada. Es, por lo tanto, 
un hallazgo interesantísimo, que vale por una especie nueva. Sólo 
encontramos dos ejemplares. 

El curiosísimo Orchis longicruris, espléndidamente represen- 
tado en el pinar—cogimos unos veinte ejemplares —, y que nadie 
hasta la fecha lo había citado de este punto, reproduce con tal per- 
fección la silueta de un mico ahorcado, en alto la cabeza, como 
cubierta por los pétalos laterales, bien patente y manifiesto el cue- 
llo, y péndulos brazos y piernas, de entre las cuales arranca una 
colita ligeramente flexuosa, que de no verlo, difícilmente cabría sos- 
pechar que existan plantas con flores de esa índole. 

De todas las especies encontradas, particularmente del género 
Ophrys, conservamos hermosos dibujos o láminas a la acuarela, 
para un trabajo que publicaremos en breve, donde aparecerá la des- 
cripción de las mismas con toda minuciosidad y lujo de detalles, y 
que si sale a medida de nuestros deseos, será, positivamente, del 
agrado de los aficionados al estudio de plantas tan singulares como 
las orquídeas. 


NUEVOS FENÓMENOS DE FOTOTROPIA 
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JOSÉ RODRÍGUEZ MOURELO 


Aunque los hechos, objeto primordial del presente estudio, ob- 
servados por mí mismo repetidas veces, no caigan de lleno dentro 
de los dilatados dominios de la Geoquímica, con ella guardan cier- 
tas relaciones, no muy inmediatas ciertamente, pero sí de analogía, 
por referirse a particulares acciones directas, muy poco estudiadas, 
no sobre cuerpos de composición constante y definida, sino sobre 
muy particulares disoluciones o diluciones, conteniendo, en una gran 

masa de contadas substancias, levísimas proporciones de otras cali- 
ficadas de activas, al respecto del fenómeno aquí tratado. Convie- 
ne a mi propósito, primeramente, precisar su categoría y definirlo 
con toda la posible claridad. 

Mucho tiempo hace que MARCKWALD señaló el hecho de varias 

E substancias dotadas de la singular propiedad de cambiar su color 
% mediante la sola influencia de la luz directa, y a tal hecho llamó foto- 
tropia. Eran cuerpos orgánicos y no muy numerosos, de complicada 
estructura molecular, pertenecientes a la serie quinoleica casi siem- 
pre. Al parecer, no significaba el cambio de color variaciones pro- 
fundas de la estructura molecular, y en caso de haberlas, debían 
ser pasajeras y levísimas, por cuanto el hecho, a lo menos en la 
mayoría de los casos, era revertible. Apenas cesaban las acciones 
directas de la iluminación intensa, causa de la variente de color, el 
cuerpo recobraba el suyo primitivo, quedando apto para volver a 
cambiarlo. Había algunos pocos, sin embargo, en los cuales el dicho 
cambio de coloración era seguro indicio de transformación más pro- 
funda de la molécula orgánica, y aun a las veces de la destrucción 
del cuerpo fototrópico, como si sus enlaces se rompieran y los frag- 
mentos uniéranse luego de diferente manera. Por de contado, el 
fenómeno representaba nueva acción química de la luz, concretada 
al principio a los cuerpos en los cuales MARCKWALD habíalo obser- 
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vado. Tales fueron los comienzos de un interesantísimo capítulo de 
la Fotoquímica, relacionado, conforme luego veremos, con los fenó- 
menos de fluorescencia y de luminescencia, ahora tan estudiados. 

Bastante después aparecieron los interesantes trabajos de 
STOBBE, con el descubrimiento de aquellas substancias denomina- 
das fúlgidos. Son cuerpos orgánicos diversamente constituídos, con 
funciones variables, casi nunca sencillas, de complicada estructura 
molecular. Todos gozan la notable propiedad de cambiar de color 
mediante intensa y directa iluminación; pero distínguese unos de 
otros y se diferencian por la manera de producirse el fenómeno de 
la fototropia. En algunos de estos fúlgidos, como en el caso gene- 
ral de la fluorescencia, el cambio de color sólo es notado mientras 
actúa la luz directa del día; pues en cuanto cesa, el cuerpo recobra 
la primitiva y propia coloración, quedando apto, por tiempo indefi- 
nido, para nuevos cambios, en apariencia a lo menos, independien- 
tes de su constitución química; es el mismo hecho observado por 
MARCKWALD con su característica de la revertibilidad. Otros fúl- 
gidos, empero, sólo mudan su color una vez mediante las influen- 
cias de la luz, y ello implica modificaciones químicas más o menos 


intensas y cambios de estructura de su molécula; dícese entonces, y 


se demuestra, que su fototropia es irrevertible. Y existen varios en 
los cuales el hecho, con todas las apariencias de la reversión, pre- 
séntanlo irrevertible, y así, son llamados fúlgidos seudorrevertibles. 
Por donde resultan tres especies de fototropia características, de 
seguro relacionadas con la constitución de los cuerpos que las pre- 
sentan. ; 

No se ocultó a STOBBE, ya desde los comienzos de su copiosa 
labor, cuanto pudiera haber de análogo entre este fenómeno y otros 
muy conocidos relativos a la absorción de las radiaciones lumino- 
sas por substancias variadísimas, con producción de manifestaciones 
externas, a veces considerables, como las de la luminescencia o fos- 
forescencia. Mas en el hecho de la fototropia, el cambio de color, 
como en la fluorescencia la emisión de luz, implica algo con justicia 
calificado de superficial y transitorio, en cuanto,"en uno y en otro 
caso, cesan los efectos en el momento de suprimir la radiación que 
los produjera, y ello era, por de pronto, una característica para dife- 
renciar la fototropia de la fosforescencia. Podía constituir otra la 
complicación molecular de las materias fototrópicas, y el ser todas 
de naturaleza orgánica. 

Consecuencia del descubrimiento de los fúlgidos, y aún mejor 
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de sus variaciones en los modos de ser fototrópicos, fué el estudio 
de la fototropia irrevertible y de su mecanismo, en cuanto implica- 
ba un cambio químico, a veces profundo y total. Prestábase a seme- 
jante estudio el fúlgido trifenílico, y se observó, en primer término, 
cómo las acciones de la luz, o mejor las acciones químicas a ella 
debidas, de las que el cambio de color es inherente, no son instan- 
táneas, y la molécula del cuerpo no se altera y modifica de una vez, 
sino por fases, de las cuales se han determinado tres por lo menos. 
En la primera el fúlgido, muy sensible a las acciones de la luz, cam- 
bia de color sin aparentes alteraciones químicas. Con nueva ilumi- 
nación preséntase la segunda fase, en ciertos casos manifestada por 
cierto acrecentamiento de la sensibilidad. En la tercera sobreviene 
la inercia más absoluta y el fúlgido queda destruído, constituyendo 
así uno de los más claros ejemplos de fenómenos irrevertibles. Tal 
mecanismo presenta la singularidad de tornarse blanco, a su fin, el 
cuerpo que lo presenta, y blanco permanece luego indefinidamente 
en presencia de la luz. 

Otros estudios de muy diversa índole y otras doctrinas ahora 
muy en boga asignan a la luz — mejor dijéramos a las radiacio- 
nes — papel muy primordial en lo tocante a las acciones químicas, 
generalizando lo antes atribuído a particularísimas y específicas 
propiedades de las luminosas. Dentro del sentido modernísimo cabe 
pensar una forma especial de obrar en los fenómenos irrevertibles 
en que intervienen, sean o no fototrópicos; en ellos — y es ejemplo 
el fúlgido trifenílico — la luz es a modo de un explosivo; cuando 
menos provocan sus energías cierta explosión molecular, bastante 
para reducir a completa inercia aquella singular sensibilidad delata- 
da en los cambios de las coloraciones, generalmente sin relación 
con las peculiares de los cuerpos fototrópicos, en cuanto al tono y 
a la intensidad. Como en otros casos —el de la síntesis del aldehido 
fórmico entre ellos —es la luz el agente que une firmemente los ele- 
mentos constitutivos de los cuerpos, aquí los separa y disocia, aca- 
so dándoles actividad para unirse luego en formas más estables, a 
expensas de su propia sensibilidad al respecto de las mismas radia- 
ciones. 

Deducíase de los trabajos indicados, enlazados más o menos di- 
rectamente con la polimerización del antraceno —fenómeno reverti- 
ble típico debido a las directas acciones de la luz, de atrás bien estu- 
diado por LuTHER y WEIGERT —, la propiedad singular, al parecer 
inherente a su siempre complicada estructura molecular, que tienen 
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diversas substancias orgánicas de cambiar su color propio cuando 
se exponen a directa y enérgica iluminación. Y por la manera de 
presentarse semejante fenómeno admitíanse tres especies de foto- 
tropia: la revertible, la irrevertible y la seudorrevertible. Refiéren- 
se a la primera los hechos que voy a relatar, observados en sistemas 
inorgánicos nada complicados, coexistiendo en algunos de ellos con 
otros fenómenos debidos a la luz, conocidos y estudiados desde muy 
antiguo; me refiero a la fosforescencia. Y he de indicar cómo casi 
todos los cuerpos capaces de ser impresionados por las radiaciones 
directas y emitir luegg luz en la obscuridad, son fototrópicos, aunque 
algunos en grado mínimo, sin excluir la famosa blenda de Sidot, o 
sea la wurtzita sintética. 


Por vez primera observé, hace algunos años, que al exponer a 
la luz un sulfuro de calcio, con intento de impresionarlo, cambiaba 
de color. Era blanco a la luz difusa, y en cuanto experimentó las 
acciones de fuerte y directa iluminación, sin insolación, adquirió 
marcado tinte rosado, cuya intensidad aumentaba y se acentuaba 
por momentos con tono violeta. Llevado el cuerpo a la obscuridad, 
lucía con intensa fostorescencia violada, y al volverlo a la luz difusa 
era ya blanco. Repetido el experimento varias veces, dió siempre 
idénticos resultados, sin observarse la menor disminución ni en la 
fosforescencia ni en el cambio de color; se trataba de una materia 
extraordinariamente sensible a las acciones de la luz, la cual mani- 
festaba esta sensibilidad en dos formas distintas: la fotoluminescen- 
cia y la tototropia, coincidentes y con tal persistencia que se impre- 
siona de la misma manera al cabo de veinte años de preparado el 
sulfuro de calcio objeto de mi primera observación, de la cual resul- 
taba no ser privativa la tototropia de aquellas complicadas substan- 
cias orgánicas en las que primeramente habíanla notado. 

Entre la fototropia de MARCKWALD y de STOBBE y la por mí 
observada son de notar bastantes diferencias, aparte de la natura- 
leza orgánica y de la complicada constitución química de los cuer- 
pos que la presentan. Primeramente la antes conocida prodúcese, a 
la continua, en substancias de composición definida, función deter- 
minada e individualidad propia, y mi observación refiérese, no a una 
especie química concreta, sino al sistema de una disolución o dilu- 
ción sólida singular, ejerciendo en ella de disolvente el sulfuro de 
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calcio. En segundo término, yo parto siempre de cuerpos sólidos 
blancos, o mejor, de sistemas formados a temperatura elevada, lin- 
dante de los 1.000 grados, alterables en contacto directo y prolonga- 
do del aire húmedo, siendo muy favorable al fenómeno la oxidación 
incipiente y superficial del sistema, y los primeros cuerpos fototró- 
picos, particularmente los túlgidos, son destructibles por el calor y 
a todos perjudica y transforma la elevación de temperatura. 

Quise en seguida estudiar a fondo la fototropia de los sistemas 
inorgánicos, valiéndome de los muchos cuerpos obtenidos para mis 
investigaciones relativas a la fosforescencia de los sulfuros blan- 
os, y para ello hube de emprender sistemáticas indagaciones, cuyos 
principales resultados pongo más adelante con los adecuados por- 
menores. Desde luego, procedí a experimentar con sulfuros de 
bario, de estroncio, de calcio y de cinc, preparados los tres prime- 
ros muy diversamente y con muy variados fostorógenos, conforme 
hacía tratándose de la fotoluminescencia. Todo se reducía, en subs- 
tancia, a obtener la difusión de cantidades mínimas de materias 
metálicas, calificadas de activas, en una gran masa de los sulfuros 
blancos, en el acto de formarse éstos a temperatura muy elevada 
y con determinadas precauciones, operando siempre lo más posible 
fuera del contacto del aire. Resultaban masas blanquecinas por lo 
general, granujientas, poco duras, unas veces impresionables por 
la luz directa y fosforescentes en mayor o menor grado, y a la con- 
tinua fototrópicas, influyendo en estas dos cualidades la naturaleza 
y las proporciones, siempre exiguas, del metal empleado como ma- 
teria activa, el cual podía ser a la vez fototropo, conforme demues- 
tran los experimentos más adelante relatados. 

Fué siempre condición indisfensable de los fenómenos estu- 
diados el operar con sulfuros blancos como diluyentes, y la razón 
está en la necesidad de tener un medio o un sistema dotado de 
cierta transparencia al respecto de determinadas radiaciones. Son 
las de mayor eficacia, tocante a la fotoluminescencia, las de menor 
longitud de onda, y ello se demuestra con someter una placa cubierta 
de sulfuro de cinc a la luz directa, poniendo encima de ella un vidrio 
azul o violeta, con lo cual, llevada luego a la obscuridad y separa- 
do el vidrio, fosforece con intensidad mucho mayor que no usando 
tal artificio y es más duradera la emisión de luz. Además, si cuando 
la fosforescencia de la placa alcanza la intensidad máxima es some- 
tida a las radiaciones rojas, al punto se extingue aquélla, y en mis 
investigaciones he llegado a obtener sulfuros de cinc de una sensi- 
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bilidad tan extremada, que su espléndida fosforescencia se extin- 
guía completamente en una décima de segundo por las radiaciones 
rojas no muy intensas. Sin esta transparencia del diluyente, exclu- 
siva de los sulfuros blancos, no hay ni fosforescencia ni fototropia. 
Constituye la blancura un factor indispensable de la sensibilidad 
del sistema para las radiaciones en cuya virtud prodúcese el fenó- 
meno, actuando los elementos del diluyente o de su sistema sobre 
los de la materia activa, que es otro sistema distinto, sea por la 
emisión rapidísima de electrones, como algunos quieren, en cuyo 
caso los de ésta reaccionarán a su vez, provocando acciones quími- 
cas nada complicadas y de carácter revertible, durante cuya rever- 
sión, nunca instantánea, emiten luz o cambian de color los conjun- 
tos de los sistemas impresionados por ella. 

Resulta siempre que en más o en menos puede decirse de las 
mezclas fosforescentes que todas son fototrópicas, sin ser cierta la 
recíproca; porque he preparado series numerosas de cuerpos foto- 
trópicos no luminescentes, y otras en las cuales las dos cualidades 
aparecen a la vez bien determinadas y permanentes al cabo de bas- 
tantes años. De consiguiente, cabe admitir la fototropia como una 
cualidad de ciertos sistemas inorgánicos constituídos por un sulturo 
blanco, haciendo oficios de diluyente, y una pequeñísima cantidad 
de materia metálica, dicha activa o fosforógeno. 

Grandemente influyen uno y otro en la fototropia, tratándose de 
los sulfuros de bario, de estroncio y de calcio; pero aquélla descú- 
brese menos cuando se estudia el sulfuro de cinc. Este cuerpo, obte- 
nido siempre por vía húmeda y desecado a 300 grados, pues retiene 
fuertemente el agua y forma además numerosos hidratos definidos, 
tórnase en extremo sensible pard la luz luego de haberlo sometido 
durante algunas horas, y en crisol brascado, a la temperatura del 
blanco; y comparando el tono blanco del sulfuro de cinc simplemente 
desecado con el color del sometido al calor, vese-cómo éste, sin dejar 
de ser blanco, ha adquirido ligerísimo tinte amarillo verdoso, el cual 
suele acentuarse exponiéndolo un solo minuto a la luz directa, sin 
insolación. Más se acentúa todavía experimentando con la blenda de 
Sidot, o sea el sulfuro de cinc cristalizado por vía seca, merced a 
un curioso y poco estudiado fenómeno de transporte. Naturalmente, 
mis indagaciones se dirigieron a los sulfuros de bario, de estroncio 
y de calcio, dejando para más tarde el de cinc, cuyo color de fosfo- 
rescencia puede ser modificado, como en los otros, agregando dis- 
tintos fosforógenos, todos de naturaleza metálica; cosa bien contra- 
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ria a lo antes admitido, cuando se creía de absoluta necesidad y 
precisión, para lograr buena fosforescencia del sulfuro de cinc, su 
absoluta pureza química, no fácil siempre de conseguir. 

Sabía por anteriores experimentos de la eficacia del bismuto en 
calidad de materia activa, singularmente para la fosforescencia de los 
sulfuros alcalino-terrosos, y muy repetidos análisis, practicados con 
el mayor esmero, me habían demostrado la constante presencia del 
manganeso en todos aquellos sulfuros de calcio donde había notado 
primeramente el cambio de color, cuando los exponía a la luz, que 
constituye la fototropia. Era preciso relacionar las proporciones mí- 
nimas eficaces con la temperatura a que obtenía los sistemas o diso- 
luciones sólidas y al mismo tiempo apreciar, aun siendo de por sí 
independientes, cómo se podían afectar mutuamente la luminescen- 
cia y la fototropia. Así, logrado el determinar las condiciones del 
último fenómeno, podía establecerse una base o punto de partida 
experimental para nuevos y más concretos estudios, sin dar por 
definitivos cuantos he practicado. 

Había que establecer el principio de la revertibilidad de cuantos 
fenómenos y casos — y son numerosísimos — de fotoluminescencia y 
de fototropia llevo hasta el presente estudiados. Ello tiene por sí 
mismo interés, en cuanto puede ser el fundamento de una cierta 
teoría química de ambos hechos, y también, respecto de la fototro- 
pía, por establecer la característica diferencial de la aquí estudiada 
con la observada por MARCKWALD y STOBBE. Y ya dentro de los 
procedimientos experimentales, tenía sumo interés la temperatura, 
por cuanto, en cierta y muy amplia medida, de ella depende la sen- 
sibilidad para las radiaciones de todos los productos resultantes; y 
así como el calor genera la aptitud para la fosforescencia, la exce- 
siva temperatura la anula e insensibiliza los sistemas de aquella 
cualidad dotados, lo cual se efectúa en el sulfuro de cinc, cuya 
sensibilidad sólo se alcanza a la temperatura del blanco; pero si se 
sostiene demasiado tiempo, la masa del sulfuro se une, aglomera y 
endurece, como si experimentara un comienzo de fusión, y resulta 
inerte para la luz. 

Tuve muy en cuenta, para preparar los sistemas fototrópicos, 
cuantas enseñanzas había adquirido en la larga práctica de mis estu- 
dios acerca de la fosforescencia, y he aquí la manera de proceder 
tratándose del sulfuro de calcio : preparado el carbonato de calcio, 
en polvo fino, precipitando el cloruro de calcio con el carbonato de 
sodio, lavando muy bien y desecando a 200 grados, a cada 100 gra- 
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S mos de esta materia agregaba 0,1 gramo de cloruro de sodio y 0,03 
e de carbonato de sodio, incorporando las proporciones más abajo -: 
: dichas de las materias activas. Y luego de haber mezclado algo de 


exceso de la proporción de azufre necesaria para formar el mono- 
sulfuro de calcio, calentaba, en crisoles de porcelana tapados, a tem- 
z peratura variable de 700 a 1.000 grados durante cuatro horas segui- 
das, dejando enfriar los crisoles dentro del horno. Observaré que 
la temperatura está comprendida entre los límites dentro de los 
cuales, o no se forma el cuerpo dotado de luminescencia, aunque se 
, genere el sulfuro, o por exceso se destruye la sensibilidad respecto 
ye de la luz y sólo la absorbe en proporciones mínimas y su fosfores- 
cescia resulta incipiente. 
Inicié los experimentos partiendo, en calidad de materias acti- 
vas, del manganeso y del bismuto, cuya eficacia en tal concepto 
| teníala bien demostrada, y dispuse dos series de diez cuerpos cada 
E una, conteniendo la primera cantidades variables y decrecientes del 
primero de estos fosforógenos, y asociando ambos en la segunda, 
= con objeto de apreciar los límites de su sensibilidad. Pongo a conti- 
p> nuación los resultados conseguidos : 


» PRIMERA SERIE 

"Y Un diluyente con un solo fostorógeno: el manganeso. 

e 

A 1. 0,1 gr. de Mn por 100 gr. de CO,Ca. Producto blanco, en absoluto 


desprovisto de fosforescencia; fototropia de color rojo violáceo. 
ES” 2. 0,05 gr. de Mn por 100 gr. de CO,Ca. Producto blanco, sin fosfo- 
pa rescencia; fototropia rosácea. 


> 3. 0,025 gr. de Mn por 100 gr. de CO¿Ca. Producto blanco, sin fosfo- 
q rescencia; fototropia violácea. 

, 4. 0,01 gr. de Mn por 100 gr: de CO,Ca. Producto blanco, sin fosfo- 
25 rescencia; intensa fototropia violácea. 

Z 5. 0,005 gr. de Mn por 100 gr. de CO¿Ca. Producto blanco, sin fosfo- 
u rescencia; fototropia intensísima y violácea. 

E 6. 0,0025 gr. de Mn por 100 gr. de CO,Ca. Producto blanco, sin fosfo- 
; | rescencia; fototropia intensísima y violácea. 

4 7. 0,001 gr. de Mn por 100 gr. de CO,¿Ca. Producto blanco, sin fosfo- 


y rescencia; fototropia violácea más intensa que el anterior. 

E 8. 0,0005 gr. de Mn por 100 gr. de CO,Ca. Producto blanco, sin fosfo- 
rescencia; fototropia violácea bastante más intensa que los anteriores. 
. 
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9. 0,00025 gr. de Mn por 100 gr. de CO,Ca. Producto blanco, con fos- 
forescencia incipiente; fototropia violáceo-amarillenta. 

10. 0,0001 gr. de Mn por 100 gr. de CO,Ca. Producto blanco, sin fosfo- 
rescencia; fototropia violáceo-rojiza. 


Una particularidad debe notarse, y es la persistencia de la foto- 
tropia y la ausencia de la fostorescencia, atribuíble, conforme va 
indicado, a la temperatura a la cual los diferentes sistemas han sido 
generados. 

- Júzgolo así por haber logrado, a temperaturas convenientes, 
sulfuros de calcio, a la vez intensamente fosforescentes, con fosto- 
_rescencia violeta y dotados de extremada sensibilidad para la luz, 
e intensamente fototrópicos. También se ha de notar cómo la colo- 
ración, siempre blanca, de los productos, cámbiase en rosada me- 
diante las acciones de la luz, y adquiere tonos rojizos, y con mayor 
y más constante frecuencia violados, y una sola vez amarillentos. 
Aparece la fototropia en el preciso momento de someter los cuerpos 
a la influencia de intensa y directa iluminación y llega muy pronto 
al máximo de su intensidad, tornando al primitivo color blanco, en 
cuanto la iluminación intensa se suprime y se ponen a la luz difusa. 
Por término medio, el fenómeno, con las fases indicadas, sólo dura 
unos tres minutos. En cuanto a la ausencia de la fosforescencia, 
diré cómo viene a confirmar la independencia de ambos fenómenos, 
no su incompatibilidad, porque suelen presentarse juntos muchas 
veces. 

- Vese que comienza a ser sensible la fototropia cuando la pro- 
porción del manganeso es de 0,1 gr. por 100 gr. de carbonato de 
calcio, aumentando su intensidad, conforme disminuye la cantidad 
del fosforógeno, hasta la de 0,0001 gr. de manganeso por 100 gr. 
de carbonato de calcio, o sea hasta el último término de la serie. 
Disminuyendo la proporción de manganeso, la intensidad de la foto- 
tropia, lejos de aumentar, disminuye de modo muy sensible y gra- 
dual y pronto se extingue, lo cual parece indicar la existencia de 
unas ciertas proporciones óptimas para la producción del fenómeno, 
a lo menos para el mismo diluyente, operando, al formar el sulfuro, 
en idénticas condiciones de temperatura. Cuando experimentos muy 
numerosos y precisos consientan practicar cierto linaje de medi- 
das, será llegado el momento de enunciar la ley que ha de relacio- 
nar todos los elementos concurrentes en la fototropia y determinar, 


en virtud de ella, la intensidad del cambio de color y la sensibilidad 
31 


E 
y" 


A AO MN 


482 REAL SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HISTORIA NATURAL 


de las materias fototrópicas en cada caso particular. Para ello, los 
experimentos aquí relatados pueden ser a modo de una primera 
aproximación. Por de contado, en ellos demuéstrase la influencia 
de las proporciones de la materia activa y la eficacia que en tal 
concepto ha de atribuirse al manganeso. 


SEGUNDA SERIE 


Un diluyente y dos fosforógenos: el manganeso y el bismuto. 


1. 0,1 gr. de Mn y 0,1 gr. de Bi por 100 gr. de CO,Ca. Producto blan- 
co, nada fosforescente; fototropia rojo-violácea. 

2. 0,05 gr. de Mn y 0,05 gr. de Bi por 100 gr. de CO¿Ca. Producto 
blanco, sin fosforescencia; fototropia rosada. 

3. 0,025 gr. de Mn y 0,025 gr. de Bi por 100 gr. de CO¿Ca. Producto 
blanco, sin fostorescencia; fototropia violácea. 

4. 0,01 gr. de Mn y 0,01 gr. de Bi por 100 gr. de CO,Ca. Producto 
blanco, sin fosforescencia; fototropia violácea. 

5. 0,005 gr. de Mn y 0,005 gr. de Bi por 100 gr. de CO¿Ca. Producto 
blanco, sin fostorescencia; fototropia violácea intensa. 

6. 0,0025 gr. de Mn y 0,0025 gr. de Bi por 100 gr. de CO,Ca. Produc- 
to blanco, sin fosforescencia; tototropia violácea más intensa que la an- 
terior. 

7. 0,001 gr. de Mn y 0,001 gr. de Bi por 100 gr. de CO¿Ca. Producto 
blanco, sin fosforescencia; fototropia violácea más intensa que las ante- 
riores. 

8. 0,0005 gr. de Mn y 0,0005 gr. de Bi por 100 gr. de CO¿Ca. Produc- 
to blanco, sin fosforescencia; fototropia violácea más intensa que las 
anteriores. 

9. 0,00025 gr. de Mn y 0,00025 gr. de Bi por 100 gr. de CO,¿Ca. Pro- 
ducto blanco dotado de fostorescencia incipiente; fototropia amarillenta 
intensa. 

10. 0,0001 gr. de Mn y 0,0001 gr. de Bi por 100 gr. de CO¿Ca. Pro- 
ducto blanco, sin fosforescencia; fototropia rojiza muy intensa. 


Ya se pueden deducir algunas consecuencias de la observación 
de esta nueva serie. En todos los sulfuros, sin excepción blancos, 
hay un cierto paralelismo con los términos que ocupan el mismo 
lugar en la serie anterior; pero ha de notarse cómo la presencia y 
asociación de dos materias activas o fosforógenos parece sumarse, 
en cuanto contribuye a excitar la sensibilidad de los sistemas y a 
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hacer más intenso el cambio de color, no pareciendo influir cosa 

alguna en su tonalidad. Algo análogo acontece tocante a la fosfo- 

- rescencia, sin embargo de notar la existencia de cierto hecho que 

pudiera decirse selectivo. Por ejemplo, el bismuto es el mejor fos- 
: forógeno para el sulfuro de estroncio. 

Mientras todos los productos de las dos series son fototrópicos, 

- con intensidades crecientes y presentando tonalidades muy marca- 

das rojizas y violáceas, sólo el noveno, en ambas, está dotado de 

--  fosforescencia tan débil e incipiente que no se puede apreciar su 

color, y tan poco sensibles resultan los dichos términos, que sólo 

al cabo de exponerlos tres minutos a intensa y directa iluminación 

manifiestan la cualidad de la luminescencia en su grado mínimo. 

- Resulta asimismo ser excelente fototropo el manganeso, y lo es 

también en calidad de fosforógeno, conforme lo tengo bien demos- 

trado. Asociándole el bismuto se ven exaltadas sus cualidades foto- 


trópicas. 
í - Al estudio de las influencias de las materias activas en la foto- 
e tropia era preciso unir el de los diluyentes, a cuyo fin dispuse otras 
1 dos series de experimentos, empleando el sulfuro de estroncio, el 
Ea cual fórmase a más elevada temperatura, y así fué menester calen- 


tar durante cuatro horas al rojo muy vivo, procediendo en el resto 
como en el caso del sulfuro de calcio. 


y TERCERA SERIE 


Un diluyente con un solo fosforógeno: el manganeso. 


1. 0,1 gr. de Mn por 100 gr. de CO,Sr. Producto blanco, algo agrisa- 
_do, con intensa fosforescencia verde-amarillenta; leve fototropia rosácea. 
2. 0/05 gr. de Mn por 100 gr. de CO,Sr. Producto blanco, con fostores- 
. cencia verde-amarillenta; fototropia rosácea más intensa que la anterior. 

3. 0,025 gr. de Mn por 100 gr. de CO,Sr. Producto blanco, con intensa 

fosforescencia; fototropia poco intensa y rojiza. 

4. 0,01 gr. de Mn por 100 gr. de CO,Sr. Producto blanco, muy fosfo- 

rescente; fototropia verdosa poco intensa. 
pus 5. 0,005 gr. de Mn por 100 gr. de CO,Sr. Producto blanco, con muy 
intensa y persistente fosforescencia; fototropia verdosa. 

6. 0,0025 gr. de Mn por 100 gr. de CO,Sr. Producto blanco, poco 
fosforescente; fototropia verdosa, que a la luz directa se acentúa y au- 
menta. 
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7. 0,001 gr. de Mn por 100 gr. de CO,Sr. Producto amarillento, poco 
tostorescente; fototropia intensa rojo-amarillenta. 

8. 0,0005 gr. de Mn por 100 gr. de CO,Sr. Producto blanco, muy poco 
tosforescente; fototropia poco intensa, más acentuada por nueva ilumi- 
nación. 

9. 0,00025 gr. Mn por 100 gr. de CO¿Sr. Producto blanco, desprovisto 
de fosforescencia; tototropia rojiza poco intensa. 

10. 0,0001 gr. de Mn por 100 gr. de CO,Sr. Producto agrisado claro, 
sin fosforescencia; muy intensa fototropia verdosa. 


No se observaron en esta serie los mismos resultados de la pre- 
cedente; antes, por el contrario, las influencias progresivas de las 
proporciones de la materia activa no guardan relaciones de ninguna 
especie ni se puede deducir cosa alguna concreta y determinada, a 
no ser la marcada acción de la naturaleza del diluyente sulfuro de 
estroncio, procedente de un carbonato muy puro, obtenido tratando 
disoluciones de nitrato por carbonato de sodio. Al precipitado, blan- 
co, muy bien desecado, se agregaban cloruro y carbonato de sodio 
en iguales proporciones que tratándose del carbonato de calcio, el 
fosforógeno y el azufre, y esta mezcla era calentada de la manera 
que queda dicho. Operando así conseguí los efectos apuntados, y 
como entre ellos no se veía la conexión notada operando y experi- 
mentando con el sulfuro de calcio, repetí hasta tres veces los expe- 
rimentos de la serie en idénticas condiciones, y los resultados no 
cambiaron; por lo que infiero cómo en ellos participa la naturaleza 
del sulfuro de estroncio en su calidad de diluyente. Y desde luego 
afirmo, a la vista de cuantos experimentos acerca de la fototropia 
de los sistemas minerales llevo practicados — y son al presente muy 
numerosos —, que los más adecuados son aquellos formados por el 
sulfuro de calcio, resulten o no fosforescentes. 

Bien se entiende la razón de preferir el manganeso, de continuo 
en estado de cloruro o de carbonato manganoso, en calidad de ma- 
teria activa. Mis propios experimentos habían demostrado su exce- 
lencia en calidad de fosftorógeno, y multiplicados ensayos me proba- 
ron su cualidad de fototropo en sumo grado y, conforme antes dije, 
en cuantos sulfuros de calcio observé primeramente la fototropia, 
encontré, sin excepción, trazas de manganeso, y los adrede exentos 
de tal cuerpo sólo cambian levísimamente de color cuando se les 
somete durante bastantes minutos a intensa iluminación directa. 

Para dar por terminada esta parte de mi trabajo restaba ensayar 
la asociación de los dos fosforógenos, manganeso y bismuto, con el 
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diluyente sulfuro de estroncio, operando en las mismas e idénticas 

- condiciones del caso anterior del sulfuro de calcio, sólo persiguien- 
do el fin de apreciar los resultados inmediatos, comprobando de 

camino la supuesta influencia del diluyente asociado a las dos espe- 
cies de materias activas difundidas en su masa. 


e PM 


CUARTA SERIE 


Un diluyente con dos fosforógenos: el manganeso y el bismuto. ¡ 


1. 0,1 gr. de Mn y 0,1 gr. de Bi por 100 gr. de CO,Sr. Producto ver- , 
- doso, con fosforescencia débil; fototropia rosácea muy poco intensa, que 
- aumenta con la luz. 
2. 0,5 gr. de Mn y 0,05 gr. de Bi por 100 gr. de CO,Sr. Producto ver- 
doso, más claro que el precedente, muy poco fosforescente; fototropia , 
como el anterior. 
3. 0,025 gr. de Mn y 0,025 gr. de Bi por 100 gr. de CO,Sr. Producto 
verdoso más claro, sin fosforescencia; fototropia como los anteriores. 
4. 0,01 gr. de Mn y 0,01 gr. de Bi por 100 gr. de CO,Sr. Producto casi 
blanco, con fosforescencia verde intensa; fototropia como los anteriores. 
5. 0,005 gr. de Mn y 0,005 gr. de Bi por 100 gr. de CO,Sr. Producto pl 
blanco verdoso, con fosforescencia verde intensa; fototropia como los 
anteriores. 
6. 0,0025 gr. de Mn y 0,0025 gr. de Bi por 100 gr. de CO,Sr. Producto 
blanco agrisado, con fosforescencia como los precedentes; fototropia ver- 
dosa débil. 
7. 0,001 gr. de Mn y 0,001 gr. de Bi por 100 gr. de CO,Sr. Producto 
blanco, con fosforescencia verde-amarillenta; fototropia verdosa débil. 
8. 0,0005 gr. de Mn y 0,0005 gr. de Bi por 100 gr. de CO,Sr. Producto e 
blanco, con fosforescencia como el precedente; fototropia rojiza no muy 
intensa. 
9. 0,00025 gr. de Mn y 0,00025 gr. de Bi por 100 gr. de CO,Sr. Pro- a 
ducto blanco, con fosforescencia como el anterior; fototropia algo más 
intensa. 4 
10. 0,0001 gr. de Mn y 0,0001 gr. de Bi por 100 gr. de CO,Sr. Producto 
casi blanco, con fosforescencia magnífica, verde y violeta; fototropia es- 
pléndida de color verde azulado muy intensa y persistente. Puede asegu- 
rarse alcanzado el óptimo del fenómeno, porque repetido hasta tres veces 
el experimento en las mismas condiciones, los resultados fueron idénticos. 


Comparando los resultados de esta serie con los de la prece- 
dente, resulta de ella algo más concreto y determinado. Todos sus 
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términos son fosforescentes con mayor o menor intensidad, siem- 
pre de color verde o verde amarillento, correspondiendo el máximo 
a los dos últimos, o sea a las menores proporciones de las materias 
activas. Es también constante la fototropia, verdosa unas veces y 
rojiza otras, siempre de escasa intensidad, hasta alcanzar los últi- 
mos términos, notándose el último como el más sensible e impresio- 
nable respecto de la luz, coincidiendo en él la fosforescencia máxi- 
ma con la mayor tototropia, de hermoso color verde azulado, muy 
persistente. Parece cosa demostrada la influencia y la acción del 
bismuto en calidad de fosforógeno, exaltando la actividad antes 
manifestada del manganeso y aún diríase en cierto modo regulari- 
zándola, aunque la progresión del cambio de color y la sensibilidad 
para la luz no sea como la observada en el sistema del sulfuro de 
calcio. De todas suertes, aparecen ya bien ligadas y enlazadas las 
dos cualidades de fosforescencia y de fototropia; pero sin depender 
una de otra, antes bien, conservando su respectiva individualidad y 
todos sus caracteres. 

Que los hechos relatados han menester mayores comprobacio- 
nes y ser objeto de investigaciones repetidas y variadas, téngolo 
por indudable; mas los resultados ya logrados me parece que son 
suficientes para admitir la existencia de la fototropia en sistemas 
inorgánicos sólidos, verdaderas diluciones de substancias metálicas 
activas, diluídas o difundidas en una gran masa de sulfuros blan- 
cos, en el acto de ser éstos formados a temperaturas relativamente 
elevadas. Coincide casi siempre la fototropia con la fostorescencia 
de tales sistemas, y la forma, color e intensidad de aquélla parecen 
depender, mejor que de la materia activa, de la naturaleza del dilu- 
yente. Resulta ser el manganeso el mejor fototropo; pero su activi- 
dad es exaltada por la concurrencia del bismuto, a su vez magnífico 
tostorógeno. 

Tales son los resultados hasta el presente observados al respec- 
to de los nuevos fenómenos de fototropia. 


LAS ESPECIES DEL GÉNERO SP/RIFERINA DEL LÍAS MEDIO ESPAÑOL 


POR 


E DANIEL JIMÉNEZ DE CISNEROS 


A ' (Lámina XXXIT.) 


e Hasta hace algunos años no era conocida en España la facies 
> alpina del Lías medio, siendo M. KILIAN el primero que citó algu- 
7 nas especies en Salinas, Illora, etc. (1). En las colecciones de la 
E Universidad de Sevilia hemos visto algunos fósiles procedentes de 
la sierra de Esparteros, recogidos por el Sr. CALDERÓN. Si las loca- 
2. Vidades visitadas por estos geólogos hubiesen sido detenidamente 
2 exploradas, es seguro que se habría encontrado la fauna liásica alpi- 
rca na, que tantas especies encierra en España. 
: Tuve la suerte de encontrar, en 1912, el primer depósito de Lías 
E medio alpino en la sierra de la Romana, cuyas canteras se habían 
: considerado como del Titónico por pertenecer a este piso las can- 
<< teras de Rambla Honda, situadas a corta distancia del primer punto. 
Sucesivamente hemos encontrado otros yacimientos fosilíferos, casi 
todos con abundancia de restos orgánicos, y la labor continua de 
estos ocho años ha dado por resultado un número tan grande de 
y ejemplares, que permite el estudio de las especies comparando gran 
es: cantidad de individuos. 
Es Cuando se lee en las obras clásicas la descripción de una for- 
E ma nueva, es frecuente hallar que se ha establecido la especie a 
presencia de un corto número de ejemplares, a veces de uno solo, 
y esto expone a numerosos errores. Salvo casos especiales, ni la 
creación de una especie debe hacerse sólo por escaso número de 


(1) M. KILIAN, Estudio paleontológico acerca de los terrenos secun- 
darios y terciarios de Andalucía. Traducido al español por la Comisión 
del Mapa Geológico, 1890-1893, 
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individuos, ni deben darse como caracteres específicos las dimen- 
siones ni la proporción entre éstas. Ciertamente que hay depósitos 
con escaso número de fósiles; pero es preferible no dar como carac- 
teres exclusivos los de los ejemplares encontrados. Quien, como el- 
que subscribe, puede disponer de muchos cientos de ejemplares, 

) nota que nada hay tan variable como el tamaño y proporciones; así, 
para citar un ejemplo, diré que puedo en la actualidad disponer de 
unos trescientos individuos de la especie Zeilleria (y. Magellania) 
Flierlatzica Opp., de los que un centenar se encuentran en perfecto 
estado de conservación. Desde la forma de triángulo isósceles, en 
el que la base (borde frontal) es mayor que el borde lateral, hasta 
las que tienen la base muy reducida, es decir, desde las formas 
anchísimas hasta las más estrechas y alargadas, existen todas las 
proporciones (1). 

Ya se ha dicho en otro lugar que en la descripción de las espe- 
cies se suele prescindir de las formas que pudiéramos llamar inter- 
medias, y se eligen, sin razón alguna, las que corresponden a la 
descripción que han dado de ella los autores clásicos. Es decir, que 
se busca la adaptación de ejemplares a las descripciones hechas, en 
lugar de seguir la marcha contraria. Toda forma intermedia queda 

_sin significación alguna. Lo importante ha sido salvar la especie 
creada, cuando en rigor tienen más importancia esas formas de 
tránsito, que vienen a demostrar que algunas de las especies crea- 
das son variedades llevadas al límite. 


ES 


En las presentes líneas nos ocupamos sólo de las especies del 
género Spiriferina, reducido su número hasta hace poco tiempo a 
las cinco que cita el Catálogo del Sr. MALLADA (2). Son éstas : 
Sp. rostrata Schlot., Sp. Múnsteri Dav., Sp. Walcotti Sow., 
Sp. pinguis Ziet. y Sp. oxyptera Buv. La más frecuente en Es- 


(1) Cuando se dice en algunas descripciones de nuevas formas, ver- 
bigracia, «esta especie se parece a tal otra; pero es más ancha o más 
estrecha, o tiene una costilla más, o es de mucho menor tamaño», etc., 
debiera no aceptarse la especie así creada. 

(2) Catálogo general de las especies fósiles encontradas en Espa- 
ña, 1892. Las especies citadas llevan los números 854 a 858 inclusives. 
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paña es la Sp. rostrata, y de ella parecen derivar algunas otras, 
cuya distinción no es fácil. 

> Con el estudio de los depósitos liásicos del Sudeste de nuestra 
patria, la fauna ha tenido un considerable aumento. Creo que en la 
+ actualidad pueden citarse hasta diez y siete formas diversas; pero 
0 - algunas de ellas deben aceptarse con reserva, porque comparando 
| gran número de individuos, no encuentro tan marcadas las diferen- 


sp 


alpina sp. 
Opp. undata 
Canav. 
Sp A 
obtusa 
Oz 
sp 
angulata 
Sp Opp. 
acuta 
5 
TUR > 
adscend:: 
Sp ESLOSS 
gibba 
Ñ SEG 
, orbolensis, 
; Tausch 
= Agrupación sistemática de las especies del género Spiriferina 


encontradas en el Lías medio alpino. 


cias que indican los autores. Las especies más frecuentes, además 
de la Sp. rostrata, son: la Sp. obtusa Opp., la Sp. alpina Opp. 
y la Sp. angulata Opp. Las especies Sp. Sylvía Gemm. y Sp. Di 
Stefanoí Dal Piaz., son sumamente raras. 

Sistemáticamente agrupamos las especies atendiendo a la exis- 
tencia o ausencia de costillas radiantes, a la presencia de un bocel 
en la valva dorsal y, finalmente, a que el nates esté más o menos 
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3 arrollado o completamente derecho. Entiéndase bien que el adjunto — 


py dibujo no representa un árbol genealógico, siendo sólo una agru- 
pación de algunas especies dispuestas así para su más fácil estudio. 
Partiendo de la Sp. rostrata Schlot., notamos que esta especie E E 
e. puede presentar caracteres variados. Ya es lisa, ya adornada de pe- 
+ queñas costillas apenas marcadas; unas presentan un bocel muy apa- »- 
> ” rente, que en otras apenas es perceptible; finalmente, el nates en 
E: unas está más arrollado que en otras. Tales variaciones forman como 
E un lazo de unión, ya que a esta especie no se la considere como 
origen de muchas otras. 
: 3 I. El primer grupo lo forman especies lisas, de bocel escaso 
2 o nulo, nates poco arrollado o sólo arqueado, y a él pertenecen la 
Sp. Móschi Haas, considerada por su fundador como un tránsito a 
la Sp. alpina Opp., tácil de distinguir esta última porque la línea 
del borde cardinal es casi recta, el nates de la valva dorsal apenas 
-] rebasa esa línea y el bocel es insignificante o no existe (fig. A, mú- 
> meros 4 a 7). Hay formas elegantísimas, circulares o de forma aco- 
razonada. La especie es muy abundante en el Lías alpino que he re- 
3 corrido: Algayat, Moleta de Togores, La Espada, Quivas, Fuente 
—Y del Algarrobo, Algarejo, etc., etc. También la he encontrado últi- 
A mamente en el Rincón de Egea. á 
E 


es l. El segundo grupo lo forman las especies de bocel escaso o- 
| . nulo, concha lisa o marcada de estrías de crecimiento y de nates 
5 bastante retorcido. Las especies no se hacen notar por su tamaño. 
Su forma es más o menos ovoide: Sp. gryphoidea Uhlig, Sp. bre- 
virostris Opp. y Sp. undata Canav. No son especies ia > 
en España. r 
UL. El tercer grupo puede formarse con las especies que siem 
pre presentan bocel en la valva dorsal y depresión, a veces muy E 
profunda, en la valva ventral. El nates de ésta se encuentra poco 
Ml arrollado o sólo ligeramente arqueado o completamente derecho. Las 
da formas de este grupo no presentan costillas radiantes o sólo ligera- 
3 - mente indicadas. Unas presentan las valvas de dimensiones propor- 
cionadas, mientras que en otras (Sp. angulata Opp., Sp. adscen- 
dens Deslong.) la valva ventral se alarga tanto que la dorsal toma 
aspecto operculitorme. La asimetría es frecuente en la Sp. angu- 
lata, Sp. acuta y Sp. adscendens. 
De todas las especies de este grupo la más notable es la SE ob- 
tusa Opp., por su polimorfismo. La variedad que pudiéramos con- 
siderar como clásica tiene forma transversalmente oval, y colocada 
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de manera que la recta que pasa por el gancho o nates de la valva 
ventral y el punto medio de la comisura frontal se conserve en posi- 
ción vertical, el nates de la valva dorsal apenas sobresale de la línea 
- de unión de las dos valvas. El área es muy manifiesta y con estrías 

paralelas. Es la forma que más se parece a la Sp. rostrata Schlot. 
La forma cambia muchísimo, como puede verse en los adjuntos 


mn 
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fías. En unos casos la valva ventral se prolonga en un seno pro- 
-—— Ffundísimo, en el que se notan muy bien las líneas de acrecentamien- 


Fig. A.—1, valva dorsal de Sp. angu/lata Opp., provista de quilla aguda en la me 
inferior.—2 y 3, Sp. gibba Seg., de Sierra de la Espada.— 4 y 5, Sf. alpina Opp., 
del Rincón de Egea (Caravaca).— 6, Sp. alpina Opp., a un */, tamaño natural, de 
Sierra de la Espada. —7, borde frontal de la misma. —$ y 9, SP. angulata Opp., 

= con marcada asimetría, de Sierra de la Espada. 


to (fig. B, núms. 1 a 3), y la valva dorsal se inclina mucho a de- 
recha e izquierda, pudiéndose decir que el bocel comprende toda 
la valva. Hay en otros casos formas ensanchadas y otras tan estre- 
chas y recogidas que el grueso iguala al ancho, y el perfil lateral de 
la valva ventral forma un semicírculo (fig. B, núms. 4 y 5). 

Las formas extremas, de sentido contrario a las anteriores, tie- 
nen la valva ventral con un seno tan pequeño que apenas se mani- 
fiesta como una ligera depresión, habiendo todos los tránsitos, como 
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puede verse en los adjuntos dibujos. El seno (fig. B, núms. 6 y D, 
como decimos, va disminuyendo; el nates de esta valva se recoge 
y retuerce, disminuyendo de altura, mientras que el de la valva dor- 
sal va aumentando y elevándose sobre el otro, retorcido también, 
llegando a tocarse por sus superficies convexas (fig. B, núms. 8 a10), 
dándole aspecto de una nueva especie. Ya en la obra de GEYER (1) 
se representan variedades de este aspecto, aunque no de tan exage- 


0Ó YN 


8 9 10 

d) ES 

Fig. B.— 1 a 3, Sp. obtusa Opp., variedad estrecha y abultada, del Rincón de Egea 
(Murcia). —4 y 5, Sp. obtusa Opp., variedad con el nates de la valva ventral muy 
reducido, de Moleta de Togores (Murcia). —6 y 7, Sp. obtusa Opp., variedad de 
escaso bocel y en la que el nates de la valva dorsal aumenta, de Moleta de To- 


gores. — 8 a 10, Sp. obtusa Opp., de nates en contacto y bocel mínimo, var. conm- 
clusa nov., de Sierra de la Espada. 


radas proporciones como las que aquí presento. Propongo el nom- 
bre de conclusa para esta variedad, que he encontrado con relativa 
frecuencia. 

Dos especies notables encierra además este grupo: la Sp. acu- 
ta Stur. y la Sp. angulata Opp. En la primera el área está en un 
plano o superficie ligeramente curva, y termina en agudo vértice. 


(1) Ueber die liasischen Brachyopoden des Hierlatz bei Hallstatt. 
(Abandlungen der K. K. Geol. Reich., vol. XV, tat. VII, fig. 13.) 
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El seno es profundo y prolongado, y forma en la unión con la valva 
p dorsal un ángulo agudo. Esta última valva es más reducida, y en los 
individuos adultos forma, por su unión con la ventral, una arista o 
reborde muy marcado. 

Entre esta especie y la Sp. angulata existen tránsitos; de ma- 
nera que hay individuos de colocación muy dudosa. En esta última, 
en los ejemplares de bastante desarrollo, la valva ventral se alarga 
y aun se desvía ya a derecha, ya a izquierda, con asimetría muy 

manifiesta. La valva dorsal forma con frecuencia una aguda quilla, 
adonde viene a terminar la depresión o seno de la otra valva, y 

E suele presentar, además, dos espacios casi planos en los bordes 

. laterales próximos a la sutura cardinal, como puede verse en el 
adjunto dibujo (fig. A, núms. 1, 8 y 9). 

La especie Sp. gíbba Seg. es forma vecina de la Sp. acuta, en 
la que la valva ventral se ensancha bruscamente, formando una gibo- 
sidad que justifica el nombre (fig. A, núms. 2 y 3). Hay individuos 
de dudosa colocación. 

La Sp. adscendens Deslong. (1) tiene mucha relación con las 
formas de la Sp. angulata, en que la valva ventral ha crecido des- 
mesuradamente. En ambas se nota asimetría con frecuencia. 

IV. El cuarto grupo lo forman las especies provistas de bocel 
y costillas radiantes bien manifiestas. La forma de tránsito es la 
Sp. pinguis Ziet., que algunos han considerado como una varie- 

ENS. 4 dad de la Sp. rostrata. Hay, sin embargo, formas muy extrañas, en 


3 las que la valva ventral es poco convexa, y en cambio lo es mucho 
TN la dorsal. Las especies clásicas, tales como la Sp. Walcotti Sow., 
2 Sp. Miúnsteri Dav. y Sp. oxyptera Buv., presentan un bocel muy 
A marcado en la valva dorsal, indiviso y a veces muy ancho, como 

E en los individuos mayores de la primera, constituyendo formas muy 
e elegantes entre los braquiópodos; no así en otras tres especies en- 
Bdi! «contradas en el Sudeste de España, en las que el bocel se divide en 

pe 3 costillas en número de dos a cuatro, apareciendo igualmente en el 

Poy seno o depresión de la otra valva. La especie más frecuente la refie- 
20 ro a la Sp. Tessoni Dav. (2), notándose una asimetría muy marca- 
en da, tanto mayor cuanto más grande es el individuo, porque los más 
y <crecidos presentan inflexiones. 

OL - — Refiero a otras dos especies irregulares (Sp. Di Stefano Dal 
Ñ (1) Paleontograf., vol. 1V, pl. XXIX, fig. 20. 


(2) Loc. cit., pl. XXIX, fig. 21. 
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Piaz y Sp. Torbolensis Tausch.) algunas de las encontradas. La 
primera de éstas se asemeja a la Sp. Tessoni, con la valva ventral 
considerablemente alargada. La Sp. Torbolensis es muy irregu- 
lar. La Sp. Walcotti es de pequeño tamaño; las costillas y el bocel 
son poco aparentes. Posible es que sea una nueva especie; pero nos 
hemos abstenido de considerarla así por no haber recogido suficien- 
te número de ejemplares. 

La Sp. Tessoní Dav. presenta también formas variadas. Unas ve- 
ces se alarga mucho la valva ventral, asimétrica y flexuosa, como en 
la lámina adjunta; en otras ocasiones se acorta y se ensancha, for- 
mando un área casi plana, y las costillas se combinan con las estrías 
de crecimiento, formando granulaciones y nudosidades. Esta espe- 
cie corresponde principalmente a una zona de crinoides que forma 
una lumaquela, que sería beneficiable como mármol muy vistoso si 
tuviera más consistencia. En la zona de la Zeilleria Hierlatzica 
Opp. y de la Terebratula (Pygope) Aspasia Meng., var. Myrto, 
no se encuentran más especies del género que la Sp. alpina Opp., 
la Sp. obtusa Opp., la Sp. rostrata Schlot. (?) y aun la Sp. brevi- 
rostrís Opp., y no he hallado hasta el presente esas formas irregu- 
lares, que creo deben pertenecer a horizontes superiores. 


Explicación de la lámina XXXII. 


Figs. 1 y 2.— Spiriferina acuta Stur. Vista de frente y por la parte dorsal. Rin- 
cón de Egea. 

Figs. 3 y 4.—Spiriferina acuta Stur., tránsito a la Sp. gióba ?. Vista de perfil y de 
frente. Sierra de la Espada. 

Fig. 5. — Spiriferina alpina Opp. Parte dorsal. Algayat. a 

Fig. 6. — Spiriferina alpina Opp. Parte dorsal. Sierra de la Espada. 

Figs. 7 y 8. — Spiriferina alpina Opp. Vista por la parte dorsal y de perfil. Rin- 
cón de Egea. 

Figs. 9 y 10. — Spiriferina obtusa Opp. Parte ventral y de perfil. Moleta. 

Fig. 11. — Spiriferina obtusa Opp. Gran ejemplar visto por la parte ventral. 
Rincón de Egea. 

Figs. 12 a 14. — Spiriferina obtusa Opp., variedades afines a la conclusa. Parte 
dorsal (12 y 13) y de perfil (14). Sierra de la Espada. 

Fig. 15. — Spiriferina gibba Seg. Vista de frente. Sierra de la Espada. 

Figs. 16 y 17.— Spiriferina Tessoni Dav., forma alargada. Valva ventral y dorsal.. 
Sierra de la Espada. 

Figs. 18 y 19. — Spiriferina Tessoni Dav., forma corta. Valva dorsal y ventral. 
Sierra de la Espada. 

Figs. 20 y 21. — Spiriferina angulata Opp., forma asimétrica. Parte ventral y de 
frente. Sierra de la Espada. 
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Me EXPERIENCIAS SOBRE EL AVIVAMIENTO EXTEMPORÁNEO 
DE LOS HUEVOS DE LA MARIPOSA DEL GUSANO DE LA SEDA 


POR 


ANTONIO DE ZULUETA 


Los huevos de la mariposa del gusano de la seda de las razas 
- que ordinariamente se crían en Europa presentan, como es sabido, 
normalmente y de modo muy ostensible, el fenómeno de la diapau- 
sa embrionaria, o interrupción del desarrollo del embrión, la cual 
dura muchos meses. Los huevos empiezan a desarrollarse inmedia- 
tamente después de la fecundación y siguen haciéndolo durante tres 
o cuatro días, lo que se manifiesta porque su color amarillo se cam- 
bia en color de ceniza. En este breve espacio de tiempo se han for- 
mado en el embrión diez y seis metámeros y se han desarrollado las 
membranas embrionarias, siendo debido al color de la serosa el cam- 
bio que se observa en la coloración. Llegado el huevo a este estado, 
en lo que, como digo, se invierte sólo unos tres o cuatro días, el 
- desarrollo cesa, pasando en reposo casi absoluto el verano, otoño e 
invierno, y no se reanuda hasta la primavera siguiente, en la que, 
: a una temperatura conveniente, se termina, invirtiendo en ello unos 
quince días. | 
Ne. Lo notable de esta diapausa es que no hay causa externa que la 
determine, pues el desarrollo se para invariablemente, cuando ha 
-—Hlegado al punto antes indicado, cualesquiera que sean las condi- 
ciones de ambiente, naturales o artificiales, en que se encuentre el 
huevo. Y llama aún más la atención este fenómeno si se tiene en 
cuenta que las condiciones del ambiente, en el momento en que se 
detiene el desarrollo, son naturalmente muy parecidas — y pueden 
artificialmente hacerse iguales — a las que en primavera determi- 
nan el que el desarrollo se reanude; aparte de que, como luego 
veremos, en casos extraordinarios los huevos se desarrollan sin 
diapausa en condiciones muy varias, mostrándose nada exigentes. 
Además, otras razas de gusanos de la seda tienen naturalmente dos 
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o más generaciones cada año (razas bivoltinas y multivoltinas), 
en vez de la generación sola que estamos acostumbrados a ver en 
nuestras razas ordinarias (univoltinas). 

La larga diapausa de estas últimas debe ser una adaptación admi- 
rable a la vida en climas de verano caluroso, en los cuales las orugas, 
que de otro modo nacerían en verano (segunda generación), pere- 
cerían probablemente en estado natural por el rigor del calor o por 
escasez de alimento, lo que acarrearía la destrucción de la raza. Pero 
no me parece fácil averiguar de qué modo se produjo esta adapta- 
ción, ni qué causa determina la detención que vemos en el desarrollo. 

Desde hace ya bastante tiempo se han ensayado, con fines eco- 
nómicos O puramente científicos, medios artificiales de reducir la 
duración de la diapausa, o de suprimirla por completo, como podrá 
ver el lector a quien este asunto interese, en el conocido Manual de 
Entomología de HENNEGUY (1), y más extensamente en la reciente 
obra de VERSON sobre el gusano de la seda y su cría (2). 

Tienden unos métodos a abreviar el período invernal, por ejem- 
plo, sometiendo los huevos, unos días después de puestos, a baja 
temperatura, y elevando ésta al cabo de cierto tiempo (cuarenta y 
cinco días como mínimum), simulando así un breve invierno, segui- 
do de primavera. Pero, aparte de estos métodos, que no son sino 
un remedo de lo que ocurre en la Naturaleza, hay otros quizás más 
interesantes desde el punto de vista biológico. Sometiendo los hue- 
vos, poco tiempo después de puestos, a ciertas acciones violentas, 
adquieren la facultad de desarrollarse sin diapausa, saliendo de ellos 
orugas a los pocos días, en lugar de hacerlo al cabo de meses. En- 
tre estos medios violentos — fricción, electricidad, acción de los 
ácidos clorhídrico y sulfúrico — existe uno sencillísimo y al alcance 
de todo el mundo, señalado por BELLATI y QUAJAT (3), que parecía 
estar olvidado. Acerca de él tuvo la amabilidad de darme una breve 
indicación por carta el profesor UbA, del Laboratorio de Nakano 
(Tokío), y aplicándolo, aun en condiciones poco favorables, logré 
resultados que, al presentarlos a la Sociedad, en la sesión de no- 
viembre último, tuvieron los consocios la extrema bondad de juzgar 


(1) L. F. HENNEGUY, Les Insectes. (Paris, Masson et C'*, 1904.) 

(2) E. VERSON, /1 filugello e Parte di governarlo. (Milano, Societá Edi- 
trice Libraria, 1917.) 

(3) No he podido procurarme sus trabajos, pero aparecen indicados 
en HENNEGUY. 
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interesante el conocimiento y divulgación del modo como habían sido 
conseguidos. 

Consiste fundamentalmente este método en sumergir los hue- 
vecillos, a las pocas horas de puestos, en agua a la temperatura 
de 52” a 54” durante algunos segundos (1), y abandonarlos luego a 
la temperatura del ambiente —siempre que ésta no sea sumamente 
tría—, hasta que se ven salir oruguitas al cabo de doce o catorce 
días. Cuando se hace esto por vez primera, resulta sorprendente que 
operación tan simple pueda modificar el huevo de tal manera que 
éste, en vez de detenerse fatalmente en su desarrollo, lo verifique 
de un modo continuo hasta salir la oruga. Es de notar que la acción 
del agua caliente no es igual en todos los huevos: aun siendo de una 
misma puesta, y sometidos a idéntico tratamiento, unos toman el 
«color de ceniza y terminan sin interrupción su desarrollo dando las 
orugas; otros mueren — lo que se conoce porque se arrugan, se 
secan y toman irregularmente color amarillo-rojizo—, y otros, final- 
mente, aunque toman el color de ceniza y presentan en todo el 
aspecto normal, no dan por el momento oruga, lo que hace presumir 
que han entrado en diapausa y que terminará su desarrollo a la prima- 
vera siguiente, como si nada artificial se hubiese hecho en ellos (2). 

Mediante la aplicación reiterada de este procedimiento, con las 
variantes que se indicarán, he visto en el transcurso del año 1920 
cuatro generaciones de gusanos de la seda: 

Primera generación. (La normal de 1920.) —De ésta, obtenida 
naturalmente, sólo he tenido las mariposas que salieron de los capu- 
llos que me fueron amablemente remitidos por la Estación Sericíco- 
la de Murcia, a cuyo ingeniero director, D. Adolfo VIRGILI, me com- 
plazco en reiterar las gracias. Estas mariposas pusieron a mediados 
de julio, o sea muy tarde con relación a lo habitual en nuestro clima. 

Segunda generación. (La que naturalmente hubiese nacido en 
la primavera de 1921.) — Los huevecillos puestos por las maripo- 
sas de la generación anterior fueron tratados siguiendo exactamen- 
te el procedimiento que me indicó el profesor UDA, o sea inmersión 
de los huevos, a las cinco horas de puestos, en agua a 54” duran- 
te 5". De estos huevos salieron orugas en los últimos días de 


(1) Facilita la inmersión de los huevos el hacer que las mariposas los 
depositen sobre papeles, a los que quedan adheridos. 

(2) En efecto, estando ya en prensa este trabajo (mes de marzo), han 
salido algunas orugas de estos huevos puestos en sitio caliente. 
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julio y primeros de agosto..No conservo nota del número de oru- 
guitas obtenidas, aunque recuerdo que pasaron de un centenar. No 
hubo dificultad para procurarles alimento, pues las moreras jóve- 
nes tenían aún hojas muy tiernas; pero, a pesar de ello, en los pri- 
meros días la mortandad fué enorme, lo que al pronto atribuí a 
debilidad de las oruguitas, aun cuando, en realidad, la muerte fué 
debida a que las hojas tiernas de morera se secaban muy pronto con 
el calor de agosto. Bastó para hacer cesar totalmente la mortandad 
poner las pocas oruguitas supervivientes sobre un papel de filtro 
húmedo, cubierto con una campana de cristal. Las orugas, a pesar 
del calor, siguieron desarrollándose bien y empezaron a hacer sus 
capullos del 23 al 31 de agosto. Éstos fueron bastante pequeños, 
sobre todo si se compara su tamaño con el que tenían los hermosos 
capullos de sus padres. No obstante, la metamorfosis se verificó 
sin dificultad, empezando a salir las mariposas el 8 de septiem- 
bre y continuando la salida en los dos o tres días siguientes. Es- 
tas mariposas, realizada la cópula, pusieron huevos en los días 10, 
11 y 12. 

Tercera generación. (La correspondiente a 1922.) — Los hueve- 
cillos de que se acaba de hablar fueron tratados también por el agua 
caliente, pero este método se aplicó con algunas varientes. Unos los 
sumergí simplemente 5'* en agua a 54”, lo mismo que la vez ante- 
rior; pero otros los sumergí alternativamente en agua caliente (54") 
y en agua fría (21”), repitiendo esta doble operación dos, cinco o 
diez veces. Aunque el número de experiencias no fué muy grande 
(23 lotes pertenecientes a 8 puestas) se pudo ver que el resultado 
mejor era el conseguido sumergiendo dos veces en agua caliente y 
dos en agua fría, durante 2 6 5” cada vez, huevecillos que lleva- 
ban cinco horas o menos de puestos, ya que más del 50 por 100 de 
los tratados así se desarrollaron dando las correspondientes orugas, 
permaneciendo vivos, aunque en diapausa, los restantes huevos de 
los lotes tratados de este modo. También salieron orugas de algu- 
nos de los huevos sumergidos cinco veces en agua caliente y cinco 
en agua fría, durante 5” cada vez, y el mismo resultado dieron 
los que lo fueron diez veces en agua caliente y diez en agua fría, 
1/” cada vez; pero de los sumergidos diez veces en agua caliente 
y diez en agua fría, 5” cada vez, no salió absolutamente ninguna 
oruga y quedaron todos muertos. 

Las oruguitas nacieron en los días 23 de septiembre a 2 de octu- 
bre, observándose que de huevos puestos por una misma mariposa 
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y tratados idénticamente salieron orugas durante varios días conse- 
cutivos, lo que prueba que el desarrollo no se había verificado con 
igual velocidad en todos los huevos; así, en los puestos y tratados el 
día 11, empezó la salida de orugas el 23 y se prolongó hasta el día 1, 
tardando, por consiguiente, en desarrollarse doce días unos huevos 
y otros veinte. 

Como en octubre las hojas de morera están ya muy duras, no 
hubiera sido posible alimentar las oruguitas si tres o cuatro sema- 
nas antes de nacer éstas no hubiese tenido la precaución de podar 
una morera que, habiendo retoñado bien, proporcionó hojas tiernas 
en el momento oportuno. 

Empezaron a desarrollarse las orugas a la temperatura del am- 
biente; pero como ésta descendiese notablemente, las coloqué, des- 
pués que hicieron la segunda muda, en una estufa de cultivo, que 
mantuve a unos 20” hasta el final de las experiencias. Estas orugas, 
en número de unas doscientas cincuenta, se desarrollaron bien—mu- 
rieron tan sólo tres o cuatro individuos—, y fueron las que presenté 
en la sesión de la Sociedad de 3 de noviembre. En este mismo día 
empezó una a hacer el capullo, continuando todas las demás en los 
días siguientes. Los capullos fueron algo mayores y de más seda 
que los de la generación anterior, aunque sin llegar al tamaño y 
consistencia de los hermosos capullos de la primera generación. Em- 
pezaron a salir las mariposas el día 20, continuando la salida hasta 
el día 17 de diciembre. Estas mariposas, continuando siempre en 
la estufa de cultivo a unos 20”, verificaron la cópula y pusieron 
huevecillos normalmente. 

Cuarta generación. (La correspondiente a 1923.) — Aunque ya 
con el propósito de dejar morir las oruguitas que saliesen, por la 
absoluta imposibilidad de alimentarlas, sometí los huevecillos al tra- 
tamiento del agua caliente, obteniendo el mismo resultado que las 
veces anteriores, y ensayé además la acción que sobre ellos pudie- 
sen tener los rayos X, la luz ultravioleta y el radio, lo que no creo 
haya sido ensayado hasta ahora (1). 


(1) Para estos experimentos se han utilizado los medios de que dis- 
ponen el Instituto de Radioactividad de la Universidad Central y el Labo- 
ratorio de Investigaciones físicas de la Junta para Ampliación de Estu- 
dios, debiendo hacer constar mi sincero agradecimiento al personal de 
ambos centros por haber puesto a mi disposición el material necesario y, 
más aún, por las amables instrucciones con que me ha favorecido, 
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Se sometieron 24 lotes de huevos recién puestos (de dos a nue- 
ve horas) a la acción de los rayos X de dureza media, emitidos por 
un tubo de Coolidge, durando el tratamiento en los diferentes expe- 
rimentos, 1”, 2%, 5”, 15%, 30”, 11, 2, 5”, 1520 PS OA 
hora. El resultado fué siempre negativo; los huevecillos no die- 
ron orugas, aunque adquirieron el color de ceniza normal, como si 
nada se hubiese hecho. Los rayos X parecen, pues, no tener acción 
sobre ellos. 

El mismo resultado negativo obtuve con los huevos sometidos 
a la acción de los rayos ultravioletas procedentes de un arco vol- 
taico entre eléctrodos de hierro; aun cuando en este caso el número 
de experiencias fué menor y no permite sacar conclusiones. 

Para estudiar la acción del radio utilicé un tubito de 11,7 mili- 
eramos de radio elemento, equivalentes a 21,85 de bromuro de 
radio hidratado, y otro de 5,5 miligramos. Los huevecillos fueron 
dejados en las diferentes experiencias dos, seis, siete y doce días 
en contacto con los tubitos. Todos los huevecillos murieron, mien- 
tras que los testigos siguen vivos. Me propongo ampliar este expe- 
rimento disminuyendo el tiempo de tratamiento, pues hemos visto 
que la acción del agua caliente, que produce la supresión de la dia- 
pausa, es mortal si se prolonga, y lo mismo pudiera ocurrir con la 
del radio. : 


Los experimentos de avivamiento extemporáneo sugieren inme- 
diatamente la idea de la posibilidad de obtener cada año varias co- 
sechas de seda, como se hace con muy buen éxito en el Japón. 

Desgraciadamente, en Italia, la aplicación de algunos de los di- 
versos métodos de avivamiento extemporáneo ya indicados no ha 
dado, en general, el resultado económico apetecido. 

Tampoco han sido hasta ahora felices —según ha tenido la ama- 
bilidad de manifestarme detalladamente el Sr. VIRGILI — algunos 
ensayos hechos en Murcia mediante el empleo de razas bivoltinas o 
retrasando simplemente hasta junio o julio el avivamiento de los hue- 
vecillos de la generación normal, manteniéndolos en cámara frigorí- 
fica; pues si se utilizan las mismas moreras que sirvieron para la 
primera crianza, los árboles se perjudican, por privarles con insis- 
tencia de las hojas; y si se emplean moreras no defoliadas, resulta 
costoso el elegir las hojitas tiernas para las orugas pequeñas. Ade- 
más, las orugas nacidas de huevos conservados en cámara frigorí- 
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fica no se criaron bien, hasta el punto de que en experimentos ve- 
rificados hace tres años por algunos sederos, ninguno de los lotes 
avivados llegó a terminar su crianza. 

Como quiera que este último inconveniente no se ha presentado 
aplicando el método del agua caliente, quizás pudiera ser útil ensa- 
yar la cría extemporánea por este procedimiento en algunas locali- 
dades en que las condiciones económicas y de clima parezcan ser 
favorables para ello. 


Laboratorio de Biología Experimental del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales, Madrid. 


CALYPOGEIA ARGUTA NEES ET MONT., VAR. SPINULOSA yv. n. 
POR 


ANTONIO CASARES-GIL 


Hace poco tiempo, el profesor F. BESCANSA, de la Coruña, me 
envió un césped de Schistostega osmundacea (Dicks.) Mohr; esta 
vez era, en efecto, el musgo luminoso de las cuevas, con su carac- 
terístico protonema de reflejos de esmeralda a ciertas incidencias 
de luz y algunos tallitos estériles; no había, pues, error, como tan- 
tas otras veces que tomaron algunos por Schistostega algún Fissi- 
dens, y hasta algas y líquenes, que en las cuevas suelen retlejar la 
luz de un modo semejante, y por la misma causa, que el protonema 
de la Schistostega. Fué cogido este césped en la cueva de las 
Choyas, cerca del balneario del Incio (provincia de Orense). 

Entre los pies de la Schistostega, y sobre su protonema, había 
una hepática de tallos postrados, de hojas incumbentes y anfigas- 
trios bífidos con un gran diente agudo en cada lóbulo; el extremo 
erguido de algunos ramos con hojas y anfigastrios de tamaño de- 
creciente y con propágulos hasta terminar el tallo en un acúmulo 
de estas células, me dió la certeza de que se trataba de una especie 
del género Calypogeía, porque tales ramas propagulíferas sólo las 
presentan este género y el Odontoschisma, cuyas especies tienen 
aspecto muy diferente del de las Calypogeia. Pero lo que desde 
el primer examen me llamó la atención fué el extremo de las hojas 
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con muchos dientes desiguales, como no se presentan en ninguna 
especie del género; algunas hojas, las menos, sólo tienen dos dien- 
tes triangulares separados por una escotadura redondeada como en 
la Calypogeía arguta, y esta particularidad, unida a la de que en 


Una rama de Calypogeia arguta 
var. spinulosa. X 25. 


muchas de las hojas pluridenta- 
das se advierte una tendencia a 
la bilobulación y a que las célu- 
las tienen un diámetro de unas 
55 y., me induce a considerar esta 
planta como una variedad de la 
especie antes dicha. Excepto en 
el extremo de las hojas, dentado- 
espinoso, en los demás caracte- 
res coincide en un todo con la 
Calypogeía arguta. 

Es notable el parecido de la 
gametófita en los géneros Lo- 
phocolea y Calypogeia; puede 
decirse que forman series para- 
lelas y de términos tan semejan- 
tes, que el mejor criterio para 
diferenciar los dos géneros (en 
ejemplares estériles) es la decum- 
bencia de las hojas en el primero, 
y la incumbencia en el segundo; 
entre las especies europeas, la 
Calypogeía arguta tiene mu- 
cho parecido con la Lophocolea 
cuspidata o con las formas pe- 
queñas de la Lophocolea biden- 
tata, y en esta última especie 
hay una variedad ciliata (Lo- 
phocolea ciliata Warnst.), que 
tiene los bordes de las hojas con 


dientes, por el estilo de la variedad de Calypogeía aquí descrita. 
Ambas variedades son esquiófilas, y sabido es que en muchas espe- 
cies la disminución de luz determina una más fuerte denticulación 
y un alargamiento de algunas células del borde de las hojas. La 
causa de este fenómeno es muy obscura.- 


NOTA ACERCA DE LA BACTROPHORA DOMINANS WESTWOOD 


(ORTH. LOCUST.) 
POR 


SERAPIO MARTÍNEZ 


Fué descrito este notable insecto por WesTwO0O0D en 1842 (1), 
por un ejemplar hembra de localidad desconocida, por lo que se 
ignoraba su procedencia; y como en las colecciones del Museo de 
Madrid existe un macho, de Santa Fe de Bogotá, me ha parecido 
interesante señalar las diferencias sexuales y describir con más 
amplitud este insecto, ya que la descripción que WesTwo00D dió 
es tan breve que resulta insuficiente para reconocer la especie, ha- 
ciendo de paso algunas indicaciones que creo necesarias sobre su 
sinonimia y colocación en el sistema. 

Es de advertir que BRUNER dió a conocer en 1905 (2) como nue- 
vo el género Scolocephalus con una especie que llamó mirabilis, 
procedente de Costa Rica, y que más tarde (3) reconoció como sinó- 
nimo de Bractrophora, y que KirBY, en su Catálogo (4), ha recha- 
zado esta sinonimia, considerando el género Scolecocephalus (sic) 
como distinto de Bactrophora, manifestándolo así expresamente 
al decir Bactrophora dominans Brun. (nec Westwood) (5). 

Por esta causa la primera cuestión que se me presentaba al 
estudiar este insecto era la de saber si pertenecía al primero o al 
segundo de los dos géneros citados, para lo que era preciso encon- 
trar las diferencias que entre ellos pudieran existir; pareciéndome 
más bien que pudiera pertenecer a Scolocephalus por las que 
observaba al compararlo con la figura que ha dado Westwoob en 


(1) Arcana Entomologica, t. 1, pág. 65, lám. 17, fig. 2 (1842). 
(2) Entom. News, t. XVI, pág. 315, lám. XI (1905). 

(3) Biol. Centr. Amer., Orth., t. 3, pág. 250 (1908). 

(4) A Synonymic Catalogue of Orthopter., t. MI, (1910). 

(5) Loc. cit., pág. 406. 
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la obra citada; pero no satisfecho del resultado de este examen, 
pareció conveniente comparar directamente nuestro insecto con el 
tipo que se conserva en la colección del Museo Británico, y apro- 
vechando la estancia en Londres de Mr. UVAROV, cuya amabilidad 
es bien conocida en el Museo de Madrid, se le envió el ejemplar 
en cuestión para que pudiera hacer la comparación necesaria con el 
género Bactrophora, resultando, en opinión de Mr. UvARroOv, que 
las diferencias a que nos referíamos y que nosotros encontrábamos 
son debidas a que la figura dada por WEsTWOOD no es completa- 
mente exacta, y que por lo tanto no existen caracteres diferencia- 
les entre los géneros en cuestión, los que, como BRUNER supuso, 
deben reunirse, no pudiendo asegurar, por no existir en Londres 
la especie de BRUNER, si realmente es diferente de Bactrophora 
dominans. 

Mr. UvAROvV añade que existe también en aquella colección un 
macho, procedente de la Guayana inglesa, mejor coloreado que el 
nuestro, y en el que el cuerpo es más obscuro y los fémures pos- 
teriores están teñidos en su cara interna de un verde casi negro. 
Tenemos, por tanto, como resultado de este examen comparativo, 
que Scolocephalus es sinónimo de Bactrophora, y que este gé- 
nero es propio de la América Central y del Norte de la Meridional, 
extendiéndose desde Costa Rica hasta la Guayana inglesa, faltando 
sólo saber si todos los ejemplares conocidos pertenecen a una misma 
especie, o si, por el contrario, los de Costa Rica corresponderían a 
otra distinta, que sería la mirabilis (Brun.). 

Resuelta esta primera cuestión, queda por examinar la relativa 
a la colocación del género en el sistema de los Locústidos. WEsT- 
WOOD se limita a decir que pertenece a la sección de los Cono- 
phorí de SERVILLE, y su descripción es tan breve que ni STAL ni 
BRUNNER han hecho mención de él, sin duda por no encontrar en ella 
caracteres para decidir acerca de su colocación; BRUNER, en Entom. 
News, lo coloca en la familia Proscopidae, lo que evidentemente es 
un error, y después en Biol. Centr. Amer., y por fin, KIRBY, en su 
Catalogue of Orthoptera, lo coloca entre Rhamphacrida Karsch 
y Acanthoxía Bol., esto es, en el grupo Opomalae de BRUNNER, 
con lo que no podemos estar conformes, porque en este grupo, lo 
mismo que en el Carsulae y Mesopes, los lóbulos mesosternales 
están unidos formando una larga sutura en medio de la placa ester- 
nal, lo que no sucede en Bactrophora, como tampoco en Esca- 
lera Bol. ni en Pristocorypha Karsch, que pone a continuación. 


A RO q ót 
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Todos estos géneros, lo mismo el americano que los africanos, tie- 
nen, en opinión del Sr. BOLIVAR (l.), mayor analogía con los del 
grupo Mazaeae, por la separación de los lóbulos mesosternales y 
por la forma de la frente, en la que la quilla media se borra y desapa- 
rece antes del epístoma, caracteres de suficiente importancia para 
justificar la aproximación indicada. Desgraciadamente, BRUNNER se 
ha limitado a dividir los géneros que pertenecen a la división 6 de 
su cuadro por la procedencia en africanos, asiáticos y americanos, 
y el Bactrophora, como de este último origen, habría de llevarse 
al grupo Mezentiae, colocación que no le corresponde. 

Creemos que el género que estudiamos debe figurar a continua- 
ción de Pristocorypha Karsch, siquiera el uno sea americano y el 
otro africano, pudiendo formarse dos grupos, Bactrophorae y Pris- 
tocoryphae, y en este último podría incluirse el Escalera Bol., 
género también africano. 

Y ahora, como la Bactrophora dominans Westwood, no ha sido 
suficientemente descrita, nos parece ocasión oportuna para hacer su 
descripción y señalar los caracteres del macho, que no eran cono- 
cidos. 

El insecto, que parece haber permanecido algún tiempo en 
alcohol y está evidentemente decolorado, es de un ocráceo obscuro 
y está recorrido a uno y otro lado, desde las mejillas hasta el extre- 
mo de los fémures posteriores, por una ancha faja de un amarillo 
claro, algo rojizo, que se extiende por debajo de los ojos, siguiendo 
luego por el borde inferior del pronoto y los lados del resto del 
tórax, y se continúa después por la mitad superior del área externo- 
media de los fémures posteriores hasta su extremo. 

La cabeza es casi lisa, convexa por encima, con una impresión 
dorsal arqueada, que pasa de uno a otro ojo y separa el vértex del 
grueso tubérculo en que se prolonga por delante, que es dos veces 
y media tan largo como el resto de la cabeza vista por encima; de- 
trás de la impresión de que hablamos se distinguen unos gránulos 
poco elevados, que forman una línea paralela al borde posterior de 
los ojos. El fastigio es cilindro-cónico, obtusamente anguloso en el 
ápice, y en el medio tiene, a cada lado, una pequeña tumetacción 
que le hace parecer como anguloso; por debajo está recorrido por 
la quilla media, obtusamente crenulada y que se extiende hasta el 
ápice, donde se halla bordeada a cada lado por una fosita o depre- 
sión; en la base se bifurca y no pasa del nivel de las antenas, por 
lo que la frente, cuya superficie es desigual, no presenta surco ni 
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quilla media alguna. Esta parte de la cabeza es fuertemente trans- 
versa, y las pequeñas quillas que la separan de las mejillas son poco 
aparentes. Los ojos son grandes, convexos,.oblongos y oblicuos y 
están bastante separados por encima. Las antenas, incompletas en 


PA y 

A, A 
177 
a, 


Fig. 1.—Bactrophora dominans Westw., 


macho, visto por encima. X 1,5. 


el ejemplar que describo, están 
figuradas en la lámina de la Ar- 
cana Entomologica, que an- 
tes cité; son negruzcas y mu- 
cho más largas que el tubérculo 
cefálico. 

El protórax es rugoso y está 
cubierto por encima de nume- 
rosos tubérculos redondeados, 
lisos y brillantes, entre los que 
se destacan por su mayor tama- 
ño dos colocados en el borde 
anterior, próximos a la línea 
media; entre los tubérculos la 
superficie aparece con algunos 
puntos hundidos; los surcos 
transversos son superficiales y 
dividen el pronoto en tres por- 
ciones, de las que la anterior 
es la mayor y lleva otro surco 
próximo al borde cefálico, que 
se percibe sólo lateralmente; 
por efecto de esta distribución 
la metazona mide escasamente 
el tercio o tal vez menos de la 
longitud total de la región. El 
borde posterior es redondeado 
y estrechamente rebordeado; 
los lóbulos laterales son rugo- 
sos, con el borde interior hori- 


zontal y sinuado en la mitad anterior; el ángulo anterior es recto y 


el posterior redondeado. 


Los élitros, amarillentos en el fondo, están cubiertos de manchas 
pardo-rojizas que les dan un tono obscuro. Las nerviaciones longi- 
tudinales están muy aproximadas, y las transversas son en gene- 
ral de color más claro, siendo todas ellas salientes. (En el ejemplar 


| 


AT 
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del Museo están incompletos en su terminación, por lo que el lec- 
tor debe consultar sobre este particular la lámina de WestTwoob 
y también la del Entom. News, de BRUNER.) Las alas son poco 
extensas, de color claro, decoloradas, con una faja negruzca a lo 
largo del borde externo, que va estrechando rápidamente de de- 
lante a atrás, no prolongándose por el borde posterior; la porción 
anterior correspondiente a los dos primeros campos no es saliente 
en su extremo, por lo que la sinuosidad que la separa del resto del 
ala es insignificante. 

El pecho ofrece algunos pelos grises, no muy abundantes; el 
tubérculo prosternal es pequeño, recto y obtuso; la placa esternal 
más larga que ancha, con el borde anterior separado del resto por 
un surco transverso; los lóbulos mesosternales, redondeados inte- 
riormente, están separados entre sí por un espacio en forma de X, 
que lleva en el centro una fosita alargada y se ensancha por delante, 


Fig. 2. — Bactrophora dominans Westw., macho, visto de lado. X 1,5. 


formando a cada lado un ángulo agudo que en su vértice lleva otra 
fosita; los metasternales se reunen por detrás de las fositas corres- 
pondientes en una corta sutura. 

Las cuatro patas anteriores son cortas, pero fuertes, con los 
tarsos de las dos primeras más largos que las tibias, y un poco más 
cortos que ellas los del segundo par; los dos primeros artejos son 
cortísimos y el tercero muy largo y muy delgado en la base; el 
arolio es muy grande. Los fémures posteriores no alcanzan a la 
extremidad del abdomen, estrechos y apenas adelgazados hacia el 
ápice, con el borde superior algo arqueado, el inferior recto, la su- 
perficie externa convexa, lisa y angulosamente pennada; por debajo 
son cóncavos; los lóbulos geniculares romos, no salientes, y la quilla 
dorsal de la rodilla inerme, no prolongada en espina. Las tibias de 
este último par, que llevan por encima una fila de largos pelos gri- 
ses, son rojizas, con los bordes redondeados, sin aristas, bastante 
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comprimidas en la mitad basal y cilindráceas en el resto; las espi- 
nas de que están armadas son fuertes, pero cortas, de color negro, 
en número de siete las externas y de diez las internas, existiendo 
espina apical en ambos bordes. Las tibias están algo aplanadas infe- 
riormente, sobre todo hacia la base. Los tarsos posteriores, provis- 
tos también de largos pelos, son delgados y prolongados, con el 
primer artejo más largo que el segundo, y el tercero más que el 
primero; los dos de la base se prolongan por debajo en el ápice en 
dos lobulillos agudos. 

El abdomen es ancho y deprimido, sobre todo hacia el ápice; 
muy obtusamente aquillado en la línea media superior. Los ocho 
primeros tergitos son normales, truncados en su borde posterior; 
noveno y décimo fusionados, escotados en la parte media de su 
borde posterior, y a cada lado de la escotadura con dos lobulillos 
agudos y deprimidos. Lámina supraanal subtriangular, formada por 
una porción basal trapezoidal que hacia atrás está continuada por 
un lóbulo agudo y largo; por encima obtusamente biaquillada, y en 
la parte media con un surco oblicuo a cada lado. Cercos muy finos 
y largos, adelgazando paulatinamente hacia el ápice, en el cual son 
agudos, rectos en sus dos tercios basilares y encorvados hacia aden- 
tro en el apical. Esternitos primero a quinto normales; en este últi- 
mo se perciben ya vestigios de la zona media deprimida, que en los 
tres siguientes esternitos está más marcada y delimitada a cada 
lado por una fila de fuertes cerdas, dirigidas hacia la línea media 
esternal. La lámina subgenital, vista por debajo, es cónica, con una 
pequeña excavación en su parte media central, por detrás de la cual 
la lámina parece estar constituida por dos valvas soldadas. 

Longitud total del macho, 45 mm.; de la prolongación cetálica, 10; 
del pronoto, 7; de los élitros, 23?; anchura de los élitros, 5,3; lon- 
gitud de las alas, 22; anchura máxima de las alas, 14,5; longitud de 
los fémures anteriores, 4; de los intermedios, 4,3; de los posterio- 
res, 17; de las tibias anteriores, 3,5; de las intermedias, 4,3; de las 
posteriores, 15,5. 

Localidad : Santa Fe de Bogotá (Colombia) (ejemplar del Mu- 
seo de Madrid). — Guayana inglesa (ejemplar del Museo de Lon- 
dres, según UVAROV). 


COLEÓPTEROS CAVERNÍCOLAS NUEVOS DE LAS PROVINCIAS VASCAS 


POR 


C. BOLÍVAR Y PIELTAIN y R. JEANNEL 


El abate Breuil fué el primero que, durante el verano de 1917, 
exploró las cuevas de los alrededores de Tolosa, en Guipúzcoa, y 
las de la meseta de Martinchurito, cerca de Larraun (Lecumberri), 
en Navarra. Los resultados de aquellas primeras exploraciones han 
sido consignados en Biospeologica, en la Enumeración de cuevas 
visitadas (1), 6.* serie, págs. 397 y siguientes; los tipos nuevos y 
muy notables de coleópteros cavernícolas que descubrió han sido 
ya publicados en notas preliminares (2). 

Hemos querido visitar personalmente estas cuevas tan intere- 
santes, cuyo conocimiento se debe a H. Breuil, y mucho celebra- 
mos el haberlo podido hacer en su compañía. En efecto, nuestro 
amigo tuvo la amabilidad de consagrar un mes del verano de 1919 
a servirnos de guía. Gracias a su perfecto conocimiento de la re- 
gión, pudimos, sin pérdida alguna de tiempo, explorar unas treinta 
cuevas, ya conocidas algunas de ellas, y otras nuevas. Como podrá 
verse en las páginas siguientes, nuestra campaña fué fructífera. 
Recogimos en cantidad y observamos ¿n situ todas las hermosas 
especies cavernícolas anteriormente descubiertas por H. Breuil, 


(1) R.JEANNEL et E. G. RACOVITZA, Biospeologica, XXXIX. Enuméra- 
tion des grottes visitées, 1913-1917 (6* série), en Arch. Zool. Exp. et 
Gén., Paris, t. 57, págs. 203-470. 

(2) R. JEANNEL, Troglorites Breuili, nouveau Carabique cavernicole 
des Pyrénées espagnoles, en Bull. Soc. Ent. France, Paris, 1918, pági- 
nas 273-276, fig. 

R. JEANNEL, Bathysciinae nouveaux des Pyrénées espagnoles, en 
Bol. de la R. Soc. Esp. de Hist. Nat., Madrid, XIX, 1919, págs. 129-137, figs. 
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y además tuvimos la suerte de encontrar aún bastantes formas 
nuevas. 

Las descripciones de las cuevas exploradas en el transcurso de 
nuestra expedición serán publicadas más adelante en la 7.* serie de 
Enumeración de cuevas visitadas, de Biospeologica, por lo que 
nos limitaremos ahora a dar una breve reseña de las características 
de las diferentes regiones calizas en que se abren las cuevas. 

La meseta de Martinchurito, cerca de Larraun, en Navarra, es 
una amplia meseta cársica situada en la extremidad oriental de la 
sierra de Aralar, y de aguas vertientes hacia el valle del Araquil; 
está cubierta de bosque y en ella se abren numerosas cuevas, 
simas y dolinas. Su fauna cavernícola es uniforme y se caracteri- 
za especialmente por el Troglorites Breuili y el Euryspeonomus 
Breuili. 

En los alrededores de Tolosa, en Guipúzcoa, se abren numero- 
sas cuevas en diferentes montañas: en el monte de Mendicute, en 
el Hernio, etc., dependiendo todas ellas de la cuenca hidrográfica 
del río Oria. En esta región caliza, bien separada y de aspecto muy 
diferente de la primera, se encuentra un Troglorites especial. Los 
Bathysciinae pertenecen a la serie filética de los Speonomus, y 
están representados por una notable especie de Speonomus y por 
el género Speocharidius Jeann. La segregación de las colonias en 
cuevas aisladas ha podido producir un cierto número de especies 
distintas de este último género. 

En el valle alto del río Araquil, en la peña Aratz y en el valle 
del río Deva, exploramos un cierto número de cuevas situadas en 
los confines de la cuenca del Ebro, de las cuales unas dependen de 
la cuenca de este último, y otras se abren en la vertiente atlántica. 
Todas estas cuevas están habitadas por las especies más occiden- 
tales del género Speonomus. 

Es sabido que el área de distribución geográfica de los Speo- 
nomus españoles corresponde en su conjunto a los valles tributa- 
rios del Ebro, pero extendiéndose sobre la vertiente atlántica en 
las provincias vascas; esta sobreposición parece ser el resultado 
de un desplazamiento de la línea divisoria de aguas, posterior a la 
época de colonización de las cuevas. Las observaciones de los geó- 
logos indican como probable que las cuevas situadas en la parte 
alta de los valles de los ríos costeros cantábricos hayan pertenecido 
en otro tiempo a la cuenca del Ebro. 

Según M. MENGAUD, cuya competencia sobre la geología de 


mua” 
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la provincia de Santander es bien conocida, el litoral cantábrico se 
hunde bajo el Océano desde el final del Terciario (1), y por otra 
parte, la erosión por el curso superior de estos ríos costeros opera 
poco a poco la captura de la cuenca alta del Ebro. Algunos cente- 
nares de metros separan las fuentes del torrente Besaya del alto 
valle del Ebro, de curso tranquilo y sinuoso y pendiente suave y 
regular. Es posible prever que llegará un día en que todo el curso 
superior del Ebro sea capturado por la vertiente atlántica. Estas 
observaciones del estado actual de la cresta de partición de aguas 
hacen ver claramente que desde el Plioceno la cadena cantábrica 
ha debido sufrir profundas modificaciones en su morfología. Cuan- 
do se haya hecho con precisión el estudio de estas modificaciones, 
será posible explicar con certeza la repartición, anormal en aparien- 
cia, de los Speonomus vascos. 

En el límite Norte de la provincia de Álava hemos explorado, 
finalmente, las cuevas de la peña de Gorbea, y en particular la in- 
mensa caverna de Mairuelegorreta, una de las más grandes de toda 
la Península Ibérica. No hemos podido encontrar Bathysctinae en 
las cuevas de esta peña de Gorbea, de modo que nos es imposible 
decir si esta importante región espeológica pertenece al área de dis- 
tribución de los Speonomus, o bien a la de los Speocharís. Sin 
embargo, el hecho de que vivan Bathysciola entre las hojas caídas 
en los bosques del Gorbea, permite suponer que si algún día llegan 
a descubrirse Bathysciinae cavernícolas en este macizo, será lo 
más probable que pertenezcan a la serie de los Speonomus. 

Antes de entrar en el detalle de las descripciones de las espe- 
cies nuevas, séanos permitido dar las gracias a los Sres. D. Isaac 
López Mendizábal y al Dr. D. Doroteo Ciaurriz por la ayuda que 
nos prestaron en Tolosa y los valiosos datos que nos proporciona- 
ron. Cumplimos también con el mayor gusto el deber de expre- 
sar nuestra gratitud a los profesores D. Pedro Ruiz de Azúa, don 
Marcelo Alonso y Bronchal, D. Marcos Ruiz de Apodaca (del Co- 
legio Santa María, de Vitoria), así como a D. Félix García, D. Je- 
naro Fernández Santa María y D. Constantino Marcos (del Cole- 


(1) El Sr. MENGAUD ha observado que en San Vicente de la Barquera 
existen turberas submarinas con troncos de árboles, que a veces quedan 
a descubierto en las fuertes tempestades, cuando las olas arrastran la 
arena que los recubre. Se trata de depósitos horizontales indudablemente 
posteriores al Mioceno. 
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gio de Escoriaza), por el celo y solicitud con que nos ayudaron en 
la exploración de las cuevas de Mondragón, Oñate y de la peña de 
Gorbea. 


Carabidae 


R. Jeannel. 


Gén. Troglorites Jeannel. 


Bull. Soc. Ent. Fr., 1918, pág. 273. 


He podido examinar un macho de la P/atysma nodicorne Fairm. 
y comprobar que esta feronia endógena del Jura tiene próximamente 
la misma quetotaxia aberrante e idénticas antenas nudosas que el 
Troglorites. Pero en P. nodicorne existe una pequeña estriola 
yuxtaescutelar entre la primera y segunda estrías, y además el oni- 
quium lleva dos series ventrales de varias sedas, como ocurre en 
los verdaderos Pferostichus. 


Troglorites Breuili Jeannel. 


Loc. cit., pág. 274, fig. 1. 


Hemos recogido varios ejemplares en la cueva de Akelar y en 
las dos cuevas de Martinchurito (término municipal de Larraun, 
partido de Pamplona, provincia de Navarra) en agosto de 1919. Se 
encuentra este hermoso carábido andando por el suelo o trepando 
por las estalagmitas y tratando de esconderse en las grietas. Sus 
costumbres son más bien las de un Aphaenops que las de un Ceu- 
thosphodrus. El Troglorites Breuili pertenece a la fauna de las 
paredes estalagmíticas, no siendo lapidícola. 


Troglorites Breuili, subsp. Mendizabali nov. (fig. 1). 


Tipos: tres ejemplares hembras de la cueva de Hernialde (colec- 
ción Biospeologica y Museo de Madrid). 
El 7. Breuili típico está localizado en las cuevas de la meseta de 
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Martinchurito, cerca de Larraun. En las cuevas de los macizos cali- 
zos que se extienden al Oeste de Tolosa, sobre la margen izquierda 
del río Oria, en Guipúzcoa, encontramos Troglorítes que, aunque 
indudablemente pertenecen a la especie Breuili, tienen caracteres 
diferenciales constantes que permiten considerarlos como una raza 
geográfica aislada. 

En ellos (fig. 1) la cabeza es siempre mucho más voluminosa, 


Fig. 1. Troglorites Breuili, subsp. Mendizabali Jeann., hembra, de la cueva de Her- 
nialde; X 8.— Fig. 2. Cabeza y pronoto de 7roglorites Brewili Jeann., típico, ma- 
cho, de la cueva de Akelar; X 8. 


orbicular, tan ancha como la base de los élitros. Por consecuencia, 
el pronoto está mucho más ensanchado hacia adelante que en los 
T. Breuilí típicos (fig. 2). Además, las estrías de los élitros son 


más regulares, y no se anastomosan entre sí, como ocurre muy fre- 
33 
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cuentemente, o quizás de un modo general, en los 7. Breuili de 
Martinchurito. 

Habitat.—El abate Breuil había recogido en septiembre de 1917 
élitros de un Troglorites de gran talla en la cueva de Mendicu- 
te (término municipal de Albistur, partido de Tolosa, provincia de 
Guipúzcoa). Se trata probablemente del 7. Mendizabalí. Nosotros 
recogimos, en agosto de 1919, tres ejemplares vivos en la cueva 
de Hernialde (término municipal de Hernialde, partido de Tolosa), 
debajo de piedras, en la gran galería de la izquierda (1). 

Las dos cuevas de Mendicute y de Hernialde se abren en mon- 
tañas distintas, pero están poco distantes una de otra. 


Laemostenus (Ceuthosphodrus) navaricus Vuillefroy. 


Un ejemplar de pequeña talla, notable por su forma alargada 
y su pronoto muy estrecho hacia adelante, recogido por el abate 
H. Breuil, en julio de 1917, en la cueva de Landarbaso (término 
municipal de Rentería, partido de San Sebastián, provincia de Gui- 
púzcoa). 

Esta especie es común en las cuevas del macizo de las Arbai- 
lles, en el departamento francés de los Bajos Pirineos. De España 
había sido señalada, de San Sebastián, por uno de nosotros (2). 


Trechus distigma Kiesenwetter. 


Varios ejemplares encontrados en la ladera de la peña Aratz 
(altura, 1.100 metros aproximadamente), cerca de la cueva de San 
Adrián (término municipal de Cegama, partido de Azpeitia), en 
1 septiembre 1919. Esta especie no había sido encontrada hasta 
ahora sino en la vertiente francesa de los Pirineos occidentales. 


(1) En septiembre de 1917 el abate H. Breuil había encontrado tam- 
bién restos del Troglorites Mendizabalí en el fondo de la pequeña galería 
que desemboca en el vestíbulo de la cueva de Hernialde. 

(2) C. BOLÍVAR Y PIELTAINN, Estudio de un nuevo «Ceuthosphodrus» 
de España. (Bol. de la R. Soc. Esp. de Hist. Nat., t. XIX, 1919, pág. 156.) 
(El ejemplar citado de San Sebastián procedía igualmente de la cueva de 
Landarbaso [C. B. P.]). 
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Trechus Pieltaini Jeannel (figs. 3 a 5). 


Bull. Soc. Ent. Fr., 1920, pág. 155. 


Tipos : varios ejemplares de ¡a cueva de Mairuelegorreta (co- 
lección Biospeologica y Museo de Madrid). 

Longitud, 4-4,5 mm. 

Forma alargada, elíptica, deprimida. Coloración testácea bri- 
llante. Glabra. . 

Cabeza oval, más estrecha que el pronoto, con las mejillas poco 
abultadas, los surcos frontales bien marcados, poco separados, 
regularmente arqueados y poco divergentes hacia atrás; los ojos 


Fig. 3. Trechus Pieltaíni Jeann., macho, de la cueva de Mairuelegorreta; X 13.— 
Ei 4. Cabeza del mismo, vista de lado; X 19. — Fig. 5. Edeagus, visto de 
lado; X 56. 


(fig. 4) pigmentados, pequeños, planos, próximamente de la longi- 
tud de un tercio de las sienes. Piezas bucales sin caracteres espe- 
ciales. 

Antenas bastante gruesas, alcanzando el tercio basilar de los 
élitros; el artejo 1 es tan largo como el 1, más corto que el 11; los 
artejos apicales están claramente engrosados. 

Pronoto de forma bastante variable, pero siempre un poco más 
ancho que largo, apenas estrechado en la base; sus márgenes son 
poco arqueadas y presentan su anchura máxima un poco antes del 
medio; los ángulos anteriores son poco salientes; los posteriores, 
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obtusos, vivos, más o menos grandes; la base es rectilínea. El dis- 
co, poco convexo, lleva una línea media superficial y fositas basa- 
les bien hundidas, separadas de los ángulos posteriores; la canal 
marginal estrecha y regular. 

Élitros ovales, regulares, próximamente vez y media tan largos 
como anchos, no ensanchados hacia atrás; los hombros redondea- 
dos; la canal marginal regular, estrecha, lisa, no ensanchada en los 
hombros; el borde marginal cortante, saliente. Todas las estrías son 
visibles, aunque finas y superficiales, pero las tres primeras están 
más profundamente trazadas que las otras; todas finamente puntea- 
das. Los dos últimos segmentos del abdomen sobrepasan amplia- 
mente la extremidad de los élitros. 

Patas robustas; los fémures muy engrosados; las tibias anterio- 
res lampiñas en su cara dorsal, brillantes, con un profundo surco 
longitudinal externo. 

Edeagus (fig. 5) muy grande, del mismo tipo que el del 7. Beusti 
Schauf. El lóbulo interno está muy engrosado en su mitad apical, 
estrechado y fuertemente acodado en su mitad basal, que lleva una 
aleta sagital muy desarrollada. La extremidad del lóbulo está fuer- 
temente quitinizada, aguzada en pico, que termina por un gancho 
dorsal; todo el pico terminal está cubierto de dentículos sensoriales. 
Los estilos laterales son grandes, bastante delgados, y llevan en su 
extremidad seis sedas, de las cuales cuatro son apicales, una dor- 
sal y ventral la otra. El saco interno con una fuerte armadura qui- 
tinosa, constituida por dos piezas en forma de Y que ocupan la parte 
dilatada de la extremidad apical del lóbulo interno. 

Este edeagus, de gran tamaño y muy diferenciado, es de tipo 
muy diferente del de 7. fulvus; estableciendo más bien las afini- 
dades de los 7. Beusti y Pieltaini con los Trechus lucícolas de 
los Pirineos, como 7. Grenierí Pand. y 7. Uhagoni Crotch. 

Quetotaxia normal; líneas orbitarias divergentes hacia adelante; 
poros del pronoto y series discoidales de los élitros normales; serie 
umbilicada regular. 

Habitat. — Cueva de Mairuelegorreta, en la peña de Gorbea 
(término municipal de Cigoitia, partido de Vitoria, provincia de 
Álava), varios ejemplares, recogidos en 28 agosto 1919, entre de- 
tritus leñosos. y : 

Cueva del Manantial, próxima a la precedente, un ejemplar y 
restos de otro, encontrados hacia el fondo de la parte accesible del 
arroyo subterráneo. 
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El 7. Pieltaini es próximo del 7. Beustí Schauf., pero es más 
pequeño, más corto y más ancho, más rechoncho proporcionalmente; 
su pronoto está menos estrechado en la base, sus élitros son más 
cortos, sus antenas más gruesas. Las dos especies tienen indudable- 
mente el mismo origen: derivan del mismo tronco, siendo dos for- 
mas claramente diferentes producidas por desigualdad en la rapidez 
de evolución de dos colonias bien aisladas. 


Pselaphidae 


POR 


R. Jeannel. 


Macrobythus armatus Schautfuss (figs. 6 a 10). 
Verh. Zool.-bot. Ges. Wien, XIII, 1863, pág. 1247. 


Sinonimia: M. Alluaudií Jeannel, Bull. Soc. Ent. Fr., 1914, pág. 80, 
fig. 4. 

Habitat.—Cueva de San Valerio (término municipal de Mondra- 
gón, partido de Vergara, provincia de Guipúzcoa), tres machos y 
varias hembras, recogidos en agosto de 1919, hacia el fondo de la 
cueva, bajo los pedazos del piso estalagmítico roto. 

M. Alluaudí Jeann. no es sino el sexo hembra, hasta entonces 
desconocido, del M. armatus Schaut. descrito de una cueva de Viz- 
caya; en efecto, nosotros recogimos, en unión de varios individuos 
perfectamente semejantes a los tipos de M. Alluaudi, tres machos 
típicos de la especie de SCHAUFUSS. Al describir el M. A/lluaudi 
creí tener a la vista los dos sexos de una especie de machos te- 
leomorfos; pero en realidad no tenía sino hembras, siendo debida 
esta equivocación a las grandes diferencias individuales del tamaño 
de los ojos en estas últimas. Lo que tomaba como machos no son 
sino dos hembras con ojos particularmente desarrollados. 

El macho del M. armatus (tig. 6) es alado. Sus ojos son bas- 
tante grandes y salientes. El primer artejo de las antenas (figu- 
ras 7 y 8) lleva un grueso diente dirigido hacia atrás en el ángulo 
apical del borde interno; el segundo artejo es ancho, aplanado hacia 
adentro y aquillado en la extremidad apical de su borde interno. Los 
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palpos tienen sus artejos 11 y In granulosos, el artejo apical grande, 
cultriforme, engrosado en la extremidad, sin curvatura alguna. 
Por el contrario, la hembra es áptera. Sus ojos son puntiformes, 


lO 


Fig. 6. Macrobythus armatus Schauf., macho, de la cueva de San Valerio; X 20.— 
Fig. 7. Antena derecha del macho, cara dorsal; X 50. — Fig. 8. Base de la antena 
derecha del macho, cara anterior; X 50. —Tig. 9. Base de la antena derecha.del 
macho de la raza Fagniezi Ab., de la cueva de Espezel; X so. —PFig. 10. Antena 
derecha de la hembra típica de la cueva de San Valerio (M. Alluaudi Jeann.); X 50. 


sus antenas sencillas (fig. 10), pero un poco más finas y alargadas 
que las del macho. 


Machaerites Breuili nov. sp. (figs. 11 a 13). 


Tipos: cinco ejemplares (hembras ?) de la cueva de Aitzquirri 
(col. Biospeologica y Museo de Madrid). 

Longitud, 1,5 mm. 

Coloración testácea pálida. Pubescencia dorada, muy fina, es- 
parcida, sentada en el pronoto, más fuerte y levantada sobre los 
élitros y el abdomen; un mechón de pelos erizados sobre las sienes. 

Cabeza más larga que ancha, triangular, estrechada con regula- 
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ridad hacia adelante, desde los ángulos temporales hasta los tubércu- 
los antenales; éstos salientes, separados por una ancha canal frontal 
lisa y brillante. Cara dorsal de la frente con dos fositas, por detrás 
de las cuales el vértex está levantado en una gibosidad triangular, 
sobre la cual corre una pequeña quilla longitudinal mediana muy 
fina. Sin vestigios de ojos. 

Antenas (fig. 13) finas y largas; el artejo 1 es cilíndrico, próxi- 
mamente cinco veces tan largo como ancho; el 11 es ovalado, asimé- 


Fig. 11. Machaerites Breuil; Jeann., hembra (7), de la cueva de Aitzquirri; X 20. — 
ig. 12. Palpo derecho, cara dorsal; X 50. — Fig. 13. Antena derecha, cara dor- 
sal; X 50. 


trico, pareciendo ligeramente inclinado hacia afuera; los artejos 
ta vi son finos, cilíndricos, un poco más largos que anchos; el ar- 
tejo vin es oval, muy pequeño; el 1x, globuloso, un poco más ancho 
que el precedente; el x, globuloso, tan ancho como el 11; el xt, por úl- 
timo, muy grande y piriforme. Palpos (fig. 12) muy grandes y finos; 
sus artejos 11 y 11 están cubiertos de gruesas granulaciones deprimi- 
das, el 11 es apenas más largo que ancho, el 1v muy grande y falcifor- 
me, fuertemente arqueado hacia afuera y cubierto de pequeños pelos 
erizados más o menos dispuestos en series longitudinales. 
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Pronoto amplio, convexo, próximamente tan largo como ancho; 
sus lados forman dos ángulos redondeados muy salientes. El disco 
es brillante, punteado superficialmente; a los lados existen dos fosi- 
tas superficiales, y entre ellas la base sólo presenta vestigios de un 
surco transversal. 

Élitros amplios, abombados, ensanchados hacia atrás. Su super- 
ficie está toscamente punteada. La sutura es saliente; sobre la base 
se encuentran a cada lado dos profundas fositas prolongadas hacia 
atrás por débiles impresiones longitudinales que se borran sobre el 
disco. Abdomen muy declive, punteado como los élitros. 

Prosternón y mesosternón no aquillados. 

Patas muy robustas y grandes, sobre todo las anteriores. Los 
fémures son fusiformes, muy engrosados; las tibias anteriores muy 
largas, aplanadas, llevando una espina hacia el cuarto apical de su 
borde interno; las tibias posteriores están fuertemente arqueadas 
hacia adentro. 

Habitat. — Cueva de Aitzquirri (término municipal de Oñate, 
partido de Vergara, provincia de Guipúzcoa), varios ejemplares 
recogidos en 31 agosto 1919, debajo de grandes piedras, hacia el 
tondo de la caverna. 


El M. Breuili es indudablemente próximo del M. Clarae Schaut. 
(Verh. Zool.-bot. Ges. Wien, XII, 1863, pág. 1248, pl. XXV, 
figs. 12-16), que habita «una cueva de la provincia de Burgos». 
Pero en M. Clarae los lados de la cabeza estarían profundamente 
sinuados por delante de los ángulos temporales, la impresión trans- 
versa de la base del pronoto sería profunda y existiría, entre ella y 
el escudete, una quilla media longitudinal saliente sobre la base del 
pronoto, la cual falta totalmente en el M. Breuili. | 

A. RAFFRAY, en su Genera de los Pselaphidae (Wytsm. Ge- 
nera Insect., fasc. 64.”, 1908, pág. 286), coloca, si bien es verdad 
que con duda, la especie C/arae Schauf. en su género Apobythus 
(tipo A. g/adiator Reitt.), del cual ciertamente no tiene los carac- 
teres. Es realmente en el género Machaerites L. Mill. (tipo M. spe- 
laeus L. Mill.), tal como está definido por RAFFRAY (loc. cif., pá- 
gina 288), donde deben ser colocadas las formas ibéricas, al lado de 
M. Lucanteí Saulcy, de los Bajos Pirineos. Todos los caracteres 
de la diagnosis del género, y en particular la escultura y la forma 
muy especial de los palpos, se aplican tanto a las especies españolas 
como a los Machaerites de Carniolia y de Córcega. 
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Sin embargo, son necesarias algunas observaciones respecto al 
género Machaerites, tal como RAFFRAY lo define. 

El subgénero Byfthoxenus Motsch. (tipo B. subterraneus 
Motsch.), caracterizado por la sola presencia de un surco transver- 
so completo sobre la base del pronoto, no puede ser conservado. Ve- 
mos, en efecto, que este surco existe o está borrado en el grupo muy 
homogéneo de los Machaerites occidentales, existe en M. Clarae, 
se borra en M. Breuili y talta en M. Lucanteí. 

Si fuese necesario dividir el género Machaerites, sería mucho 
más natural hacerlo del modo siguiente : 

1.2 Grupo de las especies orientales, que tienen en maza el 
primer artejo de las antenas, y la pubescencia del último artejo de 
- los palpos dispuesta con regularidad en líneas longitudinales (Ma- 
chaerites s. str., Bythoxenus Motsch., Facetus Schauf.), con las 
especies M. spelaeus L. Mill. y M. subterraneus Motsch., de 
Carniolia, y M. Revelierí Reitt., de Córcega. 

2.” Grupo de las especies occidentales, que tienen el primer 
artejo de las antenas cilíndrico, y la pubescencia del artejo apical de 
los palpos indistintamente dispuesta en líneas longitudinales; a este 
grupo corresponden el M. Clarae Schaut., M. Breuili Jeamn., de 
España, y M. Lucanteí Saulcy, de los Bajos Pirineos. 

Añadamos que la mayoría de las especies de Machaerites no 
están descritas sino por las hembras, y que sin embargo parece que 
tanto los machos como aquéllas están privados de ojos (véase P. de 
PEYERIMHOFF, Bull. Soc. Ent. Fr., 1901, pág. 298). Como no pa- 
rece existir en este género ningún carácter sexual secundario, haría 
falta poder disecar los ejemplares para determinar su sexo con se- 
guridad. Y sin embargo, ¡cuánta tinta han empleado los teorizantes 
de la Biospeología a propósito de los machos oculados y de las hem- 
bras ciegas de los Machaerites! La verdad es que en los pseláfidos 
oculados de ¡as cuevas, los ojos son siempre más pequeños en las 
hembras que en los machos. 


Gén. Prionobythus nov. 


Especie tipo: P. Bolívari nov. sp. 

Este género posee la mayoría de los caracteres del género Ma- 
chaerites L. Mill., pero se distingue perfectamente por la forma y 
la ornamentación de los palpos. 
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Coloración pálida. Forma general fina. Cabeza muy alargada, 
muy estrechada hacia adelante, sin vestigios de ojos en el macho; 
frente triangular, bordeada lateralmente por una quilla; vértex muy 
poco convexo. 

Antenas finas y largas, con el artejo 1 en maza (fig. 15), sin 
denticulaciones ni artejos de forma especial en el macho. Palpos 
(figs. 16 y 17) muy finos y muy largos. El artejo 1 es muy pequeño, 
el 11 está aplanado a los lados, muy fuertemente encorvado, perfec- 
tamente liso, sin tubérculos ni granulaciones, pero su borde ventral 
está como dentado en forma de sierra, provisto de una serie regular 
de una decena de fuertes dientes quitinosos agudos. El artejo m es 
corto, cilíndrico, armado también de tres dientes ventrales en la pro- 
longación de la serie de dientes del artejo 11. Por último, el artejo 
terminal del palpo es grande, largo, falciforme, fuertemente encor- 
vado sobre su borde externo y simultáneamente arqueado sobre su 
cara ventral; todo él está cubierto de una pubescencia indistinta- 
mente dispuesta en series longitudinales. 

Pronoto muy convexo, liso. Élitros sin fositas basales' profun- 
das; sin quillas ni surcos. Abdomen muy poco declive, de manera 
que el pigidio es bien visible mirado el insecto por encima. 

Patas muy finas; los fémures fusiformes; las tibias largas, finas, 
comprimidas, sin dientes; los tarsos finos y largos. 

Estando basada principalmente en la forma de los palpos la cla- 
sificación actual de los Bythinini, el Prionobythus se encuentra, 
por tanto, completamente aislado de los otros géneros; ninguno de 
los cuales, que yo sepa, tiene una denticulación en sierra semejante 
en el segundo artejo. 


Prionobythus Bolivari nov. sp. (figs. 14 a 17). 


Tipo: un macho de la cueva de Martinchurito (Museo de Madrid). 

Longitud, 1,5 mm. 

Forma general fina y alargada. Coloración testácea pardusca, 
brillante, con las antenas, los palpos y las patas más pálidos. Pu- 
bescencia dorada, corta, bastante densa, levantada, sobre todo el 
cuerpo. 

Cabeza (fig. 15) más de vez y media tan larga como ancha, con 
los ángulos temporales salientes, los lados de la frente rectilíneos, 
estrechándose con regularidad hacia adelante desde los ángulos 
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temporales hasta los tubérculos antenales; éstos son pequeños, se- 
parados por una estrecha canal frontal. Frente plana. con dos fosi- 
tas; vértex apenas convexo. Sin ojos. : 
Antenas (fig. 15) muy largas y delgadas. El artejo 1 forma el 
«tercio de la longitud de la antena, siendo fino, en maza, seis o siete 
veces tan largo como ancho; el artejo 11 es ovalado, un poco más 
estrecho que el 1; el 111 es cónico, pequeño, un poco más largo que 
ancho; los artejos 1v a x son globulosos, los IV a vn muy pequeños, 


la SÍ e 


Fig. 14. Prionobythus Bolivari Jeann., macho, de la cueva de Martinchurito; X 20.- 
Fig. 15. Cabeza del mismo, vista de tres cuartos; X 50. — Fig. 16. Palpo derecho, 
cara dorsal; X 50.— Fig. 17. Artejos u y m del palpo derecho, vistos por la cara 
inferior; X 80. 


el 1x un poco más ancho que el vu, el x bastante grueso, más que 
el 11; el artejo x1 es muy grande, piriforme, largamente penicilado. 
Palpos (figs. 16 y 17) con el artejo 1 fino, muy curvado, bastante 
más largo que la cabeza; el artejo 11 cilíndrico, un poco más lar- 
go que ancho; el artejo 1v muy grande, alargado, falcitorme, sos- 
tenido por un fino pedúnculo encorvado hacia adentro y el mismo 
fuertemente arqueado sobre su borde externo y sobre su cara 
ventral. 


524 REAL SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HISTORIA NATURAL 


Pronoto apenas más ancho que largo, convexo con regularidad, 
con los ángulos laterales relativamente poco salientes, las fositas 
laterales superficiales, el surco transverso poco profundo, la base 
rebordeada. Disco finamente punteado. 

Élitros amplios, muy convexos, muy estrechados en la base; la 
sutura saliente cerca del escudete, las fositas poco visibles; disco 
liso, sin surcos, punteado superficialmente. 

Prosternón y mesosternón sin quillas. 

Patas finas y largas; las tibias están ligeramente ensanchadas 
hacia la extremidad y poco arqueadas hacia adentro. 

El ejemplar descrito es un macho, según puede verse, porque la 
extremidad del edeagus aparece saliente en el extremo del pigidio. 

Habitat. — Cueva de Martinchurito (término municipal de La- 
rraun, partido de Pamplona, provincia de Navarra), un solo ejemplar 
macho, recogido por C. Bolívar y Pieltain en 22 agosto 1919, bajo 
una piedra, en una sala obscura. A pesar de buscar perseverante- 
mente durante varias horas en el mismo sitio, no nos fué posible 
encontrar un segundo ejemplar. 


Silphidae 


POR 


C. Bolívar y Pieltain. 


Bathysciola (s. str.) azuai nov. sp. 


Tipo : macho del Gorbea (col. Museo de Madrid). 

Longitud, 2-2,1 mm. 

Forma ovalada, estrechada hacia atrás, convexa. Coloración 
pardo-testácea obscura. Pubescencia finísima, no muy densa. Pun- 
tuación protorácica fina; en los élitros formando estriolas transver- 
sales muy marcadas. Ojos nulos. Antenas cortas, no, alcanzando a 
los ángulos posteriores del pronoto. El artejo 11 doble de grueso 
que el 111; artejos 111 a vI alargados, de ellos los tres primeros casi 
iguales en longitud, el último más corto; artejo vir ensanchado des- 
de la base; vin muy pequeño, globular; IX y x transversos; XI oval- 
alargado, vez y media tan largo como ancho. Pronoto no más ancho 
que los élitros, muy convexo, de lados arqueados con' regularidad. 
Élitros no paralelos, anchamente redondeados en el extremo; sin 
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estría sutural. Quilla mesosternal formando un ángulo recto, algo 
redondeado en el ápice; borde anterior nada arqueado. Tarsos ante- 
riores del macho un poco más estrechos que la extremidad de las 
tibias correspondientes. Tibias posteriores rectas en ambos sexos. 
Tarsos posteriores tan largos como los cuatro quintos de las tibias 
correspondientes. 

Edeagus tan largo como el tercio de la longitud del cuerpo, 
fuertemente arqueado en la parte media y con su borde superior 
bisinuado en la mitad basal. Los estilos laterales presentan tres 
inflexiones: la primera, muy fuerte, los dobla en ángulo obtuso; en 
la extremidad llevan cuatro largas sedas, todas ellas de longitud 
próximamente igual, muy aproximadas en la base y colocadas sobre 
el borde terminal del estilo, estando dirigidas hacia adentro y nor- 
malmente al eje de aquél. 

Habitat. — Especie lucícola que vive entre las hojas caídas en 
el bosque en que se abre la gran caverna de Mairuelegorreta y no 
lejos de la entrada de ésta. 

Provincia de Álava: vertiente Este de la peña de Gorbea, en la 
ladera de la montaña entre la cueva del Manantial y la de Mairue- 
legorreta (término municipal de Cigoitia, partido de Amurrio). Re- 
cogimos tres ejemplares de esta especie (col. Museo de Madrid y 
Biospeologica) en 28 agosto 1919. 

Observaciones. — Ofrece la misma forma, coloración y estrio- 
lado de los élitros que B. schiódteí (Kiesenw.), pero se diferencia 
fácilmente de esta especie tan polimorfa porque los estilos laterales 
de su edeagus están provistos de cuatro largas sedas en la extre- 
midad, en vez de las tres sedas cortas que presentan en dicha espe- 
cie. De rugosa (Sharp) se diferencia principalmente por los carac- 
teres que la aproximan a schiódtei, y de parallela (Jeamn.) por 
estos mismos caracteres y por su coloración obscura. 


Bathysciola (s. str.) breuili nov. sp. (fig. 18). 


Tipo : macho de la cueva de Landarbaso (col. Biospeologica). 

Longitud, 2,3-2,5. 

Forma ancha, deprimida, apenas estrechada hacia atrás. Colora- 
ción testácea pálida. Pubescencia fina, bastante larga y poco densa. 
Puntuación muy fina y superficial sobre el pronoto; en los élitros 
formando estriolas. transversales bien marcadas, aunque no muy 
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apretadas. Ojos nulos. Antenas cortas, no alcanzando a los ángu- 
los posteriores del pronoto, finas, con la maza gruesa y algo com- 
primida. El artejo 11 doble de grueso que el 111; artejos 11 a vi alar- 
gados, el 11 el más largo de ellos; artejo vn engrosado desde la 
base; vin muy pequeño, globular; 1x y X casi tan largos como an- 
chos; xI oval-alargado. Pronoto muy convexo en su parte anterior, 
no más ancho que los élitros, de lados arqueados con regularidad. 
Élitros de lados no paralelos, estrechados hacia atrás muy poco a 
poco, en la extremidad anchamente redondeados por separado; 
estría sutural nula. Quilla. mesosternal muy elevada; su borde ante- 
rior curvo y formando un angulito agudo en su unión con el borde 
inferior. Tarsos anteriores del macho próxima- 
mente tan anchos como las tibias correspondientes 
en su'extremidad. Tibias posteriores rectas en 
ambos sexos. Tarsos posteriores tan largos como 
los cuatro quintos de las tibias correspondientes. 

Edeagus tan largo como el tercio de la longi- 
tud del cuerpo, bastante arqueado después del 
medio, su borde superior bisinuado en la porción 
basal. Estilos laterales (fig. 18) con la curvatura 
ventral muy pronunciada, y más adelante dirigi- 
dos levemente hacia arriba; en la extremidad 
ligerísimamente adelgazados y provistos sobre el 
ápice mismo de cuatro sedas, juntas en la base, 
las cuatro muy largas y de longitud semejante, 


18 dirigidas hacia adentro e insertas normalmente al 
Fig. 18.—Estilo late- €je del estilo. 
ral del edeagus de Habitat. — Especie cavernícola que vive de- 
bathysciola breuili , : $ 
C. Bol.; X 00. bajo de las piedras en la primera parte de la gran 


caverna de Landarbaso. 

Provincia de Guipúzcoa: cueva de Landarbaso (término munici- 
pal de Rentería, partido de San Sebastián). Varios ejemplares (co- 
lección Biospeologica y Museo de Madrid), recogidos por H. Breuil 
y R. Jeannel en 18 agosto 1919. 

Observaciones. — Esta especie es, indudablemente, muy pró- 
xima de rugosa (Sharp), de la cual parece ser una rama que en 
época reciente ha colonizado la cueva, adaptándose a la vida caver- 
nícola. Difiere de aquélla por su coloración pálida, su forma menos 
ancha y deprimida, sobre todo en los élitros, los cuales están cu- 
biertos de pubescencia algo más larga; sus tarsos anteriores son 
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proporcionalmente más anchos, y su quilla mesosternal más alta y 
angulosa, formando un dientecito agudo muy pronunciado. Su co- 
loración y su aspecto son más bien de parallela (Jeamn.), pero el 
conjunto de sus caracteres la aproximan a rugosa. 

Aprovecho esta ocasión para consignar que los estilos laterales 
del edeagus de rugosa llevan en su extremidad cuatro largas sedas 
de longitud semejante, lo mismo que la nueva especie, y no dos 
largas y dos cortas, como se creía. 


Bathysciola (s. str.) rugosa (Sharp). 


En nuestra excursión encontramos tres veces esta especie: en la 
región de Tolosa, en la entrada de la cueva del Chorrote, debajo 
de las piedras; en la vertiente de la peña Aratz (provincia de Gui- 
púzcoa), no lejos del San Adrián, entre las hojas caídas, en unión 
del Trechus distigma Kiesenw., y en la cueva de Orobe, cerca de 
Alsasua (provincia de Pamplona), entre los montones de hojas podri- 
das almacenadas en el fondo de la gran dolina, en donde vive tam- 
bién el Trechus uhagoni Crotch. 

Parece ser una especie poco frecuente, aunque ampliamente 
extendida. Había sido recogida anteriormente en las siguientes 
localidades : 


Provincia de Pamplona: Alsasua (Uhagón !, Crotch); entrada de la 
cueva de Daran-Daran, frente al puerto de Olozagoitia, en el valle de 
Alsasua (Uhagón); entre Alsasua y Zumárraga (R. Oberthur et L. Bleuse). 

Provincia de Alava : Zuazo, partido de Vitoria (Escalera !). 

Provincia de Guipúzcoa : Zumaya (Escalera). 


Speonomus (Euryspeonomus) breuili Jeannel, 
Bol. Soc. Esp. Hist. Nat., 1919, págs. 135-137, fig. 2. 


Este interesante Speonomus, que ha merecido la creación de 
un subgénero independiente, habita en todas las cuevas que hasta 
ahora han sido exploradas en la región de Martinchurito; habiéndolo 
recogido nosotros en las dos cuevas de Martinchurito y en la de 
Akelar (término municipal de Larraun, partido de Pamplona, pro: 
vincia de Navarra). Se le encuentra andando sobre el suelo o pare- 
des estalagmíticas. 
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Speonomus mendizabali nov. sp. (figs. 19 y 20). 


Tipo: hembra de la cueva de Mendicute (col. Biospeologica). 


Longitud, 3,5 mm. 


Forma general oval-alargada, poco convexa. Coloración tes- 
tácea rojiza. Escultura formada de puntuación fina y superficial 
sobre la cabeza y el pronoto, y de estriolas transversales muy bien 


Fig. 19. Speonomus mendizabali C. Bol., silueta 
de la hembra, de la cueva de Mendicute; 
X 16.— Fig. 20. Antena derecha, vista de 
lado 


marcadas sobre los élitros, 
pero menos densas que en 
E. breuilí. Pubescencia do- 
rada, sentada, corta. 
Antenas (fig. 20) cortas, 
pasando poco de los ángulos 
posteriores del pronoto, y 
no alcanzando en modo al- 


.guno a la mitad de la longi- 


tud del cuerpo. Los seis pri- 
meros artejos son comple- 
tamente cilíndricos; a partir 
del vi son gruesos; el vn 
doble de largo que ancho en 
su ápice, hacia el cual está 
ensanchado; el vi muy pe- 
queño, mitad menor que el 
anterior; IX y X casi igua- 
les, un poquito más corto el 
x que el Ix, ambos subtra- 
pezoidales, más largos que 
anchos en el ápice; x1 oblon- 
gado, vez y media más lar- 
go que ancho. 


Pronoto transverso, corto, bastante convexo, de lados arquea- 
dos con regularidad; presentando su mayor anchura en la base, en 
la que es casi doble de ancho que largo y ligeramente más ancho 


que los élitros. 


Élitros casi vez y media tan largos como anchos en conjunto en 
la base, muy poco convexos; en la extremidad redondeados por se- 
parado. La sutura está deprimida, sobre todo hacia la base, y no 


existe estría sutural. 
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Quilla mesosternal alta, su borde anterior arqueado y formando 
en su unión con el interior un diente agudo. 

Tibias intermedias y posteriores armadas de espinas en su cara 
externa, no más largas que la anchura de las tibias. Las tibias inter- 
medias están algo dobladas antes del medio y con la mitad apical 
bastante engrosada; las posteriores son completamente rectas, un 
poco comprimidas. Tarsos posteriores tan largos como los cuatro 
quintos de la longitud de las tibias correspondientes; oniquium con 
las uñas de longitud normal. 

Habitat. — No conozco de esta especie sino el tipo que fué 
recogido por R. Jeannel, en 20 agosto 1919, en la cueva de Mendi- 
cute (término municipal de Albistur, partido de Tolosa, provincia 
de Guipúzcoa). 

En la misma cueva vive el Speocharidius breuili Jeann., ha- 
biendo sido recogido el Speonomus mendizabalí entre varios 
ejemplares de dicha especie, sin que nos fijáramos al recogerla, 
por lo cual no puedo precisar nada del sitio en que vive. 

Observaciones. —No conociendo el macho de esta especie me 
es casi imposible colocarla con exactitud dentro del género Speono- 
mus. A mi juicio, no pertenece a los Speonomus s. str., con los 
cuales no concuerda por su forma ni por sus antenas gruesas y muy 
cortas, con los artejos apicales ensanchados; además, carece aún de 
vestigios de estría sutural en los élitros, lo que la aproximaría a las 
especies del grupo V, con las que no tiene la menor relación. 

Tampoco pertenece al subgénero Phacomorphus, pues no ofre- 
ce la forma ni el aspecto de las especies mascarauxi y alexinae, 
las cuales, por otra parte, tienen antenas largas, filiformes y muy 
delgadas. 

Por tanto, sólo podría referirse esta especie al subgénero Eury- 
speonomus, que habita las cuevas de la meseta de Martinchurito, 
en Navarra. Sin embargo, resulta muy aventurado el hacerlo no 
habiendo podido estudiar el edeagus del macho y ver si sus estilos 
laterales carecen de las tres sedas divergentes o del penacho de 
pestañas característicos de los Speonomus s. str., pues presenta 
grandes diferencias con esta especie, siendo sus antenas mucho más 
cortas y gruesas y de otra conformación, sus tibias mucho menos 
espinosas y la pubescencia general y estriolado transversal de los 
élitros diferente. 


34 
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Speonomus (s. str.) ciaurrizi nov. sp. (figs. 21 a 24). 


Tipo: macho de la cueva de Malkorraundi (col. Museo de 
Madrid). 

Longitud, 2,3-2,6 mm. 

Forma oval-alargada, poco convexa. Coloración testácea pálida. 
Puntuación protorácica muy fina; en los élitros formando estriolas 
apretadas, pero muy superficiales. Pubescencia muy corta y fina, 
bastante densa. 

Antenas alcanzando la mitad de la longitud del cuerpo, muy en- 


Fig. 21. Speonomus (s. Str.) ciaurrizi C. Bol., silueta del macho, de la cueva de Mal- 
korraundi; X 20.—Fig. 22. Tibia y tarso anteriores del macho; X 44.—Fig. 23. Edea- 
cus, cara izquierda; X 50. — Fig. 24. Estilo lateral izquierdo del edeagus; X 84. 


grosadas a partir del vi artejo; el artejo 11 vez y media más largo 
que el 1 y casi doble de ancho que él; artejos 11 a v casi iguales, 
cilindráceos; artejo vi un poco más corto y algo engrosado; vil muy 
grueso, engrosado desde el tercio basal; vi corto, algo más largo 
que ancho, globoso; Ix y x doble de largos que anchos, gruesos 
desde la base; x1I oval-piriforme, mitad más largo que el anterior; a 
partir del artejo 1x las antenas son algo comprimidas. 

Pronoto corto, casi doble de ancho en la base que largo en la 


AZ 


a 


3 pe. 
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línea media, de lados arqueados con regularidad, presentando su 
anchura máxima en la base; sus ángulos posteriores son agudo-re- 
dondeados, nada prolongados hacia atrás. Élitros en conjunto menos 
de vez y media tan largos como anchos; sin depresión ni estría 
sutural. Quilla mesosternal alta, en ángulo obtuso; su borde ante- 
rior arqueado, formando un dientecito agudo en su unión con el 
borde inferior, que es recto. 

Tibias anteriores (fig. 22) muy finas, de bordes paralelos en sus 
dos tercios apicales. Los tarsos correspondientes poco dilatados en 
los machos, no más anchos que las tibias en su extremidad; primer 
artejo más corto que los dos siguientes reunidos. Tibias intermedias 
ligeramente arqueadas, armadas en su parte externa de tres o cua- 
tro espinas más largas que la anchura de la tibia. Tibias posteriores 
rectas en los dos sexos, comprimidas, provistas también de varias 
largas espinas. Los tarsos posteriores tan largos como los cuatro 
quintos de las tibias correspondientes. 

Edeagus (fig. 23) tan largo como el tercio de la longitud del 
cuerpo, grueso, en sus dos tercios basales completamente recto y 
de lados paralelos, seguidamente un poco arqueado, en la extremi- 
dad en punta aguda fuertemente encorvada; la lámina basal es corta. 
El saco interno presenta una pieza en Y muy bien desarrollada, 
siendo las ramas superiores largas y en su extremidad dilatadas en 
úna ancha laminita quitinizada; las bandas longitudinales quitinosas 
de la mitad terminal del saco están bien desarrolladas. Los estilos 
laterales (fig. 24) no alcanzan a la extremidad del edeagus, son 
extraordinariamente finos, y terminan por una porción oblongada, 
ligeramente más ancha, que lleva cuatro sedas cortas, situadas dos 
antes de la porción más ancha y las otras dos cerca del ápice, una 
sobre cada margen del estilo; no existen pelos esparcidos ni brocha 
de sedas. 

Habitat. — Vive esta especie en la cueva de Malkorraundi, 
situada cerca de Gorriti (término municipal de Larraun, partido de 
Pamplona, provincia de Navarra). Recogimos numerosos ejemplares 
de ella en 23 agosto 1919. 

Observaciones. — El carecer de estría sutural lleva a esta 
especie al grupo V de los que hace KR. JEANNEL, y en el que están 
incluídas las especies más occidentales de S5peonomus. Pero son 
numerosos los caracteres que la separan de las otras especies que 
comprende este grupo, siendo los más importantes la forma de su 
cuerpo más deprimida; sus élitros algo más anchos en su base que 
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el pronoto, por lo cual las márgenes laterales de éste no se conti- 
núan seguidamente con las de los élitros; sus antenas muy gruesas 
en la mitad apical, con los artejos vil, Ix y X engrosados casi desde 
la base; sus tibias anteriores muy finas y largas, con los tarsos 
correspondientes muy poco dilatados, en los machos de la misma 
anchura que las tibias en la extremidad, pero como éstas muy estre- 
chos; sus tibias intermedias y posteriores provistas de espinas finas 
y largas, de longitud superior a la anchura de la tibia. Por último, 
el edeagus ofrece caracteres muy notables que separan a esta 
especie con facilidad, no sólo de las restantes del grupo V, sino de 
todas las demás especies de Speonomus. 


Speonomaus (s. str.) mazarredoi (Uhagón). 


Recogimos numerosos ejemplares de esta especie en la cueva 
de San Valerio, cerca de Mondragón, donde fué descubierta en 
1879 por C. de Mazarredo, y vuelta recoger recientemente por 
Ch. Alluaud y H. Breuil. 

El edeagus de este insecto concuerda en un todo con el de la 
siguiente especie. 


Speonomus (s. str.) aitzquirrensis nov. sp. (figs. 25 a 27). 


Tipo: macho de la cueva de Aitzquirri (col. Museo de Madrid). 

Longitud, 2,3-2,5 mm. 

Forma general oblongo-alargada, poco estrechada hacia atrás, 
bastante convexa. Coloración testácea obscura. Estriolas elitrales 
densas y muy finas. Pubescencia finísima, corta y no muy densa. 

Antenas alcanzando a la mitad del cuerpo, poco engrosadas en la 
mitad apical; artejos II a VI cilíndricos, semejantes; vn un tercio más 
largo que el precedente, hacia la extremidad engrosado; vi corto, 
grueso, poco más largo que ancho; Ix y x ensanchados hacia el ápi- 
ce; XI casi doble de largo que ancho, muy poco comprimido, alar- 
gado-piriforme. 

Pronoto tan ancho como los élitros; sus ángulos posteriores son 
agudos, pero poco salientes. Élitros en conjunto vez y cuarto más 
largos que anchos; estría sutural nula. Quilla mesosternal alta, en 
ángulo recto, su borde anterior ligerísimamente arqueado. 

Tibias anteriores del macho (fig. 26) moderadamente ensancha= 


Arme 
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das en su mitad apical. Los tarsos correspondientes poco dilatados, 
de igual anchura que la tibia en su extremidad; primer artejo un 
poco más corto que los dos siguientes reunidos. Tibias intermedias 
un poquito arqueadas, armadas en su borde externo de espinitas 
muy cortas. Tibias posteriores rectas en los dos sexos, comprimi- 
das. Los tarsos posteriores tan largos como los tres cuartos de las 
“tibias correspondientes. 0 

Edeagus (fig. 27) menos de un tercio de la longitud del cuerpo, 
muy fino, fuertemente encorvado en su parte media; la lámina basal 
muy larga y recta. La mitad apical del edeagus es muy estrecha y 


Fig. 25. y re (s. str.) aitequirrensis C. Bol., silueta de la hembra, de la cue- 
i 


va de Aitzquirri; X 20.— Fig. 26. Tibia y tarso anteriores del macho; X 42. - 
Fig. 27. Edeagus, cara izquierda; X 70. 


recta, con la punta encorvada. Los estilos laterales no alcanzan a la 
extremidad del edeagus, son finos, ligerísimamente ensanchados en 
la extremidad, en la que llevan muchos pelos cortos y hacia el borde 
inferior dos sedas de longitud mucho mayor. 

Habitat. — Cueva de Aitzquirri (término municipal de Oñate, 
partido de Vergara, provincia de Guipúzcoa). Cinco ejemplares (co- 
lección Biospeologica y Museo de Madrid), recogidos en 31 agos- 
to 1919. 

Observaciones. — Pertenece al grupo V de los S5peonomus 
por carecer de estría sutural, siendo sus mayores analogías con 
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mazarredoií, de la cual se distingue principalmente por su forma 
más alargada y paralela, mucho menos estrechada hacia atrás; sus 
antenas menos comprimidas en la extremidad, con el último artejo 
alargado-piriforme y no ovalado y comprimido. 

Quizás no deba considerarse a este Speonomus como una espe- 
cie diferente, sino más bien como una raza local del mazarredot, 
lo que no puedo resolver hasta que disponga de un mayor número 
de ejemplares. 


Speonomus (s. str.) oberthuri Jeannel (fig. 28). 


De esta especie se conocía un solo ejemplar hembra, recogido 
en la cueva de San Adrián por R. Oberthiir y L. Bleuse en 1879; 
posteriormente no se había vuelto a encontrar a pesar de haber vi- 
sitado la cueva en 1913 cazadores tan hábiles como Ch. Alluaud y 
H. Breuil. En nuestra excursión fuimos más afortunados, y aunque 
la especie parece ser rara, encontramos cuatro ejemplares en una 
de las galerías obscuras del paso del San Adrián (término municipal 
de Cegama, partido de Azpeitia, provincia de Guipúzcoa), en 1 sep- 
tiembre 1919. 

Además tuvimos la suerte de descubrir, a poca distancia del 
San Adrián, una nueva localidad de esta especie, en una cueva 
llamada «Partchancovia», en la que parece ser más abundante. 

Señalo a continuación los principales caracteres de esta espe- 
cie, que pueden servir para completar la descripción dada por 
R. JEANNEL. 

Longitud, 2,2-2,6 mm. 

Forma oval-alargada, muy convexa. Coloración testácea obscu- 
ra. Estriolas elitrales densas y muy finas. Antenas, no alcanzando 
a la mitad del cuerpo, poco engrosadas en la mitad apical; arte- 
jos 11 a v1 cilíndricos, iguales; viu un tercio más largo que el ante- 
rior, engrosado hacia el ápice; vm pequeño, cilindráceo, casi doble 
de largo que ancho; 1x y x sensiblemente iguales, ensanchados hacia 
el ápice; xI vez y media más largo que el anterior. 

Pronoto tan ancho como los élitros, con sus ángulos posteriores 
poco salientes. Élitros, en conjunto, una vez y un tercio más largos 
que anchos; sin estría sutural. Quilla mesosternal alta, en ángulo 
recto, el borde anterior ligerísimamente arqueado, y abia: en 
su unión con el inferior un dientecito. 
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Tibias anteriores del macho (fig. 28) cortas y anchas en los dos 
tercios apicales. Los tarsos correspondientes muy 
dilatados, siendo mucho más anchos que la tibia 
en su extremidad; su primer artejo distintamente 
más corto que los dos siguientes reunidos. Tibias 
intermedias y posteriores armadas de espinitas 
muy cortas y finas. 

Edeagus semejante al del aitzquirrensis; 
bastante arqueado en su porción media. Los esti- 
los laterales llevan en su extremidad muchos pe- 
los, de los cuales se destacan dos por su longi- 
tud mucho mayor. 

Observaciones. — Especie bien distinta de 
las otras, y que presenta en cierto modo carac- 
teres intermedios entre el crotchi de un lado, y xl 
el mazarredoi y aitzquirrensis de otro. Tiene, PE, 2: Tibia y tarso 
como el primero, unos tarsos anteriores muy dila- cha me ocre 
tados en el macho, más anchos que las tibias co- — Jean: x 50. 
rrespondientes en su extremidad; pero el artejo 
vu de las antenas no es tan cilíndrico ni alargado como en dicha 
especie, si bien lo es algo más que en mazarredoi y aítzquirrensis. 


28 


Speonomus (s. str.) crotchi (Sharp). 


En la cueva de Orobe, situada cerca de la vía férrea, entre las 
estaciones de Alsasua y Cegama, encontramos esta especie en el 
sitio indicado exactamente por UHAGÓN (1), es decir en una de las 
cuevas laterales (en la que se abre a la izquierda bajando a la gran 
dolina). Parece ser una de las especies más escasas. 


Gén. Speocharidius Jeannel. 


Bol. Soc. Esp. Hist. Nat., 1919, págs. 130-131. 


La descripción de este género está hecha casi exclusivamente 
sobre ejemplares hembras, pues en aquel momento su autor no dis- 
ponía sino de los restos de un macho. Por esta razón, creo conve- 


(1) S. UHAGÓN, Anales Soc. Esp. Hist. Nat., t. 1, 1872, pág. 272. 
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niente añadir algunas particularidades a la descripción genérica, 
especialmente por lo que se refiere a la conformación del edeagus, 
que es muy característico. La preparación del saco interno de éste 
resulta bastante difícil, dado lo estrecho y curvo que es, no siendo 
fácil, por otra parte, estudiarlo por transparencia. Habiendo logrado 
disecarlo, doy los caracteres de las piezas quitinosas, siendo lo más 
notable el que la pieza en y presente dobles sus dos ramas supe- 
riores y muy ancha su rama infero-posterior. 

Cuerpo de forma general muy alargada en los machos, más 
elíptica en las hembras. El protórax siempre más estrecho que los 
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“ig. 20. Edeagus de Speocharidius bolivari Jeann., cara izquierda; X 55.—Fig 30. Ex- 
tremidad de un estilo lateral del edeagus; X 160. —Fig. 31. Saco interno del edea- 
gus, cara dorsal; X 86. 


élitros, cuadrangular en los machos, transverso en las hembras; sus 
lados son sinuosos, mucho más fuertemente en los machos. Ángu- 
los posteriores del pronoto agudos y salientes hacia atrás, a ve- 
ces agudísimos; la base más o menos sinuosa. Élitros oblongados, 
de dos a tres veces más largos que anchos. Las tibias intermedias 
están doblado-arqueadas hacia adentro, débilmente en las hembras, 
muy marcadamente en los machos, en los cuales están además en- 
sanchadas hacia adentro en su porción apical, siendo igualmente la 
pubescencia en esta parte muy densa y levantada, formando a veces 
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una especie de cepillo, y continuándose más o menos esta misma 
pubescencia por la parte inferior de los tarsos correspondientes. 

El edeagus (fig. 29) es muy fino, arqueado con regularidad, muy 
deprimido en la porción apical, en la que es muy agudo. El saco in- 
terno (tig. 31) lleva en la región donde desemboca el canal eyacu- 
lador una pieza en Y, cuyas ramas superiores son dobles, las inter- 
nas un poco más largas que las externas y unidas por un filamento 
encorvado a un corpúsculo quitinoso; la parte infero-posterior de la 
pieza en Y es ancha; en la parte media del saco hay dos fuertes 
bandas quitinosas, entre las cuales quedan unas porciones menos 
quitinizadas, y más hacia adelante se prolongan en un vástago qui- 
tinoso, de extremidad libre, dirigida hacia la base del saco; los dos 
tercios apicales del saco están recorridos a cada lado por una fuer- 
te banda quitinosa. Los estilos laterales están insertos dorso-lateral- 
mente, son anchos en la porción basal y adelgazados paulatinamente 
hacia el ápice (fig. 30), en el cual llevan cuatro cerditas muy cor- 
tas, aproximadas y dirigidas hacia adentro, normalmente al estilo. 

Observaciones. — El género Speocharidius pertenece a la 
serie filética de los Speonomus, y no a la de los Speocharis, como 
se dice en la descripción original. Esta es la opinión, tanto del doc- 
tor R. JEANNEL conío mía, y si en un principio pudo creerse que 
tendría relación más bien con los Speocharís, el estudio detenido 
del edeagus nos ha demostrado que pertenece al grupo de los 
Speonomus, pues el saco interno carece del estilete o de los dien- 
tes esparcidos propios de los Speocharis, y en cambio presenta 
una pieza en y, si bien de tipo especial. 

Speocharidius se diferencia de los demás géneros de la serie 
de los Speonomus por presentar cuatro sedas en-la extremidad de 
los estilos laterales del edeagus, mientras que éstos no tienen sino 
tres como máximum, excepción hecha del £uryspeonomus breuili 
Jeann., que igualmente lleva cuatro sedas cortas y espaciadas. Es 
curioso que los dos géneros propios del país vasco tengan los esti- 
los laterales provistos de igual número de sedas en la extremidad. 

Se diferencia también de los otros géneros porque sus élitros 
ofrecen densa y tosca puntuación, que no forma estriolas transver- 
sales, y además por no presentar penachos de sedas en la extremi- 
dad de los estilos laterales del edeagus. 

El edeagus varía muy poco en las diferentes especies de este 
género, no habiendo podido encontrar diferencias específicas de im- 
portancia, aplicándose los caracteres que se señalan anteriormente 
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a todas las especies. Las piezas del saco interno no las he estudia- 
do en breutli y filicornís sino de un modo deficiente por transpa- 
rencia, pero parecen presentar la misma disposición que describo 
refiriéndome a bolívari. 

Dimorfismo sexual. —Como se deduce de los caracteres que 
doy anteriormente, el dimorfismo sexual es muy marcado en las 
especies de este género. Los machos son de forma mucho más alar- 
gada y paralela, sus antenas y patas mucho más finas y largas, su 
protórax tan largo como ancho y sus tibias intermedias más arquea- 
das hacia adentro y en la extremidad ensanchadas. Quizás sea el 
género de la serie de los Speonomus en que el dimorfismo sexual 
esté más acusado. 


Speocharidius breuili Jeannel. 
Bol. Soc. Esp. Hist. Nat., 1919, págs. 131-133, fig. 1. 


Recogimos varios ejemplares de esta especie en la cueva de 
Mendicute (localidad típica) y en la del Chorrote, situada próxima 
a la anterior, y ambas en el término municipal de Albistur, partido 
de Tolosa, provincia de Guipúzcoa. 

Los ejemplares de la cueva del Chorrote presentan ligerísimas 
diferencias con los de Mendicute, siendo en ellos el pronoto menos 
sinuado lateralmente, los últimos artejos de las antenas menos en- 
erosados en la extremidad y la talla general ligerísimamente menor; 
pero estas variaciones no justifican, a juicio mío, el que se les de- 
signe con un nombre especial. 


Speocharidius filicornis Jeannel. 
Loc. cif., 1919, pág. 134. 


De esta especie, de la que se conocía tan sólo la hembra que 
sirvió para hacer la descripción, recogimos unos cuantos ejempla- 
res en la misma localidad en que fué encontrada aquélla, o sea en 
la cueva de Hernialde, situada sobre el pueblo de Hernialde, en el 
partido de Tolosa, provincia de Guipúzcoa. 

Por el conjunto de sus caracteres se aproxima más a breutlí que 
a bolivari, concordando con la primera en la coloración obscura y 
en la finura de sus antenas. Su talla es intermedia entre ambas. Su 


TOMO DEL CINCUENTENARIO. — MEMORIAS 539 


cuerpo está más ensanchado en la parte media que en las otras, 
siendo también más fuertemente arqueado el borde externo de sus 
élitros. La pubescencia es finísima y bajo ella aparece la escultu- 
ra, también muy fina, y formada por puntos dispuestos sin ningún 
orden. El pronoto del macho es poco transverso, estando sus bor- 
des escotados en la mitad posterior (algo menos que en breuili), y 
los ángulos posteriores son muy agudos y salientes. En la hembra, 
el pronoto es bastante transverso y nada escotadas sus márgenes en 
la mitad posterior, por lo cual resulta, en conjunto, campanuliforme. 
Las tibias intermedias de los machos están bastante ensanchadas en 
la porción terminal, teniendo su borde interno bastante curvo. 


Speocharidius bolivari Jeannel (figs. 29 a 32). 
Bol. Soc. Esp. Hist. Nat., 1919, pág. 133. 


Recogimos, en 19 agosto 1919, abundantes ejemplares de esta 
interesante especie en la cueva A 
de Arrobieta, situada cerca del 
caserío de Bideondo (término mu- 
nicipal de Anoeta, partido de To- : ARS 
losa, provincia de Guipúzcoa), ra AN 
localidad donde fué descubierta | PA 
por el abate H. Breuil dos años L—o— l 
antes. ' 

Es la especie de tamaño más ; LA 
pequeño, diferenciándose además 
de las otras dos por su coloración ' y Sy Á 
mucho más pálida, de un testáceo ' ] | 
claro, y por sus antenas cuyos 
artejos no son tan extraordinaria- : 
mente delgados como en las otras 
especies, sobre todo los termina- 
les, que además son casi del mis- 
mo grosor desde la base al ápice, 
y no engrosados tan sólo en ter- > 
cio o cuarto apical, como ocurre Fig. 32. Speocharidius bolivari Jeann., 
en las otras especies. CA eco: de quem, O 

El edeagus de este insecto 
mide próximamente un tercio de la longitud total del cuerpo. 


- 
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SOBRE LA HISTOLOGÍA DE LOS CORAZONES BRANQUIALES 
Y DE SUS APÉNDICES EN ALGUNOS CEFALÓPODOS 
(LOLIGO, ROSSIA, ELEDONE) 


POR 


E. FERNÁNDEZ GALIANO 


No hace mucho tiempo que publicamos en esta misma Sociedad 
un estudio acerca de la estructura fina de los corazones branquia- 
les y sus apéndices del cetalópodo Sepia officinalis L. (1); en él 
poníamos de relieve ciertos pormenores histológicos inadvertidos 
por los autores que anteriormente habían trabajado sobre el mismo 
tema y aclarábamos la significación de algunos otros que habían 
sido entrevistos de manera confusa. 

El presente trabajo está principalmente dedicado a averiguar 
si aquellas disposiciones anatómicas que hemos sorprendido en 
Sepia tienen su representación en los demás cefalópodos, habien- 
do, al efecto, elegido tres tipos entre estos animales : Loligo 
vulgaris Lam., Rossía macrosoma D'Orb. y Eledone moscha- 
ta Lam. 

En cierto sentido, pues, es este estudio una continuación del 
trabajo citado, el cual deberá ser consultado por el lector, no sólo 
porque en él se expone el estado actual de la cuestión y se pasa 
revista a la bibliografía sobre el asunto, sino porque contiene tam- 
bién la descripción de ciertos detalles anatómicos cuyo conoci- 
miento es indispensable para entender e interpretar las formacio- 
nes histológicas y que, en obsequio a la brevedad, omitimos en las 
páginas que siguen. 


(1) FERNÁNDEZ GALIANO, Estudio histológico de los corazones bran- 
quiales de «Sepia officinalis» L. y de sus apéndices. (Bol. de la R. Soc. 
Esp. de Hist. Nat., t. XIX, 1919.) 
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Corazón branquial de Lo/ízo. — Está cubierto exteriormente 
este Órgano, como ya había advertido MARCEAU (1), por un. epite- 
lio compuesto de células bajas, íntimamente soldadas entre sí y pro- 
vistas de una delgada cutícula apenas visible. En nuestras prepa- 
raciones, teñidas por la primera variante de Rí0-HORTEGA al mé- 
todo de ACHÚCARRO (2), hemos sorprendido en tales células, como 
antes lo habíamos hecho en las análogas de Sepía (3), la presencia 
de numerosas epitelio-fibrillas. Muéstranse éstas bajo la forma de 
finísimas hebras teñidas en violeta, que se asientan por su pie sobre 
las fibras de la basal conectiva, y después de seguir un curso más 
o menos tortuoso, se desvanecen antes de alcanzar la cutícula super- 
ficial. El aspecto que presenta el sistema de epitelio-fibrillas es va- 
riado, dependiendo en gran manera del ángulo que forma el plano 
de la sección con el eje mayor de las células; puede, no obstante, 
decirse en general que rara vez conservan las epitelio-tibrillas su 
independencia hasta el final, sino que casi siempre se anastomosan 
entre sí las contiguas para dibujar una red que evidentemente repre- 
senta el retículo protoplásmico de las células a que aquéllas perte- 
necen (4). 

La masa del corazón branquial, envuelta por la membrana epite- 
lial de que acabamos de hablar, está compuesta, como ya observó 
MARCEAU (5), de una red de haces musculares de amplias mallas, 
en las cuales se encuentran las que podemos llamar células propias, 
caracterizadas por poseer un núcleo pobre en cromatina y un proto- 
plasma vacuolar con granulaciones, a veces de considerable tama- 
ño, tingibles en rojo por la eosina. Una observación atenta de las 
granulaciones eosinófilas nos conduce a establecer para ellas los 
siguientes caracteres (fig. 1): 

1.2 Su tamaño es extraordinariamente variable, pues se encuen- 
tran todas las gradaciones imaginables entre las granulaciones casi 
imperceptibles por su escaso volumen y las formadas por una masa 


(1) MARCEAU, Recherches sur la structure du coeur chez les Mollus- 
ques. (Arch. d'Anat. Microsc., t. VII, 1904-1905.) 

(2) Rio-HORTEGA, Varias modificaciones al método de Achúcarro. 
(Bol. de la Soc. Esp. de Biol., 1916.) 

(3) Véase FERNÁNDEZ GALIANO, loc. cit., fig. 3." 

(4) Rio-HorTEGA, Contribución al conocimiento de las epitelio-fibri- 
llas. (Trab. del Lab. de Inv. Biol. de la Univers. de Madrid, 1. XV, 1917.) 

(5) MARCEAU, loc. cif. 
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que ocupa gran parte de la célula. Su forma es también variable, 
esférica u ovoidea en la mayoría de los casos. 

2.” No se encuentran jamás incluídas en el espesor del proto- 
plasma, sino constantemente en el seno de vacuolas. 

3.” La masa eosinófila, que constituye una granulación, tiene 
una estructura finamente esponjosa, exhibiendo en ocasiones alguna 
que otra vacuola. 

Al hablar de formaciones análogas a éstas en el corazón bran- 
quial de £ledone diremos algo acerca de la probable significación 
tisiológica de las granulaciones. 

El empleo de la segunda variante de Rí0-HORTEGA al método de 


Fig. 1. — Células propias del corazón branquial de Zo/igo : V, núcleo; 
L, granulaciones eosinófilas en el interior de vacuolas. 


ACHÚCARRO permite poner de manifiesto la presencia de numerosí- 
simas fibras conjuntivas de reticulina relativamente gruesas, teñi- 
das en negro intenso, que serpentean sobre los haces musculares, 
abundantes en el corazón branquial, se anastomosan unas con otras 
y torman en conjunto una complicada red, de la cual parten fibras 
más finas; éstas, insinuándose por los resquicios existentes entre 
las fibras musculares, constituyen elementos aisladores de las di- 
versas fibras componentes de cada paquete muscular. La dirección 
de las susodichas fibras conjuntivas es variada, pues no sólo corren 
paralelas al eje de los haces musculares, sino también en planos per- 
pendiculares a él; de modo que el sistema fibrilar es tan aparente en 


] 
| 
| 
| 
| 
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los cortes longitudinales de paquetes musculares como en los trans- 
versales. La disposición de las fibras de reticulina es, en el fondo, 
la misma que hemos sorprendido en otros objetos de estudiq (1). 
Las fibras de reticulina no se limitan a separar unas de otras las 
fibras musculares, sino que, saliendo de los haces de miofibras y 
extendiéndose entre las células propias, separan también éstas entre 
sí. Cosa semejante hemos observado anteriormente en Sepía (2). 
La región periférica del corazón branquial, por debajo de la 
membrana epitelial limitante, está ocupada por un sistema de fibras 
conjuntivas gruesas, onduladas, paralelas a la superficie, que se 
continúan con las de reticulina y cuyo carácter colágeno denupcia 
la coloración rojiza que les presta la segunda variante al método de 
ACHÚCARRO y el tono violeta que les imprime la tercera. 


Corazón branquial de Rossía. — Las células propias de este 
órgano poseen un protoplasma muy claramente vacuolar, semejante 
al de las células análogas de Lo/ígo, si bien se diferencian de ellas 
en que las de Rossía poseen muy escasas granulaciones eosinófi- 
las. Por lo demás, en este molusco, lo mismo que en Lo/ígo, las 
granulaciones eosinófilas se encuentran constantemente en el inte- 
rior de vacuolas. 

Los hacecillos musculares muestran en las secciones tratadas 
por la segunda variante al método de ACHÚCARRO copioso número 
de fibras de reticulina, gruesas y finas, las cuales, formando una 
inextricable red, envuelven el fascículo muscular y se insinúan y 
serpentean entre las fibras integrantes de aquél. Las hebras de 
reticulina asaltan asimismo los intersticios existentes entre las célu- 
las propias, y ramificándose y anastomosándose mutuamente de mil 
maneras, componen una especie de fieltro flojo, cuyos hilos aíslan y 
separan unas células de otras. 

El epitelio envolvente del corazón branquial está compuesto 
por células más o menos altas, según la región a que pertenezcan, 
de límites indiscernibles, con núcleo inmediato a la extremidad peri- 
férica del corpúsculo. Aparecen surcadas tales células por epitelio- 


(1) FERNÁNDEZ GALIANO, Sobre la fina estructura del corazón de 
«Helix», figs. 1.2 a 10.2 (Trab. de la Soc. de Biol. de Barcelona, 1917), 
y Estudio histológico de los corazones branquíales, etc., fig. 5.* 

(2) Véase FERNÁNDEZ GALIANO, Estudio histológico de los corazones 
branquiales, etc., fig. 6.” 
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fibrillas, a las cuales se puede aplicar la descripción hecha para las 
del epitelio externo del corazón branquial de Lolígo. Por debajo 
de estesepitelio se extiende una espesa formación fibrilar colágena, 
cuyos elementos se continúan con los hilos de reticulina pericelula- 
res e intramusculares de que antes hemos hecho mención. 


Corazón branquial de £/edone. — MARCEAU, que en su trabajo 
citado estudia la estructura del corazón branquial de E/edone, ca- 
racteriza las células propias del mencionado órgano por ser volumi- 
nosas, de protoplasma muy vacuolar, núcleo redondeado, muy pobre 
en granulaciones cromáticas, y por contener diferentes clases de 
inclusiones; a saber : 

1.2  Granulaciones esféricas, a menudo voluminosas, de un pig- 
mento violáceo, en el interior de las cuales existen a veces peque- 
ños cristales cuboides dispuestos con regularidad alrededor del cen- 
tro. Este pigmento es dicroico y parece amarillo por transparencia; 
no se tiñe por la hematoxilina térrica ni por la eosina. 

2.” Granulaciones figuradas, más pequeñas, que se tiñen enér- 
gicamente por la laca térrica. 

3.” Granulaciones redondeadas, eosinófilas y finamente gra- 
nulosas. 

4.” Granulaciones análogas, un poco más voluminosas y que 
contienen, ya granulaciones hematoxilinófilas, ya granos de pig- 
mento, ya ambas cosas a la vez. 

En material teñido por hematoxilina férrica y eosina hemos po- 
dido confirmar en todas sus partes lo observado por MARCEAU. Sin 
embargo, un examen minucioso de las preparaciones nos permite 
añadir que tanto los granos de pigmento como las granulaciones 
eosinófilas, ocupan constantemente el interior de vacuolas protc- 
plásmicas (fig. 2), observación que consideramos de cierta impor- 
tancia por lo que luego diremos para conjeturar acerca del origen 
de los productos de inclusión. 

Las formaciones pigmentarias se hacen particularmente visi- 
bles con la impregnación de carbonato argéntico, según Río-HOR- 
TEGA (1), pues los granos de pigmento resultan coloreados en 
negro o en violeta obscuro. Como en los cortes tratados por este 


(1) Rio-HORTEGA, Notas técnicas. Noticia de un nuevo y fácil méto- 
do para la coloración de la neuroglia y del tejido conjuntivo. (Trab. del 
Lab. de Inv. Biol. de la Univers. de Madrid, t. XV, 1917.) 


TOMO DEL CINCUENTENARIO. — MEMORIAS 545 


proceder se tiñen únicamente los núcleos (en violeta claro) y los 
granos de pigmento, estos últimos se destacan con suma limpieza 
sobre un fondo absolutamente transparente, apareciendo en número 
mayor que el que se descubre cuando no están teñidos, pues los 
hay pequeñísimos que en las preparaciones coloreadas con hemato- 
xilina pasan inadvertidos. 

Además de los granos de pigmento descritos por MARCEAU, 
hemos observado la presencia de formaciones aciculares o en forma 
de bastoncito, que en número de una o dos, rara vez más, yacen 
junto a aquéllos (fig. 2, B). La situación de tales bastoncitos al lado 


Fig. 2. — Células propias del corazón branquial de Z/e4one: N, núcleo; £, granula- 
ciones eosinófilas en el interior de vacuolas; P, granos de pigmento en el seno 
de granulaciones eosinófilas; Y, vacuola con un voluminoso grano de pigmento 
y muchos pequeños; 1%, vacuola con muchos v diminutos granos pigmentarios; 
5, bastoncitos de pigmento. 


de los granos de pigmento y su color pardo-amarillento hacen pen- 
sar que su composición química es la misma que la del pigmento. 
MARCEAU, en su mencionada Memoria, sugiere la hipótesis de 
que las granulaciones eosinófilas son verdaderos plastidios (plas- 
tos) capaces de elaborar en un seno, a la manera de los leucitos 
vegetales, granos de pigmento y granulaciones hematoxilinófilas, 
opinión a la que nos adherimos, si bien provisionalmente, en nues- 
tro Estudio histológico de los corazones branquiales de «Se- 


pia». Una observación atenta de cortes de corazones branquiales 
35 
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de los cuatro cefalópodos sometidos a nuestra investigación (Sepia, 
Loligo, Rossia, Eledone), nos induce a modificar nuestro criterio 
respecto del asunto. En los cuatro moluscos, en efecto, se muestran 
los cuerpos eosinófilos constantemente en el interior de vacuolas, 
- siendo así que el concepto que generalmente se tiene acerca de los 
plastidios o plastos es el de considerarlos como meras diferencia- 
ciones protoplásmicas, yacentes, por tanto, en el espesor del cito- 
plasma. Por otra parte, son muy abundantes los granos de pigmen- 
to en Eledone completamente aislados e independientes, por consi- 
guiente, de las formaciones eosinófilas, como el propio MARCEAU 
los representa en las figuras que ilustran su trabajo. También hemos 
observado siempre los granos de pigmento residentes en el seno de 
vacuolas protoplásmicas. 

Estas consideraciones, unidas a la de la forma irregular de los 
cuerpos eosinófilos y a la de la gran variabilidad de su tamaño, nos 
conducen a suponer que no representan otra cosa que masas líqui- 
das segregadas por el citoplasma y ulteriormente coaguladas, ya 
de una manera espontánea, por decirlo así, ya por influencia de los 
reactivos; al coagularse aprisionarían en su seno los granos de pig- 
mento formados con prioridad. Se desarrollaría aquí, en suma, un 
proceso semejante hasta cierto punto al que da origen a los granos 
de aleurona de ciertos vegetales (semilla del ricino, por ejemplo); 
sabido es que los botánicos consideran estos granos como resultado 
de la coagulación en el interior de una vacuola preexistente de un 
líquido que contiene el material albuminoide (aleurona) en disolu- 
ción, en cuyo seno se concretan los cristaloides y globoides que 
indefectiblemente acompañan en muchas plantas a las formaciones 
de esta naturaleza. 

En cuanto a las granulaciones hematoxilinófilas, que son poco 
abundantes, no podemos saber, a causa de su exiguo tamaño, si 
yacen en vacuolas (pues éstas pueden ser pequeñísimas) o en el 
espesor del citoplasma; más bien parece que están esparcidas indis- 
tintamente. Por consiguiente, sin más dato positivo que el de su 
colorabilidad por la hematoxilina férrica, toda conjetura acerca de 
su origen y significación sería aventuradísima. 

En el corazón branquial de E/ledone las miofibras están separa- 
das entre sí, en los haces musculares, por hebras conectivas de di- 
verso grosor, de modo semejante al observado en Sepía, Loligo y 
Rossía. Y, al igual que acontece en los otros casos estudiados, se 
desparraman, a partir de los paquetes musculares, finas fibrillas de 
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reticulina, las cuales, después de serpentear entre las células pro- 
pias, dividiéndose y anastomosándose unas con otras, cambian sus 
caracteres químicos al final de su trayecto, para convertirse en fibras 
colágenas, que entran a formar parte de la robusta formación con- 
juntiva que envuelve la masa del corazón branquial por debajo del 
epitelio externo. 


Apéndice del corazón branquial de Lo/ígo. —Este órgano, como 
ya observó MARCEAU, está recubierto por una capa de células epi- 
teliales altas y provistas de una fina cutícula. Esta membrana epi- 
telial penetra en la masa del apéndice, tapizando ciertas cavidades 
tubiformes que proceden de la ramificación de un canal comunicante 
con el exterior por un orificio situado en el centro de la cara exter- 
na del órgano; pero, a pesar de que esta membrana epitelial interna 
es simplemente continuación del epitelio externo, sus células difie- 
ren de las de aquél, principalmente, por ser bastante más bajas y 
porque sus núcleos no son tan ricos en cromatina. 

En cambio, no exhiben las células del epitelio interno ningún ca- 
rácter que las diferencie de las situadas por debajo de ellas y que 
forman la masa principal del órgano (células propias), pues unas y 
otras muestran un protoplasma finamente granuloso y un núcleo que 
se tiñe débilmente por la hematoxilina férrica. Esta escasa apeten- 
cia para los colorantes distingue los núcleos de que hablamos de los 
pertenecientes a las células conjuntivas, entremezcladas con las pro- 
pias, cuyo retículo cromático se tiñe intensamente. 

Destacándose por su gran tamaño de la maraña conjuntiva y 
muscular, hemos sorprendido la existencia, en determinados para- 
jes del corazón branquial, de unos corpúsculos que por su considera- 
ble talla merecen ser llamados células gigantes. Su volumen, en 
efecto, es doble, triple o cuádruple que el de las células propias, 
y están formados por un protoplasma finamente granular, provisto 
de grandes vacuolas, que alberga un núcleo robusto regularmente 
rico en cromatina; también suelen exhibir granulaciones enérgica- 
mente teñidas en negro por la laca férrica. Las células gigantes no 
aparecen aisladas, sino reunidas en islotes o grupos más o menos 
numerosos, cuya situación con respecto a los demás componentes 
del Órgano de que forman parte no hemos conseguido determinar; 
únicamente podemos decir que, de ordinario, las células gigantes 
que integran un islote están dispuestas en series lineales. Claro 
está que con tan escasos elementos de juicio es imposible funda- 
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mentar ninguna conjetura tocante al origen y significación de los 
citados corpúsculos. 

Por debajo del epitelio externo existe una serie de láminas con- 
juntivas más o menos paralelas entre sí y a la superficie, si bien 
alterado este paralelismo por numerosas anastomosis mutuas y cur- 
vaturas. De esta serie de láminas y perpendicularmente a ellas 
arrancan muchos grupos de láminas idénticas que invaden todo el 
espesor del órgano, subdividiéndose y fusionándose unas con otras 
y constituyendo a manera de un esqueleto cuyas partes o miembros 
están revestidos de una membrana epitelial, la cual no representa 
otra cosa que la continuación en el interior del Órgano del epitelio 
externo, envolvente de aquél. En los huecos que dejan entre sí las 
láminas conjuntivas se albergan las células propias de que antes 
hemos hecho mención. La formación laminar, que nos parece de na- 
turaleza elástica, a causa de su fácil teñido por la orceína clorhídri- 
ca y por el método de WEIGERT de la resorcina-fucsina, muéstrase 
particularmente desarrollada en torno de los vasos, análogamente 
a lo que sucede en Sepía (1). A 


Apéndice del corazón branquial de Xossía. —De modo pareci- 
do al que acabamos de describir se halla dispuesto el sistema lami- 
nar conjuntivo en el apéndice de Rossía; la imagen del conjunto 
resulta, sin embargo, más clara aquí que en Lo/ígo, a causa de que 
la masa del órgano es más suelta, menos compacta. 

El epitelio externo del órgano en cuestión está compuesto de 
células altas cuyos límites de contacto es imposible discernir, las 
cuales contienen un protoplasma vacuolar y un núcleo muy próxi- 
mo a la cutícula estriada que remata el corpúsculo por su extremi- 
dad distal, intensamente coloreable por la laca férrica. En estas 
células resaltan con gran claridad numerosas epitelio-fibrillas que, 
apoyándose en la basal conectiva, siguen un curso más o menos 
tortuoso paralelamente a la dimensión mayor del corpúsculo, para 
desvanecerse en la región citoplásmica en que se asienta el núcleo. 
En todas las células epiteliales, pero en unas con más profusión que 
en otras, se observan anastomosis entre las distintas epitelio-fibri- 
llas para dibujar un retículo irregular. Las epitelio-fibrillas, que nos- 
otros hemos observado a favor de la primera variante de Rí0-HOR- 


(1) Véase FERNÁNDEZ GALIANO, Estudio histológico de los corazones 
branquiales, etc., fig. 10.2 del texto y fig. 2.? de la lámina XII. 
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TEGA al método de ACHÚCARRO, se tiñen incompletamente con 
la hematoxilina férrica, apareciendo coloreadas por este reactivo 
bajo la forma de líneas de puntos. Indudablemente, este aspecto ha 
sugerido a MARCEAU la idea de que tales formaciones son estrías 
discontinuas que, como tales, representa en los dibujos que acom- 
pañan a su trabajo anteriormente mencionado. 

Las células propias, alojadas en las mallas del sistema laminar, 
son corpúsculos dotados de un protoplasma escaso y vacuolar, y no 
difieren grandemente de las células propias de los apéndices de los 
otros cefalópodos. 

El empleo del método de ACHÚCARRO descubre la presencia, 
debajo del epitelio externo, de una potente formación colágena 
ondulada, cuyas fibras dan numerosas ramas hacia el interior, las 
cuales, subdividiéndose y reuniéndose unas con otras, determinan 
la formación de un plexo, integrado por finas hebras de reticulina, 
que constantemente acompaña a las trabéculas componentes del 
sistema laminar. 


Apéndice del corazón branquial de £/edone. —Caracterizase el 
epitelio externo de este órgano por estar compuesto de células no 
muy altas cuyo protoplasma posee vacuolas grandes: los núcleos 
aparecen frecuentemente deformados por la presión que sobre ellos 
ejerce el líquido vacuolar. Las epitelio-fibrillas, que se anastomo- 
san entre sí para constituir el retículo protoplásmico, se distinguen 
con gran claridad, sobre todo en la parte inferior de las células. 

También en este órgano, como en sus análogos de Sepia, Loli- 
go y Rossía, ponen en evidencia la orceína clorhídrica y la resor- 
cina-fucsina un sistema de láminas conjuntivas que no difiere en lo 
fundamental de los que anteriormente hemos descrito en los otros 
cefalópodos. Rellenando las mallas formadas por el sistema laminar 
se encuentran células menudas, de escaso protoplasma, que llama- 
remos células propias. 

Mientras que en las células del epitelio externo no se ven inclu- 
siones de ningún género, son fácilmente observables en las células 
epiteliales de los repliegues, como ya había notado MARCEAU, mi- 
núsculos granos redondos de pigmento, situados tanto por debajo 
como por encima del núcleo. Nos parece que estos granos son idén- 
ticos a los que hemos tenido ocasión de observar en el corazón bran- 
quial del mismo molusco, puesto que presentan el mismo color que 
aquéllos, y además se tiñen también en violeta obscuro por el car- 
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bonato argéntico de Rí0-HORTEGA. Pero no sólo aquí existen los 
diminutos granos de pigmento, sino que también los hemos obser- 
vado en las células propias. Aunque la escasa talla de la mayoría 
de estos granos impide determinar con precisión su posición dentro 
del protoplasma, hemos podido notar que los más voluminosos de 
entre ellos se alojan en el seno de vacuolas, de igual modo que 
anteriormente dejamos dicho para los granos de pigmento en el 
corazón branquial. 

Con auxilio del método de ACHÚCARRO se distinguen en el órga- 
no que nos ocupa, lo mismo que en su análogo de los demás cefaló- 
podos estudiados, fibrillas de reticulina dispuestas en todas direc- 
ciones y acompañando constantemente a las láminas conjuntivas. El 
sistema de las fibras de reticulina se convierte en la periferia del 
Órgano en un rodete colágeno subepitelial, de fibras onduladas. Tam- 
bién alrededor de los vasos se muestra una espesa formación colá- 
gena, cuyas fibras, onduladas, se prolongan a veces hasta parajes 
bastante alejados del conducto sanguíneo. 


Laboratorio de Histología de la Facultad de Ciencias, 
Universidad de Barcelona. 


CATÁLOGO ABREVIADO DE LA COLECCIÓN PALEONTOLÓGICA 
SUDAMERICANA EXISTENTE EN VALENCIA 


POR 


E. BOSCÁ Y CASANOVES 


El que esto escribe tuvo el honor de presentar a esta Sociedad 
(sesión de 1 de marzo de 1899) una nota titulada: «Noticias de una 
colección paleontológica regalada al Excmo. Ayuntamiento de Va- 
lencia». Tratábase de un espléndido donativo sin precedentes, al 
menos en nuestros días, hecho asu patria chica por D. José Rodri- 
go Botet, formado por gran número de huesos fósiles recogidos en 
la Argentina, provincia de Buenos Aires, por D. Enrique de Carles 
en distintas localidades, cuyos yacimientos corresponden a la for- 
mación pampeana en sus distintos estratos. 


ASA Ps 
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Esta colección, por su importancia, merecía haber sido someti- 
da al estudio de un especialista, ya que, aparte de los valiosos ejem- 
plares que encierra, de especies más o menos conocidas, contiene 
también formas anotadas como nuevas y un remanente de materia- 
les que atestiguan el entusiasmo de su experto colector, y demues- 
tran que no ha sufrido posibles selecciones por haber llegado muchas 
de las cajas en que estaban contenidos tal como fueron cerradas en 
el mismo campo explorado. 

Los aludidos fósiles pertenecen al grupo de los mamiferos mo- 
nodelfos, y casi todos, incluso el esqueleto humano, representan 
formas extinguidas, circunstancia que avalora las colecciones de su 
índole, por modestas que sean. 

La falta de ambiente para esta sección de conocimientos histó- 
rico-naturales, cuya primera materia depende de circunstancias for- 
tuitas, y por otro lado el estado precario en que generalmente se 
halla la hacienda de los Municipios, han retardado el ideal cientí- 
fico, no sólo de exponer la colección de un modo decoroso, como se 
merece, si que de llevar al público las notas pertinentes a una atrac- 
tiva vulgarización, propia de los países de elevada cultura. No obs- 
tante, han podido darse a conocer algunos hechos concretos (1D), y 
habiendo mejorado algunas circunstancias de carácter técnico, y dis- 
poniendo de mayor cantidad de tiempo para el estudio de la colec- 
ción, se ha llegado a preparar un segundo catálogo anotado, en el 
que se han incluído los datos adquiridos con posterioridad al Catfá- 
logo-Guía, publicado en 1909, opúsculo dedicado al próximo Con- 


(1) Alefecto pueden verse: J. VILANOVA Y PIERA, Las Provincias, dia- 
rio de Valencia, números correspondientes al 5 y 8 de enero de 1890. — 
E. BoscA, Notas sobre un megaterio existente en Valencia. (Bol. Soc. 
Esp. Hist. Nat., marzo 1902.) Crónica del IV centenario de la Univer- 
sidad de Valencia, apéndice 13, 1906. —E. BoscÁ, El esqueleto humano 
fósil del arroyo de Samborombon (Argentina). (Asoc. Esp. Progr. Cienc,, 
Congreso de Zaragoza, 1908.) —Catálogo-Guía de la Colección paleon- 
tológica de J. Rodrigo Botet, etc.. Valencia, 1909, —E. BoscÁ, Los Museos 
de París, Londres, Amsterdam y Bruselas. (Anales de la Junta para Am- 
pliación de Estudios, Madrid, 1911.) — E. BoscA y A. BoscÁ SEYTRE, Los 
Museos nacionales de Buenos Aires y de La Plata (Ibid., Y agosto, Ma- 
drid.) — E. BoscA, Restos pertenecientes al género «Scelidotherium» Uw. 
(Asoc. Esp., etc., Congreso de Sevilla, 1917.) —E. BoscA, El esqueleto 
inédito de «Eutatus punctatus» Amegh. (Asoc. Esp. ete., Congreso de 
Bilbao, 1919.) 
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greso de la Asociación Española para el Progreso de las Ciencias, 
que se celebrará en Oporto en el corriente año. 

La presente comunicación, destinada a conmemorar el primer 
cincuentenario de nuestra Sociedad Española, puede considerarse 
como un avance en cuanto a la enumeración de especies feconoci- 
das hasta la fecha, o simple lista ordenada según la monumental 
obra del Dr. J. AMEGHINO titulada Contribución al conocimiento 
de los mamiferos fósiles de la República Argentina (1), como 
la más adecuada, por reunir el historiado de las diferentes agrupa- 
ciones y especies entonces conocidas, mereciendo especial mención 
la procedencia de los restos fósiles en cuanto a su yacimiento geo- 
lógicamente considerado. Estas observaciones se imponen para la 
filiación de las especies entre sí, siquiera resulte como un ensayo 
sintético de trascendental porvenir para la Ciencia. 

Y a propósito de la nomenclatura generalmente adoptada para 
el concepto de terrenos en series, sistemas, etc., no hay que olvi- 
dar que el movimiento del globo, llamado de cabeceo, por la mayor 
acumulación de tierras en el hemisferio Norte, no ha afectado de 
igual manera al otro hemisferio, ni mucho menos en el período pos- 
terciario, en el que aquí se han interpuesto los diluvios, resultando 
allá períodos de sedimentación más largos y menos accidentados, 
entre los que se cuentan la extensa formación pampeana, así llamada 
al mismo tiempo por D'ORBIGNY y DARWIN, como observa J. AME- 
GHINO, quien añade que es una de las más vastas regiones del terri- 
torio argentino, así como la más accesible a la observación, y por 
consiguiente, la más conocida de todas las formaciones cenozoicas 
de la República, añadiendo que su espesor varía de 40 a 100 metros 
en determinados puntos. 

Los sistemas sedimentarios de la serie terciaria han sido reco- 
nocidos por los autores que han tratado del asunto, aunque con dis- 
crepancias de segundo orden, admitiendo los tres pisos análogos en 
la pampa, o sea piso inferior, otro piso intermedio y otro piso supe- 
rior, seguido de la capa llamada cuaternaria y actual, con los res- 
pectivos horizontes. En cuanto a sus faunas, al lado de especies re- 
sidenciadas exclusivamente en determinado piso, como, por ejemplo, 
Scelidodon Capellini Amegh., en el piso más profundo, hay otras 
que se extienden al piso medio, como 7ypotherium cristatum Se- 


(1) Tomo en folio de 1027 páginas y atlas con 86 láminas. Buenos 
Aires, 1889. 
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vres, habiéndolas también que se hallan indistintamente lo mismo 
en el piso medio como en el superior y aun hasta en horizontes post- 
terciarios, como el megaterio. Finalmente, tenemos en la colección 
algunas especies hoy vivientes, como el Myopotamus coypus fos- 
silis Amegh. 

Resumiendo: la colección la forma un núcleo de treinta especies 
cuyas partes esqueléticas, por su importancia, están ya montadas 
casi todas, existiendo, además, cuarenta y nueve especies con res- 
tos menos numerosos. 


CUADRO DE LOS GRUPOS DE MAMÍFEROS MONODELFOS 
REPRESENTADOS EN LA COLECCIÓN 


Unguiculados. 


Orden PRIMATES : Familia Homínidos. 

Orden ROEDORES : Familias Lagostómidos, Equinómidos, Octodón- 
tidos, Cávidos. 

Orden CARNÍVOROS : Familias Úrsidos, Félidos. 


Ungulados. 


Orden TOXODONTES : Familias Toxodóntidos, Tipotéridos. 

Orden PERISODÁCTILOS : Familias Équidos, Macrauquénidos. 

Orden RUMIANTES : Familias Camélidos, Cérvidos. 

Orden PROBOSCÍDEOS : Familia Elefántidos. 

Orden DESDENTADOS GRAVÍGRADOS : Familias Megatéridos, Lesto- 
dóntidos, Escelidotéridos, Milodóntidos. 

Orden DESDENTADOS GLIPTODONTES: Familias Gliptodóntidos, Ho- 
plofóridos, Dodicúridos. 

Orden DESDENTADOS DASÍPODOS: Familias Clamidotéridos, Pro- 
paópidos, Dasipódidos. 


ENUMERACIÓN DE LAS ESPECIES 


Antropoideos. 


Homo sapiens L., arroyo de Samborombon. 


Roedores. 


Myopotamus coypus fossilis Amegh. — Lagostomus sp.? — L. tricho- 
dactylus fossilis Amegh. — L. debilis Amegh. — L. spicatus Amegh. — 
L. incisus Amegh.— Orthomyctera ringens Amegh. — O. lata Amegh. — 
Dolichotis minor H. Gerv. y Amegh. — Lote de 38 números de roedores 
indeterminados. 
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Carnivoros. 


Arcthotherium bonaerense P. Gerv. — A. vetustum ? Amegh. — Smi- 
lodon populator Lund. — Machairodus (pendiente de estudio), río Pla- 
ta. — Lote de 41 números referentes a este grupo. 


Ungulados anfidáctilos. 


Toxodon platensis Amegh. - T. Burmeisteri Gieb.—Xotodon Amegh.— 
Entelomorphus rotundatus Amegh. — Typotherium cristatum Serre. — 
T. cristatum (joven). — Ídem id. —T. exiguum Amegh. — Lote de 
121 restos dentarios, mandibulares, etc., de la familia Tipotéridos. —Res- 
tos mayores de algunas regiones esqueléticas de un individuo pendien- 
te de estudio. 


Ungulados perisodáctilos. 


Equus curvidens Ow. — E. rectidens Amegh. — Hyppidium neogeus 
Lund. — Lote de 24 números de la familia Équidos. — Macrauchenia pa- 
tachonica Ow., arroyo de Samborombon.—Palaeolama P. Gerv. —Auche- 
nía gracilis H. Gerv. y Amegh. — A. cordubensis ? Amegh. — A. luja- 
nensís Amegh. — Eulaops parallelus ? Amegh. — Cervus L. — Paraceros 
vulneratus Amegh. — Mastoceros Gray. — Lote de 15 restos mandibula- 
res de rumiante. 


Proboscídeos. 


Mastodon andium Cuv. (1). — Mastodon platensis Amegh., río Sam- 
borombon. 


Desdentados gravigrados. 


Megatherium americanum Cuv., río Samborombon. —Lote de huesos 
pertenecientes a otros dos individuos. — Diodomus Copei Amegh. — 
Scelidotherium leptocephalum Ow.—S. Bravardi Lund., río Plata. — 
S. Carlesi Boscá, río Salado. — Ídem íd., restos de otro individuo. — 
S. Floweri? Amegh.— Scelidodon Capellini Amegh., río Plata.— Ídem íd., 
restos de otro individuo. — $. farigensis Amegh.—S. patrius ? Amegh.— 
Lote de 69 piezas esqueléticas de un animal joven de la familia Esce- 
lidotéridos. — Otro lote de 63 piezas de ídem id. íd. — Otro lote de 
21 huesos, incluso la calavera, de ídem íd. íd. — Otro lote de 47, proce- 
dentes de varios individuos adultos y jóvenes de distintas regiones esque- 
léticas, de especies de Escelidotéridos.— Mylodon robustum Ow.—Pseu- 


(1) Procedente del lote Bolivia. 
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dolestodon myloides (P. Gerv.) — P. debilis H. Gerv. y Amegh. —Lote de 
2 pelvis de distintas especies de Milodonte. 


Desdentados gliptodontes. 


Glyptodon clavipes Ow., río Salado. — G. reticulatus Ow., río Sam- 
borombon. — G. Muñizii Amegh. — G. elongatus Burm. — Neothoraco- 
phorus? — Hoplophorus ornatus Burm., río Plata. — Ídem íd., otro indi- 
viduo. — Ídem íd., restos de otros dos individuos. — H. pseudornatus 
Amegh. — Ídem id., otro individuo. — H. migoyanus Amegh., río Sambo- 
rombon. — Ídem id., otro individuo. — H. paranensis Amegh. — H. scro- 
biculatus Ow., río Plata. — H. perforatus Amegh. - Lamaphorus com 
pressus Amegh. — Panochtus tuberculatus Ow.— Doedicurus clavicau- 
datus Ow., río Samborombon. — Ídem id., otro individuo joven. — Cla- 
mydotherium typus Amegh. — Praopus grandis Amegh. — Eutatus segui- 
ni P. Gerv., río Plata. — E. punctatus Amegh., río Plata. — Tolypeutes 
conurus fossilis Amegh. — Lote de gran número de partes esqueléticas 
de varias regiones y de distintas especies de animales desdentados de 
coraza. 


LAS SENSACIONES DE LAS HORMIGAS 


POR 


S. RAMÓN CAJAL 


Requerido bondadosamente por D. Ignacio Bolívar, el sabio y 
venerado maestro de todos los naturalistas españoles —apartado por 
tiranía de la ley y en plena lozanía intelectual del aula universita- 
ria, aunque no por fortuna de su vocación docente—, escribo las pre- 
sentes cuartillas, pobrísima ofrenda con que intento colaborar a la 
celebración del cincuentenario de la Sociedad Española de Historia 
Natural, una de las Corporaciones científicas más patrióticas, labo- 
riosas y desinteresadas con que se enorgullece nuestro país. 

Esta breve y descosida contribución constituye — huelga decir- 
lo—fruto en agraz, prematuramente arrancado del árbol, todavía en 
vivero, de mis investigaciones sobre la psicología de las hormigas. 

Las cuestiones tocantes a los tropismos, datos sensoriales, per- 
cepciones, memoria asociativa, actos reflejos, instintos superio- 
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res, etc., de esta atrayente categoría de himenópteros, han sido 
estudiadas por numerosa falange de esclarecidos investigadores, 
entre los cuales — y no cito sino los más modernos — es de justicia 
recordar los nombres de LuBBOCK, FABRE, FOREL, ANDRÉ, TUR- 
NER, BETHE, ZIEGLER, SANTSCHI, BONNIER, BOHM, PIÉRON, COR- 
NETZ, BOUVIER, etc. 

Todo observador recién venido a un dominio muy explorado, 
antes de hacer obra personal, se ve forzado a repetir, comprobar y 
discutir los datos y experimentos recogidos por sus predecesores. 
Yo me encuentro aun, por desgracia, en la primera fase de este 
proceso. En vez de añadir cosas nuevas a lo publicado por tantos 
sabios ilustres, véome obligado a señalar, según mi humilde enten- 
der, lo que haya de cierto en lo diputado por nuevo. Por donde mi 
labor, harto ingrata, consistirá, no en apurar, sino en depurar; y 
esto sin la certidumbre de conseguirlo: tantas y tan variadas son 
las causas de error que falsean el juicio al discurrir sobre tan deli- 
cados problemas. 

Careciendo de tiempo para dar cuenta de la totalidad de mis 
observaciones, me contraeré en esta primera nota a decir algo 
sobre las sensaciones de las hormigas. En otro trabajo más extenso 
me ocuparé de las cautivadoras y controvertidas cuestiones relati- 
vas al supuesto lenguaje gesticular, construcción de nidos, expedi- 
ciones de recolección y caza, y sobre todo del magno problema de 
la orientación y del regreso al nido. 

Convienen todos los mirmecólogos en que los citados insectos 
poseen cuatro sentidos fundamentales, base de su vida psíquica: el 
visual, el olfativo, el tactil y el gustativo. De ellos se conoce 
más o menos bien la porción receptora y muy poco los centros del 
ganglio cerebroide, donde la impresión se convierte en sensación. 

A estos sentidos habria que añadir el acústico, ya señalado por 
LuBBocK y descrito recientemente por JANET en el interior de la 
primera pata. Mas a juzgar por la sordera, bien comprobada, de 
estos himenópteros, trátase quizás de un órgano rudimentario y de 
dudosa utilidad. Por lo que toca al llamado órgano de Johnston, 
diversos indicios inclinan a estimarlo como la estación periférica del 
sentido olfativo. 

Los demás sentidos adjudicados a las hormigas, tales como el 
muscular de PIÉRON, y el de la dirección de CORNETZ, parécen- 
nos muy problemáticos. 

A nuestro entender, el sentido de la dirección de CORNETZ y 
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los diversos actos que lo traducen — recuérdense las expresiones 
favoritas de este autor: sentido de los ángulos, ley del contra- 
pié, la vuelta es función de la ida, etc.—, podrían interpretarse 
simplemente como manifestaciones de la memoria de la dirección 
inicial o accidental, y de los principales incidentes ocurridos en el 
camino. Al mismo proceso psicológico de retentiva de lugares y 
rutas pertenece sin duda la memoria muscular de PIÉRON, a que 
este sabio otorga capital importancia para la dilucidación del pro- 
blema del regreso al nido. Aun en el hombre, donde tal linaje de 
memoria inconsciente alcanza su plenitud y aparece servida por 
aparatos receptores complicados, jamás es poderosa a orientarnos 
eficazmente. Sólo nos permite la medición automática y no siempre 
exacta de la cantidad de movimiento necesaria para remontar en la 
obscuridad una escalera, reconocer la posición de un mueble o el 
sitio aproximado de un timbre. Y si esto ocurre en los animales 
superiores, ¿cómo admitir dicho sentido, con fines de infalible orien- 
tación hasta por terrenos desconocidos, en la hormiga, en cuyos 
músculos y tendones nadie ha logrado encontrar algo comparable a 
los husos de Kiihne (estación del sentido muscular) o a los órganos 
músculo-tendíneos de Golgi? 


CLASIFICACIÓN SENSORIAL DE LAS HORMIGAS 


Para la comodidad expositiva importa clasificar dichos himenópte- 
ros atendiendo a la preponderancia de alguno de sus sentidos. Así 
ha procedido PIÉRON al distribuir dichos insectos en tres tipos sen- 
soriales: el visual, olfativo y muscular. Este último, en que se 
alude al referido sentido muscular, podría substituirse, sin falsear 
demasiado el pensamiento del autor, por el £ípo tactil. 

De buen grado adoptaríamos la agrupación de PIÉRON, algo mo- 
dificada, si no fuera porque la admisión de tres géneros sensoriales 
choca en la práctica con serias dificultades. Preciso es convenir en 
que casi todas las hormigas disponen de aparatos tactiles y olfati- 
vos bien desarrollados, cualquiera que sea el grado de perfección 
de su sentido visual; por ejemplo : el Myrmecocystus víaticus y 
el Polyergus rufescens, pertenecientes sin duda al tipo visual, 
están dotados de tacto y olfato exquisitos, tan buenos o mejores 
que las diversas especies de Aphaenogaster incluidas habitual- 
mente en el grupo olfativo. 
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Por consiguiente, parécenos más sencillo y menos comprome- 
tido repartir las hormigas en sólo dos grupos : las que ven bien o 
regularmente (poliopsicas), cuyos ojos poseen ochocientas o más 
facetas, y las que ven poquísimo o medianamente (oligopsicas), 
cuyas facetas corneales oscilan entre setenta y quinientas. 

Contamos entre las primeras el Polyergus rufescens, el La- 
síus niger, la Formica rufibarbis, el Myrmecocystus viati- 
cus, la Formica rufa, etc., cuyas obreras, además de ojos sal- 
tones y laterales ricos en corneolas, poseen tres ocelos .caracte- 
rísticos; y entre las segundas incluímos las diversas especies de 
Camponotus, la Pheidole megacephala, la Tapimoma errati- 
cum, la Aphaenogaster barbara, la Aphaenogaster testaceo- 
pilosa, etc., cuyas obreras están desprovistas de ocelos y ofrecen 
ojos pequeñísimos y como rudimentarios (1). 

Salvo la Formica rufa, que hemos estudiado en La Grania, 
todas las citadas abundan en Madrid y han sido objeto preferente 
de nuestras observaciones y experimentos. 

Cuando se comparan las descripciones hechas por diversos 
sabios acerca de las reacciones de las hormigas en conflicto con 


estímulos naturales o artificiales, adviértense notables diferencias 


y desacuerdos relativos no sólo a la interpretación de los fenóme- 
nos, sino también sobre la realidad de los mismos. Séanos lícito ma- 
nifestar, aun a riesgo de repetir ajenos juicios, que las aludidas con- 
tradicciones provienen casi siempre de no haber tenido en cuenta o 
justipreciado suficientemente la influencia perturbadora de ciertos 
estados psicológicos actuales o preexistentes, que modifican mucho 
los resultados obtenidos. 

a) En primer término, cada hormiga posee cierta individuali- 
dad psíquica más o menos acusada; por donde, en igualdad de con- 
diciones experimentales, las respuestas motrices difieren bastante. 
Sin duda que en el comportamiento influyen, como en los animales 
superiores, residuos y asociaciones sensoriales generados por acon- 
tecimientos anteriores ignorados del observador; pero además pu- 
diera ocurrir que, aun en obreras de la misma comunidad, y con 


(1) Para la determinación sistemática de las hormigas de Madrid, nos 
han aprovechado mucho los consejos de los sabios entomólogos D. Igna- 
cio y C. Bolívar, y muy singularmente las atinadas indicaciones de nues- 
tros expertos y fervientes mirmecólogos Sres. Dusmet y Mercet. A todos 
ellos les rendimos aquí la expresión de nuestra cordial gratitud. 
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mayor razón entre obreras y soldados, existieran pequeñas diver- 
gencias de aptitud sensorial y de capacidad asociativa. 

b) Mencionemos en segundo lugar el fenómeno del ensímis- 
mamiento o distracción, comunísimo tanto en las obreras carga- 
das de botín como en las absorbidas en la construcción del nido; 
distracción observada también en otros insectos sociales y sobre 
la cual llamaron ya la atención hace tiempo LuBBock, FABRE y 
FOREL. 

c) Recordemos además el estado emocional producido por 
las rudezas y violencias de la experimentación, o por la imposición 
de condiciones artificiales en pugna con hábitos arraigados. Todo 
insecto que se siente perseguido cae en el aturdimiento, la ofus- 
cación y el pavor, que llegan en ocasiones en las hormigas hasta 
el punto de abandonar la presa, huir a campo traviesa, esconderse 
bajo las hierbas y desconocer, como atacadas de inhibición olfativa 
y visual, su propia pista, las cercanías del nido y hasta las aberturas 
de éste. Según es de presumir, semejante estado emocional com- 
prende grados y matices, disipándose con más o menos rapidez, 
según las especies y los individuos. Hemos notado que las hormi- 
gas de tipo visual son las que se emocionan más fácilmente. 

En fin, para la justa interpretación de algunos hechos negati- 
vos, que a primera vista parecen implicar extremada penuria de 
ciertos sentidos, conviene tener presente que la hormiga suele 
guiarse en sus labores y pesquisas por la impresión sensorial do- 
minante. Este comportamiento representa un ahorro de esfuerzo 
nervioso. Condúcese, pues, como nosotros, que para orientarnos 
bien lo fiamos todo a la vista, desdeñando o inadvirtiendo las impre- 
siones tactiles, olfativas y la sensibilidad a las vibraciones mecá- 
nicas; impresiones de capital importancia, según es notorio, en la 
marcha de los ciegos. 

Previas las precedentes reservas, pasemos a formular las prin- 
cipales conclusiones desprendidas de nuestras observaciones y expe- 
rimentos; conclusiones — huelga repetirlo — sujetas todavía a con- 
traste y revisión. Comencemos por la aptitud visual. 


Sensaciones visuales. 


Percepción supuesta de los colores. —Admitida por el concien- 
zudo Sir LuBgock y otros observadores, dista mucho de estar de- 
mostrada. En rigor, lo que se deduce de los pacientes e ingeniosos 
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experimentos del sabio inglés, no es que la FF. fusca y el Lasius 
niger discriminen cualitativamente los colores, sino que tales hor- 
migas son afectadas, al modo de la placa fotográfica, por las radia- 
ciones más breves del espectro, o sea por las dotadas de mayor 
poder fotoquímico. 

Por otra parte, la anatomía del ojo de las hormigas de vista 
escasa no habla en pro del parecer de LuBBock. Aun cuando nues- 
tros estudios sobre este punto disten de tocar a su fin, a causa de 
la enorme dificultad con que se lucha para obtener cortes finos bien 
teñidos del aparato ocular, todas nuestras preparaciones del ojo de 
los soldados del Aphaenogaster, Camponotus cruentatus, etc., 
muestran inmediatamente detrás de corneolas fuertemente biconve- 
xas una capa compacta y continua de pigmento pardo-negruzco, que 
absorbe totalmente las radiaciones espectrales (1). En vano hemos 
buscado en esta pantalla obscurísima un resquicio por donde asomen 
a la luz los rabdomas o elementos nerviosos fotoreceptores. Por 
lo cual resulta dificilísimo comprender cómo una imagen coloreada 
podría impresionar cualitativamente las citadas células receptoras, 
y producir, según debe ocurrir con toda probabilidad en los insec- 
tos de visión lúcida (abejas, avispas, tábanos, mariposas, mosca 
azul, etc.), fenómenos fotoquímicos específicos generadores de co- 
rrientes nerviosas, igualmente específicas. En ojos tan impermea- 
bles a la luz coloreada, el mecanismo de la impresión luminosa sólo 
puede concebirse suponiendo que cada pantalla pigmentaria post- 
corneal absorbe y transmite la energía química de las vibraciones 
(energía tanto mayor cuanto más breve es la longitud de onda), y 
que por tanto los rabdomas, al modo de la placa fotográfica, tra- 
ducen por grados de intensidad lumínica los diversos ritmos ondu- 
latorios del éter. Esta explicación, necesariamente vaga, dada nues- 
tra ignorancia del verdadero papel desempeñado por el pigmento y 
los rabdomas en los fenómenos de recepción y transformación de 
la energía cinética de la luz, tiene la ventaja de concordar bastante 
bien con lo más esencial de los resultados experimentales de Lub- 
BOCK y de otros autores. 


(1) Detrás de las corneolas existen, en verdad, unos cristalinos aplas- 
tados y como rudimentarios (Aphaenogaster, etc.), sobre los que adhiere 
la costra compacta de pigmento. En cuanto a las vías visuales, presén- 
tanse como atrofiadas. Falta un verdadero perióptico o retina intermedia- 
ría, y la retina profunda o epióptico se muestra muy delgada y pequeña. 
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Sea de ello lo que quiera, es para nosotros sumamente proba- 
ble que las hormigas no disciernen los colores. Todos nuestros 
experimentos lo persuaden. El espacio visual percibido por estos 
himenópteros podría imaginarse, pues, como un panorama nebuloso 
donde destacan solamente algunos objetos próximos de gran tamaño 
y de contornos indecisos. 

Citemos ahora algunos experimentos, a nuestro juicio, probato- 
rios de que las hormigas oligovisuales carecen de la visión de los 
colores. 

Comencemos por declarar que tales himenópteros no revelan el 
“menor signo de sorpresa o de extrañeza cuando, de regreso de sus 
«excursiones, encuentran las pistas o las aberturas del nido teñidas 
intensamente con diversos colores de anilina, a condición de que 
la desecación de éstos sea completa. Igual indiferencia se advierte 
cuando delante de las obreras en marcha son proyectadas las radia- 
ciones del prisma o la luz solar tamizada por cristales coloreados. 
Tampoco demuestran preferencias cromáticas si son encerradas en 
cajas obscuras, uno de cuyos extremos, relleno de provisiones, se 
divide en compartimientos o pequeños comedores iluminados por 
sendas láminas de talco intensamente coloreadas de rojo, naranja, 
amarillo, verde, azul y violado. Es más: ni aun les extrañan los 
cebos agradables artificialmente teñidos, tales como terrones de 
azúcar, pedazos de pan o de plátano y diversas semillas (hormigas 
cosecheras). 

Hasta en las hormigas de tipo visual, como el Lasíus niger, 
produce apenas repulsión la presencia de una gota de miel o de 
mermelada pintadas con eosina o azul de metileno. En materia de 
alimentos el criterio supremo de la hormiga es el sabor, por cierto 
no muy delicado. 

Las hormigas oligovisuales, ¿son sensibles a los rayos ultravio- 
lados, conforme afirmaron LuBBOCK y FOREL para ciertos tipos de 
estos himenópteros terrestres? 

Mucho lo dudamos. Reproducidas por nosotros las experiencias 
de estos sabios haciendo uso del aparato de Kohler (electrodos de 
magnesio) y de cubetas cubiertas con portaobjetos de cuarzo, hemos 
sacado la impresión de que Camponotus, Tapinoma, Aphaeno- 
gaster, etc., evitan (no siempre) la acción de las radiaciones ultra- 
violadas, no a causa de la percepción cromática (efecto cualitativo 
de ondas brevísimas), sino de resultas de su acción irritante sobre 


el cuerpo del animal y quizás sobre los pelos tactiles. Notemos, sin 
36 


562 REAL SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HISTORIA NATURAL 


embargo, que nuestras experiencias no han recaído sobre las espe- 
cies utilizadas por LuBBOCK (FF. fusca, Lasius niger). 


Distinción de la luz y de la sombra. — Mas si las hormigas. 
olfativo-tactiles (Tapinoma erraticum, Aphaenogaster barbara, 
A. testaceo-pilosa, Pheidole megacephala, etc.) son incapaces 
de distinguir cualitativamente las diversas longitudes de onda del 
espectro, diferencian bastante bien la luz de la sombra, con tal de 
que el contraste sea bastante acentuado. 

Por ejemplo : si a una hormiga de pista se la obliga a pasar por 
un largo túnel de cartón dispuesto en forma de bóveda, no vacila 
cuando el trayecto sombrío es corto; pero muchas se asustan, retro- 
ceden o flanquean cuando éste mide de 8 a 10 centímetros de lon- 
gitud. Con todo, en virtud del fenómeno de la distracción, algunas 
obreras cargadas siguen impertérritas su camino. Claro es que un 
puente breve, tal como el formado por un bastón, aunque diste sólo 
36 4 milímetros del suelo, no produce el menor efecto. Tampoco: 
perciben un cristal puesto a dicha distancia sobre la ruta: casi todas 
las hormigas pasan por debajo hasta llegar a un punto en que por la 
exigiiidad del espacio vertical chocan con el vidrio; entonces viran 
casi siempre en ángulo recto en busca de los bordes, para emerger 
al fin y bordear el obstáculo. 

Que diferencian lo tenebroso de lo muy claro lo persuade tam- 
bién la curiosidad con que las obreras exploradoras (Aphaenogas- 
ter testaceo-pilosa, A. barbara, Pheidole, etc.), se acercan a un 
terrón de azúcar puesto en la vecindad de la ruta, a condición de 
que el insecto pase a menos de medio centímetro de la golosina. 

Con todo, este hecho perceptivo, no siempre fácil de comprobar 
en las hormigas oligópsicas, exige una restricción aclaratoria. Toda 
hormiga que regresa cargada o que trajina tierra arrancada del 
nido, suele ser indiferente a los cebos más apetitosos, en virtud del 
mencionado fenómeno del ensimismamiento. Esta inhibición senso- 
rial es tan radical en ocasiones, que hemos sorprendido Aphaeno- 
gaster testaceo-pilosa y A. barbara, enardecidas en la tarea de 
agrandar sus madrigueras, tocar impasibles y hasta enterrar com- 
pletamente trozos de azúcar, para los cuales, sin embargo, en con- 
diciones ordinarias, son singularmente golosas. 

Otra prueba de la impresionabilidad a la luz nos la ofrece el 
fenómeno del deslumbramiento, que nos parece haber sido algo 
inadvertido por SANTSCHI y FERTON en sus tentativas de despistar 
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a las hormigas proyectando sobre ellas la luz del sol. En realidad, la 
reflexión de las radiaciones solares por los espejos no perturba casi 
nada la marcha y penetración en el nido de las Pheiídole, Campono- 
tus, Tapinoma, Aphaenogaster, etc. Mas si a favor de una lente 
se concentra la luz sobre la pista—sin llegar, naturalmente, a elevar 
demasiado la temperatura—, las obreras se asustan; muchas retruce- 
den después de penetrar en el foco; algunas dan un rodeo, acabando 
por orientarse, y sólo las abrumadoramente cargadas, y por tanto en 
estado de profunda distracción, cruzan impasibles el foco luminoso. 

En cambio las hormigas poliópsicas, como la FF. rufibarbis, el 
Myrmecocystus viaticus, el Lasíus niger, etc., reaccionan mucho 
más vivamente a los focos lenticulares y en ocasiones a distancia 
de medio a un centímetro. En ellas, pues, según era de presumir, 
el fenómeno del deslumbramiento se desarrolla más fácil y rápida- 
mente. Con la F. rufibarbis y el L. niger adviértense ya titubeos 
e inquietudes hasta en presencia de la luz solar reflejada por espe- 
jos. A pesar de lo cual no se despistan, sino que, cruzando cautelo- 
samente el pincel luminoso o bordeándolo con precaución, acaban 
por incorporarse a sus compañeras y ganar la madriguera. Pero de 
la posible influencia de la luz en la orientación de las hormigas tra- 
taremos en otro trabajo. 


Acuidad usual de las hormigas. — Por punto general, y salvan- 
do excepciones, los objetos muy delgados plantados verticalmente 
en la pista (de medio a un centímetro) y separados por espacios 
variables no son percibidos ni poco ni mucho. Todas las obreras 
de tipo oligópsico se enteran del obstáculo imprevisto sólo después 
de tocarlo con las antenas. Naturalmente, la mayor o menor facili- 
dad de la travesía de vallas y enrejados depende de la amplitud de 
los espacios. Con enrejados cuyos alambres estén separados unos 
4 milímetros pasan la mayoría de las Tapinoma y Aphaenogas- 
ter (exceptuados los soldados); con enrejados de 3 milímetros dis- 
minuye ya notablemente el número, salvando la alambrada sola- 
mente las obreras medianas y pequeñas; en fin, un enrejado de 
2 milímetros constituye obstáculo infranqueable. Al topar con él 
casi todas se desvían o corren en ángulo recto, bordean la tela me- 
tálica y ensayan el paso por parajes más o menos alejados de la 
misma; algunas retroceden descorazonadas; y, en fin, las hay que, 
después de trazar ziszás, flanquean lateralmente el enrejado, incor- 
porándose a la pista, no sin dar antes gran rodeo, 
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Este espectáculo sugiere, más que la idea de una visión con- 
fusa de las vallas, la de una filtración o tamización, exclusiva- 
mente regulada por el tamaño de las obreras y la envergadura de 
la antenas; envergadura variable, naturalmente, en cada hormiga, 
a causa del diverso grado de aducción o de inclinación hacia aden- * 
tro de tales apéndices. Semejantes tentativas, reveladoras de la 
penuria visual de las hormigas, evocan algo la conocida teoría de 
los ensayos y errores de MORGAN, comprobada en los infusorios 
por JENNINGS. 

No obstante, en presencia de recias empalizadas (palitos blan- 
cos de cerca de 4 milímetros) nos ha parecido que desempeña algún 
papel la visión, aunque a brevísima distancia (5 a 6 milímetros). 

Prácticamente, pues, las Tapinoma, Pheidole y Aphaenogas- 
ter barbara se comportan casi como si estuvieran totalmente cie- 
gas y se guiaran exclusivamente por el tacto y el olfato. Con todo, 
ciertas hormigas oligovisuales, tales como el Camponotus cruen- 
tatus (cuyos ojos poseen ya de 400 a 600 facetas) y la Aphaeno- 
gaster testaceo-pilosa, nos parecen ver menos mal. 

Naturalmente, la acuidad visual es mucho mayor en las hormigas 
poliópsicas. Así, el Myrmecocystus viaticus suele ya atisbar los 
enrejados puestos verticalmente delante del nido, a distancia de uno 
y hasta 2 centímetros. Es frecuente sorprender a obreras regresa- 
das de sus cacerías rodear el obstáculo sin tocarlo, para incorpo- 
rarse al hormiguero, y a las atareadas con la labor de la extracción 
de escombros evitar en sus excursiones la empalizada, marchando 
siempre en otra dirección. En fin, cuando el retículo se coloca sobre 
el nido, ocurre una de dos cosas: o las obreras retroceden antes de 
tocarlo, Oo se encaraman a él, pugnando por insinuarse por sus ma- 
llas, para lo cual aproximan las antenas y ofrecen la menor superfi- 
cie posible. Claro es que no faltan aquí actos de obcecación debi- 
dos, en parte, al tehómeno del ensimismamiento o del vís a tergo. 
En general, se saca la impresión de que el M. víaticus percibe 
a distancia el obstáculo, y cuando no puede evitarlo, como en los 
casos en que se coloca horizontalmente sobre el nido, trata de sal- 
varlo infiltrándose en sus mallas. 

Parecidas y, en ocasiones, mayores pruebas de acuidad visual 
revelan también, en condiciones semejantes, el Lasius niger, la 
F. rufibarbis y el Polyergus rufescens. 

Nuestras observaciones revelan también que las hormigas se 
impresionan muy especialmente del color negro, con tal de que 
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despida reflejos brillantes. En tales circunstancias, la acuidad vi- 
* sual se acrece notablemente. Citemos dos ejemplos: 

Una comunidad de Lasíus niger (variedad provista de ocelos y 
de ojos de finas facetas) invadió nuestra casita de campo, haciendo 
nido en las grietas del embaldosado. A distancia de varios metros, 
y no lejos de amplia pista recorrida por obreras exploradoras, pusi- 
mos sobre un cristal negro tres pequeñas gotas de materias mucila- 
ginosas de brillantes reflejos marginales: una de las gotas era de 
- miel, otra de goma arábiga y, en fin, otra de cola del comercio. 
Todas tres mostraban sensiblemente igual matiz amarillento, casi 


- imperceptible sobre el fondo obscuro. A los pocos minutos, algunas 


obreras repararon en el botín, estableciéndose una pista muy trillada 
desde el nido a las gotas. Con sorpresa advertimos que las tres atra- 
jeron por igual a las hormigas. Conforme era de presumir, las posa- 
das en el borde de la miel aumentaron progresivamente: engolosina- 
das por la primera libación, visitaron reiteradamente el cebo; mientras 
que las empeñadas en saborear la goma arábiga y la cola antiséptica 
quedaban prendidas, no pudiendo, por tanto, repetir sus expedicio- 
nes. Parece indudable que lo que sedujo imperiosamente al Lasius 
no fué el olor ni el color, sino el vivo reflejo luminoso de las substan- 
cias mucilaginosas, percibido de uno a medio centímetro de distancia. 
Otro ejemplo de la capacidad de distinguir objetos diminutos obs- 
curos con tal de que brillen mucho, nos ofrecen corrientemente las 
hormigas cazadoras, aun cuando pertenezcan al tipo oligovisual. 
Varias obreras de Aphaenogaster barbara fueron asfixia- 
das por el cloroformo, tratadas subsiguientemente, primero por el 
alcohol y el éter y después por diversos agentes alcalinos, a fin 
de eliminar en lo posible el olor fórmico; finalmente se desecaron al 
sol durante una semana. En tal estado de momificación, abandoná- 
ronse en las inmediaciones de nidos del Aphaenogaster testaceo- 
pilosa y del Myrmecocystus viaticus. Incontinenti fueron atisba- 
das por obreras exploradoras que, considerándolas como excelente 
botín, las condujeron a sus silos subterráneos. 

Mas si antes de ser emplazadas en la vecindad de los hormigue- 
ros se las pintaba de blanco, pasaban las cazadoras a su lado sin 
reconocerlas. Prueba inequívoca de que el color negro brillante 
propio de muchos insectos las impresiona harto más que la forma 
y el olor, y de que aun las hormigas de escasa vista aciertan a dis- 
tinguir de cerca un objeto de 2 6 3 milímetros de diámetro, 

Iguales resultados se obtuvieron con los cadáveres de hormigas 
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que sus compañeras de comunidad extrajercn del nido, guiadas por 
una suerte de instinto higiénico. Pintados de varios colores, fueron 
inadvertidos. 

En todo caso — lo hemos dicho ya — las percepciones visuales 
influyen muy poco en la vida psíquica de las hormigas oligópsicas. 
No sólo los experimentos efectuados con retículos y empalizadas, 
sino otros muchos que fuera prolijo describir aquí, lo persuaden con 
evidencia. Citemos solamente el hecho bien conocido, y repetidamen- 
te comprobado por nosotros, de que el Camponotus aethiops y la 
Aphaenogaster barbara trabajan lo mismo de día que de noche, y 
con igual diligencia y brío durante las noches tenebrosas y bajo la 
sombra de los árboles, que en las noches claras del estío. Con lo 
cual no pretendemos significar que todas las hormigas de vista de- 
ficiente sean indiferentemente diurnas o nocturnas: muchas de ellas, 
por ejemplo, la Aphaenogaster testaceo-pilosa, la Tapinoma 
erraticum y el Camponotus cruentatus, etc., se recluyen en el 
nido al anochecer. 

Un experimento, muchas veces practicado, consiste en la obs- 
trucción de los ojos mediante barnices opacos o a favor de la cau- 
terización de las corneolas. Nosotros lo hemos reproducido también; 
empero la interpretación de los resultados parécenos sumamente 
ardua. Por punto general, todo insecto cegado se desconcierta y 
queda como desmoralizado y alocado. Por exigua que sea la ven- 
tana cerrada al mundo exterior, constituye para la hormiga fuente 
preciosa de informaciones, complementarias de las aportadas por los 
sentidos olfativo y tactil. Además, según hemos apuntado, es difí- 
cil señalar la parte que en tal desorientación toman, respectivamen- 
te, la mera supresión de la imagen luminosa y el deterioro, coarru- 
gación o empaste de algunos pelos tactiles cefálicos y, más que 
nada, la emoción del animal al sentirse primeramente amarrado y 
después libre sobre una pista cuya dirección ha olvidado, por con- 
secuencia del eclipse, durante las manipulaciones operatorias, de la 
memoria de los ángulos y de la trayectoria inicial. De todas mane- 
ras, si hemos de dar crédito a nuestras observaciones, el atolondra- 
miento de obreras y soldados ciegos es mucho menor que el produ- 
cido por la sección de las antenas. Con un poco de paciencia con- 
síguese sorprender algunos Camponotus, Tapinoma y Aphaeno- 
gaster, de ojos ennegrecidos con betún de Judea, retornar al nido 
a tientas después de mucho tiempo de estupor y extravío y de reite- 
radas tentativas para limpiarse las corneolas. 
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Impresiones olfativas. 


Con razón se admite en las hormigas un sentido olfativo ex- 
quisito. En este punto, aun cuando para ciertos efectos parézcanos 
exagerada la capacidad de oler atribuida a dichos himenópteros, 
nuestras observaciones confirman en principio las de todos los mir- 
mecólogos, a excepción quizás de FABRE, que priva al Polyergus 
y a otros insectos de la percepción de los olores. 

Preciso es confesar que, de negar dicha sensibilidad olfativa, re- 
sultaría singularmente embarazosa la comprensión de algunos actos 
de las hormigas oligópsicas, y con mayor motivo de las hormigas 
ciegas de Tejas y África (Eciton vastator, E. erratica, Anomma 
arcens Wersl., etc., etc.), estudiadas cuidadosamente por BATES 
y otros mirmecólogos. 

Los puntos a examinar y establecer acerca de esta materia con- 
ciernen a la distancia a que las hormigas poliópsicas y oligópsicas 
huelen; a si su escala odorífera corresponde exactamente a la nues- 
tra y a la de los mamíferos superiores, y, en fin, a averiguar si en 
sus faenas, cacerías y expediciones goza el sentido olfativo de algún 
privilegio o decisiva preponderancia sobre los demás. 

Comencemos por sentar, de acuerdo con muchos sabios, que la 
mayoría de los olores fuertes, agradables o nauseabundos, percibi- 
dos por nosotros, lo son también por las obreras oligovisuales. El 
olor a alcanfor, el del amoníaco, de la trementina, de la asafé- 
tida, de la piridina, del timol, del creosol, de las esencias de 
clavo, bergamota, de anís y de orégano, del éter, del alcohol! 
amílico y alílico, etc., las impresiona enérgicamente, producién- 
doles una repugnancia invencible. Regla general: la hormiga huye 
alarmada de toda emanación odorífera a que no está habituada. 

La distancia de impresión, como si dijéramos el dintel de la 
excitación, varía para cada especie. De ordinario es muy corta, lo 
que se explica bien por la ausencia de aparato colector y conserva- 
dor de las emanaciones olfativas. Por ejemplo, la Aphaenogaster 
barbara, la A. testaceo-pilosa, la Pheidole, la Tapinoma, etc., 
retroceden ante una mancha de piridina, de esencia de clavo o 
de bergamota situada entre uno y medio centímetro, Con todo, en 
virtud del fenómeno de la distracción y de la velocidad adquirida, 
sorpréndense obreras sobrecargadas que llegan hasta el borde de la 
mancha. Poquísimas veces el ímpetu del retorno las lleva a pent- 
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trar en el trozo de pista empapada en la esencia; y si lo hacen, es 
para huir rápidamente. Por excepción, hemos visto al Campono- 
tus cruentatus que, en fuga alocada, cruza extensas manchas de 
bergamota y de clavo situadas cerca del nido. En los referidos 
actos de repulsión no suele intervenir el tacto antenario, es decir, 
el olfato tactil de FOREL. Trátase, por consiguiente, de una acción 
a distancia provocada por efluvios materiales. 

Hay hormigas de tipo visual (el Myrmecocystus víaticus, por 
ejemplo) que reconocen los olores desagradables a mayor distancia 
todavía que la Aphaenogaster barbara y la Tapinoma. Derra- 
madas varias gotas de bergamota en torno del nido, ninguna de las 
obreras cargadas de escombros se atrevió a salir de aquél, no obs- 
tante mediar entre la abertura y el círculo oloroso más de 2 cen- 
tímetros. Del mismo modo, las regresadas de sus expediciones ré- 
trocedieron a distancias variables entre uno y medio y 3 centíme- 
tros. Sólo al siguiente día restablecióse la circulación, ya porque 
el olor se disipara, ya a causa de su atenuación artificial, mediante 
el depósito de escombros. En fin, olores demasiado persistentes, 
como el de la esencia de clavo arrojada en la pista, obligan a cier- 
tas especies de hormigas a abandonar el antiguo camino y a trazar 
otro nuevo paralelo al anterior. 

Pero en los experimentos anteriores se trata de la acción de 
olores insólitos y desagradables o incómodos para las hormigas. Y 
pudiera ocurrir que las emanaciones que excitan su sensibilidad 
y motivan sus reacciones fueran totalmente inaccesibles para nos- 
otros. En otros términos: la escala olfativa por la cual se guían en 
sus actos pudiera coincidir sólo parcialmente con la nuestra. Ello 
nos parece indudable si consideramos la seguridad y el tino con que 
recolectan semillas y renuevos de plantas que por lo pequeños no 
pueden ver, y sobre todo cuando se entregan a expediciones enca- 
minadas a la captura de pulgones o de esclavos. Por lo demás, esta 
disparidad de escalas olorosas se advierte ya entre los mamíferos. 
Así, como afirma PAssY, el perro percibe olores absolutamente im- 
perceptibles para nosotros. 

Vaya sólo un ejemplo referente a la hormiga amazona, de la 
que poseo populoso nido. He observado muchas veces, durante las 
razzías estivales, que la cabeza de la columna del Polyergus detié- 
nese bruscamente al llegar a un montón de escombros, de sarmien- 
tos o de broza; una vez allí, sin la menor vacilación, precipítanse 
todas las asaltantes en los intersticios y recovecos del laberinto de 
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ladrillos y malezas, de donde emergen, a los pocos minutos, pren- 
didas en los garfios mandibulares, larvas y crisá!idas pertenecientes 
a la tímida F. rufibarbis. Ahora bien: la exploración escrupulosa 
del montón de escombros donde penetraron las feroces amazonas 
no permitió observar el menor indicio de hormiguero, ni descubrir 
tampoco obreras dispersas en busca de botín. Sólo al final del de- 
sastre asomó tal cual rufibarbis, con intención, sin duda, de salvar 
algún hijuelo, por azar abandonado de los invasores. 

Se ha exagerado mucho por BETHE y otros observadores la im- 
portancia que en la orientación de las hormigas oligópsicas posee 
el sentido olfativo. Contentémonos por ahora con anticipar que en 
el reconocimiento de pistas colaboran también, conforme notaron 
TURNER, PIÉRON y otros observadores, diversos datos sensoriales, 
y muy especialmente la impresión de los pelos tactiles. En apoyo 
de este aserto recordemos no más que cuando las hormigas carga- 
das se desvían por accidente imprevisto (golpe de viento, etc.), 
muchas de ellas cruzan su pista o se acercan al nido sin reconocer- 
lo, por lo menos durante el primer cuarto de hora. Las revueltas 
descritas por estos himenópteros alrededor de la madriguera (re- 
vueltas de TURNER) antes de adentrarse en ella, prueban también 
la escasa eficacia orientadora de las emanaciones olfativas, proce- 
dentes tanto de hormigas congéneres como de las pistas y de las 
bocas del nido. Ni hay que olvidar que muchas hormigas se orientan 
bien, aun cuando el viento haya barrido las emanaciones olorosas. 


Impresiones tactiles. 


Uno de los sentidos cuyas informaciones son más preciosas para 
las hormigas oligópsicas es el tactil, según han notado algunos mir- 
mecólogos, y singularmente PIÉRON. La importancia de estas im- 
presiones se impone ya con sólo examinar la cantidad prodigiosa 
de pelos largos y cortos que erizan las antenas, la cabeza y sobre 
todo las patas de dichos himenópteros. En el bulbo terminal de las 
antenas de la Zapinoma y Aphaenogaster barbara dichos apén- 
dices son tan abundantes, que en algunos parajes casi se tocan 
las criptas de que emergen. Estimamos, sin embargo, que para los 
efectos de la marcha las impresiones tactiles dominantes son reco- 
gidas por los garfios córneos y pelos de las patas. 

Nada más fácil que demostrar experimentalmente la sensibilidad 
tactil de las hormigas. Basta para ello alisar o cambiar ligeramente, 
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por medios mecánicos, el suelo de las pistas, o mejor aún, cubrirlas 
con tules o enrejados que, dejando a salvo las emanaciones oltati- 
vas, transformen el relieve. 

En presencia, tanto de los enrejados finos como de los de anchas 
mallas emplazados horizontalmente sobre las pistas, casi todas las 
obreras sutren grandes perturbaciones, no obstante percibir el olor 
específico. Ciertamente, algunas, las más audaces y por lo común 
cargadas, avanzan titubeando y deteniéndose a cada paso; pero la 
mayoría rehusan atravesar el inesperado obstáculo, o si lo recorren, 
es sólo en brevísima extensión, para torcer en seguida en ángulo 
recto y ganar la orilla; algunas, en fin, retroceden despavoridas. 
Por punto general: cuanto más fino es el retículo, mayor es la sor- 
presa y desorientación. 

Los remolinos y desviaciones observados en las hormigas median- 
te la colocación de retículos, gasas, etc., sobre las pistas o junto 
al nido, suelen ser harto mayores que los sufridos por los experi- 
mentos de barrido, irrigación o deformación de los caminos median- 
te erosiones o colocación de tierra (1), hierbas, etc.; experimentos 
repetidamente efectuados por los autores con la mira de demostrar 
el papel orientador de las emanaciones odoríferas. Así es que nos- 
otros, sin negar que en los resultados obtenidos por numerosos 
sabios influya algo la atenuación o descarte de tales efluvios, juz- 
gamos que la causa desorientadora principal consiste en la modifi- 
cación del relieve del suelo, de que la hormiga conserva memoria 
fidelísima. Y aun seríamos más afirmativos y categóricos si no fuera 
notorio que sobre la corteza de los árboles siguen fidelísimamente 
ciertas pistas preestablecidas (Lasius y Tapinoma). Así y todo, en 
estos mismos ejemplos no parece desdeñable el papel desempeñado 
por las impresiones tactiles, conforme lo prueba la preferencia de 
las hormigas por ciertas resquebrajaduras profundas de la corte- 
za, muy ricas en reterencias estereotópicas, y la desorientación 
e inquietud que sufren al cruzar por un segmento cortical suavi- 
zado y como pulido por un cuerpo duro (mango de bastón, espátula 
de marfil, etc.) o ligerísimamente empastado por un color trans- 
parente. Pero de la influencia de las impresiones tactiles en la 


(1) Si sobre un pequeño trozo de pista se superpone tierra superficial 
tomada mediante delgada espátula de otro segmento de la misma pista, 
la desorientación es completa, no obstante la persistencia del mismo 
olor (Aphaenogaster barbara). 
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orientación de estos himenópteros trataremos detalladamente en 
otro trabajo. 

Como anejos del sentido tactil cabe considerar la capacidad 
bien conocida de las hormigas de apreciar contrastes de tempera- 
tura (sentido térmico) y las excitaciones dolorosas (sentido del 
dolor). Es muy posible que, al modo de lo que sucede en los mamí- 
Teros, la piel de dichos himenópteros disponga de nervios específicos 
térmicos, dolorosos y tactiles, distribuídos en distritos diferen- 
tes, o sea en sendos apéndices pilosos. Pero nuestros experimentos 
acerca de este punto distan mucho de estar acabados. 


En conclusión: las hormigas oligovisuales, a las que muy parti- 
cularmente hemos aludido en las precedentes observaciones, ado- 
lecen de gran penuria sensorial. Salvo el tacto y el olfato, que en 
ellas alcanzan desusado desarrollo, los demás sentidos aportan al 
animal confusas y fragmentarias informaciones del mundo exterior. 
Insensibles a los colores, incapaces de la percepción del relieve, 
distinguen solamente, a pequeñísimas distancias y sin detalles, obje- 
tos de gran tamaño relativo; olfatean, comúnmente desde muy cerca, 
faltas de aparato colector de los olores; carecen casi enteramente 
de oído y, en fin, aprecian exclusivamente variaciones térmicas de 
muchos grados. 

Como en todas las especies animales, el mundo exterior perci- 
bido por la hormiga es un mundo aparte, específico, fundamental- 
mente diverso del nuestro, salvo la comunidad de ciertas propieda- 
des geométricas y de determinadas emanaciones materiales. 

Y, no obstante esta pobreza sensorial, dichos insectos despliegan, 
por compensación, un lujo prodigioso de reacciones motrices y de 
instintos de finalidad maravillosa. Y es que los sentidos no son lo más 
importante de la vida psíquica: por encima de ellos, coordinando 
sus datos e interpretándolos a la luz de las milenarias adquisiciones 
de la especie, impera el cerebro, riquísimo en potencialidades. 

Yo compararía de buen grado las hormigas a los ciegos y sordo- 
mudos de nacimiento, de que son ejemplos admirables Laura Bridg- 
man—que además de ciega y sorda carecía de gusto y olfato — y la 
célebre Helen Keller. Ambas, y singularmente la última, sin más 
recurso sensorial que el tacto, sabia y metódicamente educado, lo- 
graron desarrollar prodigiosas aptitudes intelectuales innatas, dur- 
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mientes y como en estado potencial. Helen Keller, auxiliada por 
el alfabeto tactil, aprendió a leer, siguió brillantemente una carre- 
ra, dominó varios idiomas y escribió libros admirables, donde cam- 
pean, con la más selecta y copiosa erudición, el más sano y eleva- 
do criterio. Al leer sus obras, como las de otros ciegos ilustres, 
acude a la memoria la frase gráfica de Villey: «La vista es el sen- 
tido de las distracciones.» 

Prueba elocuente de que si nuestros sentidos aportan noticias. 
preciosas acerca del mundo exterior, su misión principal consiste 
en Obrar como despertadores de nuestro maravilloso mundo inte- 
rior. Ellos ponen en marcha los instintos superiores, así como los 
innatos y complicados mecanismos mnemómicos, sentimentales, re- 
presentativos y lógicos, valiosísimo legado de la raza y de la evo- 
lución filogénica. Muy clarividente y acertado mostróse, por con- 
siguiente, LEIBNITZ cuando, corrigiendo el escueto e incompleto 
aforismo de LOCKE, nihil est in intellectus quod non ante fuerit 
ín sensu, añadió: nisi intellectus ipse. Cabe, pues, disponer de 
un cerebro poderoso y hasta genial, asistido de mezquinos e incom- 
pletos sentidos. 

Claro está que no pretendemos identificar el magnífico cerebro 
humano con el precario ganglio cerebroide de las hormigas, aun 
cuando nuestros estudios sobre el sistema nervioso central de los 
himenópteros y múscidos nos hayan revelado la existencia de una 
máquina asociativa prodigiosamente compleja y sutil. Séanos lícito, 
empero, afirmar que en las hormigas se da en pequeño algo de lo 
ocurrido con ciertos ciegos-sordomudos: compensan la miseria sen- 
sorial con una rica y finísima organización del órgano encetálico.. 
Muy instructivo es comparar, bajo este aspecto, los lúcidos y com- 
plejos instintos industriales de la hormiga, casi ciega, con la precaria 
mentalidad de aquellos insectos que, cuales la mosca, la libélula o la 
mariposa, están dotados de ojos magníficos, de olfato y tacto exqui- 
sitos y de vuelo poderoso. Diríase que la Naturaleza, como si tuviera 
eanciencia de sus propias injusticias, se complace a menudo en prodi- 
gar todos los dones del espíritu a los más humildes seres, por igual 
abandonados de la fuerza, de la belleza y de la gracia. 
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